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    En medio de la oscuridad y el drama de un mundo en guerra, esta historia cautivadora nos sumerge en un amor prohibido que desafía todas las barreras. Mientras las ideologías se enfrentan y el odio amenaza con separarlos, estos amantes luchan por mantener vivo su amor, enfrentando el peligro y los sacrificios inimaginables.


     


    A través de giros emocionales y dilemas morales, "Memorias de un amor prohibido" nos invita a reflexionar sobre la naturaleza del amor verdadero y la fuerza del espíritu humano en medio de la adversidad más desgarradora.


     


    Una narración inolvidable que nos muestra que incluso en los tiempos más oscuros, el amor puede brillar con una intensidad abrumadora.


     


    Marcela Lorena Salazar
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    Verano de 2033, Blankenstein (Hattingen) Alemania


     


     


    L as ramas de los frondosos árboles de aquel bucólico bosque empezaron a silbar una melodía que erizó toda mi piel. Giré la cabeza en un acto reflejo y busqué a alguien que, aunque no podía ver, sabía que estaba allí conmigo. Una sonrisa melancólica brotó en mis labios como un capullo de flor en la primavera. Suspiré tan hondo que, el pecho me ardió, estar en aquel lugar era, sin lugar a dudas, era lo más emocionante de toda mi vida.


    Blankenstein…


    Tenía veinticinco años, era periodista y una aventurera nata que, después de sus veintitrés años, descubrió de dónde precedía su familia a través de un viejo y olvidado cuaderno con las memorias de la mujer que la encabezó.


    Cada pedacito, grabado en mi corazón, me llevaron a cumplir el último deseo de ella, uno que más bien, era un secreto suyo consigo misma.


    Algún día, quiero volver al lugar donde fui feliz, donde te conocí a ti, mi primer y único amor.


    La mayoría de las historias de aquella época eran tristes, trágicas y nada memorables, sin embargo, toda regla, siempre, siempre tenía una excepción y esta era una de ellas.


    ―Cien años ―musité con lágrimas en los ojos―. ¿Estos árboles ya existían en aquel entonces?


    Seguí bajando hacia el río cuyas aguas iban y venían, llevándose mil secretos con cada gota. Giré sobre los pies con las manos en las correas de la mochila y me perdí en las hojas de los árboles que dejaban entrever un pedacito del cielo, el mismo que presenció el amor de ellos, vedado por la sangre que corría en sus venas enemigas. A pocos metros del río, busqué refugio entre unos arbustos y abrí la mochila. Con un nudo en el alma, cogí el cuaderno pulcramente forrado con un tapiz morado cuya tapa exhibía un tulipán con las iniciales de su nombre.


    «L. A».


    Rocé con el dedo las letras, la unión perfecta de dos almas que debían odiarse, pero que nunca pudieron hacerlo, porque la única ideología que conocía sus corazones era el amor. Bajé la mirada en la fecha que estaba grabada debajo del tulipán, hecha por él, por su puño y letra, porque esta historia la escribieron los dos, treinta y tres años después de haberse conocido, aquí, en este lugar, aquel lejano verano que cambiaría sus vidas para siempre.
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    Nuestro amor floreció
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    C ogí una de mis muñecas de porcelana y la lancé con todas mis fuerzas contra la pared. La rabia me consumía por dentro y necesitaba exteriorizarla o me moriría ahogada por ella. Mis padres decidieron mudarse a su pueblo natal por una temporada. ¡No quería mudarme a Blankenstein! ¡Mi vida estaba aquí, en Berlín!


    Me senté en el borde de la cama y golpeé las rodillas con los puños con tal fuerza que solté un gemido de furia.


    —¡Odio ese pueblo de campesinos muertos de hambre!


    Durante días, no salí de mi zona de confort. Lloraba a desesperada desde por la mañana hasta por la noche. Pero a mis padres, poco o nada les importaba mi estado anímico. Al menos a mi madre, ya que mi padre a diario, venía a verme y consolarme con dulces palabras. Pero ninguna causó el efecto que anhelaba.


    —Mi niña —musitó mi nana al entrar en la habitación—, debes comer algo.


    Empecé a hacer huelga de hambre desde ayer. Tenía mucha hambre, pero también mucha determinación. A las buenas o a las malas lograría mi meta.


    ¡Lya Rubinstein siempre logra sus objetivos!


    —Han venido a verte tus amigas, mi niña.


    Me senté en la cama y cogí el cepillo de pelo que mi nana me alargó. Me peiné y me arreglé como pude. ¡Ni muerta dejaría que me vieran en aquel estado! Y menos mis amigas que siempre buscaban alguna razón para cotillear. Tras maquillarme un poco, mi nana las dejó entrar.


    —Pronto cumplirás dieciocho años —profirió Heidi—, y podrías casarte con el doctor Rosenthal —Cecilie e Ingrid se miraron—, ¡es guapísimo!


    Joshua Rosenthal era un hombre muy atractivo e interesante. Alto, fuerte, moreno y de ojos azules.


    ¡Y rico!


    Mi madre lo adoraba. Era el candidato perfecto.


    —Sí, podría ser —acepté pensativa.


    Heidi me miró con picardía y cierta… ¿envidia? Éramos amigas desde la escuela, pero siempre tuvimos nuestras diferencias. No la culpaba, era mucho más guapa e inteligente que ella.


    —Él vive en Blankenstein, pero pronto se mudará aquí —añadió Cecilie—, además, unas vacaciones no te vendrían mal, Lya.


    Había desistido de mi huelga de hambre tras comprender que mi padre necesitaba un año de descanso. El sábado pasado escuché una charla suya con su mejor amigo, a quien le confesó que estaba agotado física y mentalmente. Pero más que el trabajo, el motivo número uno de su actual estado era mi insufrible madre.


    —Tus primas viven allí —acotó Cecilie y me arrancó de mi trance de golpe—, Emma y Magda.


    Pensé en lo que mi madre comentó el otro día sobre Emma. Según ella tenía un pequeño retraso mental, pero su madre se negaba a realizarle estudios por temor a comprobar las sospechas. Emma era diferente, un poco torpe, pero eso no significaba que tenía un problema mayor.


    ―¿Lya?


    Mis primas vivían allí hacía solo un año. Mi tía Olga decidió volver a su pueblo sin dar muchas explicaciones. Era tan insufrible como mi madre, su hermana.


    —Sí —musité bajito.


    Solía llamar a Emma de vez en cuando, muy de vez en cuando. No teníamos mucha afinidad. Era una chica muy sencilla y yo algo presumida, según Magda, mi terrible prima de apenas dieciséis años. Una joven incapaz de guardarse sus opiniones. Hiriente, directa y sin pelos en la lengua, así era ella, como yo, de cierta manera.


    —Tenéis razón, chicas ―cedí.


    Pensé en Joshua y en la posibilidad de convertirme en su flamante esposa.


    —¿Brindamos por esto? —propuso Heidi y sonreí de oreja a oreja—, ¿en el club?


    Aquella noche bailé hasta el amanecer y bebí más de la cuenta. Necesitaba ahogar mis penas y reprogramar mi cerebro para lo que se acercaba. Odiaba los cambios con toda mi alma, pero, una pausa siempre venía bien.


    —¡Blankenstein me espera!
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    Observé con atención la sombría y lúgubre mansión que mis padres compraron en el pueblo donde viviríamos una temporada. Era lujosa, pero tenía un aire más bien tristón. Mientras bajaban nuestras cosas, revisé la casa de punta a punta y me enamoré perdidamente del sótano.


    ¡Parecía una casa subterránea!


    Tenía muebles lujosos, algo descuidados, pero finos a pesar de ello. Me gustaba la soledad que me proporcionaría aquel sitio. A pesar de ser una joven dinámica y fiestera, muchas veces me gustaba estar a solas conmigo misma.


    —Es perfecta —mascullé cuando vi la cama de hierro en un rincón—, me encargaré de que este sitio sea mi rincón.


    Tras ordenar algunas cosas en mi nueva habitación, decidí salir a dar un paseo por el pueblo, aunque ya estaba anocheciendo. Me puse un vestido sin manga de color rojo y largo hasta las rodillas. Peiné mi larga melena y me rocié un poco de perfume. Me miré satisfecha al espejo antes de salir de la casa sin que nadie se diera cuenta. Mi madre estaba demasiado ocupada gritando a los empleados y a mi padre.


    Bruja…


    Miré maravillada el pletórico valle que se extendía a lo lejos. Era un pueblo digno de un cuento de hadas. Pequeño, acogedor, perfumado y bucólico. Me detuve unos segundos y tras ello, decidí dirigirme al bosque en lugar de ir a la casa de mis primas. Ya las vería en breve, me dije algo decaída. Podía fingir que me gustaba la idea de vivir allí, pero muy en el fondo, era consciente de que no sería así.


    —El primer día y ya extraño mi antigua ciudad —murmuré mientras rozaba la barandilla de madera de un puente que llevaba al río—, ¿por qué tuvimos que mudarnos aquí?


    De pronto, a pocos metros de mí, vi a un joven que se estaba desnudando. Abrí los ojos de par en par antes de esconderme tras un árbol a toda prisa. Jamás había visto a un hombre desnudo, al menos no en persona. Solo en una revista que Heidi me había prestado meses atrás, pero este chico era mil veces más guapo que aquel modelo.


    —Vaya —mascullé con una amplia sonrisa—, ¡qué cuerpo! —tapé la boca con una mano sin desviar la mirada de él―. ¿Ya lo había visto? ―me parecía familiar su rostro.


    Era muy alto, quizás medía dos metros. Tenía el cuerpo definido, no era musculoso, sino fibroso. Se podía apreciar cada músculo a simple vista. Sus piernas kilométricas eran blanquísimas, en comparación a su torso que era de un dorado delicioso. Su pelo era corto, aunque en el centro lo tenía más voluminoso. Era casi amarillo. Dobló la ropa de manera ordenada y la puso sobre un árbol talado. Se desperezó y pude apreciar con claridad su parte íntima cubierta por un fino vello púbico de color dorado cobrizo. De cintura para abajo el sol jamás tocó su cuerpo. Esbozó una sonrisa y dejó al descubierto su dentadura perfecta.


    Es hermoso…


    Me quedé mirándolo con expresión embobada más tiempo del que jamás miré a otro hombre en toda mi vida. Ninguno, ni siquiera Joshua, logró tal hazaña en mí. Se dio la vuelta y me dejó apreciar mejor su hermoso trasero redondeado y firme.


    ¡Era perfecto!


    Se lanzó al agua con agilidad y aproveché el momento para acercarme. Curiosa, cogí su camisa y la olisqueé. Nunca había hecho algo remotamente similar, pero, mi instinto animal me empujó a hacerlo. Su ropa olía a madera, a café, a colonia fresca y a lavanda.


    —¿Qué haces, Lya? —me reproché.


    Coloqué la camisa sobre los pantalones tal cual lo había dejado y me dispuse a marchar del lugar, pero, cuando me volví, decidí quedarme allí hasta que él saliera del río. Me mordía el labio inferior cada vez que lo veía sobre el agua.


    ¿Sería el joven que Emma solía mencionar en sus postales?


    Mi prima estaba coladita por alguien, ¿sería por este chico? De pronto, él emergió del agua hasta la cintura y llevó las manos a la cabeza. Arrastró el pelo hacia atrás con una sensualidad que me dejó sin aire en los pulmones. Soltó una risita y cada fibra de mi cuerpo reaccionó.


    ¿Qué tenía de especial aquel joven, además de su belleza?


    —¡Uff! —exclamó al salir del agua—, ¡está helada!


    ¡Dios!


    Además de su cuerpo escultural, ¡tenía una voz embriagadora! Era grave y muy ronca. Lo observé con atención mientras se vestía. Tanta era mi concentración que di unos pasos hacia atrás y pisé algunas ramas secas que me delataron ante él.


    —¿Quién está ahí?


    Antes de salir corriendo, lo miré por última vez. Me quedaría allí horas haciendo lo mismo, pero, ante mi descuido, lo mejor era marcharme.


    ¿Qué pensaría de mí sí me encontrara allí?


    —¿Hola?


    Dijo algo más, pero no comprendí. Atravesé el bosque sonriendo de oreja a oreja. Mi primer día en el pueblo no estuvo nada mal. Al contrario, creo que encontré una razón muy buena para pasar el tiempo por aquí. Me arreglé el vestido al salir del bosque y me enfilé hacia el pueblo, donde mi prima me vio desde su jardín.


    —¡Lya!


    Nos estrechamos con mucho afecto.


    —¿De dónde vienes?


    Le expliqué que había ido al bosque y que me perdí. Sonrió antes de cogerme de la mano y llevarme a su casa. Se tropezó un par de veces y derrumbó unos jarrones. Así era ella, un poco torpe, pero adorable. Me dijo que Magda llegaría la semana entrante al pueblo tras su campamento de verano.


    —Mis padres están en una reunión, Lya —comentó cuando le pregunté por ellos.


    Subimos a su habitación.


    —¿Quieres beber un poco de zumo de manzana, Lya?


    Asentí con la cabeza antes de acercarme a la barandilla del balcón. Levanté la vista y escruté maravillada el cielo apenas manchado por la noche aquel caluroso día de verano. Aspiré hondo y sonreí al evocar al joven del río.


    —¡Sebastián! —gritó una joven a lo lejos.


    Su grito me sacó de mis pensamientos de golpe. Giré el rostro de manera trepidante y vi al chico del río.


    ¿Se llama Sebastián?


    La joven se acercó a él y lo abrazó con afecto.


    ¿Era su novia?


    Mis ojos y los de él se encontraron de golpe.


    —¡Lya! —gritó Emma desde abajo—, iré a por un poco de pan fresco del vecino —indicó con el dedo—. ¡Son deliciosos!


    Bajé la mirada y asentí.


    —Está bien, Emma.


    Mi prima cruzó la calle y se encontró con él, con Sebastián, que me miraba de tanto en tanto mientras Emma le decía algo. Asintió con una preciosa sonrisa en los labios. Si ya era guapo serio, sonriendo era aún más.


    —¡Gracias, Sebastián!


    Levantó la vista y me miró con una dulce sonrisa. Levanté la mano a modo de saludo y él me devolvió el gesto un poco intimidado.


    ¿Un hombre atractivo como él se cohibía ante una mujer?


    Llevó la mano a la nuca sin apartar la vista de mí.


    Sebastián…
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    N o conseguía arrancar de la cabeza a la prima de mis vecinas desde que la vi. Y las cosas empeoraron cuando la encontré en casa días después con mi madre, su nueva modista. Me sonrojé como una grana al volver a aquel día, aquel embarazoso día.


    —¡Madre he traído pan recién horneado! —anuncié eufórico—, no me resistí y lo mordisqueé.


    Me detuve en seco bajo el umbral de la puerta al ver a Lya, la chica más preciosa del mundo. Ella se arregló el pelo con delicadeza con la mirada clavada en mí.


    —Hola —la saludó tras quitarme la boina—, Lya.


    Sonrió y el corazón se me volcó.


    —Hola, Sebastián.


    Me miró con atención de pies a cabeza y me sentí completamente intimidado. Las mejillas me ardían, las manos sudaban y los latidos se descontrolaron.


    —¿Cómo estás?


    Tragué con nerviosismo.


    —Bien —repliqué con las mejillas ruborizadas hasta las orejas—, ¿y tú?


    La voz me salió rasposa y me quise abofetear.


    —Bien. ¿Está sabroso el pan? —preguntó con una sonrisa.


    Mi madre nos vigilaba en silencio, la conocía muy bien como para saber que lo estaba haciendo. Me sonrojé todavía más.


    —Mi padre es el mejor panadero del pueblo —repuse henchido de orgullo—. Los mejores panes salen de sus manos.


    ¿Y con eso pensaba conquistarla? ¿En serio?


    ¡Eres el genio de la seducción, Sebastián!


    Resonó la voz de Martín, mi hermano menor, en mi cabeza.


    —Lo tomaré en cuenta —me guiñó un ojo.


    El corazón latía tan fuerte que casi no podía oír los pensamientos. Aquella mujer me tenía embobado desde el día que la vi por primera vez.


    —Aquí tiene, señora Ackermann —le dijo a mi madre tras alargarle el dinero—, mi prima tenía razón, trabaja como las hadas de cuentos.


    Mi madre cogió el dinero y le pidió permiso para traerle el cambio. Lya asintió, lapso en que sus ojos se encontraron de golpe con los mío.


    Estoy tan desaliñado y huelo a caballos...


    —Todo lo que hace o hizo tu padre es admirable, Sebastián.


     


    Volví a presente de sopetón y sonreí como un idiota. Lo malo era que salía con el hijo de mi patrón y contra él no podría competir.


    Dios…


    Nunca me pasó antes, nunca pensé en una chica como lo hacía con ella desde que la vi.


    ¿Era a esto a lo que llamaban flechazo?


    Me senté al pie del cerezo y bostecé por cuarta vez en menos de cinco minutos. Estaba muy cansado. Moisés, el capataz, no me dejaba respirar entre una tarea y otra.


    Cogí el libro: Cumbres borrascosas y empecé a leerlo. Petra siempre hablaba de esa novela, pero nunca tuve interés en ella, hasta que, descubrí que era la favorita de Lya también. Lo descubrí anoche cerca del cine cuando la vi. El recuerdo me hizo suspirar.


    Lya…


    Una de las ovejas, que estaba un poco enferma, baló a mi lado y le acaricié la cabecita con ternura sin dejar de leer un solo segundo.


    —Era un ángel entonces. Verdaderamente, era imposible no desear proporcionarle todas las alegrías que fuera posible —leí y pensé en ella—. Lya.


    Evoqué el día que estuvo en casa, probándose un vestido. ¡Dios mío! ¡Qué mujer más hermosa!


    —Lya —repetí con una sonrisa realmente bobalicona en los labios—, Rubinstein.


    Era judía como mis patrones. Y rica como ellos. Una mujer como ella jamás se fijaría en un muerto de hambre como yo. Clavé los ojos en el libro. Heathcliff también era pobre como yo, al menos al inicio de la novela y luego su suerte cambió.


    —Yo también puedo cambiar la mía ―susurré con firmeza—, nada es absoluto en esta vida.


    Doblé las piernas y me perdí en aquella trágica historia de amor y prejuicio. Cathy amaba a Heathcliff, pero al mismo tiempo, amaba la vida cómoda que él no podía darle. ¿Por amor a él se casó con Edgar? ¡No tenía sentido!


    —¡Sebastián! —gritó Moisés y me arrancó de mi trance de golpe—, ¡ven aquí, chaval!


    Me levanté a toda prisa y corrí hasta él tras dejar el libro cerca del árbol con mi boina. Después de meter el ganado en los establos, fui a por las ovejas que se encontraban cerca del arroyo. Frené de golpe los pasos cuando vi a Lya y al doctor Rosenthal a pocos metros de mí. Apabullado, me oculté detrás de un árbol y los observé con atención.


    —¡Sebastián! —gritó Moisés a lo lejos.


    Lya giró el rostro de manera trepidante hacia mí y nuestras miradas se encontraron de golpe. El hijo de mi patrón también giró el rostro.


    —¡Sebastián! —chilló Moisés por segunda vez—, ¡una de las yeguas se quedó atascada en un lodazal!


    Lya me regaló una sonrisa amistosa y yo, ruborizado como una grana, le devolví la sonrisa tras suspirar hondo.


    —¡Sebastián! —gritó Moisés una vez más.


    Me volví y corrí hasta la granja como alma que lleva el diablo.


    —¿Dónde cojones estabas, chaval?


    En medio del rescate, la yegua me dio una patada en la pierna derecha y me hizo perder el equilibrio con un grito agudo de dolor. Llevé la mano al muslo afectado. Por muy poco no acertó mi parte íntima.


    Joder…


    ―¿Te encuentras bien, Sebastián? ―quiso saber Hans.


    Me dolía mucho, pero pronto me pasaría.


    —Estoy bien —repliqué con la voz entrecortada—, no fue nada.


    Salí enlodado hasta los huesos con la ayuda de otro compañero. En la granja, Hans llamó al doctor Rosenthal y este me revisó en la habitación de Heike donde me llevó.


    —Dejará un moratón considerable, pero no es grave —declaró al ver la zona del golpe.


    Su voz era tan fría e indiferente. Para él era tan poca cosa que no merecía su atención siquiera. Todos ellos eran así.


    —Gracias, doctor.


    Me levanté de la cama y cogí mis pantalones de la silla. El doctor Rosenthal me alargó una receta sin mirarme.


    —Debes tomar estos analgésicos cada seis horas ―aconsejó tras alargarme la receta―. Y ten más cuidado la próxima vez.


    Me puse los pantalones con cierta dificultad cuando se retiró. Me marché de la casa cojeando ligeramente.


    —Sebastián —lanzó de pronto Lya—, ¿te encuentras bien?


    El corazón se me paralizó y toda la sangre se acumuló en las mejillas.


    —Hola… —saludó y sonrió—, creo que esto te pertenece.


    Me alargó el libro de Petra y mi vieja boina. Cogí ambos con manos temblorosas. Quería evitar aquel tembleque, pero cuando estaba cerca de ella, me era imposible.


    —Gracias, Lya.


    Me había pedido que la tuteara, días atrás, en el parque, donde casi le rompí una pierna a mi mejor amiga ante la emoción de verla a ella. Mis mejillas estaban muy acaloradas y las palmas me sudaban un poco. Cambié el peso de una pierna a la otra con dificultad. Pero más que el dolor, lo que me incomodaba era el hecho de estar enlodado, sudoroso y mojado.


    —Es mi novela favorita —alegó con una sonrisa preciosa en sus carnosos labios carmesí—, es un amor muy intenso y muy… —no terminó la frase—, no te estropearé el final.


    Me mordí el labio inferior en un acto involuntario.


    —Triste… —repliqué, ensombrecido—, mi mejor amiga siempre resalta lo triste que fue la historia de Catherine y Heathcliff.


    Asintió antes de quitarse una horquilla del pelo. Cogió el libro de mis manos y colocó la misma en la página que había marcado con una hoja de cerezo. Sus dedos rozaron los míos con timidez. Apreté con fuerza la mandíbula ante la emoción mientras una corriente eléctrica me recorría de arriba abajo.


    —Para no manchar las páginas, Sebastián.


    Con tan poco podía un ser humano ser tan feliz. Me sorprendí mirando sus labios en forma de corazón y me sorprendí aún más cuando la pillé mirando los míos.


    ¿Estoy teniendo una especie de alucinación?


    Mi corazón brincó de alegría.


    —Algún día me gustaría vivir un romance como el de Cathy y Heathcliff —susurró sin desviar la mirada de mi boca.


    La miraba embobado mientras los pájaros trinaban a todo pulmón sobre nuestras cabezas, despidiéndose del día con sus alegres cánticos.


    —Podía ser tu Heathcliff —solté en un acto reflejo y quise darme un tiro—, eh… quiero decir… —me miró con una expresión difícil de definir con palabras—, debo irme, Lya —parpadeó varias veces consecutivas—. A lanzarme al río de cabeza —musité bajito.


    Me despedí a toda prisa y me marché del lugar como alma que lleva el diablo.


    —¡Sebastián!


    Frené los pasos y la miré mientras corría hacía mí. Pensé que se quedaría en la granja con su pretendiente. Esbocé una sonrisa torcida y llevé la mano a la nuca en un gesto de nerviosismo.


    —¿Me acompañarías hasta mi casa?


    Iría con ella incluso al infierno.


    —Me encantaría, Lya.


    Esbozó una sonrisa encantadora.


    —Pensé que te quedarías con los Rosenthal —repuse algo cohibido.


    Enarcó una ceja con un brillo singular en los ojos.


    —Ni siquiera sabían que estaba allí, Sebastián.


    —El doctor sí.


    —No, me despedí de él antes de que te atendiera.


    —Ah.


    Asentí como un idiota. No conseguía controlar mis acciones cuando la tenía tan cerca. Por suerte no podía leer mentes o escuchar los latidos apresurados de mi corazón.


    —¿Nos vamos?


    —Sí.


    Durante el corto camino, hablamos de Cumbres borrascosas y cada quién tenía su punto de vista. Discutimos un poco, y luego nos echamos a reír cuando comprendimos que se trataba de personajes ficticios.


    —Cathy debía ser más atrevida y menos prejuiciosa —espetó con expresión seria—, yo hubiera huido con Heathcliff.


    La miré con escepticismo. Era fácil juzgar desde fuera. Pero ¿haría ella eso en el lugar de la protagonista? ¿Dejaría todo por amor?


    —Es fácil decirlo —exterioricé pensativo—, en aquella época era más complicado.


    Nos detuvimos delante del portón de su casa. Miré de reojo la mansión y suspiré con agobio sin querer. Yo jamás podría darle una casa así. Lya posó la mano en mi antebrazo y un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


    —El amor siempre es complicado, Sebastián —puntualizó en tono triste—, en cualquier época.


    La miré a los ojos.


    —Solo el amor verdadero lo es, Lya.


    Nos quedamos en silencio por varios segundos, con la mirada clavada la una en la otra.


    —Debo irme, Sebastián —anunció—, gracias por acompañarme.


    Le abrí el portón.


    —Hasta mañana, Lya.


    Parpadeó y, con cada movimiento de sus pestañas, se robó un latido de mi corazón. Nunca, jamás, había sentido algo remotamente similar por alguien en toda mi vida.


    —Hasta mañana, Sebastián.


    Cruzó el portón y lo cerré con suma delicadeza. Giró un par de veces antes de llegar a la puerta principal de la casa. Balanceó la mano a modo de despedida.


    —Hasta luego —susurré.


    Me dirigí a mi casa en una nube.


    ―Hola, Sebastián.


    Era Manuel, amigo de Martín, mi hermano pequeño.


    ―Hola, Manuel.


    Y entonces una idea ladina brotó de mi mente.


    ―¿Eso quieres que le diga a Martín?


    ―Sí, por favor.


    ―Vale.


    Una sonrisa imperó en mis labios durante todo el trayecto hasta que Jud me saludó.


    —¡Jud! —gemí de dolor—, Dios…


    Mi madre salió de la cocina como una exhalación al oír mi quejido y se acercó a mí. Le comenté lo que me pasó en la granja por la tarde. Me tocó la frente con expresión de preocupación.


    —Ve a ducharte, hijo.


    Asentí.


    —Sí, Mutti.


    Tras ducharme, me dio el analgésico que teníamos en casa. Me tumbé en el sofá y me tocó la cabeza con ternura mientras Jud se acomodaba cerca de sus pies, lapso en que Martín entró gritando mi nombre.


    —¿¡Dónde está Sebastián!? ¡¿Qué le pasó?! ¡¿Es verdad que mis sobrinos murieron?!


    Mi mamá frunció mucho el entrecejo y yo me partí de la risa al ver su cara. Manuel, su amigo, le dio mi recado como le pedí. Se puso serio unos segundos.


    —Pero, tú no tienes hijos —achicó los ojos—, ¿o sí?


    Mi madre me miró con severidad.


    —¿No me habrás hecho abuela a los cuarenta años?


    La broma tuvo efecto rebote. ¡Maldición!


    —¡No, Mutti! —rebatí—, pero por muy poco la yegua no me deja estéril.


    Martín se rascó la barbilla con aire pensativo.


    —Pensé que eras virgen, Sebastián.


    Nunca tuve deseos de asesinar a alguien, hasta ahora. Mi madre alzó la vista de golpe y lo miró con ojos interrogantes.


    —Igual que tú ¿no, Monito?


    El alma de Martín salió corriendo de la casa. Nunca lo había visto más pálido que en aquel momento. Nuestra madre se echó a reír y ambos la miramos un poco confundidos.


    —Mutti —bisbiseó con cara de circunstancia—, ¿de qué te ríes específicamente?


    Mi madre se levantó del sofá tras acomodar mi cabeza sobre una almohada. Se acercó a mi hermano y le tiró de la oreja.


    —Sé que ya no eres virgen hace mucho tiempo —aseveró furiosa—, pobre de ti, hijo, si me haces abuela antes de los cuarenta.


    —Mutti, ya tienes más de cuarenta —le corrigió él y se ganó una buena nalgada—. ¡Mutti! ¡Duele!


    Otra nalgada.


    —¡Era mi intención!


    Me eché a reír con todas mis fuerzas y cuando me moví, solté un quejido de lamento.


    Joder…
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    S alí de casa después del almuerzo y me dirigí hacia el bosque cerca de la finca de los Rosenthal, donde Sebastián solía estar con sus ovejas todas las tardes. Crucé todo el valle canturreando una melodía que no tenía compositor. No sabía dónde la había escuchado, pero la sentía tan mía. Me detuve en seco cuando vi a Sebastián cerca de un árbol sin camisa y hablando solo o, mejor dicho, despotricando solo. Me oculté detrás de un árbol para vigilarlo mejor. Ayer hice lo mismo, pero Joshua me encontró y tuve que fingir que estaba paseándome por aquellos lados.


    —Dios mío —murmuré cuando se rascó la tripa plana—, quería ser ese dedo… —me mordí el labio inferior con lascivia.


    Aquel campesino de pelo dorado y rostro perfecto me tenía embelesada desde el primer día que lo vi en el río. Nunca sentí aquello antes, al menos no de este modo tan intenso.


    ¿Era atracción? ¿Deseo? ¿Curiosidad?


    Miré con atención a Sebastián, que acababa de sentarse al pie de un árbol con un libro entre las manos. Supuse que era Cumbres Borrascosas. Dobló una pierna y lo hojeó tras quitar la horquilla que le di el otro día.


    —¡Ojalá sea tan suave su despertar en el otro mundo! ¡Qué despierte entre tormentos! —gritó con terrible vehemencia, dando con el pie en el suelo y vociferando en un súbito acceso de indomable pasión—. Pues yo voy a rezar una plegaria y a repetirla hasta que la lengua se me seque: ¡Catherine Earnshaw, ojalá no encuentres descanso mientras yo siga con vida! Dijiste que yo te había matado, ¡pues entonces persígueme! Las víctimas persiguen a sus asesinos. Yo creo que hay fantasmas que vagan por el mundo, lo sé. Quédate siempre conmigo, pero lo único que no puedes hacer es dejarme solo en este abismo donde no soy capaz de encontrarte. ¡Oh, ¡Dios mío, es inconcebible! ¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma!


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al ver cómo él se dejaba llevar por las emociones que experimentaba con aquella terrible y triste historia de amor. Me volví y llevé las manos al pecho en un acto desesperado por calmar a mi pobre corazón.


    —Qué triste —declaró.


    Me di la vuelta y volví a observarlo.


    —Pobre Heathcliff —musitó—, qué triste debe ser perder a un amor.


    Acarició la cabecita de la oveja con ternura.


    —Espero no vivir una historia remotamente parecida.


    Ni yo…


    ―¿Cómo te llamaré? —repuso—, no me gusta pedacito de algodón —sonrió—, y mucho menos «Lanita» como sugirió Martín —cogió a la ovejita y la abrazó—. quizá te llame Cathy Borrascosas —enarcó una ceja—, Lanita suena mejor. Di exactamente dos pasos hacia Sebastián, cuando vi a su amiga rubia de cuerpo perfecto a unos metros de él. Me volví a esconder tras el árbol y los observé con el ceño fruncido.


    ―¿Por qué estás sin camisa?


     Sebastián se levantó y le explicó que la ovejita que sostenía le había hecho pis encima minutos atrás, motivo por el cual se había quitado la camisa. Ella alargó la mano y le tocó la cara con afecto.


    —Tienes las mejillas muy sonrojadas, Patito.


    ¿Patito? ¿Era su apodo? ¿Por el color de su pelo o sus prietas nalgas? Mordí el labio inferior cuando mis ojos se clavaron en su trasero. Su amiga posó la mano en su pecho y tuve un enorme deseo de matarla.


    Mmm.


    Arrugué la frente en un gesto de confusión. ¿Por qué me ponía tan celosa por él? Sebastián se apartó para coger su camisa tendida sobre el suelo.


    —La lavé —comentó—, ya está seca.


    Se la puso a cámara lenta y con una sensualidad que me dejó boquiabierta. ¿Era consciente de lo que provocaba en las mujeres con sus movimientos tan sensuales? Petra le arregló la solapa mientras él se abrochaba los botones.


    Plasta…


    —Mañana viaja tu padre para la reunión política ¿verdad? —apostilló ella y Sebastián asintió sin replicarle—, lo mejor que todos podemos hacer es asociarnos al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. ¡El Führer cambiará la suerte del país!


    Me puse muy seria al escucharla. La pasión insana que afloró de su ser me hizo suspirar hondo. Desde el 1 de abril de 1933, ingenieros, doctores, abogados, maestros, y comerciantes judíos fueron boicoteados. Fueron privados de privilegios y alejados de posiciones de nivel superior reservadas para los alemanes «arios».


    —Malditos —murmuré con rabia.


    No era justo. Mi padre me dijo el otro día que muchos judíos perdieron sus trabajos tras esta ley. La amiga de Sebastián acercó mucho su cara a la de él y me sacó de mi trance de golpe. Sin meditarlo mucho, salí de mi zona de confort y fingí que acababa de llegar al lugar. Giraron sus rostros de manera vertiginosa hacia mí cuando carraspeé con fuerza.


    —Hola… —saludé con una sonrisa.


    Sebastián me miró como si tuviera alas. ¡Me encantaba aquella dulce expresión que me dedicaba cada vez que me veía!


    —Hola —replicaron ambos.


    Me arreglé el pelo con suma delicadeza mientras clavaba los ojos en los de él, que atentos, me observaban con verdadero embeleso. Su amiga, a su vez, me miraba con extrañeza. ¿Por qué me miraba de aquel modo? Parecía sorprendida y algo… ¿molesta? Di un paso en falso y pisé algo que me hizo daño en el pie derecho. Solté un gemido de dolor.


    —¿Estás bien, Lya? —me preguntó Sebastián.


    Hice una mueca de dolor al tiempo que él se acuclillaba y me revisaba el pie. Sus manos eran tan suaves, a pesar del duro trabajo que hacía. Me las imaginé más ásperas, pero estaba equivocada.


    —Pisaste una piedra puntiaguda —repuso con voz ensombrecida—. ¿Puedes revisarle el pie, Petra?


    Petra...


    Ella asintió antes de acuclillarse al lado de él. Me revisó el pie y me dijo que no era nada. Maldije para mis adentros antes de emitir un gemido de dolor bastante teatral. Sebastián se puso de pie y me miró con ojos muy melosos.


    —¿Puedes caminar, Lya?


    «Lya. Lya. Lya» resonó en mi cabeza su ronca y grave voz.


    —¿Lya?


    Su voz me devolvió al presente de golpe. Bajé la mirada y escruté mi pie afectado con atención. Di un paso y solté un gemido de dolor.


    —Me duele un poco al pisar.


    Se quitó la boina y la alargó a su amiga que, además, sostenía el libro. Ella me miraba con suma atención. Parecía estar estudiándome o, quizá, fusilándome con la mente.


    —Te llevaré a tu casa, Lya.


    Abrí la boca como para replicarle, pero, cuando me cogió en brazos, volví a cerrarla de manera mecánica. ¡Qué fuerte era!


    —¿No peso mucho, Sebastián?


    Pobre de ti si dices que sí…


    Negó con la cabeza al tiempo que sonreía. Sus dientes quedaron al descubierto y me robaron un suspiro. Eran perfectos, como todo el resto de su preciosa cara aniñada. Un fino vello dorado cubría sus mejillas y una prominente barba de unos tres días, del mismo tono, rodeaba su barbilla cuadrada. Aspiré su aroma a colonia fresca, a manzana y a jabón de lavanda.


    —¿Puedes llevarme hasta la casa de mi prima?


    Era una abusiva, pero el hecho de estar entre sus fuertes brazos me instaba a serlo. Le rodeé el cuello con los brazos sin pedirle permiso y le sonreí. Tragó con fuerza. ¿Estaba nervioso? Acercó de manera deliberada su rostro al mío y ahora la que tragó con fuerza fui yo.


    —Será un placer, Lya.


    Su aliento olía a manzana. Siempre comía una por las tardes, al menos las veces que lo vigilé.


    —Gracias, Sebastián.


    Se puso muy tenso ante mi extrema cercanía. Me gustaba poder provocarlo. Me gustaba seducir a los hombres en general. La naturaleza fue generosa conmigo, y debía ser grata a ella utilizando lo que me dio. Alargué la mano y posé el dedo en el centro de su labio inferior. Lo apretujé levemente y le robé un gemido de puro placer. Clavé mis ojos en los de él y sonreí con la mirada.


    —Te llevo tus cosas a tu casa, Patito —anunció la plasta de su amiga por detrás de ambos—, tu mami me invitó a cenar.


    Sebastián giró el rostro y le sonrió.


    —Nos vemos más tarde, Ratita.


    ¿Ratita?


    Aquel apodo le iba muy bien. Ella se despidió y se dirigió hacia la casa de no sé quién.


    —¿Te encuentras mejor, Lya?


    Su voz era grave, pero su tono muy dulce.


    —Sí, mejor.


    Se dirigió a la casa de Emma con pasos firmes, como un soldado en pleno desfile. Durante el camino, hablamos de Cumbres borrascosas y discutimos, una vez más, sobre ciertos puntos de la novela. A él no le gustaba Cathy y a mí no me gustaba del todo Heathcliff.


    —¿Él fue víctima? —empuñé incrédula—. ¿Y ella no?


    Estábamos a pocos metros de la casa de mi prima.


    —Sí, Heathcliff fue víctima del orgullo de Cathy.


    ¡Vaya calumnia! 


    ―¡Cathy quería lo mejor para él!


    Me miró con expresión seria y le mordí la barbilla en un acto completamente involuntario. ¡Ay, Dios bendito! ¿Por qué lo hice? Se detuvo y me miró con sorpresa. Salté de sus brazos dos segundos exactos después.


    —¿Y tu pie?


    Cambié el peso de una pierna a la otra.


    —Estoy mejor.


    Me escrutó con el entrecejo fruncido.


    —¿No era el otro pie?


    ¡Maldita sea! ¿Tenía que ser tan observador?


    Me crucé de brazos sin abandonar mi deje enfadado. Me miró con expresión divertida y me enfurecí aún más.


    —Nos vemos, Sebastián.


    Me di la vuelta tras soltar una exclamación de queja por lo bajo. Para mi sorpresa, él me cogió de la mano y me detuvo. Me volví y lo miré anhelante tras suspirar. El simple contacto de su mano con la mía me estremeció de pies a cabeza.


    —No quise ofenderte, pero tampoco cambiaré de opinión solo para agradarte, Lya.


    Una sonrisa se adueñó de mis labios de manera inevitable. Él también sonrió.


    ¡Es la primera vez que un chico no me adulaba!


    —Me gusta que defiendas tu punto de vista, Sebastián —acepté solícita—. Aunque estés equivocado, lo respeto.


    Me escrudiñó con una preciosa sonrisa en los labios.


    —Está bien, Lya.


    Le apretujé la mano antes de girar sobre los pies y enfilarme a la casa de Emma. Una sonrisa eléctrica imperó en mis labios.


    Eres increíble, Sebastián…
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    E ntré en casa en una nube tras dejar a las ovejas en la granja. A pesar de la dura reprimenda que recibí de Moisés, por haber llegado media hora más tarde de lo habitual, estaba feliz, muy feliz. Me puse contra la puerta y llevé las manos a la cabeza.


    ¡He cogido a Lya en brazos! ¡La tuve cerca de mí!


    —Hola, Patito.


    Martín salió de la habitación con una tabla redonda entre las manos. Miré curioso la misma. ¿Qué era? ¿Por qué tenía letras? Mi hermano sonrió con un deje muy ladino en la cara y mi corazón supo al instante que algo se traía entre manos. Me aparté de la puerta y me acerqué a él.


    —Es una tabla de Ouija —anunció cantarín—, me la prestó Manuel.


    Lo miré estupefacto. ¿Una tabla de Ouija? ¿Eso no era algo satánico? Abrí la boca para replicar, pero la volví a cerrar cuando Joachim entró en la casa calado hasta el alma.


    —¿Qué te pasó? —coreamos al unísono.


    Se quitó la camisa blanca con los labios apretados.


    —Quería saludar a Emma —confesó y supimos al instante lo que pudo haber pasado—, me acerqué a ella mientras hablaba con su prima —mi corazón latió con fuerza—, antes de que pudiera pronunciar un «hola», lanzó un cubo de agua sucia hacia mí.


    Martín y yo intercambiamos una mirada socarrona antes de echarnos a reír a toda potencia. Joachim nos mandó al infierno y aumentó la frecuencia de nuestra risa. Aquella joven, un pelín torpe, lo tenía embobado desde el año pasado, cuando le dio una buena golpiza con un velador de hierro, el primer día que llegó aquí.


    —¿Eso qué es? —preguntó Joachim con el ceño fruncido a Martín—, ¿una pizarra?


    Martín negó con la cabeza.


    —Manuel me dijo que podemos hablar con Oma y Opa desde el más allá —argumentó Martín con ilusión—, a través de esta tabla…


    Lo miré con entrañable afecto. Mi hermano tenía dieciocho años, pero el alma de un niño de ocho años.


    Y la mentalidad de uno de tres años.


     Joachim ladeó la cabeza con un gesto de extrañeza estampada en la cara mientras yo cogía un trozo de regaliz del bolsillo y lo llevaba a la boca.


    —¿Crees que eso es posible, Monito?


    No estaba muy en conocimiento al respecto, pero una vez escuché que era cosa del diablo. Martín miró la tabla con ojos soñadores. Echaba mucho de menos a nuestros abuelos. Los tres, en realidad.


    —No perdemos nada intentándolo.


    Asentí sin mucha convicción y Joachim también. Martín ladeó la cabeza y suspiró hondo.


    —También pueden decirnos cosas del futuro o responder alguna inquietud que tengamos.


    Aquello llamó por completo nuestra atención. Achim se acercó con una expresión de puro interés. Se puso a mi lado y escrutó a Martín de reojo.


    —Ah ¿sí?


    Martín nos explicó en qué consistía el juego. Algo había escuchado sobre él, algo bastante sombrío, por cierto.


    —¿No es peligroso?


    Joachim me miró con expresión elocuente.


    —¿Por qué lo sería?


    Le comenté lo que escuché sobre el juego y las posibles consecuencias diabólicas. Nuestro hermano mayor se echó a reír y Martín terminó riéndose con él.


    ¡Capullos!


    Ante el despiste de ambos, me dirigí al cuarto de baño.


    —¡No seas tramposo! —gritó Achim.


    Bloqueé la puerta con el cuerpo, pero mi hermano mayor tenía mucha fuerza y me empujó fuera del cuarto de baño con poca delicadeza tras abrirla. Protesté, pero en vano.


    —Petra está aquí —anunció Martín—, trajo un pastel de chocolate —su voz estaba teñida de alegría.


    Nuestros padres estaban en la misa.


    —Hola, Patito —saludó Petra—, aquí tienes el libro y la boina.


    Apresurada, se despidió, alegando que tenía que ir junto a su amiga, que, al parecer, no se encontraba muy bien. La acompañé hasta su casa, que estaba a pocos metros de la mía. Le di dos besos y le agradecí por la tarta, que, probablemente, Martín se zamparía entera antes de que volviera.


    ―Nos vemos, Ratita.


     Me di la vuelta y me enfilé hacia mi casa.


    —¡Lya! —gritó Emma, y me detuve—. ¡La cena ya está lista!


    La busqué con la mirada y la encontré en el balcón de la casa de su prima. Hermosa como ninguna. Me balanceó la mano a modo de saludo. Tardé unos segundos en reaccionar.


    —Buenas noches, Sebastián.


    Por muy poco no llevé la mano al pecho para calmar a mi pobre corazón. Cada vez que la veía, el pobre infeliz se alteraba de un modo descontrolado.


    —Buenas noches, Lya.


    Ladeó la cabeza antes de entrar en la casa. Esbocé una sonrisa bobalicona antes de dar un paso y encontrarme de cara con el poste de una farola. Sacudí la cabeza ante el impacto inesperado y llevé la mano a la nariz con una mueca de dolor.


    —Scheiße —murmuré.


    Miré hacia arriba para cerciorarme de que Lya no estuviera en el balcón. Por suerte ya no estaba. ¡Qué papelón! Me encaminé hacia mi casa sin dejar de masajearme la punta de la nariz. Entré y me encontré de cara con Martín, que, como supuse, comía la tarta.


    —Está deliciosa, Patito.


    Joachim apareció usando únicamente unos pantalones cómodos. Lo miré con curiosidad y cierto estupor. Estaba cada vez más musculoso y bronceado. Era tan escuálido a su lado que me daba pena andar sin camisa. Cogió el plato de Martín y metió el trozo de pastel en la boca.


    —¡Serás maleducado, soldado!


    Joachim movió las cejas de arriba abajo.


    —Me robaste ayer el Bretzel que Mutti me guardó, Monito.


    Martín enarcó ambas cejas y se rascó la barbilla con expresión seria.


    —Eres vengativo.


    —Justo.


    Esbocé una sonrisa ladina antes de dirigirme al cuarto de baño. Me quité la camisa en mitad de camino, lapso en que mis hermanos me bajaron los pantalones y perdí el equilibrio de un modo muy patoso.


    —¡Capullos! —chillé, iracundo—. ¡Ya no sois unos críos! —protesté.


    Se desternillaron mientras yo me levantaba del suelo. Les enseñé el dedo corazón y ambos simularon que lo cogían y lo metían en el bolsillo de sus pantalones.


    —¡Ve a ducharte! ―instó Joachim—, más tarde hablaremos con los abuelos.


    A pesar del respeto que tenía a ciertas cosas, la posibilidad de poder hablar con mis abuelos desde el más allá, me emocionaba mucho. Cuando salí, preparé unos macarrones para cenar mientras Martín y Joachim jugaban a la pulseada en la mesa.


    —Muero de hambre —declaró de pronto mi padre—. La misa duró más de lo habitual.


    Mi madre le tocó el culo con descaro y los tres soltamos un gemido de estupor.


    —Mutti!


    Nos miró con el ceño fruncido.


    —Al menos vuestro padre no enseña el culo por todo el pueblo.


    Ninguno de los tres dijo nada.


    —Sois más conocidos que el rostro del Führer en Blankenstein.


    Martín enarcó una ceja y supe que diría una de sus sandeces habituales.


    —Son más atractivos que él, Mutti —canturreó riendo y ella le dio un azote en el culo—. Mutti, ¡duele!


    —No digas tonterías entonces.


    —Imposible —soltó mi padre en un acto reflejo y todos nos echamos a reír.


    Tras la cena y de limpiar todo, nos despedimos de ellos.


    —Buenas noches.


    Le dimos un beso a cada uno.


    —Hasta mañana, hijos.


    Decidimos jugar con la tabla a la medianoche. Mientras esperábamos, Martín me dio unas obscenas clases sexuales con una naranja que había partido por la mitad.


    —¿Ves este huequito, Sebastián? —Asentí—. Es el punto más erógeno de la vagina —ladeó la cabeza—, lástima que no tengo una para enseñarte mejor.


    Sin comentarios.


    En el centro de la naranja había un agujero, que en este caso sería el clítoris. Joachim leía concentrado un libro llamado: El príncipe de Nicolás Maquiavelo. Yo, sin saber muy bien por qué lo hacía, prestaba atención en Martín y sus tonterías.


    —Con la punta de la lengua acariciarás esa zona.


    Ladeé la cabeza con una expresión escéptica y dubitativa. Martín miró hacia la cama de Joachim, con quien intercambió una mirada interrogante.


    —¿No has visto nunca una vagina, Sebastián?


    Me sonrojé como un tomate para variar. No, nunca había visto una vagina, al menos no la de una mujer. Cierta vez, ayudé a una vaca a parir en la granja. Fue lo más cercano que llegué a una parte íntima femenina, pero ni loco se los diría.


    —Es maravillosa —expresó Joachim con una sonrisa radiante en los labios—, deliciosa y adictiva.


    —Jugosa…


    —Dulce…


    —Embriagadora…


    —Exquisita.


    —¿Estáis hablando de una vagina o del zumo de naranja recién exprimido?


    —Es mucho más deliciosa, Patito —afirmó Joachim.


    —Mucho más… —resaltó Martín.


    —Mmm.


    Una mueca de placer se estampó en la cara de Martín. Se relamió los labios como si estuviera saboreando un trozo de pastel. Joachim se sentó en el borde de la cama y soltó un gemido de placer.


    —Patito, debes probarla —espetó él, antes de encender un cigarrillo—, es la mejor creación de Dios.


    Martín asintió sin abandonar su deje ladino.


    —No es por falta de ganas —amonesté—, sino de suerte.


    Lya asaltó mi mente y despertó cada una de mis terminaciones nerviosas. La quería a ella, no a otra. Solo a ella.


    —Pero no cometas el mismo error que Martín, la primera vez que una mujer le pidió que le hiciera sexo oral —se burló Joachim, riendo por lo bajo.


    Martín resopló hastiado.


    —¿No lo olvidaréis?


    Joachim y yo nos miramos con una expresión muy socarrona.


    —¡Nunca!


    Y es que nuestro hermano menor pensó que: sexo oral era hablar con la parte íntima de una mujer. Mi tío, el cura del pueblo, le dijo que oral era expresar con palabras habladas y no escritas.


    —¿De verdad te pusiste a charlar con la vagina de tu amiga? —inquirí con sorna—, ¿te respondió?


    Martín me dio un empellón y perdí el equilibrio, derribándome sobre la alfombra entre risotadas.


    —¡Al menos conozco una!


    —Varias —le corregí.


    —Sí, pero no todas me gustaron.


    —Sin detalles —pidió Joachim.


    —No pensaba hacerlo.


    —Te conozco.


    Me levanté y me quité la camisa al igual que ellos. Hacía calor aquella noche, algo inusual por estos lados. Tras nuestra charla «vaginal», nos pusimos serios y empezamos a jugar con la tabla. Nos sentamos en el suelo alrededor de la Ouija con las piernas entrelazadas.


    —¿La moneda se debe mover sola? —le pregunté con incredulidad.


    Los tres teníamos los dedos índices en ella.


    —Eso me dijo Manuel.


    Saludamos a no sé quién y luego preguntamos si había alguien ahí.


    Nada.


    Joachim encendió una vela. Una rara costumbre que tenía desde niño. Volvió a su lugar. Preguntamos una vez más.


    Nada.


    —No funciona —siseó Martín, enfurruñado—, ya estarán durmiendo al otro lado.


    Apartamos los dedos de la moneda y ella empezó a moverse. Entornamos los ojos con exageración. ¿Se movió? ¿Lo vimos bien?


    —Dios mío —expuse alelado al ver cómo la moneda se movía sola—. ¿Lya me amará algún día? —susurré.


    La moneda se movió hasta llegar a la palabra «Sí». Mi corazón saltó sobre sí mismo.


    —¿Qué le preguntaste? —me inquirió Martín, pálido como un papel—, ¿Sebastián perderá la virginidad este año?


    Quise protestar, pero al ver que la moneda volvía a la palabra «sí» enmudecí. ¿Perdería mi castidad con Lya?


    «Sí».


    —¡Dios mío! —chillé, emocionado.


    Mis hermanos me miraron atónitos y luego a la tabla.


    —Se mueve sola —bisbiseó Joachim—, me pone los pelos de punta, más que el sargento de mi pelotón.


    Nos santiguamos.


    —¿Emilie, eres tú? —preguntó Martín.


    Emilie era nuestra vecina. Se había suicidado años atrás cuando un hombre casado la dejó embarazada.


    «Sí».


    La ventana se abrió de repente y los tres soltamos un grito bastante sospechoso. Eso sin mencionar que nos abrazamos como tres damiselas en apuros.


    —¡Por Dios! —exclamó Joachim, con voz de macho alfa—, ¡somos tres hombres hechos y derechos! —repuso tras apartarse de nosotros.


    Algo se cayó al suelo y los tres volvimos a abrazarnos.


    —¿Puedo dormir contigo? —le preguntó Martín—, solo esta noche ―carraspeó.


    Joachim asintió sin rechistar.


    —¿Qué hacéis despiertos? —demandó de pronto nuestro padre—. Me voy a Wuppertal a traer algunas cosas para la panadería.


    Los tres soltamos un gritito digno de una niña de cinco años. Mi padre frunció mucho el entrecejo antes de despedirse de los tres.


    —Cuidad a vuestra Mutti —nos pidió—, está un poco resfriada.


    En cuanto salió de la casa, nos enfilamos hacia la habitación de nuestra madre y nos acomodamos a su lado como pudimos. Tras discutir, como de costumbre. Algo que llevábamos haciendo desde niños.


    —Mis bebés… —musitó con una sonrisa en los labios.


    Éramos tres hombres de casi dos metros de altura con ciertos temores. Podíamos enfrentarnos a todo, menos a las cosas del más allá, claro estaba.


    —¿A qué debo la honra de teneros aquí conmigo?


    Dijimos que añorábamos aquellos tiempos en que dormíamos con ellos. Nos tocó la cabeza con afecto.


    —Os amo.


    —Y nosotros a ti, Mutti.


    Parecía un cuento de hadas perfecto y tierno, hasta el día siguiente, en que ella descubrió lo que hicimos…


    —Pero ¡¿estáis locos?! ¡Esto es cosa del diablo!


    Mi tío llegó con su sotana tradicional y una estola de color lila en el hombro. Además, traía una vasija dorada con agua y unas ramas de romero.


    —¿Habéis invocado espíritus?


    Estábamos de rodillas delante de un Jesús crucificado que me daba mucho miedo desde niño.


    —Solo queríamos hablar con los abuelos —contestó Martín y los dos le dimos un buen codazo—, ¡joder! ¡Duele!


    Mi tío empezó a rezar en latín mientras nuestra madre nos golpeaba con las ramas cada vez que mi tío se detenía.


    —¡Vete espíritu del mal! —chillaba y nos flagelaba—. ¡Ahora!


    El espíritu salió corriendo al conocerla.


    ¡Tonto no era!


    —¡Mutti! ¡Duele!


    Más azotes.


    —Mutti!


    Aquello solo la entusiasmaba más.


    ―¡Dueleee!
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    E l día estaba gris y bastante fresco aquel fin de semana. Salí de casa tras la merienda y me dirigí hacia el río algo ensimismada. Había neblina como si fuera de madrugada y el aire olía a musgo. Pronto llovería, pero no me importaba. Necesitaba dar un paseo y despejarme un poco la mente. Pensaba en él, en Sebastián y en el regalo que me hizo ayer por la tarde en el mercadillo del pueblo. Una postal con una simple dedicatoria. Ni un par de pendientes de diamantes podía competir con la sensación que aquel simple regalo provocó en mí. Ralenticé los pasos de golpe cuando vi a Sebastián a pocos metros de distancia, sacándose la ropa lentamente. Miré hacia atrás en un acto reflejo.


    —Dios mío… —musité cuando tendió su camisa sobre el suelo.


    Se desabrochó el botón de los pantalones y se los quitó a cámara lenta. Todos sus movimientos eran tan incitantes que apenas podía moverme de mi sitio. ¿Podía verme? Levantó la vista de golpe y clavó los ojos en mí. Una sonrisa ladina imperó en sus labios al tiempo que se quitaba los calzoncillos. ¡Dios mío! ¡Estaba completamente desnudo! Solté un jadeo de pura excitación cuando posé los ojos en su entrepierna. Él me miró con expresión taimada antes de sentarse sobre la camisa y coger su miembro con la mano. Con movimientos muy sensuales empezó a bajar y subir la mano en él. Tenía ligeramente dobladas sus largas piernas y la espalda estaba apoyada contra un árbol talado. Jadeos excitantes se escapaban de su boca a medida que el placer se apoderaba de él. Me miró fijo y aceleró el ritmo de sus movimientos. Se mordió el labio inferior con lascivia sin desviar la mirada de mi rostro un solo segundo.


    —Mein Gott —gimió y se arqueó con fuerza.


    Nunca había visto a un hombre desnudo y, mucho menos, tocándose de aquel modo. Mi mano derecha se deslizó por mi seno y lo apretujó con lujuria. Me mordí el labio inferior y sentí como la humedad se apoderaba de mi entrepierna. Sebastián aumentó de manera deliberada el ritmo de sus caricias. Me gustaba el ruido peculiar que emitía con cada caricia que se dedicaba. Al igual que la manera en cómo se mordía el labio inferior.


    —Sí —jadeó—, Lya…


    ¿Lya? ¿Estaba pensando en mí? aquello, en lugar de molestarme, me excitó aún más. Me apoyé contra un árbol y bajé la mano hasta mi parte íntima. Desabroché los botones del vestido y empecé a tocarla casi al mismo compás que él con la suya. Una abrasadora sensación me recorrió de pies a cabeza, una sensación deliciosa que me hizo gemir de placer. Me arqueé contra el tallo a medida que el deseo se apoderaba de mí.


    —Mein Gott! —gritó Sebastián cuando el orgasmo se adueñó de él en oleadas—, Oh, Lya… —masculló con la voz entrecortada sin dejar de tocarse.


    Un gruñido de satisfacción se le escapó de lo más hondo de su ser mientras seguía deslizando de arriba abajo la mano por su miembro. Ver cómo disfrutaba de su placer solitario me encendió y no pude parar hasta gritar.


    —¡Sebastián! —grité al despertarme—, ¿fue un sueño? —me dije con la respiración muy agitada.


    Fue un sueño, pero el orgasmo no.


    Por la tarde, en la granja de Joshua, lo vi y mi corazón saltó de alegría, de una rara alegría. Con tan poco me bastaba. Mi mente, osada, evocó lo que había soñado y todo mi cuerpo reaccionó al instante. El calor se adueñó de mí y un suspiro bastante sospechoso se me escapó de los labios.


    «Lya» me reprendí.


    Cuando lo saludé, sus mejillas se ruborizaron como un tomate y tuve un enorme deseo de morderle los mofletes. Minutos después, mis primas y mis tíos llegaron. Emma casi perdió el equilibrio al bajarse del coche. Nos saludamos con afecto.


    —¡Bienvenidos! —saludó la madre de Joshua desde la galería de la casa.


    Nos enfilamos hacia la mansión entre risitas. Me volví y me encontré con la mirada de Sebastián. Esbocé una sonrisa apenas perceptible en los labios antes de volverme.


    Sebastián…


    Tiempo después, mientras nos acercábamos al comedor, oímos unos gritos que procedían del jardín.


    ¿Qué pasa?


    —¡Aprende a defenderte como hombre, pastorcito! —gritó un hombre.


    Salimos como una exhalación en el porche frontal de la casa al oír los gritos. Abrí mucho los ojos cuando Sebastián recibió un fuerte puñetazo en su hermosa cara.


    —¡Alguien que lo defienda! —grité con el alma a mis pies.


    Joshua me fulminó con la mirada al tiempo que los otros invitados observaban la pelea con asombro. Emma fue a por el padre de Joshua, no sin antes dejar caer algo a su paso.


    —Es bastante grandecito como para saber defenderse —amonestó Joshua con desdén—. ¿Por qué reaccionas así, Lya? ¿Acaso te gusta ese campesino muerto de hambre?


    Lo miré con el ceño fruncido. ¿Por qué me preguntaba aquello? ¿Acaso era muy evidente? Me puse muy seria.


    —¿De qué estás hablando, Joshua? —quiso saber mi madre.


    Miré con expresión severa a Joshua.


    —Nada, madre —repuse en tono seco.


    A lo lejos, el hermano mayor de Sebastián gritó.


    —¡Sebastián!


    Se precipitó sobre Moisés y le dio varios puñetazos certeros en la cara. El hombre intentó devolverle los golpes, pero Joachim era demasiado ágil y terminó recibiendo más golpes a cambio de su osadía. Martín levantó a Sebastián que estaba bañado en sangre. A pesar de la dura mirada de mi madre y Joshua, bajé las escaleras a toda prisa y le alargué un pañuelo de seda.


    —¡¿Qué está pasando aquí?! —gritó el señor Rosenthal desde el porche.


    Joachim estaba parado con el pie derecho sobre el cuello de Moisés, mirándole con ojos desafiantes. Se veía muy cabreado.


    —Gracias, Lya.


    Sebastián cogió el pañuelo y se limpió la nariz con él. Quise hacerlo yo, pero no podía. Él me miró con profunda pena y tuve un enorme deseo de darle un abrazo. Bajé la mirada ante mis deseos. ¿Qué me estaba pasando con él? Apenas era capaz de controlar los latidos de mi corazón cuando lo tenía a mi lado.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté con un temblor en la voz—, estás sangrando mucho.


    Tenía el pómulo derecho inflamado y la carne de un rojo muy intenso. Eso sin mencionar la nariz y la barbilla hinchadas.


    —Estoy bien —replicó tras tragar con fuerza—, gracias.


    Su tono fue seco y distante. Me sorprendió un poco su reacción áspera, aunque también me embelesó a partes iguales. Emma bajó las escaleras y se acercó, lapso en que Jud saltó por ella y la saludó con su peculiar alegría canina.


    —¡Jud! —gritó Martín antes de apartarla—. Lo siento.


    Joachim se acercó a Sebastián y acunó su cara entre las manos. Le miró fijo y le dijo algo que no alcancé a escuchar. Sebastián hizo el mismo gesto y le contestó con mucha rabia. Llevé la mano al pecho en un acto reflejo. El tono que usó me dejó sin aliento. Parecía otro.


    —Muertos de hambre —aseveró mi tía Olga, antes de entrar en la casa.


    Emma reprimió un gemido.


    ―Lo siento.


    Joachim la miró con mucha seriedad.


    ―No te preocupes.


    Sebastián y sus hermanos se marcharon tras unos segundos. Él se volvió a mitad de camino y me regaló una sonrisa afable que hizo vibrar partes de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían.


    «Adiós» musité con el corazón encogido.


    Durante toda la cena, los invitados y los anfitriones comentaron sobre la pelea del pastor y el capataz. Joshua le dijo a su padre que debía despedir a Sebastián, que era inaceptable lo que había hecho. Aquello despertó la bestia que vivía dentro de mí.


    —¿Por qué él debe pagar por los dos? —solté, iracunda—, el capataz también lo atacó.


    Todos me miraron con el ceño ligeramente fruncido. Joshua me condenó con la mirada.


    —El capataz lleva aquí hace muchos años, Lya.


    Apretaba con fuerza los dientes, parecía muy molesto. Tanto o más que yo.


    —Como tal debió respetar su lugar de trabajo —solté con los dientes apretados.


    Discutimos frente a todos. ¡Odiaba las injusticias con toda el alma!


    —Lya —me llamó la atención mi madre—, no te metas en asuntos ajenos a ti.


    Furiosa, me levanté de la mesa y pedí permiso. Joshua me siguió y me alcanzó en la sala de estar donde cogía mi bolso, dispuesta a marcharme de allí.


    —Quédate… —me pidió.


    Aparté el brazo de su mano.


    ―Necesito aire fresco.


    Quiso acompañarme, pero le dije que quería estar sola.


    ―Está bien ―desistió.


    Cogí mi bolso de mano y salí de la casa como una exhalación. Sin darme cuenta, llegué a la cafetería del centro y pedí una taza de café tras tomar asiento. Giré el rostro hacia la casa de Sebastián y me pregunté cómo estaría. Bebí un sorbo de la taza ensimismada cuando, de pronto, lo vi parado en la puerta de su casa. Sin camisa y con unos pantalones color caqui.


    Sebastián…


    Su abdomen definido y dorado me robó un suspiro. Siempre lo hacía. Jud salió disparada y Martín detrás de ella. Joachim alargó una taza a Sebastián, que declinó la misma tras enseñarle el labio inferior. Supuse que era café o té. Con el labio inferior roto el líquido caliente podía sentar muy mal.


    —¡Jud Ackermann! —chilló Martín.


    Joachim negó con la cabeza antes de enfilarse hacia Martín. Sebastián sonrió y mi corazón se volcó. Una sonrisa y me tenía totalmente hechizada, incluso en aquel estado. Su amiga se acercó y soltó una exclamación al verlo. La muy atrevida le tocó la cara y le hizo gemir de dolor.


    Tosca.


    Una de sus manos se aparcó en la tripa plana de Sebastián. ¡Descarada! Bebí con rabia el café sin lograr apartar la vista de ellos un solo segundo. Me puse muy tensa. ¿Estaba celosa? ¿Yo? Aquello no tenía sentido. Bebí otro sorbo de la taza mientras unos fogonazos de mi sueño con él asaltaban mi mente y agitaban partes secretas de mi cuerpo. Era como un cosquilleo delicioso, el mismo que sentí en mi modorra.


    —¿Qué me está pasando?


    Me sentía rara. Pagué el café y salí del lugar con la misma discreción con la que entré. Oteé a Sebastián y a la plasta de su mejor amiga con un enorme nudo en la tripa. Aquella sensación de ira y tristeza me hizo suspirar. No comprendía aquellas emociones que nacieron tras el día que conocí a Sebastián Ackermann.


    —Mi niña —murmuró mi nana al verme—, ¿y tus padres?


    Le conté lo sucedido. Ella, con su amor infinito, el que mi madre nunca me dio, me abrazó y me consoló. Subimos a mi habitación y me preparó un baño caliente, que, según ella, era sanador.


    —Esto te hará muy bien, mi niña.


     Mientras la sirvienta calentaba el agua en la cocina, mi nana echaba un poco de sales y pétalos de rosas en la bañera.


    ―Pronto estarás mejor.


    La sirvienta entró con una vasija entre las manos. Vertió el agua en la bañera y mi nana la mezcló con el agua fría.


    —Lista.


    Le regalé una sonrisa.


    —Gracias, nana.


    Cuando salieron de mi habitación, me metí en el cuarto de baño y me quité la ropa sin dejar de pensar en él, en Sebastián. Me metí en el agua y recosté la cabeza, absorta en mis pensamientos más secretos.


    —¿Por qué pienso en ti, Sebastián?


    Entrecerré los ojos y traje a la memoria el día que lo vi en el río tal cual había venido al mundo. Su cuerpo fibroso, su piel dorada y su mirada dulce. Era una mala combinación para mi pobre corazón. Traje a la mente el sueño que tuve con él y una enorme necesidad de tocarme la entrepierna se apoderó de mí. Acaricié mi parte íntima con delicadeza y en un punto muy específico.


    —Sebastián… —gemí.


    Abrí las piernas y arqueé la espalda al imaginármelo allí, conmigo. Aceleré el ritmo de las caricias y una sensación deliciosa se abrió camino en mí. Convulsioné y parte del agua salió de la bañera ante el impacto de mis movimientos. Me enderecé con el corazón agitado y la respiración muy entrecortada.


    —Dios mío —susurré acalorada—, acabo de tocarme pensando en ti.


    Era mi mano, pero, de alguna manera, él había colocado la suya sobre la mía y me hizo tocar el cielo, me hizo gemir de un placer que jamás había experimentado antes de conocerlo.


    —Debo alejarme de ti, Sebastián, eres peligroso.


    Todo lo que no podía controlar era peligroso y esto que sentía por él, lo era.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    [image: ]


     


    L ya me despreciaba y apenas era capaz de disimularlo. En más de una ocasión, me ignoró delante de sus amigas y Joshua. Fingió no verme, haciéndome sentir el ser más miserable y repugnante del planeta.


    Solo fue un sueño.


    Días atrás, una bala perdida me hirió el hombro y ella me auxilió, según me comentó Martín en el hospital. Tras el alta, ella iba todos los días a verme por las tardes. Merendábamos y leíamos buenos libros entre bromas y risas hasta que un día dejó de ir.


    Todas las tardes, cuando se abría la puerta de mi habitación, mi corazón saltaba en mi pecho con la ilusión de que fuera ella. Pero al ver que no lo era, un enorme vacío se apoderaba de mí y apenas podía disimularlo.


    Volví al presente con un enorme nudo en el pecho. Un nudo que pretendía pulverizar. Salí del cuarto de baño y me metí en la habitación donde mis hermanos se reían a mandíbula batiente. Cogí una camisa y me la puse mientras Martín se secaba las lágrimas. Joachim le contaba sobre su último encuentro con Emma, en el bosque.


    ―¿Estás bien, Sebastián?


    —Ya me siento mejor ―contesté en seco―, listo para convertirme en un buen soldado.


    Intercambiaron una mirada de soslayo. El conde de Montecristo también renació de las cenizas. A veces las decepciones alimentaban el alma y la transformaban.


    —¿Ya no te duele, Patito?


    Solo si me tocaban. Como cualquier herida visible o no.


    —Ya no, Achim.


    Acunó mi rostro entre sus manos y me miró con firmeza casi con fiereza. Buscaba algo en mis ojos, algún indicio que había motivado mi cambio. Pero yo también sabía esconder muy bien ciertas cosas, como él lo hacía desde que se convirtió en soldado. Las debilidades debían ser domadas ante todos, incluso ante uno mismo.


    —A entrenar entonces.


    Joachim era un entrenador implacable. Nos obligaba a correr más de diez kilómetros con unas mochilas que pesaban más de treinta kilos. Al inicio los diez kilómetros me parecían interminables, pero tras mucho entrenamiento, parecían pocos. Martín protestaba, yo no. Apretaba los dientes y corría. Me obligaba a mí mismo a vencer mis propias limitaciones. Quería formar parte de las SS y para ello debía estar a la altura. Ser un guerrero. No un llorica.


    —¡Bien! —gritó Joachim, el día que rompí mi propia marca en natación—, has mejorado mucho, Sebastián.


    Martín no quedó atrás, porque, al igual que yo, era un Ackermann. Y los Ackermann jamás se dejaban vencer.


    Jamás.


    —Estoy muerto —expuse jadeante.


    Me quité la camiseta de tirantes y me senté en el banco de madera que se encontraba cerca de la iglesia. Mis hermanos se sentaron a mi lado calados en sudor.


    —Hola… —saludaron las amigas de Lya con coquetería—, ¿queréis un helado? —preguntó una de ellas.


    Era muy guapa y me tiraba los tejos. Me miraba con ojos melosos y atrevidos. Era coqueta, pero al menos no le daba vergüenza fijarse en alguien como yo.


    —Hola… —me saludó en un tono bastante seductor.


    Martín me miró de reojo con socarronería, mientras Joachim mantenía la cabeza gacha, probablemente, pensaba en Emma. No lo decía, pero lo conocía muy bien y estaba coladito por ella. Como nunca antes estuvo por otra.


    —Hola… —le devolví el saludo.


    Joachim y Martín me miraron con expresión ladina. Siempre fui muy tímido con las chicas, sin embargo, tras el desprecio de Lya, algo en mi interior cambió. Tal vez Heathcliff tenía mucho que ver con mi cambio. Hoy más que nunca, me sentía identificado con él y su triste destino.


    —Sebastián… —masculló con una mirada muy atrevida― soy Heidi.


    ―Lo sé ―repuse―, hola.


    Se sonrojó.


    ―Hola.


    Me sonrojé, a pesar de mi entereza, mis mejillas me traicionaron. Detrás de ella, aparecieron Lya y sus primas.


    —Hola… —saludaron a coro.


    Me levanté y me acerqué a Heidi con pasos decididos. Lya me miró con el entrecejo fruncido. Parecía molesta o, quizá, celosa. ¿Celosa del campesino muerto de hambre? ¡Imposible!


    —Hola… —le farfullé a su amiga, sin mirarla siquiera.


    Mis hermanos se pusieron de pie y las saludaron con una amplia sonrisa en los labios.


    —Me gusta mucho el helado —a pesar de mi timidez extrema, me animé a ser coqueto con ella.


    Heidi se estremeció ante mi cercanía. Me llegaba apenas hasta el pecho. No era baja, sino que yo era demasiado alto. Parpadeó nerviosa cuando me recliné a la altura de su cabeza.


    —Me encantaría tomar un helado contigo.


    El bolso de Lya cayó al suelo, al lado de mi bota. Lo miré con ojos curiosos antes de agacharme y cogerlo. El sol lamía mi cuerpo y resaltaba mi piel un tanto sudorosa. Lya abrió la boca y se pasó la lengua sobre el labio inferior con mucha sensualidad. La miré hipnotizado por unos segundos antes de extenderle su bolso morado. Nuestros dedos se rozaron levemente en una caricia involuntaria.


    —Gracias —susurró con la voz ronca.


    Sus ojos recorrieron mi rostro y no hubo una sola parte de mi cuerpo que no reaccionara. ¿Qué me había hecho? ¿Algún hechizo?


    —De nada…


    El sol realzaba el color de sus ojos, que bajo sus rayos parecían casi transparentes. Me miraba con la misma veneración que yo a ella. No era una alucinación. Ni fantasía. Ella podía despreciarme por lo que era o por lo que no tenía, pero cuando su corazón comandaba a su razón, poco o nada le importaba que fuera un pobre muerto de hambre como solía llamarme su pretendiente o su madre.


    —¿Tomamos un helado, soldado? —le preguntó Emma a Achim, antes de tropezarse.


    Joachim la sujetó a tiempo y evitó que se estampara contra el suelo.


    —Será un placer, Emma.


    Aquello me sacó de mi trance de golpe y me obligó a desviar la mirada hacia ellos. Emma era tan rica como Lya, pero ella no tenía prejuicios como su prima. Estaba interesada en mi hermano, en un simple soldado que no podría darle los lujos a los que estaba acostumbrada, pero podía darle algo mucho más valioso que eso, amor.


    —¿Tomamos un helado, Sebastián? —inquirió Heidi.


    Giré el rostro y la miré con una sonrisa amistosa en los labios. 


    —Claro.


    Me puse mi camiseta de tirantes y todos nos acercamos al quiosco del señor Saúl. Compré dos helados, uno para Heidi y otro para Lya. Estaba seguro de que lo rechazaría, pero no, para mi sorpresa, lo aceptó.


    —Gracias —clamaron ambas a coro.


    Dos segundos exactos después, el helado de Heidi terminó en el suelo, dejando un rastro por todo su vestido antes. Lya abrió mucho los ojos y soltó una exclamación muy teatral.


    —Qué pena, se ha manchado tu hermoso vestido —Lya llevó la mano a la boca—, el chocolate mancha la tela.


    Vi muy bien lo que hizo. La reprendí con la mirada, pero ella era inmune a mis miradas de advertencia. Heidi pidió permiso y se dirigió a la casa de Lya, refunfuñando algo por lo bajo. Me recliné a la altura de Lya y le susurré a muy pocos centímetros de sus incitantes labios carnosos:


    —Vi lo que hiciste.


    Me miró con ojos de gatito moribundo y lamió el helado de su cucurucho con una sensualidad que me postró a sus pies.


    —¿De qué estás hablando?


    La miré embobado.


    —¿Me estás acusando de algo?


    Me mordí el labio inferior en un gesto desesperado por recuperar la cordura. Me lanzó una mirada muy pícara y parpadeó de un modo bastante discutible.


    —¿Quieres un poco de helado, Sebastián?


    —Sí…


    Lamió con la punta de la lengua el helado y después me lo ofreció. Me miró con ojos muy melosos mientras yo reclinaba la cabeza y lamía exactamente donde ella lo había hecho. Un jadeo se le escapó cuando moví un poco la lengua dentro de la crema. Osada como ninguna, sacó la suya y lamió el helado antes de que yo me apartara de él. Nuestras lenguas se rozaron con timidez. Aquel simple contacto reavivó un recuerdo en mi mente como un fogonazo en blanco y negro. En aquel recuerdo, Lya me besaba en los labios mientras yo perdía la consciencia. Quizá por eso la había perdido y no por el impacto de la bala que recibí.


    No fue un sueño…


    —Delicioso —masculló con una voz que rezumaba dulzura.


    La emoción recorrió mi corazón y empañó un poco mis ojos. Abrió la boca para decirme algo, pero al ver a Joshua, a pocos metros de nosotros, la volvió a cerrar.


    —Nos vemos… —anunció y se apartó de mí.


    La vi acercarse a él a cámara lenta mientras me acordaba del beso que me había dado en el hospital. Lya no solo me besó cerca del río, sino también allí. Podía enfadarme por verla con su pretendiente millonario, pero ante la enorme alegría que sentía en el pecho, solo podía sonreír como un idiota enamorado. Se volvió y me miró. Todo se ralentizó a nuestro alrededor, menos nuestros corazones.


    —Adiós, Sebastián.


    Enarqué una ceja.


    —Hasta más tarde —le contesté.


    Esta vez, fue ella la que levantó la ceja.


    —Ah… —solfeó al recordar mi cita con Heidi—. Claro.


    Me dirigí a mi casa con una sonrisa cínica en los labios.


    Estás celosa.
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    No podía creer lo que me había pasado en el restaurante mientras Heidi estaba en el servicio. Habíamos quedado en vernos en la casa de Lya, el día que fue a la cancha. Fuimos al cine, pero antes decidieron ir a comer algo, donde Lya hizo de las suyas.


    —Lo hizo a propósito —refunfuñé, molesto.


    Llegué a mi casa con los pantalones empapados tras el incidente infeliz. Mis hermanos no estaban, por suerte, o se burlarían de mí como de costumbre. A simple vista parecía que me había hecho pis encima. Negué con la cabeza al tiempo que una sonrisa curvaba mis labios. ¡Lya se puso celosa de su amiga! Podía negarlo a pies juntillas, pero lo vi con mis propios ojos.


    Nadie me lo dijo.


    Pero lo mejor de la noche no fueron sus reacciones, sino la caricia atrevida que le dediqué debajo de la mesa, a escondidas de todos. Mi mano deslizándose por sus torneadas y suaves piernas sin que ella pusiera resistencia alguna, despertó mis demonios más salvajes. Nunca, en toda mi vida, sentí aquel calor antes. Era exquisito. Abrasador. Ingobernable como un huracán.


    —Joder —musité al ver el resultado de aquel recuerdo.


    Me saqué los pantalones y los calzoncillos con el corazón agitado. Necesitaba desfogarme con urgencia. Me quité la camisa y me metí en la cama debajo del cubrecama tras apagar la luz. Mis hermanos podían llegar en cualquier momento y no quería que me encontraran en plena faena de amor solitario, como solía llamarlo Martín. Recosté la espalda y doblé las piernas mientras cogía mi miembro con la mano. Era indomable el deseo que Lya despertaba en mí. Su manera de ser, su salvajismo, su arrogancia y su belleza era una combinación letal para mi pobre cuerpo.


    —Gott… —resollé a medida que deslizaba la mano por mi erección—, Lya…


    Bajé el cubrecama cuando el clímax se acercaba. Me agarré a la escalera de la litera de Martín sin dejar de tocarme. Un gruñido de satisfacción se me escapó minutos después.


    —Das ist sehr gut…


    Llevé la mano libre a la cabeza y arrastré el pelo empapado en sudor hacia atrás mientras el resto de mi placer se deslizaba por mi otra mano.


    —Mañana debo irme a por el trabajo —me recordé—, ojalá lo consiga.


    Al día siguiente, a pesar de los ruegos de mi madre, me presenté en la casa de los Rubinstein para el puesto de jardinero. Y, para mi sorpresa, la madre de Lya me dio una oportunidad. La señora Rubinstein fue muy amable, demasiado amable, diría yo.


    —Empieza mañana —anunció con la mirada clavada en mi cara—, a las ocho, Sebastián.


    El horario me hizo sonreír de oreja a oreja. Con los Rosenthal debía estar antes de las seis en la granja.


    —¡Gracias, señora!


    Cuando salí del despacho, me encontré con Lya y su perrita, tan petulante como ella. Aquel diminuto animal despreciaba a Jud como su dueña a mí.


    —Hola… —saludó con una mirada teñida de malicia—, ¿conseguiste el trabajo?


    —Sí, comienzo mañana.


    Enarcó una ceja en un gesto que me hizo temblar de arriba abajo.


    —Me alegro.


    Asentí antes de ponerme la boina.


    —Yo también...


    ―Nos vemos.


    ―Hasta mañana.


    Todo parecía tan hermoso, pero no, Lya, decididamente, era un demonio, un servidor del diablo. ¡Me hizo la vida imposible la primera semana! Pero se topó con un contrincante a su altura. ¡No me dejé vencer!


    —¿Te ha hecho eso? —preguntó Petra, en el parque del pueblo, el sábado por la tarde—, eso explica el cansancio, Patito.


    Andaba exhausto por mi exceso de amor solitario, eso sin mencionar el duro trabajo en la mansión de Lya y sus travesuras demoniacas en mi contra. ¡Ayer su perrita me dio un beso de lengua! Mi primer beso de lengua fue con un can de medio kilo. Pero mi venganza estuvo a su altura.


    —¿La lanzaste a la piscina? —soltó mi amiga, presa de un ataque de risa—, ¡me hubiera gustado verlo!


    Lya me llevó con ella. ¡Era tan astuta y vengativa!


    —Quieres mucho a Lya ¿verdad, Patito?


    Sí, la quería con toda el alma. Estaba enamorado, pero era un amor solitario. Un amor imposible.


    —Y creo que ella también lo está, Sebastián.


    Petra me aseguró que Lya estaba enamorada de mí, quería creerle, pero aquella misma noche, mientras volvíamos a nuestras casas, la vimos con Joshua en la cafetería. Estaban hablando y riendo como lo que eran, una pareja enamorada.


    —Lo siento, Patito —me tocó el hombro con afecto.


    «Yo también» pensé, pero no conseguí exteriorizarlo. La lengua y el corazón se me habían congelado por completo, en especial cuando Lya reclinó la frente contra la de él. Aquel gesto denotaba sentimientos reales. Porque lo hacía de manera espontánea. Si al menos me hubiera visto, pensaría que intentaba darme celos, pero no, ella no me vio.


    Petra se despidió de mí con un beso en la mejilla. Entré en la casa y me acosté con el corazón hecho trizas. Los ojos empezaron a escocerme cuando fui consciente de que lo que sentía por ella era inalcanzable…


    Es un amor imposible…
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    E staba furiosa tras el duro castigo que recibí por parte de mi madre. ¡Por decir la verdad! Además de la fuerte reprimenda, no podía ir al teatro con ellos y mis amigas. Mi padre, como de costumbre, no dijo nada.


    ¡Nada!


    Por fortuna, el tiempo estaba muy feo y llovería a mares. Pero eso no impidió que ellos viajaran hasta Colonia. Y, según entendí, volverían al día siguiente.


    ¡Los aborrecía!


    —Mi niña, deja de lanzar maldiciones en contra de tus padres —me aconsejó mi nana en la cocina.


    Estaba sentada sobre la encimera, comiendo unas deliciosas fresas que Milena, una de las chicas de la limpieza, había traído de la huerta. Metí una en la boca, lapso en que Sebastián entró en la cocina con cara de pocos amigos. Lo miré de pies a cabeza con rabia. Ayer lo vi con su amiguita rubia. Estaban muy acaramelados y llevada por un sentimiento ignoto por mí hasta ese momento, me puse muy mimosa con Joshua. Me encantaba poder fastidiar a Sebastián. Despertar sus celos. Pagarle con la misma moneda.


    —Buenos días —saludó sin mirarme.


    ¡Qué insolente! Levanté la falda del vestido hasta mis muslos, pero el muy idiota no me miró.


    ¡Imbécil! ¡Qué le den!


    Estornudó y mi nana le dijo que debía cuidarse, que había una epidemia de pulmonía por el país. Él asintió sin mirarla. Estaba muy concentrado en sus pies. Levanté el mío y me mordí el labio inferior ante las enormes ganas de darle una patada en su lindo culito. Mi nana le alargó un vaso de agua. Él bebió con mucha ansia.


    —Tienes fiebre, niño.


    «¿Estaba enfermo?» me pregunté preocupada.


    —Un poco.


    Le dijo antes de devolverle el vaso. Coloqué el plato con las fresas sobre la encimera y me alisé la falda con coquetería, pero él no me miró. ¡Ni una sola vez! Aquello me enfureció mucho. Incluso hice un puchero.


    —Permiso.


    De pronto, tras analizar la situación, llegué a una conclusión: ¿estaba celoso? Quizá estaba así por lo que vio ayer. Una sonrisa bobalicona imperó en mis labios ante tal posibilidad. Bajé de la encimera y salí corriendo hacia el salón. Me senté en la butaca del piano y empecé a tocarlo con maestría hasta que una lluvia bastante inclemente empezó a caer fuera. Me volví y abrí mucho los ojos al ver a Sebastián en el jardín.


    ¿Está loco?


    Me levanté y me dirigí hacia la puerta principal. Le grité, pero él me ignoró por completo. ¡Maldita sea! Salí con un paraguas y me acerqué con la rabia estampada en la cara.


    —Puedes coger una pulmonía —le advertí.


    Mi voz sonó alta y clara por encima del ruido de la lluvia. Él estaba plantando algo.


    —¿Y eso le importa, señorita?


    ¿Por qué no me tuteaba? ¿Por qué no me lanzaba un poco de tierra a la cara? ¿Por qué estaba tan raro?


    —No lo creo —remató.


    ¡Claro que me importaba! La lluvia se intensificó y los truenos me hicieron soltar unos gritos. Odiaba el mal tiempo con todo mi ser. Tanto o más que a los cabezotas como Sebastián.


    —¡Entra en la casa! —le exigí con poca delicadeza—, es una orden, señor Ackermann.


    Al ver que no me obedecía, lo empellé y lo derribé en el suelo. Furioso, se levantó y me encaró con la cara sucia. Me partí de la risa y el muy infeliz lanzó mi paraguas a un lado.


    —¡¿Qué haces, idiota?!


    Le golpeé el pecho con los puños en un acto reflejo. El golpe seco lo hizo toser con mucha dificultad. Puso las manos en las rodillas, con la espalda arqueada y preso de un ataque de tos.


    —¡Lo siento! —bramé, azorada—, es tu culpa.


    Abrumada, le cogí de la mano y lo arrastré hasta la casa. Él seguía tosiendo. Aquello me alarmó mucho.


    —¡Nana!


    Mi nana apareció en el recibidor y llevó las manos al pecho.


    —Prepara mi bañera, él necesita un baño caliente.


    Asintió sin rechistar y se metió en la cocina como alma que lleva el diablo. A pesar de las protestas de Sebastián, lo llevé a mi habitación y le exigí que se desnudara. Me miró de una manera que no sabía cómo definir. Parecía molesto, aunque también divertido.


    —Con que quieres verme desnudo ―lanzó en tono irónico.


    Achiqué los ojos.


    —¡No seas pretencioso!


    ―Está bien.


    Se desnudó tan deprisa que no tuve tiempo de darme la vuelta. ¡Desvergonzado! Giré sobresaltada antes de ver cómo se quitaba los calzoncillos.


    —¡Al menos hubieras esperado que saliera de aquí! —chillé, ruborizada hasta los huesos—. ¡Insolente!


    Una cosa era verlo a escondidas y otra en vivo y en directo. Las mejillas empezaron a arderme tanto como el centro del pecho. Sebastián se acercó y me susurró al oído con una voz muy ronca:


    —Yo siempre obedezco a mis patrones, señorita.


    Su cálido aliento recorrió toda mi nuca y me hizo respingar levemente. Toda la carne se me puso de gallina. ¿Estaba completamente desnudo?, me pregunté con el labio inferior atrapado entre los dientes.


    —¡Niño! —gritó mi nana al entrar.


    Su reacción confirmaba mis sospechas. ¡Sebastián estaba completamente desnudo detrás de mí!


    —Si se mueve, ella me verá tal cual vine al mundo —musitó el libertino cerca de mi oído.


    Giré el rostro y lo miré huraña.


    —Es usted un atrevido, señor Ackermann.


    Sus ojos eran de un azul impresionante y su pelo tan dorado como el oro. Sus mejillas estaban muy sonrojadas y sus labios, sus labios, ¡ay, Dios! ¡Aquellos labios eran mi perdición! Mi nana refunfuñó algo antes de entrar en el cuarto de baño. Él permaneció detrás de mí, a muy pocos centímetros de mi cuerpo. Si me movía, corría un gran riesgo de sentirlo más allá de lo permitido.


    —¿Está temblando, señorita?


    Su formalidad, en lugar de molestarme, me incendiaba aún más por dentro.


    ―¿Me tiene miedo?


    Osada, acerqué mis nalgas y choqué con algo bastante duro. ¿Acaso estaba excitado? Soltó un gemido de placer y dibujó una sonrisa ladina en mis labios.


    —No, solo tengo frío, señor Ackermann —lo miré de reojo.


    Me pasé la lengua por el labio inferior con mucha sensualidad y lo oí suspirar muy hondo. Parecía… ¿inquieto? Mi nana salió del cuarto de baño y le dijo que podía entrar. Sebastián asintió, pero no se apartó de mí un solo centímetro.


    ―Mi niña ―refunfuñó, molesta―. Esto no está bien.


    De pronto, noté el calor que emanaba de su cuerpo y fruncí el entrecejo.


    —Tienes mucha fiebre —le comenté en tono preocupado.


    Mi nana carraspeó con fuerza para llamar mi atención. La miré fijo. Ella me dijo que debía cambiarme de ropa o me pillaría un resfriado. Asentí.


    —Te prepararé la bañera del cuarto de baño de tus padres, mi niña —anunció antes de girar y salir.


    Sebastián tosió.


    —Gracias, nana —grité.


    Me volví trepidante y le toqué la frente con la mano. Él soltó un jadeo al sentir mi mano fría contra su enfebrecida piel. Mis ojos terminaron en sus labios, en aquellos rojizos y apetitosos labios que probé en dos ocasiones sin su consentimiento. Sus manos posaron en mi cintura al tiempo que su frente se apoyaba en la mía. Alargué la mano derecha y puse el dedo índice en el centro de su labio inferior. Cerró los ojos y suspiró hondo.


    —Báñate —le pedí en tono suplicante—, y no pienses en mí —abrió los ojos de golpe—, no te conviene en este estado.


    Descarado como nunca me lo imaginé, me pegó a su cuerpo y susurró sobre mis labios:


    —Lo haré y tú lo sabes —sonrió con expresión lasciva—, como tú pensarás en mí mientras te bañas…


    ¡Cuánta petulancia!


    Me aparté sin desviar la mirada de su hermoso rostro y sonreí de un modo enigmático. Me volví con el corazón latiéndome a mil por hora y con una mueca bastante rara en la cara. Me acerqué a la puerta y antes de salir, giré el rostro. Sebastián estaba de espaldas, cubriendo la puerta del cuarto de baño con su altura. Mis ojos se deslizaron lentamente por su espalda ancha y bronceada hasta llegar a sus nalgas blanquecinas. Me mordí el labio inferior con fuerza antes de continuar bajando la mirada. Sus largas y torneadas piernas eran muy pálidas y estaban salpicadas por un fino vello dorado clarísimo.


    —No deberías espiarme —musitó sin volverse y me imaginé que sonreía.


    Seguía con la mirada clavada en su escultural cuerpo.


    —Por favor, en sus sueños —protesté con sarcasmo.


    Abrí la puerta con una sonrisa de pura picardía en los labios antes de salir. Me apoyé contra la madera al cerrarla y llevé la mano al pecho. Nunca había sentido aquello antes. ¿Qué era? ¿Por qué no podía controlarlo? Entrecerré los ojos sin lograr controlar aquel sentimiento que se había instalado en mi corazón desde el primer día que lo vi en mi vida.


    —¡Báñate con agua fría! —me ordené.


    Tras ducharme y secarme el pelo, me puse la ropa que mi nana me había traído. Luego, cogí unos calzoncillos nuevos de mi padre para dárselos a Sebastián. Pero, de pronto, una absurda idea cruzó mi cabeza.


    —Perfecto… —sonreí de oreja a oreja.


    Me dirigí a mi habitación y llamé a la puerta antes de entrar. Sebastián estaba envuelto en una toalla y secándose la cabeza con otra. Traté, con todas mis fuerzas, no mirarlo con deseo, pero me fue imposible. ¡Era demasiado guapo!


    —Gracias por todo —agradeció con una sonrisa franca en los labios—, cuando pare de llover, me iré.


    Ojalá llueva tres días consecutivos.


    Mis ojos se clavaron en las líneas bien definidas de su pelvis. Era parecida a la «V» y dibujaba a la perfección el camino hacia la perdición. Cada vez que se movía, los músculos de su estómago sobresalían como los de su fornido pecho. Estaba más musculoso, bronceado y desvergonzado. Una combinación letal para alguien como yo.


    —Mi nana te preparará té de jengibre con miel —anuncié y él resopló.


    Ladeé la cabeza.


    —No lo quiero —protestó como un crio—, odio ese té.


    Su mueca de fastidio me hizo sonreír. ¡Lo comería a besos! Pero, mi gran misión era aumentar su enfado. Así que, me acerqué a mi cómoda y cogí unas bragas nuevas. Sebastián las miró con… ¿amor infinito? ¿Deseo impúdico?


    —¿Estás sin…?


    Puse los ojos en blanco.


    —¡No!


    Se la tendí y él se quedó mirándolas con atención.


    —¿Me las estás regalando?


    Eran nuevas, le aclaré y la decepción se estampó en su linda carita.


    —Póntelas —le aconsejé—, no quiero que estés desnudo en mi habitación.


    Me miró como si acabara de darle una patada en los huevos y luego en el culo. Me mordí los labios para no echarme a reír a carcajadas. ¡Amaba sus muecas!


    —¿Qué? ¿Pretendes que me ponga tus bragas? Estás loca ¿no?


    Negué con la cabeza y con una expresión muy seria, como si estuviera en alguna ceremonia en plena sinagoga.


    —No.


    Me miró con una expresión muy rara. Parecía molesto, pero también sorprendido. Eran similares a las bragas que solía usar durante mis reglas. Bragas de abuela, según Magda.


    —Te quedarán como unos calzoncillos.


    Tambaleó de un lado al otro, parecía mareado. Me acerqué y le toqué la frente con la mano.


    —Dios mío, estás ardiendo, Sebastián.


    Le llevé a la cama y le pedí que se tumbara. Él obedeció sin rechistar tras devolverme mis bragas. Se sentía muy mal, me dijo con la voz agitada.


    —¡Nana! —chillé con todas mis fuerzas—. ¡Nana!


    Ella apareció como una exhalación. Le dije que estaba muy mal.


    —Debemos llamar al doctor Rosenthal.


    Sebastián se sentó en la cama como si tuviera resortes en la espalda y me pidió que no llamara a Joshua. Le expliqué que era por su bien, pero él se negó con rotundidad. Le comentó a mi nana que su madre solía colocarle paños fríos sobre la frente y bajo las axilas cuando tenía fiebre. A pesar de mis protestas, terminé haciendo lo que me sugirió. Bajé con mi nana y preparamos una vasija con agua fría. Subí a mi habitación con la misma, mientras ella preparaba una taza de té de jengibre con miel. Entré, consciente de que él yacía en mi cama cubierto únicamente por la toalla que, había cedido hasta dejar al descubierto un poco de su vello púbico. Era dorado, un poco más oscuro que su cabello. Coloqué la vasija sobre la mesilla sin desviar la mirada de él y me subí a la cama con cautela. Tenía la boca semiabierta cuando me acerqué a gatas. Mi nombre afloró de ella.


    —Aquí estoy —farfullé.


    No abrió los ojos, le dolía mucho la cabeza, me lo dijo con la voz bastante nasal. Puse la mano en su frente y le robé un gemido. Dobló una pierna y arqueó la espalda tras soltar un suspiro quejumbroso. La mitad de su cuerpo quedó totalmente expuesto ante mis ojos. Tragué con fuerza el enorme y abismal nudo que se me había formado en la base de la garganta.


    —Me siento muy mal, Lya.


    —Es por la fiebre, Sebastián.


    Negó con la cabeza.


    —No, desde que te vi con el doctor Rosenthal, en la cafetería, me siento así.


    Me pasaba lo mismo a mí cada vez que lo veía con aquella larguirucha de pelo rubio, cintura de avispa y piernas largas. 


    —Mi niña —ronroneó mi nana por detrás—, aquí tienes el té.


    Ella me miró con ojos críticos.


    —Gracias, nana.


    A pesar de la resistencia de Sebastián, bebió el té y se quedó dormido tras ello. Mi nana me pidió que lo dejara solo, pero fui incapaz de hacerlo. Estuve a su lado todo el tiempo, cuidándolo y grabando cada pedacito de su cuerpo en la retina.


    —Lya —decía cada tanto.


    No me resistí y le di un beso. Él, a pesar de su estado, me devolvió la caricia como lo hizo en el hospital. Un kamikaze de sentimientos se agolpó en mi pecho y me robó la paz por completo. Asustada, me aparté de él y salí de la habitación. Necesitaba huir de aquello que no podía controlar. Con Joshua era fácil, podía hacerlo, pero con Sebastián, no, con él no podía. Los ojos se me empañaron y llevé el puño a la boca para ahogar un gemido. Me sentía tan débil y enfebrecida como él.


    ¿Qué me está pasando contigo, Sebastián?
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    P use cara de asco al olisquear el té de jengibre con miel que me preparó mi madre. Tenía mucho dolor de garganta y de cabeza. Eso sin mencionar la fiebre y la maldita tos. De pronto, recordé mi tarde con Lya. Ella se portó muy dócil conmigo. Me tocó la cabeza enfebrecida y me ronroneó una dulce melodía.


    Lya…


    Martín entró en la habitación con una taza entre las manos. El repugnante olor de la infusión me hizo gemir.


    —¿Qué es eso? —preguntó Joachim al entrar tras de él—, ¿té de tu calcetín sucio?


    Martín miró con profundo dolor la taza.


    —Es una poción mágica para conquistar el corazón de la mujer que amo.


    Lo miramos con estupor. ¿Qué dijo? ¿Mujer que amo? ¿Escuché bien? Joachim le tocó la frente con la expresión desencajada. Parecía agobiado.


    —¿Te sientes bien?


    Martín se sentó en la silla del escritorio y puso la taza sobre él entre suspiros. Nos dijo que la bruja Elsie, una mujer con quien solía liarse en el pueblo vecino, le dio aquella poción mágica para conquistar el corazón de una chica. Tres sorbos pensando en ella y su corazón sería suyo. Miré la taza de mi hermano con verdadera adoración y creo que Joachim también. No creíamos en esas cosas, pero, por alguna razón muy ilógica, la bebimos. ¡Sabía a los mil demonios!


    —El amor sabe asqueroso —protestó Martín tras el tercer sorbo—, ¡qué asco!


    Unos pocos minutos después, mi estómago empezó a emitir unos sonidos muy raros. Joachim se levantó de la cama a toda prisa y salió corriendo de la habitación hacia el cuarto de baño. Acto seguido, soltó un taco bastante soez seguido de una amenaza bastante cruel en contra de Martín.


    —¡Jesús! —exclamó Martín—, ¡qué dolor de panza!


    Corrió hacia el baño y golpeó la puerta con exasperación.


    —¡Me cago encima, Achim!


    Joachim soltó un lastimero gemido de dolor y le dijo que no saldría de allí hasta el día siguiente. Me levanté de un salto y corrí hacia la casa de Petra. Martín se fue a la casa de nuestro tío. La poción del amor no nos dejó dormir en toda la noche.


    —Pero ¿qué os pasa?


    Nuestra madre nos preparó un té de manzanilla para contrarrestar los efectos de aquel té demoníaco. Evidentemente, no le comentamos nada o nos tiraría de las orejas. Y ella no lo hacía con mucha delicadeza que digamos.


    —Te odio, Monito —rugió Joachim.


    Martín tenía unas ojeras grisáceas horribles.


    —Al menos el odio afloró —soltó y rio de buena gana—, mierda…


    ―¿Te has hecho…?


    ―¡Calla!


    Nos echamos a reír con Joachim, hasta que nos pasó lo mismo. ¡Qué desastre!


    —Scheiße!


    A la mañana siguiente, aún con los efectos del té amoroso, fui al trabajo, donde para mi sorpresa, Lya me invitó a un bocadillo hecho por ella misma, según me dijo. Mordisqueé un pedacito y tuve ganas de escupirlo. ¿Qué tenía aquel bocadillo? ¿Canela? Mi tripa hizo unos ruiditos muy sospechosos que, llamaron su atención.


    —Diosss —resollé con un terrible dolor en el centro del estómago—, me moriré…


    Me levanté de un salto y le pedí permiso antes de correr al cuarto de baño, de donde no salí muy temprano. Lya me pidió disculpas cuando probó el bocadillo, se dio cuenta que, en lugar de poner un poco de pimienta, puso canela.


    —Lo siento… —repitió un par de veces—, ¿te sientes mejor?


    Estaba teniendo sudores fríos, pero no era por el bocadillo precisamente. Lya me tocó la frente y soltó una exclamación de susto. Me pidió que le acompañara al sótano y que descansara allí.


    —Tengo que terminar de podar las rosas —le expliqué tras secarme la frente perlada con un pañuelo—, o tu madre se enfadará.


    Me preguntó cómo se podaban las rosas. La miré con las cejas arqueadas y ella me dio un tierno golpecito en el estómago.


    —Es complicado, Lya.


    Insistió e incluso dio unos saltitos para enfatizar su deseo. Nos dirigimos al jardín, donde le enseñé el arte de podar un rosal.


    —Ay —soltó de pronto—, maldición…


    Se pinchó el dedo con la espina de una rosa. Me acerqué y cogí su mano con delicadeza. Tomé mi pañuelo del bolsillo y lo empapé con mi saliva. Le limpié la herida y por último metí su dedo en la boca.


    —Oh… —jadeó en un susurro.


    Nos miramos con intensidad mientras los pájaros trinaban sobre nuestras cabezas a todo pulmón. Tragué con fuerza antes de deslizar su dedo fuera de mi boca. Ella metió el mismo en la suya y lo succionó. Aquel gesto despertó cada fibra de mi cuerpo de un modo abrasador. Alargó la otra mano y la puso en mi mejilla encendida. La fiebre seguía y el dolor de panza también.


    —¡Lya! —gritó alguien y nos arrancó de aquel maravilloso ensueño de golpe.


    Giramos los rostros y nos encontramos con la mirada aciaga del doctor Rosenthal. Lya apartó la mano a toda prisa y aquello me molestó más de lo que me animaba a reconocer. ¿Tanto miedo le tenía? Más que miedo, lo que Lya tenía era vergüenza de que la vieran conmigo.


    —Permiso, Sebastián.


    No le dije nada, me limité a bajar la mirada y a apretar la mandíbula con fuerza. Ella salió corriendo al encuentro de él, de su futuro marido. Cuando osé levantar la mirada, me encontré con la de ella, brillante y sombría al mismo tiempo. Metí el pañuelo en el bolsillo del pantalón y me arrodillé para continuar con mi trabajo, pero la poción del diablo me impulsó a hacer otra cosa.


    —Mierda.


    Me retiré de la mansión casi a las ocho de la noche tras podar y ordenar todo. Vi a Lya con el doctor Rosenthal cerca de la fuente de agua, donde él, una vez más, me humilló.


    —Ten… —me alargó la mano—, para tu café.


    Miré el billete y luego lo miré con la expresión un pelín desafiante. No lo cogí. No pensaba hacerlo, aunque estuviera a punto de morirme de hambre.


    —Guárdeselo para la propina del camarero —le repliqué en tono burlón—, ellos suelen servirle, yo no.


    Lya enarcó una ceja de pura admiración y él, pues, se guardó su billete en el bolsillo tras sonreír de lado con chulería. Mi tripa hizo un ruidito muy incómodo.


    —¿Perdona? —le dijo Joshua a Lya.


    Ella lo miró con extrañeza.


    —¿Qué?


    Él alargó la mano y le tocó la mejilla con mucha ternura. Tuve ganas de agarrar aquella mano atrevida, pero no me atreví al fin. Y me quedé mirándolos con el ceño fruncido y la tripa ululando.


    —Pensé que me arrullaste algo, Lya.


    Achiqué los ojos.


    —No —le contestó ella con una expresión interrogante.


    Otro ruido y ambos me miraron con atención. Me sonrojé como una grana antes de despedirme y salir corriendo hacia mi casa, con ganas de ir al baño y matar a Martín a la vez. Joachim no se encontraba nada bien, además de la poción mágica, me dijo que comió patatas crudas por la tarde. No entendí muy bien por qué lo hizo, hasta que me contó lo que Emma trató de hacerle el almuerzo. Pero olvidó un detalle, encender la cocina.


    —¡Ahora sé por qué no funcionó la poción! —chilló Martín al entrar en la habitación—, ¡no era para beberlo! —negó con la cabeza—, era para hacer un baño de tres días, no beber tres sorbos cada día.


    Joachim y yo nos miramos con expresión cómplice. Nos levantamos y perseguimos a nuestro hermano, que salió disparado hacia la iglesia.


    —¡Martín! —gritamos a viva voz.


    Pero en mitad de camino, volvimos sobre nuestros pasos con un tremendo dolor de panza.


    «Scheiße».
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    S alí con mi perrita al jardín tan pronto como comí el delicioso postre. Todos los días hacía lo mismo mientras mis amigas se echaban una siesta. Me detuve en seco cuando vi a Heidi con Sebastián cerca del columpio de cuerdas. Me escondí detrás del cerezo y los observé ceñuda y con un enorme nudo en el pecho. Cuando alargó la mano y le arregló el pelo a él, solté un resoplido de indignación. ¡Qué descarada!


    —Y él también —refunfuñé con rabia.


    Sebastián tenía las mejillas muy sonrojadas. Llevaba cada tanto la mano a su nuca y pisaba algo con el pie derecho. Parecía incómodo. Enarqué una ceja cuando mi amiga deslizó su mano por su pecho.


    —¿O halagado?


    Una brillante idea iluminó mi mente y dibujó una sonrisa ladina en mis labios.


    —¿Dónde está la víbora de trapo que hice el otro día?


    Me alejé del lugar y la busqué entre los rosales. Cuando me acuclillé para cogerla, una espina me rozó el muslo y solté un gemido de dolor bastante alto.


    —¿Lya? —emitió Sebastián, sorprendido.


    Me incorporé y miré con ojos lastimeros la sangre que emanaba del rasguño. Se acercaron a toda prisa. No me dolía, solo me ardía un poco, pero para llamar la atención de Sebastián, fingí que me dolía mucho. ¡Muchísimo! Estaba a punto de desmayarme.


    —Llamaré a tu nana —anunció Heidi.


    Salió disparada hacia la casa mientras Sebastián me cogía en brazos. Era tan fuerte y tan atento. ¡Y olía tan bien! A colonia fresca, a césped, a rosas y a menta. Sus ojos se clavaron en los míos y me robaron un suspiro involuntario. Le rodeé el cuello con los brazos y lo miré con intensidad. Reclinó la cabeza y su nariz rozó la mía en una caricia apenas perceptible.


    —¿Te duele?


    Me dolía tenerlo tan cerca y no poder probar sus labios.


    —Ehm…


    Unas gotitas de sudor adornaban el puente de su nariz y captaron por completo mi atención. Era tan guapo y tan tierno que me dolía la tripa. No sabía por qué, pero sentía un pellizco extraño bien en el centro.


    —Sí… —musité, embobada.


    Deslicé el dedo índice por su nariz y le enjugué el rastro de sudor.


    —Hace mucho calor —susurró a pocos centímetros de los labios.


    —Mucho, estoy que ardo.


    —¿Perdona?


    —¿Qué?


    Nos miramos fijo por unos segundos mientras el sol nos acariciaba con sus rayos. 


    —¿Qué estabas buscando en el jardín?


    «A ti, siempre a ti, Sebastián».


    —Katy quería hacer sus necesidades —le mentí sin parpadear—, es su horario.


    Era mi excusa, en realidad. Todos los días salía a la misma hora para poder verlo sin que él notara mi presencia. A veces lo encontraba dormido cerca de un árbol, con la camisa abierta de par en par o sin ella. Me quedaba allí, grabando a fuego su sensual y excitante imagen de niño inocente enfundado en aquel perfecto cuerpo de hombre de casi dos metros de altura.


    —¡Mi niña! —gritó mi nana y di un leve brinco—. ¿Qué te pasó?


    «No lo sé, nana».


    Sebastián tragó con fuerza antes de girar el rostro hacia mi nana. Cuando me volví hacia ella, me encontré de cara con Heidi, que me miraba con ojos interrogantes y acusativos. ¿Por qué me miraba de aquel modo?


    ¿Será por envidia?


    Sebastián me depositó en el banco de madera que se encontraba cerca de la fuente con suma delicadeza. Mi nana le alargó un algodón con un poco de alcohol para que me limpiara la herida. Él se acuclilló entre mis piernas y limpió la sangre con cuidado. Solté un gemido de dolor cuando el alcohol tuvo contacto con el rasguño. Levantó la vista y me miró fijo.


    —¿Te duele?


    Se humedeció los labios con la lengua.


    —No poder besarte.


    —¿Perdona?


    Parpadeé nerviosa.


    —¿Qué?


    Heidi soltó un gruñido.


    —Seré cuidadoso.


    Agachó la cabeza a la altura de mi muslo y sopló sobre la herida. Un gemido se me escapó cuando su cálido aliento acarició mi piel. Un segundo soplido y la carne se me puso de gallina.


    —¿Estás bien, mi niña?


    Muy bien, nana.


    —Sí…


    Heidi refunfuñó algo por lo bajo mientras yo miraba la cabeza dorada de Sebastián entre mis piernas. Aquella imagen envió una descarga eléctrica que me recorrió todo el cuerpo.


    —Sí, nana —repetí por si no me escuchó bien.


    Sebastián depositó un ligero beso en mi rodilla antes de levantarse. Su gesto me conmovió profundamente.


    —No es nada grave.


    Lo miré embobada. Él se rascó la nuca en un gesto de nerviosismo.


    —Gracias, Sebastián.


    Sonrió de lado.


    —De nada, Lya.


    Miré su vestimenta con ojos críticos. Era un hombre muy atractivo, pero muy pobre, pensé atribulada. Me gustaba más de lo que era capaz de admitirlo, pero su condición económica me asustaba mucho.


    —Permiso —me levanté con una rara y amarga sensación en el alma.


    Me dirigí con mi perrita a mi habitación. Mi nana me siguió y me preguntó si deseaba algo de beber o comer, le dije que solo quería estar sola.


    —Está bien, mi niña.


    Necesitaba estar sola con mis pensamientos y aquellos raros sentimientos que se habían instalado en mi corazón.


    —Lya… —aseveré en tono severo—, ¡es un simple jardinero!
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    Discutí con mi madre, como siempre. Pero, a pesar de eso, siempre me dolía sus palabras tan duras e hirientes. La voz ronca de Sebastián me robó la atención por completo. Me asomé al balcón. Estaba regando las flores sin camisa. El sol, atrevido como ninguno, enmarcaba su esbeltez y la realzaba ante mis ojos. Él no hacía aquellas cosas para llamar la atención de nadie. Era espontáneo y tan transparente como un niño recién nacido.


    —¡Jud! —chilló y su perra ladró—, ¡deja la manguera!


    Ella hizo exactamente lo contrario y el agua terminó chorreando hacia él.


    —¡Mira lo que has hecho!


    El agua se deslizó por su torso desnudo y dorado como lo hacían mis ojos. Cada vez que se movía, los músculos de sus brazos y su abdomen se marcaban. Se dio la vuelta y soltó una risotada cuando Jud tiró la manguera con su boca.


    —¡Eres terrible, Jud Ackermann!


    Su risa era tan limpia y tan embriagadora.


    —¿Quieres bañarte? —la amenazó y ella salió corriendo hacia la fuente—, ¡eres peor que Martín!


    Posó la mano sobre la cabeza y arrastró el pelo con ella hacia atrás en un movimiento simple, pero tan sensual. Levantó la mirada en un acto involuntario y nuestras miradas se encontraron de golpe. No me moví de mi sitio, al contrario, me quedé allí, mirándolo en silencio, perdiéndome en la suya.


    ¿Qué haces, Lya? ¡Huye!


    Para mi asombro, trepó el árbol con una habilidad indescriptible y cuando llegó al balcón, dijo con una cálida sonrisa en los labios:


    —¿Te sientes mejor, Lya?


    «No» resonó mi propia voz en mi cabeza. Mis ojos se llenaron de lágrimas y me odié por ello. El ceño de Sebastián se desencajó al ver mi mohín.


    —¿Qué te pasa?


    Bajó al suelo del balcón y acunó mi rostro entre sus manos. Los rayos del sol eran implacables y apenas podíamos mantener los ojos abiertos ante ellos.


    —Nada… —le mentí.


    Me atrajo hacia sí y me estrechó con afecto. No rechacé su abrazo, al contrario, me aferré a él con uñas y dientes. Enterré la cara en su cuello y cerré los ojos para no despertarme de aquel ensueño que, tarde o temprano, terminaría.


    —¿Es por la discusión que tuviste con tu madre?


    No solo por eso…


    Tenía tantas cosas en la cabeza. Tanta confusión, tanto miedo. Todo lo que no podía dominar me aterraba.


    —Sí… —respondí sin abrir los ojos.


    Me apretujó contra sí y no hubo una sola parte de mí que no reaccionara. Quería estar allí para siempre, no despertarme jamás de aquel sueño de verano.
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    C ada vez que Lya respiraba contra mi cuello, toda la piel se me erizaba. Estábamos abrazados en el balcón de su habitación, ¡abrazados!


    Agaché la cabeza y aspiré el aroma de su pelo perfumado con los ojos entrecerrados. No podía describir las emociones que sentía en aquel momento. Lentamente, el coche de su padre cruzó el portón. Nadie podía vernos, ya que las ramas del árbol nos protegían de las miradas curiosas.


    —Gracias, Sebastián.


    Cada vez que decía mi nombre, el corazón giraba sobre sí mismo. Alargó la mano y la puso sobre mi pecho izquierdo.


    —Tienes la piel muy caliente —musitó con timidez—, me gusta mucho tu bronceado…


    El sol me había curtido bastante aquel verano. Como casi siempre estaba sin camiseta, no tenía cómo protegerme de sus instigadores rayos.


    —¿Sabes? Traeré pan recién horneado y comeremos con embutido. Aquí mismo mientras el sol se despide del día.


    Era tan idiota mi idea, pero, al parecer, a ella le gustó, ya que sonrió de oreja a oreja. Le acaricié la mejilla con la mano y suspiró.


    —Me encanta la idea, Sebastián.


    Posó la mano sobre la mía y me miró durante varios segundos. Tragué con fuerza ante la intensa mirada que me dedicaba. No sabía cómo reaccionar ante ella. Nunca sabía cómo hacerlo. Ella apartó la mano de la mía y yo la mía de su rostro.


    —Termino mis tareas y voy a por los panes —anuncié.


    Ella asintió sin abandonar su deje. Miró mi abdomen y después mi cara con las mejillas muy sonrojadas. Parecía intimidada o, quizás, asustada.


    —¿Te gusta el zumo de naranja? —me preguntó.


    —Mucho.


    Acorté la distancia y volví a abrazarla. Pensé que me rechazaría, pero no, ella no lo hizo, al contrario, se abrazó a mí con todas sus fuerzas. Apretujé su cabeza contra mi hombro y suspiré tan hondo que, ella terminó preguntándome qué me pesaba tanto. Quise abrirle el corazón y decirle que me pesaba no poder estar así con ella siempre. Me aparté y la miré con ojos.


    —Me gusta el aroma de tu perfume —confesó con voz suave—, y el de tu pelo…


    Esbocé una sonrisa.


    —Gracias, Lya.


    Al terminar mis tareas en la casa de Lya, salí corriendo hacia mi casa y me duché a toda prisa. Me lavé el pelo con el jabón de lavanda y tras vestirme, me rocié un poco de perfume.


    —¿Adónde vas tan elegante, Sebastián? —preguntó Martín.


    Me puse mis pantalones color caqui y mi camisa blanca.


    —A la misa… —mentí con descaro.


    Martín ladeo la cabeza con un gesto de suspicacia. Era el pecador número uno del pueblo, pero devoto infaltable de las misas de nuestro tío. Conocía como ninguno los horarios.


    —En el pueblo vecino —otra mentira.


    Salí de la habitación antes de que me preguntara el nombre de la iglesia. Me dirigí a la panadería y pedí los mejores panecillos del día. Por suerte, mi padre ya se había marchado. Pagué y salí con el corazón henchido de una alegría indescriptible. ¡Estaría con Lya!


    —Ja!


    Pero, cuando llegué a su casa, me llevé una desagradable sorpresa. Ella y sus amigas estaban cerca del coche con el doctor Rosenthal y sus hermanos. Apretujé la bolsa de papel con panes contra mi cuerpo, lapso en que los ojos de Lya se encontraron con los míos. Un enorme nudo se me formó en el pecho y no podía respirar sin sentir dolor. Me miró con profundo dolor antes de subirse al coche.


    —¡Sebastián! —gritó Aniela, una de las sirvientas—, ¿vienes para festejar el cumpleaños de Inga?


    Me tocó el antebrazo con cariño. Ni siquiera sabía que era el cumpleaños de Inga. El coche del doctor Rosenthal pasó cerca de nosotros y mis ojos, una vez más, se encontraron con los de Lya, que me lanzó una mirada bastante arisca. ¿Por qué me miraba de aquel modo? Aniela me arrastró hasta la cocina sin esperar una respuesta por mi parte. No quería festejar nada, solo quería irme al bosque y nadar.


    —¡Hola, niño! —saludó la nana de Lya—, ¡has traído pan!


    Miré la bolsa de papel con ojos entristecidos. Era la segunda vez que pensaba conquistar a Lya con panes. ¡Vaya estupidez!


    —Sí…


    Los patrones no estaban, habían ido a una reunión y Lya salió con sus amigos, según escuché.


    —¿Bebes un poco de cerveza, Sebastián? —preguntó Josef, el chófer.


    Asentí con un leve movimiento de la cabeza. El alcohol solía relajarme tanto o más que la natación. Bebí un buen sorbo mientras me servían un plato de sopa de Gulag. Era una de mis sopas favoritas.


    —¿Hay sitio para mí? —dijo de pronto alguien.


    Todos giramos los rostros hacia la puerta. Era Lya. Su nana se acercó y le preguntó qué hacía allí. Ella, tras echarme una mirada teñida de dulzura, le contestó que se sintió un poco mal y que decidió volver.


    —Una sopa me hará muy bien, nana.


    Se sentó a mi lado y el aroma floral de su perfume asaltó mis fosas nasales. La observé de reojo con un nudo de emociones en el pecho.


    —¿Es el pan que me prometiste por la tarde?


    Se ruborizó cuando le di un ligero apretón en la mano.


    —Sí…


    Todos hablaban a nuestro alrededor, pero estaba seguro de que como a mí, ninguna palabra llegaba con nitidez a sus oídos. Giró la mano con cuidado y entrelazó los dedos con los míos.


    ―Gracias, Sebastián.


    Le di un leve apretón.


    ―De nada, Lya.


    

  


  
     


    Capítulo 11
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    M is amigas me miraron horrorizadas cuando les dije que me dolía mucho la tripa por culpa de mi regla. Joshua quiso llevarme a casa, pero le dije que podía ir andando. Me lanzó una mirada interrogante teñida de suspicacia, pero al final terminó cediendo. Cecilie quedó encantada, ya que podía coquetear con él sin reparos. La muy estúpida pensaba que no me había dado cuenta de sus miradas y gestos cada vez que veía a Joshua. No me importaba lo más mínimo, pero al menos debería respetar nuestra «supuesta amistad».


    Caminé ensimismado en mis pensamientos más secretos por unas cuadras. Una sonrisa ensanchó mis labios cuando evoqué a Sebastián y su cálido abrazo. Me abracé el cuerpo en un acto reflejo y suspiré emocionada.


    —¿Qué me has hecho, Sebastián?


    Llegué a mi casa con un objetivo entre manos, verlo. Me detuve bajo el umbral de la puerta de la cocina y lo observé por unos segundos. Mi corazón latió de un modo tan distinto y mis manos empezaron a sudarme mientras un escalofrío me recorría de arriba abajo. ¿Qué me estaba pasando? Era como si me estuviera a punto de resfriar. ¿El amor era un virus? Me puse muy tensa ante mi último pensamiento.


    —¿Amor?


    No, era imposible.


    No podía estar enamorada de alguien que apenas conocía. Aunque mi alma sentía que lo conocía de otras vidas. ¿Eso era posible o solo una fantasía? Necesitaba descubrir lo que sentía por él y este era el momento más apropiado. Meneé la cabeza en un gesto negativo y dije con voz suave:


    —¿Hay sitio para mí?


    Todos giraron las cabezas hacia mí. Mis ojos se encontraron con los de Sebastián, que atentos, me observaba con curiosidad y algo más.


    Un brillo que no sé cómo definir…


    Mi nana se acercó y me preguntó qué hacía allí. Tras echarle una mirada a él, le dije que me sentí un poco mal y que decidí volver.


    —Una sopa me hará muy bien, nana.


    Me senté al lado de Sebastián. Lo observé de soslayo por unos segundos. Ningún hombre me había hecho sentir aquellas cosas, aquellas raras sensaciones que experimentaba cada vez que lo tenía a mi lado. Era como si estuviera a punto de caerme de alguna pendiente de espaldas y sin protección.


    —Una sopa me hará muy bien, nana.


    Se sentó a mi lado y el aroma floral de su perfume asaltó mis fosas nasales. La observé de reojo con un nudo de emociones en el pecho.


    —¿Es el pan que me prometiste por la tarde?


    Me ruboricé cuando me dio un ligero apretón en la mano.


    —Sí…


    Giré la mano con cuidado y entrelacé los dedos con los suyos, gesto que lo hizo temblar un poco ¿o era yo?


    ―Gracias, Sebastián.


    Me dio un apretón cariñoso.


    ―De nada, Lya.


    —Aquí tienes, mi niña —expresó mi dulce nana—, sopa calentita de Gulag.


    Sebastián intentó alejar la mano, pero lo detuve para su mayor sorpresa. Me miró con una expresión que rayaba la incredulidad y la alegría, eso supuse al ver la tímida sonrisa que curvó sus labios. Sin decirle una sola palabra, comimos la sopa con las manos entrelazadas. A él le costó un poco más, ya que no era zurdo. Pero fui incapaz de soltarlo.


    —Me encanta el pan —le susurré al oído—, es delicioso.


    Aniela me miró con curiosidad desde su sitio. ¿Por qué me vigilaba? Alargó la mano y tocó el brazo de Sebastián.


    ―Gracias por el pan, Seba… ―agradeció coqueta.


    No eran para ti.


    ―De nada, Ani.


    ¿Seba? ¿Ani? Unos celos irracionales me tomaron de rehén y apretujé con mucha fuerza la mano de él y lo hice gemir de dolor.


    —Perdona… —me disculpé de malhumor y aparté la mano—, estuvo deliciosa la cena, nana.


    Me levanté de la mesa tras saludar a los demás. Me enfilé hacia mi habitación con la ira carcomiéndome las entrañas. Me volví y miré a Sebastián con severidad. Él me miró algo desconcertado. No conseguía controlar aquello que nacía dentro de mí cada vez que lo veía con otra. Subí a mi habitación y me cambié de ropa. Apagué las luces y me dirigí al balcón. Me gustaba observar la noche desde allí. Me senté en el sillón de mimbre para dos personas y levanté mis piernas para abrazarlas. Mi madre odiaba que lo hiciera y yo amaba poder fastidiarla. Recliné la cabeza sobre las rodillas y suspiré hondo mientras evocaba la dulce sensación que me invadió cuando cogí la mano de Sebastián.


    Ay, Lya.


     Las ramas del árbol se movieron con violencia. Fruncí el entrecejo al percibir que no había viento aquella noche.


    —¿Lya?


    Un gritito ahogado se me escapó.


    —¿Sebastián?


    Saltó al balcón con agilidad.


    —Soy yo.


    ¡Era un abusivo! ¿Qué hacía allí? ¿Por qué no estaba con Aniela? Me levanté del sillón dispuesta a entrar, pero él me sujetó del brazo y me tiró hacia sí de golpe. Sin que pudiera poner resistencia alguna, me atrapó entre sus brazos con brío.


    —¿Por qué te enfadaste conmigo?


    ¡Cuánta petulancia! ¡No estaba enfadada!


    —Suéltame, Sebastián.


    No lo hagas.


    —Aniela es solo mi compañera de trabajo, no pasa nada con ella.


    Hablaba sin parar y con mucho nerviosismo. Su aliento olía a chocolate, mi nana le había invitado a una de sus famosas tartas como postre después de la cena. Le mordí la barbilla en un acto reflejo y le robé un gemido de dolor apenas audible.


    —Es usted demasiado atractivo, señor Ackermann.


    Y lo era. Sebastián parecía un ángel. Su rostro era perfecto y su cuerpo de infarto. La combinación era letal para cualquier alma femenina.


    —Gracias —me dijo casi en un susurro—, ¿qué puedo decir de usted, señorita Rubinstein?


    Me quedé sin aire en los pulmones cuando se sentó a mi lado y envolvió mi hombro con el brazo. Enterré la cara en su cuello y aspiré su dulce aroma.


    Quiero hacerme un nidito en tu corazón y vivir allí para siempre.
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    L a señora Rubinstein me dio una tarea distinta aquel día desapacible. Me pidió que ordenara unos libros en la biblioteca. Eran más de mil volúmenes para clasificar por género. Ella me tocó el brazo de un modo bastante inquietante y me dijo que la nana de su hija me traería algo de beber más tarde. Le agradecí rojo como un tomate. Ella me apretujó el brazo y me miró con una expresión muy rara.


    «Te quiere en su cama» resonó la voz de Martín en mi cabeza y me estremecí.


    —Eres muy tímido, Sebastián.


    Lo era, siempre fui así. Cuando era niño, mi madre solía decirme que no me apartara de ella un solo segundo, de su falda, para ser más preciso. Con los años no logré vencer mi timidez y las mejillas me delataban.


    —Tan bello te hizo Dios —susurró con una voz muy suave—, tienes la piel de un niño —acarició mi mejilla y casi di un respingo hacia atrás—, una belleza digna de un ángel.


    No dije nada, las palabras se atoraron en mi garganta.


    —Te dejo para que hagas tu trabajo.


    Salió de la biblioteca y al fin pude volver a respirar con normalidad. Aquella mujer me daba miedo, mucho miedo. Miré hacia la enorme ventana acristalada y observé la lluvia a través de ella. Hacía mucho calor en aquella habitación, así que, como estaba solo, me quité la camisa y empecé a ordenar los libros. Leía las páginas de unos cuantos de paso y me maravillaba con la capacidad intelectual de algunos autores. Si yo fuera Lya, estaría allí todo el día leyendo.


    Levanté la vista al recordarla. Llevaba unos días evitándome, tras aquel abrazo que nos dimos en su balcón. A veces me daba la sensación de que huía de las cosas que sentía por mí y otras veces, de que tenía vergüenza. Me dolía pensar en la segunda opción.


    —Eres solo el jardinero —me acordé con tristeza—, solo un empleado.


    Lya salía todos los días con sus amigas y las pocas veces que nos cruzábamos, apenas me dirigía la palabra. Casi nunca me miraba. Parecía estar evitándome. Su amiga, Heidi, solía coquetear conmigo, pero estaba tan distraído con mis pensamientos, que no podía prestarle atención. La última vez me dijo que era un imbécil, pero aún no sabía realmente lo que había hecho, solo recuerdo que comentaba algo sobre la fiesta de cumpleaños de Lya. En la casa no se hablaba de otra cosa. Aniela comentó que el vestido de Lya le costó como cinco salarios míos. La vida que ella llevaba era tan distinta a la mía. Apenas podría comprarle telas para unos vestidos hechos por mi madre.


    —Tú creías en el amor —musité al coger un poemario de Friedrich Schiller—, pero el amor es mucho más complicado.


    Alguien entró en la biblioteca y me escondí tras una estantería en un acto reflejo. Miré con cautela hacia la puerta y vi a Lya con su perrita. Se acercó a una estantería y cogió un libro al azar. Se sentó en el sofá y lo hojeó distraída. Luego cogió una galleta del bolsillo de su vestido y la metió en la boca con voracidad. Esbocé una sonrisa al verla tan relajada y tan distinta a la chica petulante que solía ser a diario.


    —Heidi me dijo que engordé, Katy —soltó enfurruñada—, ella está más gorda que yo —se quejó—, tendré que preguntarle a Sebastián quién está más gorda —resopló con rabia—, a ese desvergonzado.


    Una mueca de estupor se estampó en mi cara al oírla. ¿Desvergonzado yo?


    —Es un coqueto —susurró con un mohín y su perrita ladró—, un hermoso coqueto —resaltó y me sonrojé—, ¿por qué es tan hermoso?


    Katy saltó en el sofá y se acomodó a su lado. Lya le tocó la cabeza con afecto tras lanzar el libro en la mesa.


    —Todas mis amigas babean por él —masculló, zaherida.


    Cogió otra galleta. ―No les importa que sea pobre —aquello pellizcó mi corazón con saña—, y creo que a mí tampoco —mis ojos brillaron con fulgor—, ¿qué me está pasando contigo, Sebastián?


    El corazón me latió con fuerza en el pecho. ¿Lya sentía algo por mí? ¿Entendí bien? Su perrita ladró y ella volvió a tocarle la cabecita. No dijo nada más, solo se quedó allí, ensimismada y con la mirada clavada en el techo. Me di la vuelta y fingí que entraba en la habitación. No quería que pensara que estaba allí fisgoneándola. Abrí la puerta y la cerré con fuerza. Ella soltó un gemido de susto.


    —Hola —la saludé con timidez y ella me miró con asombro—, tengo que ordenar los libros —le aclaré—. No quise asustarte.


    Se puso de pie y alisó el vestido morado sin manga con ambas manos. Me miró con atención, ya que no llevaba camisa.


    ―Hola.


    Deslizó los ojos por mi abdomen y me sonrojé un poquito más, si es que eso era aún posible.


    —Si quieres vuelvo más tarde.


    Miró los libros apilados en la mesa del escritorio con curiosidad. Supuse que calculaba la cantidad, ya que movió un poco la mano derecha de arriba abajo.


    ―Son muchos.


    Me encogí de hombros.


    ―Sí.


    Su cuerpo era simplemente perfecto, no había un solo gramo de más o de menos en él. Mordió el labio inferior con nerviosismo, siempre lo hacía cuando se ponía tensa.


    —¿Puedo ayudarte, Sebastián?


    Alcé ambas cejas sin querer. ¿Ayudarme con mi tarea? ¿En lugar de estar con sus amigas o haciendo la siesta? Mi mueca la hizo sonreír.


    —Sé hacerlo —afirmó—, y te lo demostraré.


    No dije nada, solo me toqué la nuca con la mano y sonreí algo desencajado. Ella ordenó mucho más rápido que yo, ya que conocía aquellos libros mejor que nadie, me comentó. Cuando subió a la escalera de tres peldaños, mis ojos se clavaron en su hermoso y prieto trasero. Katy ladró y me asusté. Perdí el equilibrio y choqué contra la estantería. Eché un par de libros y gané una risotada de Lya de paso.


    —¿Estás bien? —me preguntó, risueña.


    Me miró con mucha intensidad. No hubo una sola parte de mi cuerpo que no reaccionara ante aquella mirada. ¿Por qué me miraba así?


    —Estoy bien.


    Tras recomponerme, ordené los libros entre bromas y riñas con Lya. Ella siempre era tan rebelde y tan mandona. No podía dar a torcer una sola vez el brazo sin discutir o poner pegas. Incluso me dio un buen azote en el culo con un libro cuando le dije que Cathy, de Cumbres Borrascosas, era una interesada sin corazón. Luego me gané una mordida en una de las cachas.


    —¡Katy! —grité, pero al darme la vuelta me encontré con Lya—, ¿me has mordido?


    No sabía si sentirme excitado o asombrado.


    ―¡Nooo! ―protestó―, te pellizqué ―me aclaró con una expresión muy seria.


    ¡Era una insólita situación!


    —Tengo hambre —anunció—, iré a por unas galletas y un poco de leche, antes de que mis amigas se despierten.


    Aquello me hizo suspirar hondo. No quería que la vieran conmigo. Cogí la camisa, dispuesto a ponérmela y marcharme de allí lo antes posible. Había terminado mi tarea de aquel día. Lya estaba delante de la puerta con una bandeja entre las manos justo cuando la abrí.


    —Traje unas deliciosas galletas de chocolate con almendras —anunció antes de entrar—, y dos vasos de leche tibia.


    Se acercó al alféizar y colocó la bandeja en el centro.


    —¡Ven! —me ordenó—, seguro que estás hambriento.


    Estaba triste, en realidad.


    —¿Te pasa algo, Sebastián?


    ―No pasa nada ―mentí.


    Se acercó y me cogió de la mano.


    —No quieres que tus amigas te vean conmigo —solté tras suspirar—, lo comprendo, Lya.


    Intenté apartar la mano de la suya, pero no me lo permitió. La miré con extrañeza y curiosidad. Se encogió de hombros y sonrió con cierta picardía.


    —No seas tonto —me reprochó, sin abandonar su sonrisa—, es que me aburren —susurró a modo de confidencia—, solo hablan de vestidos, zapatos y fiestas —se rascó el puente de la nariz y quise comérmela a besos—. Además, discutimos en el almuerzo.


    Me ablandé como mantequilla en una sartén caliente. Lya tenía ese poder sobre mí. Me arrastró hasta el alféizar y me pidió que me sentara.


    —¿Por qué discutisteis, Lya?


    Nos sentamos en cada extremo con la bandeja entre los dos. Fuera llovía de manera torrencial.


    —Les dije que lo más romántico del mundo era que un hombre recitara un poema o una frase a su amada —me replicó tras coger una galleta—, mucho más que un ramo de flores o unos chocolates.


    Aquello me enmudeció por completo. No pensé que Lya fuera una mujer romántica, sino más bien, pragmática. Se levantó y buscó entre los poemarios un libro. Intuí que elegiría a Schiller y no me equivoqué. Volvió a sentarse con el libro entre las manos. Metió la galleta en la boca mientras buscaba algo.


    —Esta es una de mis favoritas, Sebastián —anunció y empezó a recitarme con voz muy melosa:


     


    Tres palabras de fortaleza


     


    I


    Hay tres lecciones que yo trazara


    con pluma ardiente que hondo quemara,


    dejando un rastro de luz bendita


    doquiera un pecho mortal palpita.


     


    II


    Ten Esperanza. Si hay nubarrones,


    si hay desengaños y no ilusiones,


    descoge el ceño, su sombra es vana,


    que a toda noche sigue un mañana.


     


    III


    Ten Fe. Doquiera tu barca empuje


    brisas que braman u ondas que rugen,


    Dios (no lo olvides) gobierna el cielo,


    y tierra, y brisas, y barquichuelo.


     


    IV


    Ten Amor, y ama no a un ser tan sólo,


    que hermanos somos de polo a polo,


    y en bien de todos, tu amor prodiga,


    como el sol vierte su lumbre amiga.


     


    V


    ¡Crece, ama, espera! Graba en tu seno


    las tres, y aguarda firme y sereno


    fuerzas, donde otros tal vez naufraguen,


    luz, cuando muchos a oscuras vaguen.


     


    —¿Te gusta? —me preguntó al finalizar.


    Sonreí emocionado.


    —Mucho.


    Me pasó el libro con timidez.


    —Para ti —señaló en un susurro apenas audible—, siempre que leas ese poema, me recordarás de manera inevitable.


    Cogí el libro de sus manos y me rocé con las suyas con aquel simple contacto. Ella dio un respingo y yo suspiré profundamente.


    —Te recordaría incluso sin haberte conocido, Lya.


    Se sonrojó, por primera vez, la vi ruborizarse. Nos quedamos allí mientras la lluvia y nuestras respiraciones rellenaban el silencio.


    —No entiendo…


    Me levanté y la miré con mucha profundidad.


    —Tu alma sí, Lya.


    La sorpresa se adueñó de su cara y la emoción de mi pecho. Sin emitir nada más, me dirigí hacia la puerta con una sensación que no sabía cómo definirla.
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    O bservaba a mis amigas con atención mientras bebíamos unos tragos con Joshua y sus hermanos. Además, vinieron mis primas: Emma y Magda, que estaban tan calladas como yo aquella noche. Mi mente repasaba una y otra vez lo que Sebastián me dijo el otro día en la cancha:


    «Esclava. Esclava. Esclava».


    La ira comandó mi corazón cuando me lo dijo y una fuerte bofetada aterrizó en su mejilla tras ello. Nunca estuve más furiosa en mi vida, ni siquiera con mi madre con quien solía discutir fuertemente casi a diario.


    —¿Cómo pudiste? —susurré bajito.


    Un día antes estuvimos jugando como dos críos en el jardín.


    —¡No me cogerás, Sebastián!


    Él vino a por mí y me cogió en dos segundos.


    —¿Decías?


    Con él podía ser yo misma, no tenía que fingir ser perfecta. A Sebastián no le impresionaba la Lya engreída y petulante, no, a él le embelesaba la Lya divertida y ocurrente que solía meterle pinos en los pantalones o sal en su café durante la merienda.


    —¿Te pasa algo, Lya? —me preguntó Emma y de paso derrumbó el florero.


    Intentó levantarlo y terminó derrumbando un vaso.


    —Nada —le dije al tiempo que le limpiaba la falda con una servilleta—, creo que alguien vino a buscarte, prima.


    Emma se dio la vuelta y sus ojos se encontraron con los de su amor. Joachim estaba en el bar con sus compañeros de cuartel. No llevaba uniforme, pero lucía muy bien de todos modos. Era un hombre altísimo y muy atractivo. Como su hermano, Sebastián. Mi dulce jardinero. Me puse tensa al nombrarlo.


    «Debo arrancarte de la cabeza» me dije ceñuda. Pero él no estaba en mi cabeza, sino en mi pecho, agarrado a mi corazón como el muñeco de porcelana que mi nana me regaló el año pasado en mi cumpleaños. El muñeco estaba sentado y cogía un corazón de tamaño considerable entre los brazos. Así estaba Sebastián, agarrado a mi órgano vital, formando parte de él, siendo vital, en realidad.


    «Dios mío» dije con el alma a mis pies. ¿Estaba enamorada de él? Me negaba día y noche, pero a medida que pasaba el tiempo, me era más difícil seguir mintiéndome a mí misma.


    —¿Te pasa algo, mi amor? —me dijo Joshua y me arrancó de mi trance de golpe—, estás muy pensativa esta noche.


    Reclinó la cabeza, dispuesto a darme un beso en la boca, pero giré mi rostro y sus labios se encontraron con mi mejilla.


    —Estoy bien —le dije algo azorada—, un poco cansada por los preparativos de mi fiesta de cumpleaños.


    Me acarició la mejilla con ternura, pero no sentí nada, absolutamente nada. Joshua era un hombre muy atractivo e interesante, pero mi corazón no saltaba de emoción cuando lo veía, mi piel no se erizaba cuando me acariciaba y mi estómago no experimentaba un sinfín de sensaciones cuando me miraba.


    «No es él» me dije apenada y pensé en Sebastián, siempre terminaba pensando en él. Me puse triste, a pesar de mi entereza, pensando en el trato que le di estos últimos días. En más de una ocasión, rechacé los tulipanes que me regaló o ignoré sus saludos. Sabía que le dolía y por eso lo hacía. Era una mujer vengativa y resentida. Me costaba perdonar, olvidar.


    Llegué a mi casa casi a las diez de la noche con mis amigas. Subí a mi habitación arrastrando los pies y el alma. Me quité el vestido y me puse mi ropa de dormir sin abandonar mi deje de pura pena. Cogí mi cepillo de plata y me peiné ensimismada.


    —Tengo hambre —dije y me levanté del sillón de mi tocador.


    Bajé las escaleras tras ponerme mi albornoz de seda y me dirigí a la cocina. Unas voces femeninas me hicieron frenar los pasos. Eran las sirvientas que reían entre ellas.


    —Pobre, Sebastián —dijo una—, me dijo Hans que el capataz del doctor Rosenthal le dio vodka con su pis.


    Aquello me dio asco. ¡Qué cerdo! Una mueca de estupor se me estampó en la cara.


    —Pobre —dijo la otra—, tan guapo, pero tan ingenuo.


    La otra suspiró hondo.


    —Moisés y los otros empleados son unos imbéciles.


    Las sirvientas se retiraron de la cocina rumbo a sus habitaciones. Aproveché el momento para entrar en la cocina. Me serví un poco de pan con mermelada mientras recordaba lo que dijeron las chicas. ¿Sería cierto? Alguien me tocó el hombro, era mi nana. Casi derrumbé el pan al suelo ante el susto, llevé mi mano a mi pecho.


    —¿Qué haces aquí, mi niña?


    Le enseñé el trozo de pan untado con el dulce.


    —Tenía hambre, nana —la miré con el entrecejo fruncido—, ¿qué haces despierta?


    Ella suspiró hondo.


    —Acabo de lavar la camisa de Sebastián —afirmó y mi corazón reaccionó como de costumbre—, el pobre se vomitó encima.


    Mi nana me dijo que estaba en el sótano tras beber una taza de manzanilla. No quería ir a su casa en aquel estado y aceptó la propuesta de mi nana de quedarse allí aquella noche.


    —Le lavé como si fuera un niño pequeño —me dijo ella con una sonrisa tierna en los labios—, es un chico tan bueno, pero un poco confianzudo.


    Quería arrancar la cabeza de ese tal Moisés. No era la primera vez que hacía algo así en contra de él. Cuando Sebastián trabajó para los Rosenthal solía gastarle bromas pesadas o le daba trabajo poco digno para que hiciera. Sabía que necesitaba el dinero y abusaba de su poder.


    —Ve a descansar, mi niña.


    Asentí y subí a mi habitación tras terminar mi trozo de pan. Me acosté, pero no conseguía dormir. Sebastián estaba tan cerca de mí y aquello aturdía mi corazón. Me levanté media hora después y me dirigí al sótano con pasos sigilosos. Abrí la puerta con cautela y maldije por lo bajo cuando la muy infeliz emitió un chirrido. La cerré y bajé los escalones como si fuera una gata. Las luces de las farolas del jardín se filtraban por las ventanillas e iluminaban de manera tenue el sótano. Una exclamación se me escapó al ver a Sebastián completamente desnudo en la cama.


    —Madre mía —dije emocionada y excitada—, ¿está desnudo?


    La sábana cubría la mitad de su cuerpo y la otra la dejaba a la vista. No llevaba calzoncillos.


    —Eres tan hermoso —susurré con un nudo abismal en la garganta—, como ángel.


    Sus brazos estaban cerca de su cabeza.


    —Oh, Sebastián —musité—, ¿qué me has hecho?


    Él se movió un poco, solo un poco y la sábana dejó al descubierto su pecaminoso cuerpo. Sus piernas eran largas, blancas y torneadas. Su torso definido y dorado como la miel bajo el sol.


    —Lya —dijo y mi alma abandonó mi ser—, Lya…


    Aquello que sentía por él carecía de lógica, no había definiciones exactas para describirlo. Muchos lo llamaban amor, pero se quedaba corto, no era preciso en este caso. Y como nada era cierto, me desnudé sin saber por qué lo hacía y me aproximé a él, a Sebastián.


    —¿Me puedes oír? —le susurré cerca de su cara.


    Él estaba muy borracho como para notar mi presencia. Me tumbé a su lado y acomodé mi cabeza sobre su pecho. Necesitaba escuchar su corazón, intentar comprenderlo y, ante todo, tratar de entender al mío.


    —Lya —susurró él y su labio inferior me robó la atención por completo.


    Estaba completamente desnuda entre sus brazos, entregándole más allá de lo que podía ofrecerle como ser humano.


    —Aquí estoy, mi amor.


    Una lágrima rodó por mi mejilla.


    —Aquí estoy —le dije antes de rodearle la cintura con el brazo—, no me importa que seas un simple jardinero —miré con devoción su boca—, nada más me importa tu amor, Sebastián —besé su pecho—, ser la dueña de tu corazón es lo único que desearé este cumpleaños.


    Posé mi mano sobre su pecho y suspiré hondo antes de cerrar los ojos y perderme en aquel precioso sueño.
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    M e dolía mucho la cabeza tras la resaca de anoche y también el corazón ante la fuerte añoranza que sentía. Me dolía respirar y pensar. Acomodé las macetas nuevas en el jardín de la mansión y miré entristecido el balcón de Lya. Todas las tardes, antes de marcharme a mi casa, trepaba el árbol y me ocultaba en el balcón de su habitación para mirarla. Ella no me dirigía la palabra, ni siquiera una mirada. Estaba furiosa desde el día que la llamé esclava. Era una broma, pesada, pero una broma al fin. Joshua siempre la estaba llamando como si fuera su dueño y llevado por los celos, dije aquello. Buen bofetón me dio a cambio. Me lo merecía, pero nunca pensé que ella reaccionaría de aquel modo tan impulsivo y tajante.


    —Oh, Lya —dije con un dolor terrible en el pecho—, te echo tanto de menos.


    Anoche soñé que dormíamos juntos en la cama del sótano, el sueño fue tan real que incluso sentí sus labios sobre los míos.


    —Me ducharé —anunció ella y la busqué con la mirada—, nos vemos más tarde.


    Emma y Magda se despidieron de ella en el portal principal. Lya se encaminó algo cabizbaja hacia la casa. Parecía estar diciendo algo, pero no llegué a escucharla. Era tarde, casi las ocho de la noche, pero yo seguía allí, necesitaba verla antes de irme a mi casa. La vi entrar y corrí hacia el árbol que se encontraba cerca de su habitación. Lo trepé con agilidad y salté a su balcón como un vulgar ladrón. Me oculté tras uno de los jarrones en forma de copa que se encontraba cerca del sillón de mimbre. Ella no podía verme desde su sitio, pero yo sí podía verla desde el mío. La cortina dejaba una pequeña brecha en el cristal. Un arbusto cubría muy bien mi rostro.


    —Hola, Katy —saludó a su perrita.


    Se quitó el vestido tan pronto como entró y casi tuve un infarto ante la fuerte emoción. Las otras veces, ella solía tirarse a la cama y dormir, pero esta vez era distinto. Las enaguas que llevaba dibujaban sus curvas de un modo muy sensual. Se soltó el pelo y sus senos quedaron ocultos. Apreté con fuerza los dientes cuando se quitó la ropa.


    —Madre mía —musité y miré hacia abajo—, serás cabrón —le dije a mi parte íntima.


    Lya recorrió la habitación usando únicamente sus bragas.


    —¡Bettina! —dijo al coger una muñeca que solía darme miedo—, estás preciosa con tu sombrerito rosa.


    Lya adoraba aquella muñeca de pelo rubio y mirada satánica, como solía decir Martín por las muñecas de porcelana de nuestra madre.


    —Hoy toca ropa de equitación, Bettina.


    Lya le cambió de atuendos mientras yo deslizaba mis ojos atrevidos en su cuerpo perfecto. No había ninguna imperfección en su piel que pudiera estropearla. Se sentó en la cama y su pelo se movió un poco, dejando a la vista uno de sus pezones. Me di la vuelta y me deslicé hasta el suelo con el corazón en la garganta. Estaba emocionado y también asustado. No era leal espiarla a escondidas, invadir su privacidad.


    —Ve a por un baño frío —me dije y fue exactamente lo que hice.


    Salté del árbol con el alma a mis pies.


    —¿Dónde está Lya? —preguntó de pronto Heidi.


    Me escondí tras el árbol como una exhalación.


    —Subió a su habitación —le dijo Cecilie.


    Ambas se sentaron en el banco de madera de color blanco.


    —¿Crees que ella siente algo por Sebastián?


    Su pregunta me estremeció. Heidi encendió un cigarrillo y lo caló hondo. No me gustaban las mujeres que fumaban, el olor me daba náuseas.


    —No lo sé —dijo Heidi—, pensé que sí, pero conociéndola bien como la conozco —exhaló el humo—, aunque le gustara, su pobreza la alejaría de él tarde o temprano.


    Aquello fue como recibir una bala en el corazón.


    —Son bastante pobres —resaltó Cecilie—, pero a Emma parece no importarle mucho eso —rio por lo bajo—, serán pobres, pero ¡guapísimos!


    Un enorme nudo se me formó en la garganta y en el corazón. Sentía una terrible punzada que me llenó los ojos de lágrimas.


    —Emma es más decidida que Lya —dijo Heidi—, es más desinteresada —sonrió—, Lya anunciará el sábado su compromiso con Joshua —suspiró hondo—, al menos eso nos dio a entender ayer.


    Una lágrima rodó por mi mejilla. Me deslicé contra el árbol hasta terminar sentado en el suelo. Aquella noticia me destrozó el corazón. 


    —¿Lya y Joshua se comprometerán? —rompí a llorar como un crío mientras el sol se despedía lentamente en el horizonte—, cómo duele —musité anegado en lágrimas.


    Abracé las piernas y acomodé la cabeza sobre mis rodillas. Cuando sus amigas entraron en la casa, me levanté y me dirigí a mi casa con los ojos muy hinchados.


    —Pásame los tomates, Monito —dijo Joachim—, los de abajo.


    Nuestros padres habían viajado a Essen para el velorio de una prima de mi padre.


    —Tengo hambre —le dijo Martín—, ¿tardarás mucho, Achim?


    Mi hermano mayor lo miró de un modo bastante elocuente.


    —Acabas de comer un trozo de tarta de chocolate —le recordó—, ¿y ya tienes otra vez hambre? 


    Martín se acarició la tripa con la mano.


    —Siempre tengo hambre, Achim.


    Nuestro hermano mayor negó con la cabeza al mismo tiempo que cortaba la masa para los macarrones. Martín cogió un trozo de la masa y se la llevó a la boca.


    —¿No puedes esperar, Monito?


    Martín negó con la cabeza.


    —Tengo hambre.


    Achim cogió un puñado de harina y se lo lanzó a la cara justo cuando Martín abrió su boca. Un ataque de tos exagerado por parte de él hizo que Joachim se partiera de la risa.


    —¡Serás capullo! —gritó Martín y le devolvió el gesto.


    Esta vez fue Joachim a toser.


    —¡Te mataré, Martín!


    Empezaron a correr alrededor de la mesa como dos críos mientras Jud ladraba alrededor de ambos. Martín salió de la cocina y se tropezó conmigo.


    —¡Hola, Patito!


    Joachim salió como alma que lleva el diablo tras él. Yo aproveché el momento para bañarme.


    —¡Nooo! —gritó Martín en el patio—, ¡en el lodazal de los cerdos nooo!


    Joachim soltó una risotada que recorrió toda Alemania. Minutos después, soltó un taco bastante soez. Supuse que Martín hizo de las suyas.


    —¡Serás cabrón!


    Me senté en la bañera y rompí a llorar. Me dolía mucho el corazón y no conseguía controlar mis lágrimas. Me hubiera gustado ser un hombre con dinero, pero mi realidad era muy distinta.


    —Achim —dijo Martín con pesar—, ¡agggg! —chilló—. ¡Está helada el agua! —protestó.


    —¡No entrarás en la casa así! —le reprochó Joachim—, tardé mucho en limpiar el suelo por la tarde…


    —¡Mutti! —gritó Martín—, perdón, Achim —se echaron a reír.


    No sabía cuánto tiempo había estado en la bañera, pero tenía la piel de los dedos bastante arrugados. Martín y Joachim entraron en la casa discutiendo. Se bañaron juntos, discutiendo. Salieron del cuarto de baño, discutiendo. Esos dos llevaban casi veinte años discutiendo.


    —¡Patito! —gritó Achim—. La cena está lista —me avisó—, ¡deja de meter la cuchara en la salsa, Monito!


    —¡Tengo hambre!


    —¡Ponte tu ropa! —le ordenó Joachim—, ¡deja de menear ese trasero feo hacia mi cara!


    —¿Feo? —le recriminó Martín—, ¡es precioso! —Joachim resopló—. A todas les vuelve loca mi trasero de acero, ¡ay! —soltó un taco—, ¿me has dado una patada?


    —Solo quería comprobar qué duro es —se mofó Achim.


    Me puse mi ropa de dormir y me acosté. Martín entró en la habitación completamente desnudo. Cogió su ropa y se vistió mientras tarareaba algo por lo bajo.


    —Patito, la cena está deliciosa —me dijo—, Joachim es muy buen cocinero —rio por lo bajo—, aunque Emma es mil veces mejor.


    Fruncí el entrecejo algo anonadado.


    —Echo de menos sus galletas con sabor a pescado.


    Se perfumó y se peinó acto seguido. Estaba en posición fetal y lloraba quedamente. Martín se dio la vuelta para mirarme. Mi silencio le llamó la atención.


    —¿Qué tienes, Sebastián?


    Joachim entró en la habitación con un paño en el hombro izquierdo y el torso desnudo. Tenía el pelo mojado y un trocito de banana en la boca.


    —¿Qué te hicieron? —preguntó Martín antes de sentarse en el borde de la cama—, ¿fueron esos malditos judíos de la granja de los Rosenthal?


    Joachim me miró con profundo pesar, pero no dijo nada, solo me miró. Martín posó su mano en mi pierna a modo de consuelo.


    —¿Te duele la tripita? ¿La garganta? ¿El pene?


    Tanto Joachim como yo lo miramos estupefactos.


    —¿El pene? —le dije, incrédulo.


    Él se encogió de hombros.


    —Como no lo usas…


    Joachim resopló y le pidió que me prepara un té de manzanilla. Martín se levantó y asintió con la cabeza. Se dirigió a la cocina y tras hacer un ruido infernal, retornó:


    —No tenemos té de manzanilla —dijo y Joachim le sugirió que fuera a lo de nuestro tío—, vuelvo en unos minutos.


    Joachim sabía que tardaría lo suyo, ya que siempre que veía a nuestro tío tenía una enorme necesidad de confesarse. Se sentó a mi lado y me tocó la pierna.


    —¿Qué tienes, Sebastián?


    Nunca tuve vergüenza de él, pero en aquella oportunidad, sí. Me sentía vulnerable ante sus ojos.


    —¿Es por Lya?


    Mi hermano sabía algo, quizá Emma le comentó sobre la fiesta de compromiso de Lya y Joshua. Las lágrimas caían sin parar de mis ojos.


    —Lo siento, Patito.


    Me sorbí con fuerza por la nariz.


    —Los hombres no deben llorar —le dije, apenado.


    —Cuando sienten dolor, sí —me dijo con serenidad.


    Martín entró en la habitación con algo entre manos y prestó atención en nosotros.


    —El otro día yo lloré cuando me golpeé el dedo gordo del pie derecho —dijo tras rascarse la nariz—, y lloré con mucha fuerza —acotó—, y Mutti me dio una colleja y lloré todavía más.


    Joachim sonrió y yo también. Martín siempre lograba dibujarnos una sonrisa, incluso en los momentos más duros de la vida.


    —Y luego… —su voz se enronqueció—, leí un relato de Magda —se sorbió por la nariz—, la chica… la chica murió en los brazos de su amor —empezó a llorar—, y no… no consigo superarlo…


    Al final Joachim y yo terminamos consolándole, pero en la cocina. Miré a mis hermanos y luego a la cocina con ojos soñadores. No éramos ricos, pero por nada del mundo cambiaría a mi familia.


    —¿De qué iba el relato? —preguntó Joachim y Martín volvió a llorar.


    Ambos lo miramos perplejos.


    —Ella tenía una enfermedad muy grave —comenzó a contarnos con lágrimas en los ojos—, y él no pudo salvarla…


    Trajo el relato de tres páginas y nos leyó la historia. Al finalizarla, los tres nos rompimos a llorar desconsolados. Éramos un poco sensibles, claro estaba.


    —Hay amores imposibles —dijo Martín tras meter un trozo de tarta de chocolate en la boca—, Dios, ¡cómo duele!


    «Sí, había amores imposibles» pensé con el corazón encogido.
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    E ra mi cumpleaños número dieciocho y lo único que quería era ver a Sebastián. Lo busqué por todo el jardín, pero no lo encontré. Mi nana me dijo que fue a buscar algunas cosas con mi madre para la fiesta. No pude tragar mi desayuno, algo aturdía mi corazón. Joshua me dijo días atrás que tenía una sorpresa para mí y que solo en la fiesta me revelaría. ¿Y si me pedía ser su novia? ¿Qué haría si eso ocurriera? Dejé el vaso de zumo de naranja a medias y me levanté de la mesa con un enorme nudo en la garganta. Ayer, Sebastián rechazó mi invitación a la fiesta y tuve que invitar a Hilda. Le dije que me encantaría verla en la fiesta y que podía traer a alguien aparte de sus padres. Ella era más lenta que una tortuga con reumatismo y prácticamente tuve que decirle que trajera a Sebastián. Al final aceptó, pero no sabía si él aceptaría venir con ella.


    —¿Estás bien, prima? —me preguntó Emma por la tarde.


    Me miré al espejo con profundo pesar, pero terminé asintiendo con la cabeza. Emma no insistió, ya que derrumbó unas cuantas cosas en el tocador. Intentó poner orden, pero terminó derrumbando aún más cosas.


    —Te ves tan hermosa, Lya —me dijo ella con ternura—, ese color te queda muy bien.


    Tenía el corazón encogido, temía que Joshua pidiera mi mano ante todos y no pudiera rechazarlo. Mi madre entró en mi habitación y me dijo que era hora de bajar, ya que mis invitados me estaban esperando. Emma me arregló unos mechones y luego bajé ensimismada en mis pensamientos por las escaleras. Me detuve en seco cuando vi a Sebastián. Estaba tan elegante y tan hermoso. Ninguno podía competir con su belleza angelical. Era único en su especie. Nos miramos varios segundos mientras todos murmuraban en el salón cosas que no lograba comprender muy bien. Parecían zumbidos más que palabras. Joshua vino a mi encuentro con una caja de joyas de color rojo entre manos y todos los invitados posaron sus ojos en él. No podía respirar, ¿qué me estaba pasando? ¿Por qué no podía dejar de mirar a Sebastián? ¿Por qué mi corazón latía de aquel modo tan alocado? Quería correr y lanzarme a los brazos de Sebastián y llenarle de besos. Quería que todos supieran que lo amaba con locura.


    «¿Lo amo?» me dije sin aire en los pulmones. Lo miré con ojos soñadores, sí, no podía mentirme más. ¡Estaba locamente enamorada de él!


    —Falta algo —me dijo Joshua con chulería al tiempo que abría la caja y exhibía una gargantilla de diamantes—, una joya única como tú, mi amor.


    No sentí nada cuando me dijo «mi amor». Mi madre se aproximó y sujetó la caja mientras un enorme nudo se me formaba en la boca del estómago. Joshua cogió la joya y me la puso mientras yo escrutaba con ojos entristecidos a Sebastián.


    —Felicidades, mi amor —me dijo Joshua y me dio un beso en los labios delante de todos.


    Di un respingo hacia atrás en un acto reflejo. No me lo esperaba y la sorpresa se estampó en mi cara. Joshua me miró con extrañeza. No era mi primer beso, el primero se lo di a Sebastián aquel día que le dispararon cerca del rio. Aquel día miles de mariposas revolotearon sus alas en mi estómago. Todo lo contrario del insípido beso que me dio Joshua. Era como besar mi mano, como diría Magda.


    —¿Te sucede algo? —me preguntó Joshua y me devolvió, a medias, a la realidad.


    —No, estoy bien.


    Ni siquiera le di las gracias por el regalo que me había dado. Todos los invitados aplaudieron, menos Sebastián, que se quedó mirándonos con expresión entristecida.


    —Estás preciosa, Lya —me dijeron mis amigas—, ¡esa joya costará una fortuna!


    Cambiaría aquella joya por un abrazo de Sebastián.


    —Gracias —les dije con una sonrisa que no me llegaba a los ojos.


    Mi padre y otros invitados rodearon a Sebastián y al padre de Hilda mientras la madre conversaba con mi madre y mi tía a un lado.


    —Saludaré a los demás invitados —dije ensombrecida.


    Nunca había estado más triste en toda mi vida. Me volví en un acto reflejo y me encontré con la mirada huidiza de Sebastián. Me dolía verlo tan indefenso y vulnerable. Se sentía tan perdido como yo en aquel sitio.


    «Mi vida» musité bajito.


    Joshua se acercó con una copa de champán entre manos y se unió al grupo con una mirada muy maliciosa. Estaba a pocos metros de ellos, atenta a cada movimiento de Sebastián.


    —¿No bebes, Sebastián? —le preguntó con cierta ironía en la voz.


    Sebastián negó con la cabeza.


    —Bebe un poco —le dijo Joshua al tiempo que cogía una copa y se la alargaba—, es gratis.


    ¡Imbécil! Quise coger la copa y estamparla en su cara. Con los dientes apretados, Sebastián cogió la copa mientras yo trataba de prestar atención en las idioteces que me decían mis ilustres invitados.


    «Estás preciosa».


    «Tu vestido es magnífico».


    «Esa joya es sublime».


    Tonterías y superficialidades. Típico de mi círculo. Al menos podía observar a Sebastián sin que Joshua se diera cuenta.


    —Creo que es descortés hablar de negocios delante del jardinero de la familia Rubinstein —soltó el padre de Joshua, tan peyorativo como el hijo—, perdónanos, Sebastián.


    ¡Idiota presumido! Si tuviera poderes mentales, lo degollaría. Sebastián se limitó a asentir con un leve cabeceo. Quería rescatarlo de aquel nido de cobras venenosas y encerrarlo en mi habitación para llenarlo de besos y achuchones.


    —Sebastián es un chico muy inteligente —defendió el padre de Hilda—, me dio unas ideas impresionantes para ciertos negocios el otro día —palmeó la espalda de Sebastián con afecto.


    Mi padre lo miró con atención y su ex patrón con curiosidad.


    —Ah, ¿sí? ¿Tienes agallas para los negocios? —dijo con incredulidad Joshua—, Sebastián es un chico muy tímido —sonrió—, incluso para llevar a una mujer a la cama.


    Sebastián lo miró con indignación y los otros con estupor. ¿Cómo sabía él que Sebastián nunca había estado con una chica? ¿Era cierto? Aquello robó por completo mi atención.


    —¿Aún eres casto? —soltó el padre de Joshua con sorna—. ¿Cómo es posible a tu edad?


    Las mejillas de Sebastián eran casi moradas y mis ganas de morderlo eran casi enfermizas.


    —¡Y eso que tenías a más de una detrás de ti cuando trabajabas para mí!


    Todas morían por él, ¡era hermoso! Acababa de acercarme a ellos cuando el padre de Joshua soltó su comentario ponzoñoso. Ruborizado, Sebastián dijo con jovialidad:


    —Quizá me esté guardando para alguien especial.


    Mi corazón dio varias piruetas sobre sí mismo al oír su afirmación. Esta vez, me ruboricé yo. Todos se echaron a reír al ver su mueca divertida. Yo, en lugar de reírme, lo miré con profunda admiración.


    —¡Eres todo un personaje! —chilló el padre de Hilda—, quizá esa mujer esté aquí en la fiesta entre nosotros —le guiñó un ojo en señal de complicidad.


    Sebastián y yo nos miramos con intensidad mientras todo se ralentizaba alrededor de ambos.


    —Quizá —musitó él sin apartar la vista de mí.


    Joshua me cogió del brazo con cierta posesión. Mi sonrisa desapareció de mi cara y también la de Sebastián.


    —Ven, cariño —me dijo—, han llegado más invitados.


    «Quiere que seas su esclava» pensé con rabia. Quizá Sebastián tenía razón.


    Media hora después, Sebastián se marchó de la fiesta sin que nadie se diera cuenta, excepto yo, que no le quité el ojo de encima toda la noche. Al verlo salir de la mansión, decidí seguirlo.


    —Sebastián —dije antes de que cruzara el portón.


    Él retornó sobre sus pasos y se detuvo cerca del árbol de castaño, frente a mí. Los rayos plateados de la luna enmarcaban nuestros cuerpos bajo el tímido canto de los grillos y las ranas camuflado por la música que procedía de la casa.


    —Lo siento, me olvidé felicitarte —me dijo con la pena estampada en la cara.


    Después, cogió un pergamino finamente atado con un lazo blanco de raso del bolsillo interno de su chaqueta. Me entregó con manos temblorosas.


    —No vale nada, pero fue hecho con mucho amor.


    Mis ojos se nublaron al sentir la enorme tristeza que revestía su voz. Retiré el lazo con cierta impaciencia y desdoblé el pergamino que olía a él. ¿Le puso su perfume? Observé maravillada mi retrato hecho a lápiz. Luego clavé mis ojos lacrimosos en él.


    —Es hermoso, Sebastián.


    Él sonrió sin abandonar aquel deje tan triste.


    —Debo irme, Lya —me dijo con los ojos encapotados—, no pertenezco a este lugar.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al escucharlo. Yo personalmente le inyecté aquel veneno en el alma. Los comentarios desdeñosos de Joshua y su padre solo aumentaron su dolor.


    —Disfruta de tu fiesta, Lya.


    Sebastián alargó la mano y la deslizó por mi mejilla. Posé mi mano sobre la de él y entrecerré mis ojos emocionada. Aquel fue el mejor regalo de cumpleaños que jamás imaginé recibir.


    —No te vayas, Sebastián —le imploré.


    Una lágrima recta, cristalina y tibia atravesó el rostro de Sebastián al mismo tiempo que recitaba el poema de Friedrich Schiller.


     Abrí de golpe mis ojos cuando él terminó de recitar el poema. Cumpliendo así con uno de mis mayores deseos. Lo miré con ternura infinita y él bajó la cabeza.


    —Es precioso, Sebastián.


    Acorté la distancia y lo escruté con ojos soñadores.


    —No todos tenemos esperanza, fe y amor —musité, conmocionada—, no todos logramos reunirlos en una sola vida.


    Sebastián retiró su mano de mi rostro y me miró con profundidad.


    —Cuando te conocí la esperanza y la fe me hicieron creer que algún día lograría ser el dueño de tu amor, Lya.


    Las lágrimas anegaron mi rostro al oír tan hermosa declaración. Sebastián limpió mis lágrimas con los pulgares mientras de sus ojos brotaban otras más, que yo con un beso las sequé. Le besé los ojos llorosos y experimenté el amargo sabor de su dolor.


    —Oh, Sebastián.


    Él reclinó la cabeza lentamente y se adueñó de mis labios y, de paso, de mi corazón. No podía negarlo más, estaba completamente enamorada de él, de mi jardinero.


    —Te necesito, Sebastián —jadeé sobre sus labios—, como mis pulmones el aire.


    Me levantó contra su cuerpo y le rodeé el cuello con los brazos y la cintura con las piernas.


    —Y yo a ti, Lya —me dijo con agonía y me besó como si en aquel beso se le fuera la vida.


    El ruido de unas voces nos devolvió a la realidad de golpe. Me bajé de sus brazos ante el susto y él me arrastró hasta el árbol.


    —Necesito besarte hasta que me duelan los labios —le dije con una sonrisa ladina—, al fin puedo besarte sin que estés dormido.


    Sebastián me miró con sorpresa.


    —No es la primera vez que te beso —le aclaré con picardía—, pero es la primera vez que estás consciente de ello.


    Le dije cuándo había sido el primer y el último beso que le di. Soltó una risita de incredulidad y se rascó la nuca algo nervioso.


    —Quiero que esta noche sea eterna —le dije pesarosa—, no te vayas…


    Me dio un beso muy fogoso, un beso que casi me dejó sin aliento. ¡Qué bien sabían sus besos! Podía besarlo hasta el amanecer y luego hasta el anochecer del mismo día.


    —Te esperaré en el sótano —me dijo con los labios pegados a los míos—, allí estaré.


    Nos dimos un último beso antes de separarnos. La fiesta estuvo tan aburrida, solo el tropezón de Emma con unos de los camareros alegró un poco el ambiente. Ver a mi prima derrumbando copas sobre algunos invitados fue tan chistoso que no hubo una sola persona que no se echó a reír.


    —Buenas noches —le dije al último invitado casi a las dos de la mañana.


    Tenía miedo de que Sebastián ya no estuviera en el sótano. Me cambié de ropa y bajé cuando mis padres cerraron la puerta de su dormitorio. Caminé con cautela hasta el sótano y bajé las escaleras con mucho cuidado. A mitad de camino, me detuve para observarlo. Sebastián dormía con las manos entrelazadas sobre su vientre. Se había quitado la chaqueta del esmoquin y la pajarita. La camisa estaba remangada hasta sus codos y los primeros botones estaban desabrochados. La boca estaba ligeramente abierta y un suave ronquido se le escapaba de los labios. Me quedé allí unos cinco minutos, mirándolo con embeleso. Era, sin lugar a dudas, la criatura más hermosa que jamás había visto en toda mi vida. Llevé las manos al pecho y suspiré hondo antes de bajar el resto de los escalones. Me acomodé a su lado y lo desperté sin querer.


    —¿Lya?


    No le respondí, simplemente lo besé, como si no hubiera un mañana. Lo besé con el alma y el corazón. Lo besé como solo una mujer enamorada lo haría.
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    M etí un trozo de patata en la boca mientras recordaba las cosas que Lya y yo hicimos estos últimos días en el sótano de su casa. Desde la noche de su cumpleaños, aquel sitio era nuestro refugio. Todas las siestas, tras el almuerzo, bajábamos allí y nos besábamos hasta que los labios se nos hinchaban. Las caricias subieron de tono, bueno, sus caricias. Lya era bastante atrevida y aquello me volvía completamente loco.


    —¿Qué tienen mis bebés? —preguntó nuestra madre—, estáis muy raritos…


    Joachim y Martín andaban como yo, en una nube. Mis hermanos estaban enamorados como yo. Esbocé una sonrisa al acordarme de ellos y sus chicas cerca del rio, donde Lya y yo estábamos nadando desnudos. En realidad, yo estaba desnudo tras perder una apuesta. Moría por verla sin ropa, pero por un fallo, ella terminó ganándome en el ajedrez. Lya, personalmente, me quitó la ropa y admiró mi cuerpo con descaro. ¡Era tan traviesa!


    —Mutti —dijo de pronto Martín—, ¿cuándo supiste que estabas enamorada de papá?


    Mi padre esbozó una sonrisa revestida de dulzura.


    —Cuando lo vi por primera vez desnudo —soltó nuestra madre y todos la miramos con asombro—, su cuerpo me enamoró antes que su noble y dulce corazón.


    Mi padre se atragantó y Joachim escupió el zumo hacia mí. Martín y yo la miramos perplejos mientras ella metía la cuchara en la boca como si nada.


    —¡Liebling! —chilló papá, cohibido.


    Martín carraspeó nervioso.


    —¿Y luego me preguntan por quién salí tan desvergonzado?


    Mi madre le dio una fuerte colleja.


    —¡Mutti! ¡Duele!


    Nadie dijo nada durante varios segundos, nuestra madre solía dejarnos sin palabras a menudo. Comimos en santa paz, hasta que Joachim soltó:


    —¿Se alistarán a las SS?


    Martín y yo averiguamos sobre ello días atrás. Las SS exigían muchas cosas para que pudieras formar parte de ella, pero ante las grandes ventajas que ofrecían, valía la pena intentarlo.


    —En eso estamos —contesté—, tengo solo un año a mi favor —pronto cumpliría veintiún años y para ser uno de las SS se aceptaban hasta los veintidós—, ¿seguirás entrenándonos?


    Una sonrisa maliciosa curvó los labios de Joachim.


    —Con mucho placer.


    Y con mucho sadismo. Joachim era implacable como entrenador. Nos hacía ver las estrellas cada mañana antes de irnos al trabajo. Martín protestaba siempre y yo acataba en silencio. Nuestro hermano menor tenía el don de ser un plasta.


    —Creo que Magda está embarazada —soltó cuando nos detuvimos para descansar cerca del parque—, no le ha venido la regla.


    Joachim soltó un taco y yo lo miré con asombro.


    —No tengo mentalidad para ser padre —confesó abatido Martín—, aún no…


    Joachim le dijo un montón de cosas hirientes mientras yo trataba de asimilar la noticia. Lya siempre hablaba de esa posibilidad, pero yo estaría la mar de contento en el lugar de Martín.


    —¡No conseguí controlarme! —gritó Martín y se levantó de un salto—, ¡no soy tú!


    Joachim lo puso contra el árbol con mucha violencia y lo sacudió.


    —¡¿Y qué pretendes que haga?! ¡¿Qué aborte?!


    Martín rompió a llorar, estaba desesperado y muy asustado.


    —No… lo… sé… —gimoteó y Joachim lo estrechó con afecto—, tengo mucho miedo, Achim.


    Joachim y yo nos miramos con expresión ensombrecida.


    —Tranquilo, encontraremos una salida —le consolé a Martín—, o lo hará Mutti.


    Martín y Achim rieron entre dientes. Pero por fortuna, Magda no estaba embarazada y Martín rompió a llorar, pero no de alegría.


    —¿No estás feliz?


    Se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


    —No lo sé aún.


    Joachim propuso hacer una fogata en el bosque, en nuestro sitio favorito para festejar la noticia. Tras la cena, nos enfilamos hacia el rio entre bromas y risas.


    —¿No lo olvidaréis nunca? —protestó Martín.


    Nos reímos tanto, que las lágrimas salieron volando de nuestros ojos.


    —Es difícil olvidar el día que te tocaste y te corriste por primera vez —expresó Joachim, riendo.


    —Y que pensaras que aquel líquido era tu cerebro —espeté, riendo—, ¡solo tú para creer en las tonterías que dice Manuel!


    Nos desnudamos y nos lanzamos al rio. Apostamos una carrera, para variar. Gané yo como casi siempre. Nos sentamos cerca de unas piedras y comentamos sobre el libro de Hitler: Mi lucha.


    —Según entendí, somos arios —dijo Martín—, pero no entiendo por qué las otras razas son inferiores. Si para Dios somos todos iguales, ¿por qué para el Führer no?


    Joachim y yo no emitimos nada.


    —Con el tiempo Hitler comprenderá que todos necesitamos el uno al otro —afirmó Martín—, aunque Magda me dijo que aquellos pensamientos tan radicales, podrían terminar en una guerra.


    Alemania siempre estaba en guerra, pensé. Mi país siempre estaba luchando por algo, pero no creo que tras la Primera Guerra Mundial hubiera otra. Nuestro padre nos dijo que fue una guerra muy dura, así que, ¿para qué volver a repetirla?


    —Si hubiera una Segunda Guerra Mundial —comentó Joachim con su peculiar seriedad—, sería mucho peor que la primera.


    Retornamos a casa casi a las diez de la noche.


    —¿Emma? —preguntó Joachim sorprendido—, ¿qué haces aquí, mi amor?


    Ella se lanzó a sus brazos y mi hermano la giró en el aire. Los miré embobado por unos segundos, soñando con el día que Lya y yo pudiéramos hacer aquello delante de todos.


    —Esto es para ti, Sebastián —anunció Magda.


    Tras coger el papelito que me alargó, Magda y Martín se dieron un fogoso beso. Desdoblé el papel y leí el mensaje que Lya me había escrito.


    «Mis padres no están en casa, ¿por qué no vienes y apostamos algo, mi amor?».


    Salí corriendo hacia la casa de Lya. A hurtadillas, entré en su habitación y la encontré durmiendo con Katy que, para variar, ladró al verme. Lya se despertó y sonrió.


    —¡Sebastián!


    Se levantó de la cama y se lanzó a mis brazos.


    —Aquí me tienes.


    Nos besamos con mucha fogosidad, tanta que, terminamos en la cama. Ella me quitó la camisa y me dijo que quería sentir mi cuerpo desnudo contra el suyo.


    —¿Qué? —susurré, atónito—, es muy peligroso, Lya.


    Ella no estaba lista para perder su virginidad, pero tampoco me ponía fácil el trabajo. Apagó la luz y cerró las puertas del balcón. Corrió las cortinas y se aproximó. Me quitó los zapatos sin emitir una sola palabra.


    —Está muy oscuro...


    Lya no dijo nada y aquello encendió una alarma en alguna parte nublada de mi cerebro. De pronto, sentí como me bajaba la cremallera de los pantalones y me los quitaba con mucha sensualidad acto seguido. También me quitó los calcetines, pero no los calzoncillos. Tenía una erección dolorosa entre las piernas y un terror terrible en el corazón.


    —¿Qué haces, Lya? —pregunté con la voz ronca—, ¿pretendes matarme?


    Ella se puso a horcajadas sobre mi regazo y reclinó la cara para capturar mis labios mientras movía las caderas con mucha sensualidad a la vez que sujetaba mis brazos para que no pudiera tocarla. Me advirtió que, si no obedecía sus reglas, ya no jugaríamos. No dije nada, porque la emoción me embargó y me enmudeció. Me quedé quieto bajo su cuerpo.


    —Sebastián —jadeó sobre mis labios en un tono muy ronco—, estoy solo con mi ropa interior.


    ¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! Me removí inquieto bajo su cuerpo. ¡Aquello era demasiado!


    —Shhh —chistó y empezó a moverse sin parar sobre mi erección—, ¿no te gusta jugar?


    Solté un gemido de placer, no podía hablar, no conseguía articular una sola palabra coherente en aquel momento.


    —Así… —gimió—, me gusta que seas mi esclavo...


    Lo era, de cuerpo y alma.


    —Soy tu esclavo, Lya.


    Me montó a toda prisa y con ímpetu hasta que vi unas estrellitas detrás de los párpados. Ella se tumbó sobre mí cuerpo, empapada en sudor, cuando el clímax la atravesó como un rayo.


    —Es… es… ¡maravilloso!


    Rodeé su cuerpo con mis brazos y busqué a tientas su boca. Lya me besó con mucha pasión y en dos minutos, exactamente, volvimos a jugar. Era adictivo, no solo por las sensaciones que experimentaba, sino el hecho de estar con ella, tenerla entre mis brazos y ser suyo de cuerpo y alma. La quería más que a mi vida.


    Era mi vida.
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    E staba furiosa con Sebastián y mis padres. ¡Todos pensaban que estaba embarazada! Pero era imposible, ¡ya que nunca había estado con nadie! Me negué a hablar con él por unos días. Él se metió en mi habitación cierta tarde y lo expulsé. Se quedó en el balcón hasta que empezó a llover. Lo miré con expresión divertida al ver cómo se mojaba lentamente bajo la lluvia. Me acerqué a la puerta y en lugar de abrirla, corrí las cortinas. Pero él era insistente, ¡por suerte! Lo echaba tanto de menos. A pesar del enojo, quería besarlo y jugar como días atrás.


    —Te dije te quiero —pensé el tercer día—, ¡y él pensó mal de mí días después!


    —Lya —dijo con desesperación al verme en el jardín—, por favor —se arrodilló frente a mí con las manos en actitud de oración—, lo siento, fue un mal entendido, mi amor.


    Me habló de su oveja, la sinvergüenza que generó el malentendido. Me mordí los labios para no echarme a reír de su exagerada reacción. Me crucé de brazos en actitud severa y clavé los ojos en el rostro perfecto de Sebastián. ¿Por qué tenía que ser tan guapo y yo tan débil?


    —No quiero hablar contigo, Sebastián.


    Me volví para que no viera mi sonrisa y me alejé de él a pasos firmes.


    —Haré lo que quieras para que me perdones —me dijo mientras se arrastraba detrás de mí como un caracol—, seré tu esclavo de cuerpo y alma.


    Me detuve en seco y giré sobre mis pies con una expresión que lo estremeció. Pude ver cómo la nuez de su cuello subía y bajaba con nerviosismo al tragar su saliva. Unos cuernos imaginarios aparecieron sobre mi cabeza.


    —Ah, ¿sí?


    Me puse pensativa y tras meditarlo bastante le dije que lo perdonaría con una sola condición. Él se levantó con una amplia sonrisa en los labios e intentó besarme, pero le sujeté la cara con la mano y le dije que no habría besos antes del castigo, que duraría exactamente: tres días. Sebastián apartó su cara y asintió. Cuando me descuidé, él me atrapó entre sus brazos y me besó con mucha pasión. Traté de empujarlo, pero, al final, terminé cediendo y le devolví el beso con el mismo frenesí. Me puso contra el árbol y se acomodó entre mis piernas con descaro. ¡Era un abusivo!


    —Te quiero, imbécil —le dije antes de morderle el labio inferior.


    —Ay —masculló—, yo también te quiero.


    Reí con todas mis ganas antes de cogerlo de la mano y llevarlo al sótano. Sebastián pensó que lo pasaríamos bien como las otras tardes, pero no, yo tenía unos macabros planes en mente.


    —Ya vuelvo, Sebastián.


    Subí las escaleras canturreando una canción de moda que me gustaba mucho. Entré en mi habitación y cogí unas cosas. Retorné con mi maletín de maquillaje y una peluca rubia entre manos. Sebastián frunció el entrecejo cuando le pedí que tomara asiento en la butaca.


    —¿Qué tienes en mente?


    Le obligué que tomara asiento y él obedeció. Empecé a maquillarlo con mucha concentración. Él quiso protestar, pero le dije que si lo hacía, que no volvería a hablarle y que jugaría con Joshua. Sus ojos se oscurecieron y la rabia afloró en ellos. Soltó un taco mientras yo le pintaba los ojos con sombras que realzaran sus bellos ojos claros.


    —Tienes una piel perfecta —le dije tras pasarle un poco de polvo de arroz—, darías envidia en las mujeres, mi amor.


    Sus labios eran tan carnosos y su nariz tan respingona. Le puse un rubor suave y un labial rosa que realzó el color dorado de su piel. Le puse la peluca rubia que encontré en una caja días atrás aquí. No sabía de quién era, pero me gustó bastante. Había unas diez pelucas como mínimo y de distintos cortes y colores.


    —Lya —dijo con una mueca de horror—, cuando dije que haría cualquier cosa, no me refería a esto precisamente.


    Y eso que aún faltaba algo para el toque final. Le puse una peluca rubia con flequillos y larga hasta los hombros.


    —Eres la chica más hermosa que jamás vi, Bettina.


    Sebastián me miró por encima de su hombro con una expresión difícil de definir con palabras.


    —¿Bettina?


    Era el nombre de mi muñeca favorita. Sebastián se miró por segunda vez en el espejo. Me puse detrás de él y sonreí con mucha picardía.


    —Espera, ya vuelvo, Sebastián.


    Subí al cuarto de mi madre y cogí la faja de cuerpo entero que parecía un vestido ceñido de color piel, largo hasta los muslos que solía usar ella para moldear mejor su cuerpo bajo sus vestidos. Me metí en mi cuarto a continuación.


    —Este vestido le quedará muy bien —dije tras coger uno de mis vestidos—, ni manga corta ni larga —sonreí con malicia—, perfecto para ocultar los pelos de sus brazos.


    Pensé en los calzados, ¿existían zapatos para pies tan grandes? Chasqueé los dedos en el aire cuando una idea brillante iluminó mi mente.


    —Iremos a la zapatería del pueblo —dije con una amplia sonrisa—, su primera aparición en público.


    Bajé a toda prisa las escaleras y le alargué la faja y el vestido. Él me miró ceñudo.


    —No me vestiré de mujer, Lya.


    Solté un taco mental hasta que una idea nació en medio de mi enfado. Bajé los tirantes de mi vestido y dejé al descubierto los montículos de mis senos. Sebastián abrió mucho sus ojos y su boca. Alargó la mano, pero la empellé con cierta violencia. Volvió a intentarlo, otro golpe. Una vez más y esta vez, le mordí.


    —Ay.


    Lo miré con expresión taimada.


    —Entonces, nunca podrás tocarlos —le dije y bajé un poco más mi vestido—, sentirlos —Sebastián me miró con ojos de gato moribundo—, besarlos —enseñé un pedacito de mi pezón derecho—, lamerlos y chuparlos cuando quieras.


    Entrecerró sus ojos al tiempo que llevaba las manos a su cabeza en un gesto de derrota.


    —Está bien, seré mujer por tres días —dijo con firmeza—, aunque si sigues provocándome así, terminaré siendo lesbiana.


    Me reí muchísimo. Sebastián se abalanzó sobre mí y me besó como si no hubiera un mañana.


    —¡Bettina! —grité y él me dio un azote en el culo—, ¡ay!
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    El dependiente de la zapatería miró con curiosidad y cierto embeleso a mi amiga de casi dos metros de altura. Sebastián se sentó en la silla para probar los zapatos como un macho resentido. Le dije al oído que cerrara las piernas, pero él me ignoró por completo. Sopló con poca delicadeza el flequillo de su peluca y luego se probó los zapatos que el joven le había traído. Al quinto intento, encontró unos que le iban.


    —¿Y cuánto tiempo te quedarás? —quiso saber el dependiente.


    Me reí entre dientes al ver la expresión de Sebastián.


    —¿Para qué quieres saberlo? —le retrucó Sebastián en tono cavernícola.


    Le pellizqué una nalga y él soltó un gemido de dolor muy sospechoso.


    — ¡Ay! —dijo en tono varonil y volví a pellizcarlo.


    —¡Ay! —dijo con voz más tierna, demasiado tierna para mi asombro.


    Cogió la bolsa de los zapatos y fulminó al joven con los ojos.


    —Gracias —le dije algo azorada—, Bettina, eres una salvaje —musité.


    Sebastián se rascó su parte íntima con descaro.


    —¡Me pican las bolas!


    Un anciano frenó sus pasos al oírlo.


    —Quiero decir, las tetas —le dijo Sebastián con voz suave—, ¿qué miras?


    Le cogí del brazo y le dije que estábamos atrasados para la hora de la merienda. Sebastián se relamió los labios y acarició la tripa a la vez como un crío pequeño. Le quise comer a besos, pero me contuve, por suerte.


    —Te comportas como un macho alfa resentido —le dije durante el camino.


    Él me miró enfurruñado.


    —Un macho alfa resentido no, sino un macho alfa con vestido —me dijo con retintín. Para completar, su hermano apareció de la nada y coqueteó con descaro con él. Sebastián casi tuvo un infarto cuando se dio cuenta. Eso sin mencionar a Joshua que le tiró los tejos durante toda la tarde. ¡Bettina era irresistible!


    —Dios mío —dijo Sebastián en el cuarto de baño de mi habitación—, tengo maquillaje en la cara—se lavó el rostro con jabón mientras yo lo observaba desde mi cama.


    Se quejó y despotricó mientras se lavaba. Verlo solo con los pantalones y descalzo despertaba un lado mío muy salvaje. Le dije que no lo besaría estos tres días, pero no sé si podré cumplirlo. Deslicé mis ojos por su espalda dorada. Tenía los músculos mucho más definidos tras los duros entrenamientos de su hermano mayor. Cuando se sujetó por el lavabo con ambas manos, los músculos de sus brazos quedaron a la vista. Me mordí el labio inferior con lascivia.


    —No puedo creer que me hayas pedido esto, Lya.


    Se volvió para mirarme y se sorprendió. Me había quitado el vestido y las medias de seda. Estaba únicamente con mi camisola blanca de encaje.


    —Volvería a hacerlo —dijo embobado.


    Se acercó y se arrodilló entre mis piernas.


    —¿Le besarías a un hombre?


    Mi pregunta lo hizo perder el equilibrio y no pude evitar reírme a carcajadas. Abrió la boca como para protestar, pero me abalancé sobre él y le di un beso apasionado que lo enmudeció completamente. Me aparté un poco para poder mirarlo. Me encantaba su rostro, la suavidad de su piel y su aroma, ¡olía a jabón de lavanda!


    —No me pedirás eso, ¿verdad?


    Le succioné el labio inferior con mucha fogosidad.


    —Solo si ese hombre soy yo, Sebastián —me mofé y él me tumbó sobre la moqueta de manera trepidante.


    Se acomodó entre mis piernas y me levantó las manos por encima de mi cabeza. Cuando hacía aquellas cosas, me desarmada entera. Podía ser el hombre más dulce del mundo, pero también el más salvaje.


    —Por amor somos capaces de muchas cosas —me dijo con una sonrisa ladina—, incluso de perder nuestra propia identidad.


    Rodeé su cintura con mis piernas y lo pegué a mi cuerpo.


    —¿Cuál sería la mayor locura qué harías por mí, Sebastián?


    Aparte de vestirse de mujer, quise agregar, pero la intensidad de su mirada me dejó sin palabras.


    —Mataría por ti, Lya —dijo con firmeza.


    Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal cuando sus ojos se dilataron. El tono de su voz despertó cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


    —¿Incluso al Führer? —bromeé.


    —Incluso a él, Lya.


    Capturó mis labios en un beso apasionado que nos dejó a ambos sin aire.


    —¡Lya! —gritó de pronto Emma—, ¡Magda se muere!


    Aquello paralizó mi corazón.
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    M artín salvó a Magda de la muerte con la ayuda de la bruja Esmeralda. Un antídoto mágico la salvó, según mi hermano, que pasaba más tiempo en la casa de Magda que en la nuestra.


    —Ten cuidado, Monito —le aconsejé.


    Él sonrió algo cansado.


    —Lo que necesito es dormir.


    Enarqué una ceja.


    —El amor cansa, Patito.


    Me miró de pies a cabeza a la vez que bostezaba.


    —Pronto lo sabrás. ¡Lya es su prima!


    Ladeé la cabeza en un gesto de duda.


    —¿A qué te refieres específicamente, Martín?


    Me palmeó la espalda antes de acercarse a la puerta de nuestra habitación.


    —Cuánto más amas, más cansa.


    No cambié mi expresión hasta que al fin comprendí el trasfondo.


    —Mmm…


    Giró su rostro y sonrió con malicia.


    —¿La amiga de Lya sigue en su casa?


    Me palidecí y mal pude disimularlo.


    —¿Es soltera?


    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo y me hizo respingar en la cama. Joachim entró en la habitación sin camisa y con los tirantes colgados a cada lado de sus piernas. No dijo nada, se limitó a sentarse en su cama. Miré con atención un moratón en su pecho izquierdo, obra de su novia y no de los duros entrenamientos en el cuartel militar.


    —Es rara —le dije con una voz muy tensa—, ¿qué viste en ella?


    Los ojos de Martín desprendieron un brillo muy perturbador.


    —Es preciosa.


    —¿La mujer de dos metros que tiene embobado a todos en el pueblo? —soltó Joachim y casi me tragué la lengua.


    —¿Tú también?


    Mi hermano mayor negó con la cabeza.


    —Prefiero a las pequeñas —su voz rezumaba amor—, y algo azaradas.


    Nos echamos a reír.


    —Saluda a Bettina —me dijo Martín con picardía—, dile que mi corazón late fuerte por ella.


    Tragué con fuerza.


    —Pero no le digas nada a Magda —me rogó—, no es que me importe…


    Joachim y yo intercambiamos una mirada divertida.


    —Ajá —soltamos con ironía.


    Martín empezó a silbar en el pasillo.


    —Debo irme —anuncié.


    —Saludos a Bettina —me dijo Joachim y casi perdí el equilibrio—, ¡es coña!


    Lo miré con expresión de burla.


    —Ajá…


    Salí disparado de la casa rumbo a la de Lya. Allí me esperaba una terrible sorpresa.


    —¿Qué? —dije alelado cuando la vi.


    Estaba muy seria. Aquello no era buena señal, en absoluto. Cuando vi el vestido que cogió del sofá del sótano, tragué con mucha fuerza.


    —Era el trato, Sebastián.


    Lya me llevó al taller de mi madre vestido de mujer. ¡De mujer! Mi madre era muy desconfiada y podía descubrir con tan solo verme, pero, para mi sorpresa, no lo hizo. Me dijo que le recordaba mucho a la hermana de mi padre, a mi tía Gisela que murió cuando tenía unos quince años. Me tocó la cara y me estremecí de pies a cabeza. No sé qué tipo de castigo me daría si descubriera en qué andaba liado.


    —¿Me puedo probar el vestido? —preguntó Lya.


    En dos segundos se quitó el vestido y se probó el que mi madre le había hecho. Casi tragué la lengua ante la emoción de verla solo con sus braguitas. Entre chicas no había pudores ni vergüenza.


    —¿Qué tal me queda, Bettina?


    La miré embobado.


    —Deliciosa —solté en un acto reflejo y mi madre me miró atónita—, como un melocotón —acoté con una voz muy afeminada.


    Lya se mordió los labios para no echarse a reír.


    —Soy poetisa —le aclaré a mi madre y ella asintió con un deje de asombro en la cara—, veo belleza en todo.


    Lya bajó el pecho del vestido sin tirantes y dejó a la vista sus hermosos senos mientras mi madre cogía algo de espaldas a ella. ¡Era tan cruel! Me mordí el labio inferior con lascivia y alargué la mano para tocarla, pero ella la empujó con poca delicadeza y un gemido suave se me escapó de los labios sonrojados. Mi madre pidió permiso para coger el cambio para Lya, lapso en que la miré con expresión bobalicona.


    —No seas lesbiana —me reprochó.


    Abrí mi boca como para decirle algo, pero alguien entró y la volví a cerrar. ¡No! ¡Era mi hermano pervertido!


    —Mutti —dijo Martín al entrar—, Bettina —soltó con una voz muy sospechosa—, ¿cómo estás?


    Lo miré con indignación cuando me cogió de la mano. ¡Qué descarado! Depositó un beso en el dorso sin apartar la vista de mi cara asqueada.


    —Sales con Magda —solté y le di una fuerte bofetada—, te espero fuera, Lya.


    Me levanté de la silla y me dirigí hacia la puerta. Martín me siguió y solté un taco nada delicado.


    —Ella no es mi novia —me aclaró—, estamos pasando por una crisis.


    Miré hacia la calle y recé para que Lya saliera lo antes posible, antes de que mi hermano me metiera mano.


    —Lo siento, tengo novio —le dije en un tono muy raro—, estoy resfriada —tosí.


    Manuel, amigo de Martín, se acercó y me miró de pies a cabeza con una expresión muy chulesca.


    —Hola, preciosa.


    Aquel duende de jardín debería mirarse al espejo antes de tirarme los tejos. Eso sonaba muy raro. ¡Dios mío! ¡Me estaba convirtiendo en una mujer amargada y prejuiciosa!


    —Tiene novio —le dijo Martín con pesar—, ¿cuánto mides, Bettina?


    Quise decirle que igual que él, pero con los tacones medía tres centímetros más. Metro noventa y cinco. ¡Vaya! ¡Sí que era alta! Con razón todos me miraban raro por las calles.


    —El tamaño no importa —dijo Manuel.


    ¿Pensaría lo mismo si viera mi creciente erección tras ver a Lya semidesnuda? Lya al fin salió del taller de mi madre y pude huir de aquellos dos.


    —Eres irresistible, Bettina —me dijo ella a modo de confidencia.


    Por muy poco no la besé en los labios.


    —Genug, Lya —le dije y ella rio de buena gana.


    Por la tarde nos reunimos con sus amigas en la sala para el café. Me zampé cinco trozos de tarta mientras ellas apenas probaban bocado.


    —Tienes que cuidarte, Bettina —me dijo Heidi—, esas tartas son peligrosas para la silueta —miró a Lya con atención—, Lya subió siete kilos desde que vino aquí.


    Me arreglé el flequillo con un movimiento muy delicado, digno de una princesa. Aquello me dejó sin respiración. ¿Qué cojones me estaba pasando? Mi alma estaba confundida, claro estaba.


    —Pues Lya es la chica más hermosa y perfecta que jamás vi —solté en un acto reflejo.


    Todas me miraron asombradas, ya que olvidé modular la voz.


    —Perdón —dije tras toser—, tengo problemas en las anginas y también en la vagina.


    Todas soltaron un grito ahogado y Lya casi se atragantó. Le di unos golpecitos en la espalda y le dije cositas sucias al oído. Ella apretujó mi pierna con mucha fuerza. Pude sentir cómo sus uñas atravesaban mi carne.


    «Ay».


    —¿En la vagina? —preguntó Cecilie.


    Era lesbiana, lo supe desde el primer día que la vi. La manera en cómo miraba a Lya la evidenciaba.


    —Sí —dije en un susurro—, es que no la tengo —ellas me miraron estupefactas—, depilada —me reí—, parece un bosque.


    Heidi era mala y envidiosa. Podía verlo en sus ojos y en sus gestos. Odiaba a Lya con todas sus fuerzas y aquello no me gustaba. Ninguna de las que estaban allí eran buenas amigas, excepto sus primas, que no pudieron venir o no quisieron, mejor dicho.


    —Heidi —dije con seriedad—, ese corte de pelo y ese vestido no te favorecen —Lya me miró con adoración—, te dejan un poco —hice una mueca—, llenita.


    Furiosa, me dijo que debía mirarme al espejo antes de criticar. Que tenía cuerpo de hombre y una cara nada femenina.


    —¡Los hermanos Ackermann me dijeron que tengo cara de muñeca! —le saqué la lengua.


    Heidi me dijo que tenía hombros muy largos y pechos muy planos. Toqué mis senos, dos pelotas de goma y le miré con expresión perpleja.


    —También tengo un pene enorme —le dije y todas se echaron a reír—, grueso y bastante largo —acoté y aumenté las frecuencias de sus risas.


    Heidi se levantó y se marchó soltando humo por los oídos. La risotada de Lya acarició mi corazón. Me encantaba verla así, feliz.


    —¿Grueso y bastante largo? —cuchicheó Lya mientras sus amigas se recomponían de la risotada.


    Con descaro, Lya metió la mano bajo la mesa y me tocó la entrepierna. Solté un gemido bastante sospechoso que llamó la atención de todas.


    —Tengo calambres —dije en tono muy chillón—, en los testículos…


    Una vez más, se partieron de risa.
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    S ebastián cumplió al pie de la letra el castigo de tres días que le impuse tras su metedura de pata. Cogí a Lya, la oveja, y le di un beso. Sebastián recogía unas fresas de la huerta de su casa mientras yo conversaba con ella cerca del cerezo. El aire olía a fresas, a castaño, a rosas, a jazmines y a madera de pino.


    —Por suerte Magda se ha recuperado al cien por cien—comentó él.


    Mi prima casi murió, pero Martín la salvó de la muerte. Su amor, ante todo.


    —Demasiado bien —le repliqué, risueña.


    Magda estaba totalmente curada y, según Emma, enamorada. Mi prima tenía tan solo dieciséis años, pero el alma de una mujer, una mujer entregada al amor, aunque lo negara a pies juntillas. Lo mismo ocurría con Emma y Joachim, su primer y único amor.


    —Me encanta tu papi —le dije y ella baló—, y mucho más cuando se agacha.


    Sebastián se acuclilló y acarició la cabeza de otra oveja, la que pertenecía a Martín, según me comentó.


    —¿Es la famosa oveja que ocultó sus partes?


    Él se volvió hacia mí y me miró con asombro. Le dije que Magda me había puesto al tanto de las locas aventuras de su hermano menor. En realidad, todos en el pueblo conocían sus locas hazañas con sus tantas amantes, casadas, la mayoría. Sebastián se sonrojó y quise comerlo a besos.


    —Permiso, lady Lya —le dije a la ovejita—, necesito besar a tu papi con urgencia.


    La bajé y ella baló antes de seguirme. Sebastián estaba muy sorprendido, ya que, en general, su ovejita era muy antipática con la mayoría. Le di un apasionado beso y él, para mi sorpresa, me puso contra el tallo del árbol y me devolvió el beso con una urgencia que me sorprendió. Me gustaba ese lado suyo, ese lado salvaje y poco tímido. Levantó mi pierna a la altura de su cintura y empujó su pelvis contra mi parte íntima con cierta brusquedad. Le enmarqué el cuello con ambas manos y jugueteé con su lengua. Sabía a fresa.


    —Quiero dibujarte —le dije tras apartarme de su boca—, tal cual has venido al mundo.


    Sonrió con ojos muy brillantes.


    —¿Ensangrentado?


    Le mordí con afecto el labio inferior, aquel carnoso, rojo y delicioso labio inferior.


    —¡No! —chillé y le mordí el labio inferior.


    Lo arrastré hasta mi casa del tirante y lo llevé hasta el sótano. Bajamos entre risitas sarcásticas a la vez que devorábamos las fresas.


    —No sabía que pintabas —me dijo algo curioso.


    Cogí la cestita de fresas y lo empujé con cierta violencia hacia la cama.


    —Quítate la ropa —le ordené y presencié cómo su parte íntima reaccionó ante mi orden—, ahora, señor Ackermann.


    Me miró con deseo, antes de levantarse de la cama. Se desabrochó la camisa a cámara lenta sin desviar la mirada de mis ojos. Me mordí el labio inferior antes de acercarme y darle una mano.


    —Eres tan rubio, Sebastián.


    Recliné la cabeza y le besé los pechos musculosos.


    —Los entrenamientos te han venido muy bien —le dije con voz teñida de lujuria—


    Le pasé la lengua por los pezones hasta dejarlos erectos. Él jadeó cuando le succioné con mucha ternura uno de ellos. Su piel estaba tibia.


    —Me gusta la suavidad de tu piel dorada…


    Todo en él me gustaba. Su piel, sus lunares, sus vellos dorados, ¡todo! Le deslicé la camisa por los brazos y luego resbalé mis palmas por su abdomen definido. Cada día estaba más y más musculoso. Me detuve en la cinturilla de sus ajados pantalones de trabajo y lo desabroché sin desviar la mirada de su rostro.


    —Los ángeles esculpieron tu cara —le dije en un tono misterioso—, nunca vi una más preciosa y perfecta que la tuya.


    Sus hermanos eran tan guapos como él, pero la belleza de Sebastián rozaba lo angelical y lo demoníaco. Una combinación letal para cualquier mujer.


    —Odio cuando las mujeres te miran con deseo.


    Él sonrió y dejó al descubierto su dentadura perfecta.


    —Me pasa lo mismo cuando los hombres te miran a ti con deseo.


    Había retintín en su tono y también reproche.


    —Traeré mis materiales para dibujarte —le dije con una sonrisa picarona en los labios—, quiero que poses lo más sensual posible para mí.


    Subí las escaleras a toda prisa y cogí la tela que necesitaba para dibujarlo. El caballete estaba en el sótano junto con las pinturas y los pinceles. Cuando bajé, lo encontré en la cama apoyado por los codos y con las piernas abiertas. Tenía la sábana entre ellas, cubriéndole su parte íntima. Casi derrumbé la tela al verlo en aquella pose tan sensual.


    —¿Te gusta así?


    Su voz sonaba nerviosa y algo insegura.


    —Sí —le dije con una sonrisa—, dobla un poco las piernas.


    Él lo hizo y la sábana cedió un poco, dejando a la vista el bello dorado de su parte íntima.


    —Coge una fresa —le pedí—, y sostenla con la boca.


    Me acerqué y le alargué la cestita. Él cogió la fresa más grande y se la llevó a la boca sin dejar de mirarme. No sabía cuánto tiempo aguantaría sin entregarme a él.


    «No mucho, eso era lo más seguro».


    Me senté en la butaca y empecé a pintarlo. Sebastián se cansó y se tendió en la cama. Llevó la mano a su cabeza y le dije que se quedara en aquella posición durante unos minutos. Luego, dobló una pierna y aproveché para sacarle la sábana.


    —Lya… —me dijo en tono de reproche.


    No miré su sexo, eso lo hacía más sensual.


    —Tienes un cuerpo de infarto, Sebastián.


    Cada músculo de su abdomen se podía apreciar a simple vista. Las piernas eran torneadas y los brazos también. Su piel era del color de la miel bajo los rayos solares. En parte, ya que las piernas eran blanquísimas.


    —Listo —dije con las mejillas muy encendidas—, ¿te gusta?


    Giré la tela hacia él. Sebastián miró estupefacto el dibujo. Me olvidé decirle que era muy mala dibujante.


    —¿Dibujaste una fresa gigante? —soltó una carcajada cantarina antes de patalear y golpear el colchón con los puños, muerto de la risa.


    —Necesitaba inspiración —le dije risueña—, por eso te pedí que posaras para mí.


    Se dio la vuelta y gritó contra el colchón. Me mordí el labio inferior ante lo que mis ojos veían. Sus nalgas eran tan perfectas que no me resistí y las acaricié con osadía.


    —Son redonditas y del color del melocotón —me mofé antes de morderle una de las nalgas.


    Soltó un quejido de lamento.


    —No te muevas ni te des la vuelta —le dije al tiempo que me quitaba el vestido—, te daré una sorpresa—, me quité la ropa íntima.


    Sebastián no se movió.


    —Buen chico.


    Apagué las luces y me acerqué a él con pasos decididos. Me subí a la cama y me senté a horcajadas sobre sus nalgas.


    —¿Lya?


    Me tumbé sobre él.


    —¿Sí?


    Sebastián se tensó bajo mi cuerpo mientras mi calor se acoplaba al suyo.


    —¿Estás desnuda?


    Le besé la nuca y moví las caderas con sensualidad. El calor que emanaba mi sexo contra su piel le respondió antes que mi boca.


    —Sí.


    Soltó un jadeo profundo.


    —¿Me quieres matar, Lya?


    Le besé los hombros.


    —No, quiero darte vida.


    Nos quedamos en aquella posición más de media hora y en absoluto silencio, dejando que nuestras almas se abrazaran.


    —Te amo —le susurré.


    Sebastián estaba bajo mi cuerpo, desnudo, entregado y ensimismado. Yo estaba tendida sobre él, con las piernas a cada lado de su cuerpo, respirando y pensando en la vida que nos tocó.


    —Y yo a ti, Lya.


    No podía vivir sin mi vida, no podía vivir sin mi alma. Aquella frase de Heathclife en Cumbres Borrascosas ahora al fin tenía sentido para mí.
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    E staba comiendo una manzana mientras esperaba a Lya cerca del coche. Era el nuevo chófer de su familia, además de jardinero. Al inicio salté de alegría, ya que aquello supondría estar más tiempo con ella, pero al estar más cerca de su mundo, ciertos sentimientos oscuros afloraron en mi interior. Me sentía tan poca cosa a su lado, tan indigno de ella. La realidad me abofeteó con mucha saña, en especial al verla con sus amistades en la Sinagoga. Allí solo iban personas adineradas y de mucha clase. No todos, pero la mayoría. Una sonrisa bobalicona imperó en mis labios cuando recordé lo que Lya y yo hicimos en el sótano días atrás. Su castigo sorpresa me ha dejado sin aliento. ¡Estaba loca!


    —Y yo por ella.


    La voz de una chica me sacó de mi trance de golpe.


    —Hola —me saludó una joven de pelo muy rubio y ojos claros—, ¿eres el famoso chófer de Lya?


    La miré con curiosidad. ¿Famoso? ¿Qué significaba aquello? Me limpié la boca con una servilleta y envolví el resto de la manzana con ella a continuación. Lo metí en el bolsillo sin dejar de mirarla con el mismo deje.


    —Soy su chófer —le aclaré.


    Lo de famoso lo dejé al margen. Ella me escaneó de pies a cabeza como solía hacerlo Heidi, Hilda y la madre de Lya. Las mejillas empezaron a arderme, en especial cuando otras dos jóvenes se acercaron a mí y me miraron del mismo modo. Una, la más osada, me tocó el antebrazo con cierta coquetería. Tragué con cierta incomodidad. Ella parpadeó de un modo bastante inquietante.


    —Hola. Soy Judith.


    «Como mi perra» pensé y sonreí con picardía. Otra joven me tocó el pecho y me olisqueó el uniforme. Aquel gesto me recordó al de mi mascota por las mañanas. La miré con el ceño fruncido. Ella soltó una exclamación de deleite. Era pobre, pero siempre andaba perfumado. Mi madre se encargaba de eso desde que era niño. Ningún Ackermann olía mal. ¡Jamás!


    —¿Eres soltero? —me preguntó la que me había rozado el brazo.


    Su pregunta me tomó desprevenido y mal pude disimularlo.


    —No lo es —dijo de pronto Lya por encima de sus cabezas.


    Ella siempre era la más alta. Me miró con profunda indignación y luego me lanzó flechas a través de sus preciosos ojos. Mis cejas se arquearon de manera involuntaria. Mis mejillas ardían cada vez más.


    —¿No?


    Negué con la cabeza y Lya empezó a espantarlas, literalmente, de mi lado. No sabía si reírme de su reacción o comérmela a besos. Las jóvenes cuchichearon algo y ella las amenazó. Les dijo que hablaría con sus padres y todo murmullo desapareció.


    —Desvergonzadas —les dijo en hebreo.


    No conocía muchas palabras judías, pero algunas las aprendí con ella. Lya se arregló su elegante sombrero y luego sus guantes de encaje sin mirarme.


    —Llévame hasta Hagen —me dijo con cierta prepotencia.


    La miré estupefacto. ¿Por qué me trataba de aquel modo tan frío e indiferente? Se cruzó de brazos cerca de la puerta y movió su pie derecho de un lado a otro con nerviosismo.


    —¿Qué hice para que me trates así?


    Ella me miró de pies a cabeza sin abandonar su deje.


    —Por ser demasiado guapo —me dijo y miró la puerta con expresión agria—, ábrela, señor Ackermann.


    Solté una palabrota mental antes de abrir la puerta. Lya, en lugar de entrar de manera inmediata, acercó el rostro y me dijo en tono muy seductor:


    —Mereces un buen castigo, Sebastián.


    Y con esa promesa, fuimos hasta Hagen, a una zona bastante desértica de la ciudad, donde reinaba la paz y el silencio absoluto. Dimos un paseo por el lugar, hasta que una desapacible lluvia cayó. Nos metimos en el coche riéndonos como locos.


    —¡Amo la lluvia! —gritó ella y luego me miró de reojo—, pero no más que a ti…


    Su tono era suave y teñido de lujuria. Abrí la boca como para decirle algo, pero la volví a cerrar cuando la suya se adueñó de ella. Se sentó en mi regazo de golpe y sin dejar de besarme. Aquel acto carecía de dulzura o gentileza. Había desesperación y rabia. Pasión y locura. Amor y celos.


    —Eres mío, Sebastián… —gimió sobre mis labios—.


    Levanté la falda de su vestido estampado sin tirantes y le toqué las nalgas. Un gemido de placer se le escapó cuando la apretujé contra mi erección.


    —Solo tuyo, Lya —musité al borde del precipicio—.


    Lya empezó a moverse con mucha sensualidad y toda cordura abandonó mi ser. Le bajé el pecho del vestido de un tirón y llené de atenciones sus pechos. Los besé, los lamí y mordisqueé con una adoración que la hizo gritar.


    —Sebastiánnn… —repetía una y otra vez—, ¿qué es esto?


    Era el efecto de la pasión en nuestros cuerpos. Era la explosión de nuestras almas. Era amor en su estado más puro.


    —Te… te… te amooo… —gimió sin dejar de moverse—, Dios…


    Poco a poco dejó de hacerlo, hasta que se derrumbó sobre mí sin fuerzas. Habíamos tocado el cielo juntos.


    —¿Sentiste lo mismo que yo? —me preguntó con cierta timidez.


    Acuné su sonrojada y sudorosa cara entre mis manos. Los cristales estaban totalmente empañados mientras fuera seguía lloviendo. Nos miramos con ojos vidriosos de pasión.


    —Sí —le dije en un susurro.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Eres mi vida, Lya Rubinstein —mis ojos se nublaron.


    —Y tú la mía, Sebastián.
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    S ebastián y yo corrimos bajo la torrencial lluvia que caía aquella tarde. Parecíamos dos niños, ¡éramos dos niños! Me detuve en seco y me agaché para coger un poco de barro. Él ralentizó sus pasos de golpe y me miró con expresión de asombro. Esbocé una sonrisa ladina a la vez que levantaba la mano y lanzaba el barro hacia él. Una exclamación soez salió de lo más hondo de su pecho y no pude evitar reírme a carcajadas de él. Me levantó en volandas y empezó a girar sobre sí mismo tras rozar su cara enlodada en la mía. Traté de empujarlo, pero él tenía más fuerza. Todo, parecía haberse ralentizado a nuestro alrededor. Nada más nos importaba que aquel precioso instante juntos.


    —Estás loca—me dijo mientras se lavaba la cara.


    Me encantaba cuando se enfadaba. Su labio inferior temblaba un poco y su naricilla se arrugaba en el puente. Me quedé allí, en silencio, observando cada uno de sus gestos. No llevaba camisa, se la había quitado para lavarse la cara. No quería ensuciarla más, porque no tenía muchas más. Me gustaba su manera sincera de ser. No escondía nada, al contrario, exponía todo. No quería mentirme, decía siempre. No tenía mucho y lo poco que tenía, lo cuidaba. Desde que me dijo eso, también empecé a cuidar mejor mis cosas y a gastar menos. En lugar de comprarme zapatos o vestidos caros, compraba ropa y chucherías para los niños del orfanato del pueblo. Sebastián solía ir allí con su tío y sus hermanos. También iban mis primas. Allí aprendí a ver el mundo con otros ojos, con los ojos de él.


    —Mi alma.


    En ese breve instante, recordé lo que Magda me dijo y sonreí con cierta picardía.


    —¿Por qué me miras así, Lya?


    Sebastián se secó la cara con la toalla sin desviar la mirada de mi cara. Era tan guapo y tan inocente para su edad. Necesitaba, de cierta manera, ensuciar un poco su pureza.


    —¿Me quieres?


    Sus mejillas, como de costumbre, se sonrojaron.


    —Mucho más de lo que te imaginas, Lya.


    Y allí estaba una vez más su encantadora sinceridad. Todo lo que salía de aquella boca exhalaba verdad y dulzura.


    —¿Y harías cualquier cosa por mí?


    La toalla se deslizó de su mano cuando empezó a moverla en forma negativa en el aire. Me eché a reír al imaginar lo que estaba pensando.


    —¡No seré Bettina nunca más!


    Y no me equivocaba. Le dije que no tenía nada que ver con su otra yo. Soltó un resoplido a la vez que ponía las manos en la cintura. Mis ojos se deslizaron por su abdomen perfecto al mismo compás que dos gotas de agua. Siguió mi enfoque.


    —¿Qué quieres, Lya?


    No me animé, así que le dije que quería un poco de pan hecho por él mismo. Sus cejas se levantaron en un acto reflejo y no pude evitar echarme a reír.


    —¡Mientes muy mal, Lya!


    Le rodeé el cuello con los brazos y le mordí la barbilla con afecto.


    —Te lo diré algún día, hoy no —le dije y le besé con dulzura.


    

  


  
     


    Capítulo 22
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    E l bebé de Gisela, Peter, fue bautizado tras la misa por mi tío. Mis padres fueron los padrinos. Martín lloró durante toda la celebración, robándonos la atención por completo. Joachim le dio una leve palmada y yo un golpecito en la rodilla. No comprendíamos muy bien qué le estaba pasando, pero sentíamos empatía. Martín siempre fue muy sentimental y dejaba a la intemperie sus emociones. Llorar era cosa de macho alfa, según él y nuestro padre.


    —Me emociona todo esto —nos dijo y se sonó con fuerza la nariz—, podía ser mi hijo.


    Aquello encendió una alarma en nuestras cabezas.


    —¿Martín? —le dijimos los dos al unísono—, ¿tú y Magda?


    Negó con la cabeza. Era la segunda vez que Magda tenía un retraso y la segunda vez que nuestro hermano sufría un ataque de melancolía.


    —No, pero podía ser mi hijo.


    Joachim y yo intercambiamos una mirada de puro estupor.


    —¿Tú y Gisele tuvieron algo?


    Se levantó de golpe del banco y soltó un grito que robó la atención de todos los presentes. Nuestra madre nos fulminó con la mirada. Joachim y yo lo obligamos a que tomara asiento de un tirón.


    —Es nuestra prima —nos recordó él—, no soy tan pervertido…


    Ambos lo miramos con suspicacia.


    —Tan —acotó y nos reímos por lo bajo.


    Martín era un pelín liberal con respecto al sexo, pero tenía sus límites. Nunca se acostaba con familiares, amigas íntimas de nuestra madre o vecinas. Tampoco les gustaban las chicas de su edad, Magda, sin lugar a dudas, era la gran excepción.


    —No estoy enamorado de Magda —dijo con tenacidad mientras nuestro tío derramaba el agua por la cabecita de nuestro sobrino—, me vuelve loco en la cama, eso no es amor.


    Joachim enarcó una ceja y yo otra.


    —¿Piensas mucho en ella? —le preguntó Achim.


    Martín se puso pensativo.


    —Sí.


    Recliné mi cabeza cerca de la suya.


    —¿La echas de menos cuando no la ves en unos días?


    Ladeó la cabeza.


    —Sí.


    Joachim sonrió con malicia y yo con incredulidad. ¡Martín estaba siendo sincero totalmente! Lo miré con extrañeza.


    —¿La recuerdas antes de dormir?


    Martín se puso muy serio.


    —Sí…


    Esbocé una sonrisa diabólica.


    —¿No quieres estar con otra mujer?


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y temí lo peor.


    —¡Dios mío! —gritó—, ¡estoy jodido!


    «Enamorado» repuse para mis adentros.


    Nuestra madre nos amenazó desde su sitio con la mirada y los tres nos pusimos a rezar. Bueno, Martín a llorar y a decir una y otra vez que estaba jodido. Aquello en su lenguaje era enamorado.


    —Deja de llorar —le dijo Joachim en tono severo—. O te obligaré a hacer mil flexiones de brazos.


    Lo miré de reojo y él sonrió con expresión ladina.


    —Insensible —le respondió Martín—. Deberías darme consejos y achuchones.


    Joachim puso los ojos en blanco.


    —Estoy jodido.


    Le di un codazo.


    —¡No blasfemes!


    Me miró con el ceño fruncido.


    —Estoy JODIDO —refunfuñó—. Como tú y Joachim.


    Achim y yo nos miramos con socarronería.


    —Amén —le dijimos los dos a coro y él se removió como un crio.


    Visualicé mi reloj de pulsera y sonreí. Lya y yo, todos los domingos, tras la misa, desayunábamos juntos, pero por separado. Ella en la casa de sus primas y yo en la mía. Salía en la puerta con mi taza de café y un trozo de pan mientras ella desayunaba con sus primas en el balcón. Nos mirábamos con amor infinito mientras los demás hablaban a nuestro alrededor. Nada más nos importaba que aquel instante en que nuestras almas podían estar cerca la una de la otra.


    —Lya —musité con un enorme gozo en el pecho—, mi alma…


    Nunca pensé que se podía amar tanto a alguien y en tan poco tiempo. Estaba tan enamorado que me dolía no poder estar con ella las veinticuatro horas del día.


    —Me duele no ser el hombre perfecto para ti —musité ensombrecido.


    Nuestro amor era imposible, me dijo Petra cierta vez. Al inicio me enfadé con ella, pero luego comprendí mejor su punto de vista. Mi amiga siempre fue muy pragmática y poco sentimental como la madre de Lya. Aquella mujer me daba mucho miedo. Siempre estaba observándome, en especial cuando limpiaba la piscina o podaba las flores. Su mirada era penetrante y asustadora.


    —Podemos ir en paz —aseguró de pronto mi tío desde el altar—, demos gracias al señor.


    Salimos de la iglesia rumbo a nuestra casa para festejar el bautismo de mi sobrino. Mis ojos se encontraron de golpe con los de Lya y una sonrisa bobalicona se adueñó de mis labios de manera automática.


    —Mi amor —vocalizó con los labios.


    Abrí mi boca como para decirle algo, pero la volví a cerrar cuando Petra apareció de la nada y se lanzó a mis brazos. Para mi mayor sorpresa, me dio un beso a muy pocos centímetros de mi boca. Me aparté de ella en un acto reflejo y busqué a Lya con los ojos. Ella me miró con una rabia que me caló hondo. Giró sobre sus pies y se metió en la casa como alma que lleva el diablo. A pesar de que salí por la puerta de mi casa, como todos los domingos, ella no apareció en el balcón. Estaba muy cabreada.


    —Scheiße…


    Por la tarde, preparé pan y tras hornearlo, me dirigí a la casa de Lya, dispuesto a explicarle todo. Petra también estaba enfadada por mi reacción. Nunca la había apartado de aquel modo. Luego le expliqué mis razones y ella terminó aconsejándome.


    —Ve a por ella y aclárale todo.


    Parecía fácil de decir pero, ¡Lya era muy rencorosa! Y detestaba a mi amiga. No comprendía nuestra amistad. Nadie lo hacía en todo el pueblo. Pero para mí Petra era como una hermana, no la veía como mujer.


    —Espero convencerte con estos panes —manifestó azorado antes de trepar el árbol que se encontraba cerca de su habitación.


    El cielo estaba muy plomizo, pronto llovería. Salté al balcón con destreza y me dirigí a la puerta acristalada con pasos felinos. Lya estaba tumbada en posición fetal en su cama. Llevaba una falda y una blusa de tirantes bastante incitante. Con la bolsa de panes recién hechos entré sin anunciarme.


    —Vete —me dijo sin mirarme—, no quiero verte.


    Su voz era fría y distante.


    —Lya —le dije en tono suplicante—, Petra es mi amiga.


    No me miró una sola vez. ¡Estaba muy enfadada!


    —¿Cómo reaccionarías tú si yo hiciera lo mismo con un chico?


    Le reventaría la cara al chico, pensé con un enorme nudo en el pecho. Analizando las cosas desde ese punto, ella tenía razones de sobra para estar enfurruñada. Me acerqué y deposité los panes en la mesa de su escritorio.


    —Vete, pero deja los panes.


    Esbocé una sonrisa divertida a la vez que me tumbaba a su espalda. Ella apartó mi mano cuando la posé en su cintura. Volví al ataque y ella volvió a apartar mi mano. Fuera empezó a llover de manera torrencial.


    —Te besó delante de todos —me dijo en tono triste—, como yo nunca pude hacerlo.


    Aquello me dolía mucho más a mí que a ella.


    —Cielo…


    Lya estaba triste, no enfadada como supuse. Le dolía no poder estar conmigo delante de todos. No poder ir a mi casa y compartir momentos como solía hacerlo Petra desde que era niña.


    —Esto duele, Sebastián.


    Le besé la nuca con mucho afecto y toda la piel se le erizó.


    —También a mí, Lya.


    Meneó con sensualidad su nalga contra mi parte íntima y me robó un gemido de placer involuntario. Últimamente no podía controlar a mi cuerpo, tenía vida propia cuando estaba cerca de ella.


    —Sebastián… —jadeó con agonía cuando mi mano empezó a acariciarle el seno por encima de la blusa—, quiero verte como el otro día…


    Esbocé una sonrisa al pensar en la locura de días atrás. Jamás me imaginé en una situación remotamente similar. Lya sacaba lo mejor y lo peor de mí con tan solo desearlo. Le bajé la blusa lentamente y empecé a acariciarle los pechos con mucha fogosidad. Ella jadeó con fuerza cuando le succioné el lóbulo de la oreja.


    —¿No prefieres esto, cielo?


    Bajé a cámara lenta la mano y la metí dentro de su ropa de encaje.


    —Shhh, seré cuidadoso, mi amor.


    Ella asintió sin dejar de mover las caderas. La excitación la estaba volviendo loca.


    —Confía en mí.


    Estaba muy húmeda, lista para sentir mis caricias atrevidas. Abrió las piernas y me dio permiso para explorarla. Cada vez que le rozaba el clítoris, su cuerpo se tensaba contra el mío. Mi miembro estaba duro como una piedra, la necesidad de tocarla me hacía perder por completo los estribos.


    —Oh, Sebastián… No pares...—susurró a la vez que sostenía mi antebrazo con fuerza—, me vuelves loca, mi amor…


    La inmovilicé por el cuello con una mano sin dejar de tocarla con la otra. Sus ojos se clavaron en los míos, parecía rogarme algo que no le salía de la garganta. Apretujé su cuello un poco más cuando el clímax se adueñó de su cuerpo. Clavó las uñas en mi antebrazo mientras convulsionaba. Antes de que pudiera reaccionar, me precipité sobre su cuerpo y me acomodé entra sus piernas sin desviar la mirada de sus ojos. Le levanté los brazos por encima de la cabeza y empecé a mover las caderas con mucha sensualidad. Me rodeó la cintura con las suyas mientras yo reclinaba la cabeza para capturar sus pechos.


    —Sebastián… —gimió y echó hacia atrás la cabeza—, no pares… no pares…


    La cama empezó a moverse bajo nuestros cuerpos y temí lo peor. Lya me empujó de un momento a otro y se sentó a horcajadas sobre mi regazo.


    —Mírame —me exigió—, ¿me deseas?


    De un tirón me arrancó la camisa y pude ver cómo los botones volaron por el aire. Posó las palmas en mis pechos sin dejar de moverse un solo segundo.


    —Con toda el alma —le dije al borde del precipicio.


    Aquel juego debía acabar, o terminaría matándonos.


    —Necesito entrar en ti, Lya... —le rogué casi con agonía—, por favor…


    Me senté y enterré mi cara en sus pechos cuando el clímax, una vez más, se apoderó de ella. Su cuerpo perdió velocidad lentamente.


    —No, aún no —me aseguró sin fuerzas.


    La apretujé contra mi cuerpo cuando el orgasmo me envolvió con sus brutales garras. Un gruñido gutural se me escapó de lo más hondo de mi ser.


    —Quiero que sea especial, Sebastián.


    Nos estrechamos con amor infinito mientras fuera llovía de manera desapacible. Los truenos feroces competían con nuestros acelerados latidos.


    —Lo será, mi amor.


    Nos tumbamos en la cama de golpe y nos abrazamos. Lya acomodó su cabeza en mi pecho. La acaricié con la mano entretanto tratábamos de recuperarnos.


    —No puedo vivir sin ti, Sebastián—me dijo llorando y me conmovió profundamente.


    Levanté su barbilla con la otra mano y la miré con profundo amor.


    —Y yo sin ti, Lya.
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    T ocaba el piano mientras las lágrimas caían sobre las teclas y empapaban las gemas de mis dedos casi al mismo compás que la lluvia que caía fuera. La triste melodía de Bach: «Adagio» retumbaba en mi pecho y se unía a los latidos de mi corazón. Estaba muy triste tras la fuerte discusión que tuve con mi madre por la tarde tras el almuerzo. No era la primera vez que lo hacíamos, pero nunca con tanta violencia. Incluso me dio una fuerte bofetada como respuesta a mis explicaciones. El recuerdo dolía tanto o más que aquel golpe…


    —¡Tú y tus primas habéis perdido el norte desde que llegaron aquí! —gritó, enfurecida—, ¿andáis con los hermanitos muertos de hambre?


    Me levanté de la silla y la encaré.


    —¡¿Y si es así qué?!


    Reconozco que fui bastante impulsiva al gritarle de aquel modo, pero no había necesidad de desgarrarme el corazón con sus duras palabras y la bofetada que me hizo girar el rostro a un lado.


    —¡Me avergüenzo de tener una hija como tú! —bramó con mucha ira—, ¡eres mi mayor fracaso! —escupió sin contemplaciones—. ¿Qué estás haciendo, Lya? ¿Qué pretendes con ese jardinero muerto de hambre?


    «Lo amo tanto que daría mi vida por él».


    —¿Ensuciar nuestro nombre? ¿Humillarnos?


    «El amor no es sinónimo de algo tan feo».


    —Es inútil hablar contigo.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas y no pude evitarlo. Era demasiado orgullosa como para dejar a la vista mis emociones. Odiaba sentirme débil, odiaba sentir lástima de mí misma, sin embargo, desde niña sentía aquel raro sentimiento de culpa. Me sentía culpable de que mi madre no me aceptara. De no ser la hija perfecta que siempre deseó.


    —No te odio —susurré al volver al presente—, ni siquiera eso, madre.


    No sentía nada por ella. Nunca lo sentí. Ni amor, ni cariño, ni orgullo. Nada, absolutamente nada y por eso me sentía culpable. Era una mala hija, una mala persona. Levanté la vista y contemplé maravillada la ventana acristalada de la sala que daba hacia el jardín. Sebastián sujetaba un tulipán morado en las manos mientras la lluvia lo empapaba lentamente. Estaba triste, sus ojos lo delataban. Había escuchado la discusión con mi madre, había engullido el veneno que ella lanzó en su contra y ahora se estaba muriendo por dentro ante la impotencia que sentía.


    —Te amo —me dijo y sonrió.


    —Yo también —le repliqué sin rechistar.


    Dejé de tocar el piano y me levanté de la butaca casi a cámara lenta. Tenía los ojos muy inflamados y la nariz muy enrojecida. No estaba muy presentable, pero necesitaba que él también viera mi otro lado, el menos atractivo. Se acercó lentamente a la ventana cerrada y deslizó su mano por el cristal. Hice lo mismo y nuestras manos se quedaron unidas. Podía sentir el calor que emanaba de la suya y tenía certeza de que él podía sentir lo mismo de la mía.


    —Lya…


    No soportaba verme en aquel estado. Verme tan triste y tan derrotada ante la enorme pena que sentía. Me enseñó el tulipán y lloré desconsolada.


    —Sebastián… —gemí.


    Sus ojos se nublaron.


    —Mi amor, no llores —vocalizó, apenado.


    Besó la flor y la dejó cerca de la ventana sin alejar la otra mano del cristal. Quería tocarle, quería sentirle y oírle. Pero no podía romper las reglas impuestas por mi castigo. No quería que por mi culpa perdiera su trabajo y tuviera que irse. Un ruido que procedía de la sala me hizo girar el rostro en un acto reflejo. Era mi madre, vigilándonos.


    —Mi madre —solfeé con los labios.


    Sebastián acercó el rostro al cristal y pegó sus labios a él. Sonreír entre lágrimas antes de hacer lo mismo. Nos dimos un beso, a pesar de las restricciones y el gran impedimento. En aquel maravilloso instante, el sol se hizo presente mientras la lluvia aún caía. Era como nuestro amor, complejo y épico.


    —Te quiero, Lya —me dijo con la frente recostada en la ventana y las palmas pegadas al cristal.


    Acerqué mi frente a la de él y también mis palmas.


    —Y yo a ti, Sebastián.


    El sol iluminó nuestras caras y dejó al descubierto los secretos más profundos de nuestras almas.
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    N o podía creer que, una vez más, Bettina arrebató mi cuerpo e hizo de las suyas en la fiesta de Hilda. Pero esta vez no estuve solo, sus hermanas, tan machotas como ella, la acompañaron. Martín y Joachim se veían tan raros en aquellos vestidos y con aquellas pelucas. Nada femeninos, por cierto. Pero el amor era así, nos obligaba a hacer locuras. Y es que los tres estábamos muy enamorados, aunque Martín lo negaba.


    —Me duele la raja del culo —nos dijo Martín en mitad de camino—. No fue buena idea…


    Hizo una mueca de dolor justo cuando llegamos en la casa de Hilda.


    —¿Qué? —le dijimos, abrumados.


    Nos miró con cara de circunstancia.


    —Nada.


    Al día siguiente, en el patio de nuestra casa mientras tendíamos la ropa por órdenes de nuestra madre, Joachim dijo algo que me dejó boquiabierto.


    —¿De verdad llevabas bragas anoche, Martín?


    Martín colocó la pinza en los pantalones de nuestro padre.


    —Me sentía raro al tener que llevar un vestido con calzoncillos.


    Joachim y yo intercambiamos una mirada revestida de confusión. No supimos cómo reaccionar ante su afirmación. Ya fue tan extraño maquillarnos, vestirnos como mujer y soportar toda la noche los berrinches de las chicas cómo para comprender el pensamiento de nuestro hermano menor.


    —¿Y no te sentiste raro llevando bragas?


    Martín ladeó la cabeza en un gesto de duda.


    —Solo cuando traté de acomodar mis pelotas en ellas —confesó como si tal—, necesito un polvo para recuperar mi virilidad —repuso en tono varonil y nos echamos a reír.


    Estábamos locos, claro estaba.


    —¿Dónde conseguiste las bragas? —quiso saber Joachim.


    Martín le respondió, pero no logré comprender muy bien su respuesta, ya que mi mente me transportó a la noche anterior, la noche que descubrí el mayor secreto de Petra. Aún me costaba asimilarlo y mucho más comprenderlo. Las cosas andaban mal en Alemania tras la guerra. Pero eso no fue lo más inquietante, sino lo que pasó en mitad de la noche.


    —¿Ella qué? —me dijo Achim, alelado.


    Martín recogía los huevos del gallinero, tiempo que aproveché para hablar con Joachim. Él era más serio para ciertos temas.


    —Petra me tocó y me corrí.


    La ceja derecha de Joachim se levantó en un acto reflejo y aquel gesto me alarmó bastante.


    —¿Es la primera vez?


    Nunca me tocó antes y jamás tras la noche anterior. Me sentía tan culpable, como si le hubiera traicionado a Lya.


    —Estaba profundamente dormido —le expliqué—, soñaba con Lya y…


    No quería entrar en detalles innecesarios. Pero era la verdad, soñaba con Lya y era ella quién me tocaba, no mi mejor amiga.


    —¿Petra dormía?


    Petra dormía cuando encendí la luz. Aparté su mano y me deslicé de la cama con cautela para no despertarla. Salí de su casa con un enorme nudo en el estómago y tras entrar en la mía, vomité en el cuarto de baño. Ella era como mi hermana, la quería como tal.


    —Sí...


    Joachim encendió un cigarrillo, siempre que lo hacía, era porque estaba nervioso. Martín salió corriendo del gallinero cuando: Gallifina, la gallina cloquera, lo persiguió. Era la esposa de Galloleón. La versión en plumas de Napoleón y Josefina.


    —Eres cruel, Gallifina.


    Joachim me palmeó la espalda a modo de advertencia.


    —No se lo digas a Lya —me aconsejó—, y trata de olvidarlo.


    Como si eso fuera fácil.


    —Fue producto de un sueño, Sebastián.


    —¿Eso crees?


    —Los hombres nos corremos con facilidad.


    —Ya.


    —No se lo digas —me repitió.


    Y para completar, Lya y su madre volvieron a discutir. Esta vez fue mucho más violento que la última vez.


    —¡¿Tú y el jardinero muerto de hambre tenéis algo?!


    El corazón se me encogió al igual que el estómago. El tono de voz que utilizó la madre de Lya era de puro desprecio. Lya abrió la boca como para replicarle, pero la volvió a cerrar cuando me vio a través del pequeño cristal descubierto de la puerta del balcón. Le hice un gesto con la mano.


    «No. Le. Digas. Nada» le vocalicé.


    Ella se masajeó la cara tras el bofetón que le dio su madre. Un golpe cargado de ira y odio. Podía fingir muy bien ciertos sentimientos, pero el odio no era fácil esconderlo.


    «Te. Amo» solfeé y dibujé un corazón con las manos.


    Lya suspiró hondo antes de mirar de nuevo a su madre, que tenía muy mala cara, estaba muy enfadada, aunque, con ella, siempre lo estaba.


    —Es mentira, madre —le dijo con un temblor en la voz—, es mentira —repitió con los ojos llorosos.


    Me dolió profundamente aquella afirmación, aunque fuera mentira. Una lágrima rodó mi rostro ante las barbaridades que la madre de Lya le gritaba por mi culpa. Por culpa de mi pobreza. Me sentía tan poca cosa, tan miserable en aquel momento.


    —¡Sería una vergüenza! ¡La hija de un renombrado médico con un jardinero muerto de hambre! —chilló encolerizada su madre—. ¿Sabes cuánto gana ese chico? ¡No podrías comprarte ni siquiera un vestido con su sueldo! —se burló—, ¡pasarías muchas necesidades! —se volvió y me agaché a toda prisa para que no me viera—, ¿estarías dispuesta a dejarlo todo por amor?


    Lya no dijo nada, parecía sorprendida y también abrumada. Tal vez nunca se puso a pensar en aquello, tal vez nunca se imaginó una vida a mi lado. Una vida sin lujos. Me senté de espaldas a la puerta al lado de unos jarrones de flores. Doblé las piernas a la altura de los pechos y las abracé mientras un enorme nudo se me formaba en el pecho.


    —¿Y si fuera cierto, madre? —la desafió—, ¿y si tuviera algo con él o con otro de su misma clase social? ¿Me repudiarías? ¿Aún más? —soltó con indirecta.


    Aquellas palabras dibujaron una sonrisa apenas perceptible en mis labios. Fue como un bálsamo para mí.


    —Sería una gran decepción —comentó su madre con los dientes apretados—, después de tu nacimiento —soltó con impiedad antes de salir del dormitorio.


    Lya se sentó en el borde de la cama de golpe. Una mueca de incredulidad se estampó en mi cara al escuchar lo último que había lanzado su madre, la mujer que le dio la vida. Me levanté del suelo y abrí la puerta sin rechistar.


    —Cielo —musité al entrar en la habitación—, no lo dijo en serio.


    Quería creer en mis propias palabras, pero no podía hacerlo. Había algo en el tono de su madre que me hacía dudar. Me acuclillé frente a ella y la miré con infinita tristeza.


    —Siempre supe que no me quería —masculló ella, anegada en lágrimas—, pero nunca pensé que lo comprobaría, Sebastián —se incorporó con pasos tambaleantes y luego se volvió hacia mí—. ¡Abrázame!


    Me levanté y la estreché entre mis brazos. Lya rompió a llorar muy disgustada.


    —Cielo, no llores.


    Le dije dulces palabras de consuelo, pero ninguna la calmaba. Me puse en sus zapatos, se me caería el alma a los pies si mi madre me hubiera dicho la quinta parte de las cosas que la suya le dijo. Me dolía como un cuchillo en el pecho.


    —Lo siento, Lya.


     Se abrazó a mí con todas sus fuerzas, como si quisiera penetrar mi cuerpo y unirse a mi alma. La aparté con suavidad y sin emitir una sola palabra, capturé sus labios en un profundo beso. Pero aquel beso, apasionado y tierno, tenía un sabor muy amargo, estaba teñido de pena y decepción.


    

  


  
     


    Capítulo 25


     


    [image: ]


     


    M i madre despidió a Sebastián tras las insinuaciones maliciosas de la madre de Hilda con respecto a Sebastián. Estaba furiosa con ella y también con mi padre, mi sumiso padre que no mandaba ni por sus partes privadas. Para empeorar, estaba castigada durante una semana y media. No podía salir de casa y, aunque pudiera, no podía ver a Sebastián, ya que andaba buscando trabajo en otros pueblos, según me comentó Emma.


    —¡Nana! —chillé, enfurruñada—, llevo tres días sin verle y me estoy muriendo —recosté la cabeza en su regazo mientras ella reía a mandíbula batiente de mi exagerada reacción—, me moriré como Cathy en Cumbres borrascosas —fingí estar muerta y ella se rio aún más.


    El último día que lo vi, el día que lo echaron a grito pelado tras recibir un fuerte bofetón de mi madre, que iba dirigido a mí, decidimos que la única manera de que no nos separaran era casándonos. Por él estaba dispuesta a todo, incluso a huir.


    —Mi niña —me dijo mi nana—, tu prima Emma te ha llamado esta tarde.


    Mi madre ni siquiera me dejaba ir a la casa de mis primas, que también estaban castigadas por la misma razón: por amar a un Ackermann. Nuestras madres querían saber qué le vimos a esos tres. Quisimos hacerles una lista, pero no nos pareció apropiado, al menos, frente a ellas.


    —Son tan hermosos y besan maravillosamente bien —dije sonriente en la habitación de Emma, el último domingo—, y dicen cosas tan poéticas…


    —Sus brazos son tan fuertes… —gimió Emma—, y sus largas piernas son tan kilométricas…


    Suspiramos al unísono como unas doncellas de cuento de hadas.


    —Y tienen unos penes enormes y gruesos —acotó Magda con tanto entusiasmo que las dos nos echamos sobre ella—, ¡no! ¡Cosquillas no!


    Un suave carraspeo de mi nana me devolvió al presente.


    —Vuestras madres tienen una reunión hoy —me dijo en tono suave—, podríais aprovecharlo, ¿no?


    Me levanté de un salto y le planté un beso en la mejilla. Salté y aplaudí con alegría pueril antes de salir corriendo hacia el pasillo. Ella se echó a reír cuando retorné y le llené la cara de besos.


    —¡Eres la mejor nana del mundo! ¡Te amo!


    —Y yo a ti, mi amor.


    Salí como una exhalación de la habitación y cogí el teléfono. Emma me dijo que Magda sabía conducir y que podía coger uno de los coches de su padre para ir a verlos en la granja donde solían ir a cabalgar.


    —Tenemos tres horas para cometer esta locura —dijo Magda—, necesito ver a Martín con extrema urgencia. ¿Nos vamos?


    Sonreí de oreja a oreja.


    —¡Sí! —exclamamos como dos locas de remate—. ¡Sííí!


    Mi madre salió de la casa con puntualidad con mi tía. Ni siquiera se despidieron de mí, que estaba encerrada en la habitación leyendo la carta que Sebastián me había enviado por mi nana el otro día.


     


    Amor mío:


     


    Llevo solo tres días sin verte y me parece una eternidad. Entonces, ante la agonía que padezco, cierro los ojos y pienso en todas las locuras que hemos hecho estos últimos días y me consuelo un poco. Pero nos va es suficiente. Porque mi piel necesita sentir la tuya, mis labios extrañan los tuyos y mi corazón, ¡pobre! Debe latir, a pesar del dolor.


    No puedo, ni quiero una vida sin ti. No me imagino castigo más imperioso que algo así. ¿Podrías tú vivir sin mí? No puedo evitar pensar en ello y sufrir como un enfermo terminal. No imagino peor sufrimiento para dos enamorados. Por eso sigo pensando en que lo mejor es casarnos y enfrentar al mundo entero por este amor que solo nos dio alegría.


    P. D.: Al final de la hoja deposité un beso para que pudiera recordar mis besos, los que no puedo darte a diario.


     


    Te amo


     


    Tuyo para siempre…


     


    Sebastián Ackermann 


     


    Besé el papel que olía a él con los ojos cerrados y el corazón en la mano.


    —Te amo —susurré con lágrimas en los ojos—, más de lo que imaginé amar nunca a alguien…


    Mi nana entró en la habitación con una cesta repleta de cosas deliciosas.


    —No puedes ir con las manos vacías, mi niña.


    Me levanté de la cama y le di un beso en la mejilla.


    —Tú si me amas de verdad, nana.


    Ella se entristeció al comprender por qué le decía aquello. Mi madre nunca me dio amor como ella lo hacía a diario. Acarició mi rostro con una sonrisa.


    —Debemos irnos hasta Hagen, en una granja donde van a cabalgar los sábados —le dije a la vez que me colocaba un lazo amarillo en la cabeza—, al menos podremos estar juntos un poquito…


    Cogí la cesta cuando Magda tocó el claxon.


    —Cuídate, mi niña.


    Asentí antes de darle un beso.


    —Volveré a tiempo, nana.


    Salí de la casa como alma que lleva el diablo. Subí al coche y balanceé la mano a mi nana a modo de despedida. Magda se puso sus gafas de sol antes de volver a tocar el claxon.


    —Una vez toqué el claxon del coche del superior de Joachim y el muy desgraciado se atascó… —Magda y yo nos echamos a reír—, Joachim quedó tan furioso que le dio un fuerte puñetazo y al fin lo silenció —negó con la cabeza—, por unos minutos… —nos reímos aún más—, tuvimos que andar unas cuadras con el claxon sonando sin parar…


    —Mejor no toques este —le pidió Magda—, no podemos llamar la atención.


    Me gustaban mucho los coches descapotables, me sentía libre en ellos y podía apreciar mejor el paisaje bucólico de Hagen.


    —Mmm, no pensaba hacerlo —dijo Emma y alargó la mano.


    —Emma…


    —Está bien.


    —¿Por qué no hablamos de cosas más interesantes?


    Durante todo el camino, Magda nos contó sobre sus locas aventuras con Martín. Tanto yo como Emma casi nos atragantamos ante sus pecaminosas confesiones.


    —¿Lo metiste en la boca? —preguntó Emma, acalorada—, ¿y eso les gusta?


    Había visto el de Sebastián, era largo y grueso. Me puse a analizar las probabilidades mientras Emma se soplaba la cara con ambas manos.


    —¿Nunca viste el de Joachim?


    Emma le explicó que había tocado, pero por encima de la ropa. El bulto se había movido y ella se asustó. No sabía que tenía vida propia. Me partí de la risa al igual que Magda.


    —¿Y tú, Lya? ¿Viste el de Sebastián?


    Por muy poco no me atraganté con la saliva.


    —Como lo sospechaba —replicó Magda con una sonrisa traviesa—, Martín la tiene larga, gruesa y deliciosa…


    —¡Agggg! —exclamamos asqueadas—. Menos información…


    —Ya lo probaréis…


    Llegamos a la granja antes de lo previsto y lo encontramos sin mucha dificultad. Estaban tumbados al pie de un manzano.


    —¡No puede ser! —gritó Martín.


    Sebastián y Joachim se sentaron de golpe y buscaron su enfoque. Cuando nos vieron, al igual que Martín, vinieron corriendo a nuestro encuentro. Impulsada por la añoranza, corrí hacia Sebastián y me lancé a sus brazos. Me enganché a su cuello con los brazos y le rodeé la cintura con las piernas casi con desesperación.


    —Sebastián —le toqué la cara con ternura—, te eché mucho de menos, mi amor.


    Nos besamos con tanta pasión que un gemido ronco se nos escapó de lo más hondo de nuestros pechos.


    —Lya… —me besó toda la mejilla con una barba de tres días y me reí al sentir cosquillas—, te extrañé mucho, mi amor.


    Nos besamos como si no hubiera otra oportunidad, como si aquella fuera la última. Tanta era la nostalgia, que nos olvidamos del tiempo y del lugar.


    —¡Ey! —chillaron los otros y nos sacaron de aquel maravilloso momento.


    Nos reímos, pero no nos separamos ni un solo centímetro. Queríamos estar así siempre.


    —¿Estás mejor? —le pregunté con ojos de cordero degollado.


    —Mi dolor no es físico —me dijo con lágrimas en los ojos—, me duele el alma, Lya.


    Los míos también se nublaron. Quería consolarlo, pero no quería darle falsas esperanzas. No quería ilusionarlo en vano. Lo nuestro solo sería posible a nuestra manera.


    —Disfrutemos del ahora, Sebastián.


    Una lágrima atravesó su hermoso rostro y en lugar de secarla con el dedo, le besé el ojo y capturé su dolor. Era amargo y doloroso.


    —Disfrutemos—me comentó sin mucha convicción.


    Me bajó al suelo y me cogió de la mano. Nos enfilamos hacia los demás, que estaban bajo el frondoso manzano. Emma entre las piernas de Joachim y Magda sobre las de Martín. Sebastián se sentó y yo me senté a su lado. Recosté mi pesada cabeza en su hombro y él me rodeó con su brazo.


    —¡Trajimos algo para merendar! —anunció Emma.


    Martín preguntó por sus galletas, aquellas que sabían muy raro. Ella, para sorpresa de todos, había traído un bote repleto. Todos fruncimos el entrecejo ante la alegría de Martín. ¿En verdad le gustaban tanto? Nadie más las probó, porque él, por suerte, no quiso invitarnos.


    —Te amo —me dijo Sebastián.


    Metí una galleta de chocolate en su boca.


    —Yo mucho más.


    Le di un beso a continuación, un dulce y apasionado beso. Su lengua, tibia, suave y tierna acarició la mía, hambrienta y salvaje. No podíamos dejar de besarnos, no queríamos dejar de hacerlo.


    —Estás más delgada —me dijo tras apartarse.


    La tristeza solía quitarme el apetito.


    —Un poco.


    Acunó mi rostro entre las manos y posó la frente en la mía con la respiración algo agitada.


    —Aliméntate por mí, mi amor. No quiero que enfermes.


    Negué con la cabeza a la vez que acariciaba la punta de su nariz con la mía.


    —No te preocupes, comeré bien —le prometí—, por ti.


    —Debemos irnos —anunció Magda—, o no llegaremos a tiempo.


    Todos resoplamos, pero no teníamos otra alternativa. Nos levantamos y cogimos nuestras cosas. Ninguno dejó que lleváramos nada. ¡Eran tan atentos! Aunque Magda era más autosuficiente y protestó todo el camino. Martín la cogió en brazos y ella soltó una risita.


    —¿Qué haces?


    —Si algún día te lastimas el pie y no puedes andar, yo te llevaré en brazos.


    Aquello la enmudeció completamente.


    —Aunque patalees y grites que no necesitas a un hombre para nada.


    Sebastián me cogió de la mano con fuerza, parecía enviarme algún mensaje secreto a través de aquella caricia. Emma se tropezó y terminó en el suelo de un modo nada sensual. Joachim la levantó a toda prisa y le preguntó si le había hecho daño. Ella le enseñó la rodilla.


    —Solo estropeé las medias de seda.


    Él reclinó la cabeza y depositó un beso en la rodilla. Un gesto que me conmovió profundamente, período en que Sebastián se quitó su abrigo de hilo de color verde y me lo puso.


    —No quiero que te resfríes, no es el mejor abrigo, pero…


    Me puse de puntillas y le besé en los labios antes de que terminara la frase.


    —Es tuyo.


    —Ahora es tuyo —me comentó con ternura—, úsalo e imagínate que soy yo rodeándote con mis brazos cuando te sientas… —la voz se le quebró y no pudo continuar.


    —Sí… —le dije con un enorme nudo en la garganta.


    Los Ackermann sabían muy bien cómo cuidar a sus amadas, sabían endulzarlas con bellas palabras y gestos inesperados. Sabían enamorar, sabían robar corazones.


    —Conduce con cuidado.


    Ella le mordió la barbilla.


    —Aprendí con el mejor.


    Martín se puso pensativo.


    —Contigo —repuso ella con incredulidad—, no con Benjamín.


    —Claro.


    Discutieron y luego se besaron con mucha pasión. Joachim abrió la puerta del copiloto y me reclinó el asiento para que pudiera subir. Le agradecí y me acomodé tras ponerme el abrigo de Sebastián. Aún conservaba su calor y su olor particular.


    —Toma zumo de naranjas —me dijo con dulzura tras colocar a mi lado las cestas vacías—. Te llevaré unas muy sabrosas —mis ojos se llenaron de lágrimas—, cielo ¿por qué lloras?


    Me emocionaba su manera de ser conmigo. Joshua nunca fue así, era amable y atento, pero no era tierno y dulce como lo era él. A Sebastián le importaba mi salud, mis sueños, mis ideales y hasta mis berrinches sin sentido. Cada una de mis virtudes y defectos.


    —Porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Sebastián.


    Se agachó y me dio un beso.


    —Tú eres lo mejor de mi vida, Lya Rubinstein. 


    Toda la piel se me erizó.


    —¡Adiós! —chilló Magda antes de arrancar—, nos vemos, Monito—le guiñó un ojo—, ya sabes dónde.


    Joachim le dio un beso a Emma y Sebastián a mí.


    —¡Te amo! —gritamos Emma y yo.


    Magda no dijo nada, no era necesario, ella y Martín tenían otra manera de amar. Muy intensa, pero también silenciosa. Me acurruqué en el asiento y lloré con amargura. Emma me miró con profunda pena.


    —Oh, Lya. Todo se resolverá.


    Magda, aunque más dura, manifestó:


    —Os ayudaremos a vivir ese amor, Lya.


    Y entonces, tras el coche, aparecieron ellos montados en unos preciosos caballos. Me di la vuelta y el lazo que llevaba en el pelo salió volando de mi cabeza. Sebastián lo cogió con mucha destreza con la mano y sonrió. Me mordí el labio inferior cuando se lo llevó a la boca y lo besó.


    —¡Te amo, soldado! —gritó Emma.


    Joachim se acercó al coche y la miró con amor infinito.


    —Y yo a ti, mi amor.


    Nos siguieron hasta la carretera principal. Me volví y los miré con una sonrisa triste.


    —Te… amo… —lloriqueé mientras las lágrimas empapaban mi cara enrojecida.


    —¡Te amo! —gritó con todas sus fuerzas.


    Aquella imagen de los tres quedaría grabada a fuego en nuestras memorias.


    

  


  
     


    Capítulo 26
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    M e pillé un terrible resfriado tras volver del pueblo vecino donde me habían entrevistado para un trabajo en una granja. Probablemente había conseguido el puesto, pero debía esperar la llamada del señor Hoffmann, el dueño. Lo peor de todo era que mi madre me obligó a tomar su té de los mil demonios y un jarabe que sabía aún peor con la ayuda de mis hermanos. Tras las «sutiles» clases de Martín para mejorar mi desempeño sexual, llegó un tal Lukas Roth a verme. Levanté tanto las cejas que casi se entremezclaron con mi pelo. No tenía idea de quién era, hasta que lo vi y descubrí que era ella, ¡Lya! Me dijo que sería capaz de todo por verme, pero nunca imaginé que cumpliría al pie de la letra su promesa.


    —¿Te encuentras mejor, Sebastián? —me preguntó y se rascó su parte íntima con cierta impaciencia.


    Martín y Joachim miraron desencajados su gesto algo. Yo no pude evitar sonreír al ver sus muecas. Luego escruté la entrepierna «vistosa» de Lya. Cualquier macho alfa sentiría envidia de semejante bulto.


    —¿Me puedo sentar a tu lado?


    Asentí sin cambiar de expresión.


    —Claro.


    Lya se quitó las botas y se sentó a mi lado como si fuera un amigo de toda la vida.


    —Me gusta tu cama, Sebastián —me dijo con voz ronca—, es espaciosa y ¡huele muy rico! —apostilló en tono muy melodioso—, ¡por Dios! —exclamó en tono grave—, ¡la punta de mi calcetín tiene un agujero! —se rascó de nuevo la entrepierna.


    Nos dejaron a solas y aprovechamos el momento para achucharnos un poco. Debíamos tener cuidado, mi madre podía entrar en cualquier momento y sería muy raro que nos viera abrazados o besándonos.


    —Sebastián… —me dijo apenada tras rascarse su parte íntima con poca delicadeza—, esa cabeza de muñeca me dio alergia —se rascó aún más.


    Sabía que no era apropiado, pero alargué la mano y la metí dentro de sus pantalones. Lya no me comentó nada, se quedó quieta y expectante. Osado, deslicé la mano por debajo de la tela de sus bragas y empecé a tocarla.


    —¿Te pica aquí?


    Ella negó con la cabeza y abrió más la pierna.


    —No…


    Estábamos en mi cama, sentados lado a lado contra la pared, atentos a cualquier movimiento de la puerta. Saqué la mano y aspiré su aroma con los ojos entrecerrados. Un jadeo se le escapó de lo más hondo del pecho al ver mi gesto. Abrí los párpados y sonreí antes de desabrochar el botón de sus pantalones. Luego bajé la cremallera con mucha lentitud. Lya se puso muy tensa y tragó con mucha fuerza. Estaba nerviosa. Metí la mano en su ropa interior y separé los pliegues de su sexo con el dedo corazón. Ella se aferró a mi brazo con todas sus fuerzas. La miré con ojos melosos y le pedí que no tuviera miedo. Sería incapaz de hacerle daño. Ella asintió con un leve movimiento de cabeza.


    —¿Aquí?


    Ella gimió de placer cuando el dedo corazón se adentró un poco en su sexo. Con la yema tracé círculos en la parte superior y tras comprobar que era su punto más sensible, empecé a frotarlo sin parar. Ella dobló las piernas cuando el placer se apoderó de su cuerpo. Seguí con el sensual asalto hasta que los músculos de su parte íntima se encogieron y un líquido espeso empapó mi dedo. Cerró los ojos y abrió mucho la boca sin soltarme el brazo.


    —Sebastián… —jadeó con las mejillas muy encendidas—, eso es… eso es… —se mordió el labio inferior y tuve un enorme deseo de aprisionar sus labios con un beso—, asombroso…


    Unos pasos en el pasillo nos arrancaron de aquel delicioso momento de golpe. Aparté la mano y ella se arregló los pantalones a toda prisa. Mi madre entró y nos preguntó si queríamos más galletas. Lya me miró con las mejillas muy acaloradas.


    —No, Mutti —le dije a mi madre antes de deslizar el dedo corazón en mi boca con mucha sensualidad—, estamos satisfechos.


    Lya se humedeció los labios al ver mi incitante gesto y cuando mi madre cerró la puerta, me dio un apasionado beso.


    Al día siguiente, Lya y yo, o mejor dicho, Bettina y Lukas se encontraron en la canchita. Era domingo y mi tío había organizado un partido benéfico para recaudar dinero para los niños del orfanato del pueblo.


    —Hola, preciosa —me dijo Manuel, el amigo de Martín.


    «Enano de jardín» pensé tras arreglarme con delicadeza el flequillo.


    —Le comenté a Manuel que eras soltera, Bettina —soltó Martín tras él—, que sigues buscando a tu príncipe azul.


    Lástima que no se podía asesinar a alguien con el poder de la mente. Manuel cogió mi mano enguantada y depositó un beso en el dorso con la mirada clavada en mi cara. Martín apretó con fuerza los labios para no echarse a reír de mi mueca de asco.


    —¡Bettina! —gritó Lya a la vez que se rascaba la entrepierna con exageración—, ¿y este duende quién es?


    Empujó a Manuel con poca delicadeza de mi lado y luego me tocó una de las nalgas. Martín abrió mucho los ojos y la boca. Tanto o más que yo. Joachim se había detenido a pocos metros de nosotros y también nos miraba con expresión de asombro. Me había olvidado por completo aclararles que Lukas era en realidad Lya.


    —¿Tú quién eres? —le preguntó Manuel con voz seria—, ¿eres del pueblo?


    El amigo de mi hermano apenas le llegaba hasta la barbilla. Lya lo miró con expresión de superioridad y, una vez más, se rascó su parte íntima.


    —Soy el novio de Bettina.


    Me atrajo contra sí y escupió a un lado como un macho alfa resentido. Martín y Joachim fruncieron el entrecejo.


    —¿Tú eres su novio? —inquirió Manuel, vacilante.


    Lya me tocó la teta postiza y luego me dio un beso en la mejilla.


    —Así es, duende de jardín.


    Mis mejillas ardían tanto o más que el corazón. Mis hermanos me miraban raro.


    —Es Lya —le dije a Martín entre dientes cuando Manuel se alejó.


    Un suspiro de alivio se le escapó a Martín, que se encargó de decirle a Joachim quién era Lukas en realidad.


    —Esto es una locura, Lya —le dije a ella al ver a mi padre—, ¡deja de rascarte!


    Lya escupió a un lado y luego se arregló la bragueta con chulería. La miré estupefacto.


    —Me pica, Sebastián —me indicó con su dulce voz y me besó en los labios—, ¿por qué no nos vamos de aquí y buscamos un sitio más reservado?


    —Hola, Bettina —dijo de pronto alguien y ambos giramos hacia él de manera vertiginosa—, ¿me recuerdas?


    Era Joshua.


    —¿Tú quién coño eres? —le preguntó Lya con el pecho henchido—, ¿y por qué miras así a mi novia?


    Joshua la miró con el ceño fruncido y algo desconfiado.


    —¿Tú eres su novio? —preguntó en un tono muy irónico y luego se acercó a mí—, no creo que una mujer como Bettina saldría con uno como tú.


    Me rodeó el hombro y me pegó a su cuerpo con cierta brusquedad. Lya lo miró con perplejidad a la vez que yo lo apartaba de mi lado.


    —¿Acaso no eres el novio de Lya? —le pregunté en tono muy varonil—, perdón, estoy medio resfriado.


    —Resfriada —me corrigió Lya a toda prisa.


    Carraspeé nervioso y luego fingí un estornudo contra mi dorso. Me volví hacia él y le rocé la mejilla con esa mano. El asco se estampó en su cara y apartó mi mano con delicadeza.


    —Ayer me bañé después de tres meses —anuncié con la voz aniñada y parpadeé varias veces consecutivas—. Uy…


    Tanto Joshua como Lya me miraron con expresión de asombro.


    —Mi religión no me permite bañarme más de cuatro veces al año.


    «Qué asco» vocalizó Lya y me reí entre dientes.


    —Ah —dijo Joshua.


    Me encogí de hombros sin abandonar mi deje de niña buena.


    —Permiso, tengo un compromiso —anunció y se marchó despavorido.


    Me di la vuelta e hice una mueca divertida que le hizo reír a Lya con todas sus ganas, momento en que Hilda y su tribu se acercaron a nosotros.


    —Hola, Bettina.


    Miraron con ojos soñadores a Lya. Para ser un hombre delgaducho y desgarbado, era bastante atractivo para ellas, al parecer. Su camisa escocesa, sus tirantes, su boina gris y sus pantalones grises le daban un aire muy campesino adinerado.


    —Hola, soy Hilda.


    Lya se dio cuenta de que la miraba como solía mirarme a mí. Sonreí antes de arreglarme el pelo con delicadeza.


    «Deja de ser tan delicado» me dije y resoplé.


    —Hola, preciosa —le dijo Lya con chulería—, soy Lukas.


    Besó la mano de Hilda.


    —Ho… hola.


    Una de las cejas de Lya se levantó y supe al instante que haría de las suyas.


    —Dime, ¿estás soltera?


    Hilda se ruborizó como una grana.


    —No.


    La miré con atención y Lya también.


    —Tengo novio, se llama Sebastián Ackermann.


    Levanté ambas cejas en un acto reflejo. ¿Éramos novios y ni siquiera lo sabía? Me crucé de brazos y soplé hacia arriba para apartar el flequillo de mi frente.


    —¿Él no es el novio de la chica más hermosa, sensual, simpática e inteligente del pueblo? —le preguntó Lya y la miré asombrado—. ¿Una tal Lya Rubinstein?


    «Y súper modesta» pensé con una sonrisa traviesa.


    Hilda se echó a reír con ganas y sus amigas también. Lya me miró con ojos divertidos.


    —¿La esquelética sin gracia? —retrucó Hilda y Lya frunció mucho el entrecejo—, ¡no! Sebastián está locamente enamorado de mí.


    «Ah…» musité, incrédulo.


    —Pero ¿él lo sabe? —solté sin querer y Lya se rio por lo bajo—, él ama a Lya locamente, Hilda —negué con la cabeza—, me lo dice siempre.


    Lya me miró con ojos soñadores.


    —Ella es su vida.


    Hilda me miró de pies a cabeza con expresión amenazante.


    —¿Perdona, marimacho?


    Me empujó con poca delicadeza y casi perdí el equilibrio.


    —No me empujes —le advertí y le devolví el gesto—. ¡Marimacho será tu abuela!


    Hilda y yo entablamos una pelea de manos muy infantil. Lya nos separó cuando nos tiramos del pelo y al ver que la cosa no funcionaba, la empujó con cierta brusquedad.


    —Por favor, señoritas —nos dijo—, comportaos como tales.


    Hilda y yo nos cruzamos de brazos y nos volvimos como dos crías de escuela. Lya me tocó el culo y no pude evitar girar el rostro hacia ella. Esbozó una sonrisa socarrona. Espacio en que Ludwig, el riquillo, se acercó.


    —Hola —me saludó con chulería—, ¿eres de por aquí?


    —Joder —expresé con la voz ronca.


    —¿Perdona?


    —Nada…


    Lya se dio la vuelta para no echarse a reír a carcajadas de mi popularidad con los hombres.


    —¡¿Qué le ven a ella?! ¡Es tan masculina y poco agraciada!


    Ludwig me echó una mirada bastante sensual y un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


    —Es la mujer más hermosa que jamás había visto en toda mi vida —me tocó el culo.


    Me sonrojé, ¡pero de rabia! Le di un fuerte puñetazo que lo tiró con violencia al suelo.


    —¡Maldito abusivo! —chillé con la voz afeminada—, me vuelves a tocar el culo y verás de qué soy capaz —acoté con la voz muy grave—, ¿lo has oído bien? —volví a modular la voz.


    Cogí la mano de Lya y salí del lugar caminando como una doncella. Cuando me volví, Ludwig me miró con deseo, con mucho más deseo que la primera vez. Pero ¡¿estos hombres estaban todos locos?! Lya se reía a carcajadas.


    —Scheiße! —chillé y apreté los pasos.


    

  


  
     


    Capítulo 27
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    S ebastián y yo hicimos el amor por primera vez. ¡Fui suya! Y él tan mío. Las emociones seguían burbujeando en mis venas y apenas podía esconderlo. Mi nana me hablaba, pero sus palabras sonaban huecas y no las comprendía muy bien.


    «Fui tuya, solo tuya».


    Pasamos unos días maravillosos juntos mientras nuestros padres viajaban. Mi nana me ayudó a que nadie se diera cuenta de que no estaba en la casa, sino en la de él, donde hice cosas que nunca imaginé hacer antes de conocerlo. ¡Limpié platos y también barrí! Eso sin mencionar las locuras que hicimos el primer día. El recuerdo asaltó mi mente y me transportó a aquel maravilloso día…


    —Quiero que me dibujes —susurré a punto de partirme en dos—, antes de entregarme al deseo —le dije con agonía en la cocina, donde el placer nos tomó de rehén.


    Aquello lo dejó sin aire, que sorprendido, se apartó de mí y se volvió trepidante para mirarme a la cara con expresión jubilosa y dubitativa.


    —Quiero que plasmes mi pureza con tus manos y guardes ese recuerdo para siempre, Sebastián.


    Se inclinó sin emitir una sola palabra y empezó a chuparme los pechos como si tuviera mucha hambre. Me arqueé con sensualidad a la vez que me aferraba a su pelo con vigor.


    —Eres deliciosa, Lya —musitó con la voz ahogada por la excitación—, ¡Dios, me pasaría horas aquí!


    Metió un pezón en la boca y luego el otro, los lamió y succionó con verdadera adoración. A mí me fallaron las rodillas y el corazón me latía tan fuerte que me ensordeció por completo. Él no se detuvo, al contrario, aumentó el ritmo de sus caricias.


    —Trazaré cada centímetro de tu cuerpo con el lápiz —me dijo con la voz rasposa—, y luego lo sustituiré por mi lengua.


    Tragué con fuerza.


    —Me vuelves loca, Sebastián.


    Levantó la vista sin dejar de lamer mis pechos un solo segundo. Sus ojos azules se oscurecieron y soltaron unos destellos que me estremecieron como si tuviera mucho frío.


    —Será tu regalo de cumpleaños, mi amor —le dije y él sonrió conmovido.


    —Tú eres mi regalo, Lya.


    Lo miré con expresión bobalicona. ¡Dios! ¡Estaba tan enamorada de él! Nunca pensé que el amor de las novelas que leí a lo largo de mi vida existía de verdad. Nunca imaginé vivirlo con tanta intensidad como alguna vez lo vivieron mis personajes favoritos. Pero aquello era distinto, aquello era real.


    —Pero quiero que me dibujes en nuestro sótano, Sebastián.


    Él se detuvo en sus caricias y me miró con ojos ensombrecidos. Le acaricié la mejilla con ternura.


    —Hoy por la noche.


    Asintió antes de levantarse y capturar mis labios en un profundo beso cargado de lujuria y deseo. Sin apartar los labios de los míos, me encaminó a su habitación a tientas. Tenía los pechos húmedos y los pezones erguidos tras sus lametazos. Me recostó en su cama con suma delicadeza y con una orden silenciosa se arrodilló entre mis piernas con una expresión que me hizo temblar. Era tan seguro que unas dudas asaltaron mi mente. ¿Nunca había hecho aquello antes? ¿O me había mentido desde el principio? Yo no tenía experiencia, pero había leído los relatos eróticos de mi prima, que escribió tras leer el libro de Marqués de Sade.


    —¿Confías en mí?


    Asentí con cierto resentimiento en la mirada. Sebastián levantó la falda del vestido con una lentitud martirizante, despertando mis demonios más salvajes con aquel simple, pero cautivante gesto. Dibujó un largo camino de besos por mis piernas hasta llegar a mi centro.


    —Quítate la camisa —le pedí con voz cargada de erotismo.


    Él me miraba con mucha intensidad mientras se quitaba la camisa y dejaba al descubierto su torso definido y bronceado. Sus ojos flamearon al ver cómo me tocaba los senos.


    —¿Te gustan?


    Él se pasó la lengua por los labios con impudicia.


    —Mucho, cielo.


    Miré mis pechos con ojos críticos.


    —¿No son muy grandes?


    Él negó con la cabeza.


    —Son perfectos.


    Sonreí de lado. Tenía cierta inseguridad con respecto a mis senos que eran demasiado voluptuosos para alguien tan delgaducha como yo. Aunque me había ganado unos kilitos aquí, según mis amigas, seguía siendo delgada para aquellos pechos. Sebastián los miró con mucho deseo y toda la piel se me erizó.


    —El sol te ha curtido mucho la piel —le dije tras morderme el labio inferior—, me encanta el calor que irradia cuando tiene contacto con la mía —parpadeé a cámara lenta—, mis bronceados no tuvieron ese mismo efecto.


    Mi piel era tan blanca como la nieve y contrastaba muy bien con la de él, dorada como la miel del bosque bajo el sol. Deslicé los ojos en su torso definido y en la línea de la pelvis, en la «v» que se perdía en sus pantalones.


    —Me encanta el color de la tuya, Lya. Tersa, sedosa y delicada como la de un recién nacido.


    Me besó los labios.


    —Amo tu abdomen —susurré con picardía—, cada músculo se puede ver a simple vista —era perfecto, un adonis sentiría envidia de su belleza.


    Sebastián siguió mi enfoque y me dijo que no era tan musculoso como Joachim o Martín, pero las duras tareas que realizó a lo largo de su vida, esculpieron cada músculo de su cuerpo.


    —Mi nuevo trabajo es exigente, cielo —me dijo mientras acomodaba su cabeza entre mis piernas. Me estremecí—, debo cuidar a los animales y sus establos.


    Me tensé cuando él exhaló su aliento contra mi parte íntima. No me quitó la ropa interior, no, él quería seducirme, conquistarme y devorarme cuando se lo suplicara.


    —¿Y qué tal es la hija de tu patrón? Me dijeron que tenía una —le pregunté con voz enfurruñada y le robé una risita—, ¿de qué te ríes?


    —Es hermosa —me dijo con sorna—, rubia como el sol —fruncí el entrecejo con mala cara—, delgada y un poco bajita —me miró con socarronería—, ¡y súper antipática! —enarqué las cejas—, ¡nunca me saluda!


    Lo miré con desconfianza. Era muy celosa cuando se trataba de él. Incluso del sol que podía acariciarle o el agua cuando se bañaba. Lo quería solo para mí.


    —¿De verdad, Sebastián Ackermann? —retruqué de mala gana.


    Cuando lo llamaba de aquel modo, algo se incendiaba en su interior.


    —Te lo juro, cielo.


    Se puso pensativo y aquello no me gustó.


    —¿Te gusta esa chica?


    Rio a carcajadas al ver mi mueca rabiosa. ¡Era celosa incluso de su sombra! Con cierta impaciencia, apartó mi ropa interior a un lado y miró con embeleso mi sexo. Empecé a respirar de manera entrecortada.


    —Después de conocerte, ninguna podría ocupar tu lugar en mi corazón, Lya Rubinstein —declaró antes de enterrar su lengua en mi pubis—, sabes tan bien, mi amor —el rumor profundo de la voz de Sebastián me erizó toda la piel—, exquisita.


    —Oh, Diosss…


    Me senté en la cama, conmocionada cuando su boca me succionó con más ímpetu. Me pregunté si no había sido demasiado impulsiva la decisión de entregarme a mis deseos. Pero aquello que sentía por él era mucho más intenso, mucho más abrumador de lo que me habría imaginado jamás. Escruté las ondas de cabello dorado que contrastaban con la piel pálida de mis muslos.


    «Ay, Dios».


    —¿Te gusta, cielo?


    Gemí de deseo cuando la presión dulce y cálida de sus labios envió oleadas de placer que resonaron por cada una de mis terminaciones nerviosas. Quería gritar, saltar y correr al mismo tiempo. Aquello que estaba experimentando era delicioso.


    —Mu-cho —Bisbiseé sin aliento.


    Su lengua se deslizó en mi interior y me ensanchó la entrada, atormentando un puñado de nervios que ni siquiera sabía que tenía allí.


    —Es-delicioso.


    La imagen de Sebastián entre mis piernas envió una descarga de placer que me atravesó entera.


    —Se-bas-tián —tartamudeé con los ojos en blanco—, ¡es delicioso!


    Mis gemidos de placer se fundieron con los cálidos y húmedos besos. La presión firme de su lengua entrando y saliendo sin prisas, las succiones suaves de sus labios me hicieron caer en una espiral de deseo. Me arqueé aún más, llevando las manos a mis senos y mordiéndome los labios con el pulso muy acelerado.


    —¡Sebastián!


    No hubiera podido contener el orgasmo, aunque hubiera querido.


    «Oh, Dios».


    —Sabes asombrosamente bien, cielo.


    Podrían haber pasado segundos o minutos mientras yacía allí, un poco aturdida tras el explosivo clímax. Dejé caer las manos con las palmas hacía arriba a ambos lados de la cabeza vacía de pensamientos.


    —Sebastián —musité con la respiración entrecortada—. Fue increíble…


    Me miró con ojos soñadores.


    —¿Te encuentras bien, mi amor?


    Entrecerré los ojos.


    —Muy bien, mi vida.


    Tras unos minutos de silencio, me senté de golpe en la cama y lo miré con expresión pícara. Me miró con terror, en especial cuando me acerqué a él a gatas sin abandonar mi deje.


    —¿Puedo verlo? —solté en un tono muy angelical—. Tu…


    Sus cejas se arquearon en un acto reflejo.


    —¿Verlo?


    Asentí con energía y él rio de buena gana al ver mi mueca un pelín desleal. Lo miré con expresión de gatito recién nacido.


    —Quiero ver cómo es —repuse entre dientes—, ¿por favor? —imploré con las manos unidas en actitud de oración—. ¡No lo tocaré!


    Echó hacia atrás la cabeza con la boca repleta de risas. Lo miré embobada. Cada vez que reía, lo miraba de aquel modo. ¡Era lo más hermoso que vieron mis ojos!


    —¿Me lo enseñarás?


    Dudó unos segundos antes de desabrocharse el botón del pantalón y bajarse la cremallera sin desviar la mirada de mí un solo segundo. El corazón me latía en el estómago ante la fuerte emoción. Supuse que se descolgó de las arterias y terminó allí. Un rubor casi morado tiñó sus mejillas ante la vergüenza que sentía. Me mordí el labio inferior con impaciencia al ver por primera vez su miembro en todo su esplendor.


    —Oh —solté y se sonrojó aún más—, es… muy… grande y grueso —musité ruborizada hasta las orejas.


    Alargué la mano sin que él pudiera evitarlo y cogí su erección con cautela, como si se tratara del capullo de una flor. Soltó un gemido de placer cuando cerré el puño alrededor.


    —Está así por ti, mi amor —me dijo, jadeante—, Lya, si sigues así —me miró con ojos implorantes—, no podré contenerme por mucho tiempo más.


    Esbocé una sonrisa perversa antes de deslizar la mano por su miembro, mirándolo con mucha adoración.


    —Quiero que sientas lo mismo que yo hace unos minutos atrás, Sebastián.


    Él resolló con fuerza, retorciéndose de placer con cada caricia que le dedicaba. Ver cómo se excitaba y gemía me encendía de un modo muy extraño. Arqueó la espalda y movió las caderas con sensualidad. Me mordí el labio inferior al sentir una punzada de placer en mi parte íntima.


    —Lya —bufó con ardor—. Mein Gott…


    Me deleité con su dureza, su textura y su calor. Verlo a punto de gritar me excitaba de un modo indescriptible.


    —¿Lo hago bien? —demandé sin dejar de tocarlo—, nunca lo hice antes.


    Tenía la frente perlada, la respiración vacilante y el corazón acelerado, al menos eso me parecía según sus gestos. Se entregaba a mí sin mucho tapujo.


    —Lo haces muy bien, cielo…


    Continué con mi sensual asalto, hasta que él se levantó y se metió en el cuarto de baño para acabar. Gimió de un modo muy incitante y partes de mi cuerpo reaccionaron, partes que no conocía hasta ese entonces. Su ronco gemido fue como una descarga eléctrica en mi columna. Me mordí el labio inferior.


    —¿Estás bien, Sebastián?


    Él soltó una risita, sin imaginarse lo que estaba haciendo yo en ese preciso instante. Me quité la ropa lentamente y me acosté en su cama con el corazón latiéndome en la cabeza.


    «Estás loca» me dije, pero no pensaba retroceder. 


    —¡Maravillosamente bien!


    Se lavó las manos y volvió. Se detuvo en seco y me miró con ansia desmedida desde su sitio.


    —¿Me quieres dibujar ahora?


    Estaba completamente desnuda en su cama, la gargantilla con la cruz de oro que él me había regalado el día anterior era lo único que llevaba puesto. Me miró sin poder dar crédito a lo que estaba viendo. Ya había visto partes de mí, tocado partes de mí, pero nunca de aquel modo.


    —Eres lo más hermoso que han visto mis ojos, cielo.


    Tragó con fuerza antes de coger una hoja de papel y un lápiz. Nervioso, se sentó en la butaca del escritorio y me miró con atención unos segundos. Me estremecí como si tuviera mucho frío.


    —¿Estoy bien así?


    Tenía la pierna derecha ligeramente doblada y los brazos a cada lado de la cabeza con algunos mechones caídos sobre los senos. Sebastián estaba tan nervioso que el tembleque de sus rodillas lo delataba. Me encantaba cuando se ponía así, inseguro como un adolescente. ¡Y sus mofletes! Estaban ardiendo tanto o más que su corazón.


    —Sí, mi amor —logró articular.


    Con mucha habilidad empezó a dibujarme mientras me perdía en su dulce mirada. Aquella tarde, a través de aquel dibujo, le entregué mi alma. 
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    Por la noche, teníamos un encuentro muy especial en nuestro sitio favorito en todo el mundo. Estaba nerviosa, en especial por lo que la bruja Esmeralda nos dijo por la tarde. Negué con la cabeza y espanté aquellos pensamientos nefastos de mi mente. Nadie lograría separarnos, ni siquiera el mismísimo Führer. Una sonrisa eléctrica imperó en mis labios al recordar las clases de baile que le di a Sebastián por la tarde, bajo los frondosos castaños.


     


    —Soy terrible bailando —me dijo tras tender la ropa—, ¡tengo dos pies izquierdos!


    Yo corría con Jud, por todo el patio, cuando lo escuché. Me detuve en seco y lo miré con las cejas levantadas.


    —¡Te daré unas clases!


    Me miró con expresión de incredulidad y luego asintió, pero sin mucha convicción. Me quedé mirándolo unos segundos mientras tendía la ropa con suma habilidad. Todos sus gestos me tenían embobada.


    «Te amo tanto». Nunca pensé que amaría de este modo a alguien. Dolía amar tanto.


    Tras tender la ropa, le enseñé paso a paso cómo debía invitar a una dama. La postura correcta y los movimientos exactos para cada nota. Nos tropezamos un par de veces. Nos echamos a reír y continuamos sumidos en aquel mágico momento.


    —Te gusta la composición de Smetana ¿Moldau?


    Me miró con soberbia.


    —Mucho.


    No quise mirarlo con asombro, pero lo hice y me odié por ello. Sebastián rio por lo bajo al ver mi mueca.


    —Soy pobre, no inculto, Lya.


    Ladeé la cabeza y lo miré con embeleso. Él sonrió y suspiré, siempre me robaba un suspiro.


    —Eres sorprendente, Sebastián Ackermann.


    Bailamos por el patio como si estuviéramos en un salón de fiesta repleto de personas importantes mientras tarareaba la melodía de Smetana a viva voz. Claro, en ese salón, Jud no estaría presente ladrando y robándonos risotadas cada dos por tres.


    —Bailas muy bien, Sebastián.


    Él sonrió de lado.


    —Soy buen alumno.


     


    Volví al presente de golpe y sonreí nerviosa al ver la hora. Sebastián ya estaba en el sótano, esperándome ansioso. Me recogí la larga melena al estilo romano y dejé algunos mechones sueltos sobre los hombros. El vestido largo estilo griego me daba un toque angelical y sensual al tiempo.


    Temblé.


    Suspiré.


    Cerré los ojos.


    Y sonreí.


    —Perfecto —me dije al mirarme al espejo.


    Me rocié un poco de perfume antes de dirigirme al sótano con pasos temblorosos. Miré el pasillo y me cercioré de que nadie estuviera allí. Parecía una ladrona en plena noche.


    «Ay, Dios».


    A pesar de estar segura de lo que hacía, muy en el fondo, tenía miedo como cualquier chica de mi edad.


    —Sebastián —musité por lo bajo antes de acercarme a la puerta con el corazón latiéndome por todas partes—, hoy te entregaré mi cuerpo, mi amor.


    Mi nana y los demás empleados de la casa cenaban en la cocina mientras abría la puerta. Escuché sus voces y me estremecí cuando oí unos pasos. No era nadie, solo era impresión. Exhalé hondo antes de cruzar la puerta al fin.


    —Dios mío —musité al entrar en el lugar.


    Sebastián me esperaba al pie de la escalera de piedras vestido con su mejor ropa y exhibiendo una sonrisa que dejaba al descubierto toda su dentadura. Miré embobada las velas que iluminaban cada escalón.


    —Buenas noches, cielo.


    Una lágrima atravesó mi mejilla y posó en mis labios semiabiertos repletos de palabras que nunca salieron de ellos.


    —Es precioso, Sebastián.


    Bajé las escaleras con el corazón desbocado por la enorme emoción que sentía. ¿Cómo podía describirla? ¿Había palabras precisas para ello? Él sujetaba con manos temblorosas un tulipán morado, mi favorito.


    —Es tan poco lo que puedo ofrecerte, cielo.


    Miré maravillada la cama rodeada por velas gruesas y tulipanes repartidos por todo el lugar.


    —Es maravilloso, Sebastián.


    La luz central estaba apagada y la lumbre de las velas iluminaba nuestros ojos e incluso nuestras almas. Me dijo que tenía sus ventajas ser el sobrino de un cura que preparaba sus propias velas. Sonreí enternecida ante su extrema sinceridad. Así era él, sincero y dulce como un niño pequeño.


    —Me ofreces el mundo entero, mi amor —le dije con un nudo enorme en la garganta—. Tu mundo...


    Cogí la flor de su mano y deposité un beso en sus labios entumecidos. Me aparté y lo miré con curiosidad.


    —¿Te sientes bien, mi amor?


    Él, azorado con la situación, se rascó la nuca con intranquilidad y tuve deseos de comerle a besos. Sus mejillas se ruborizaron en el centro y en la parte de los pómulos, respondiéndome de manera tácita a su pregunta.


    —Tengo miedo de no llenar tus expectativas, cielo.


    Posé la frente sobre la de él y suspiré hondo. Nos miramos con magnitud, con ternura y, aunque sonara ilógico, con nostalgia desmedida.


    —Por la tarde me pediste que confiara en ti —mascullé con un brillo peculiar en los ojos—, y yo confío en ti, plenamente.


    Empezamos a oscilar nuestros cuerpos de un lado al otro sumidos en una canción muda que sonaba en nuestros corazones.


    —Estás muy hermosa, cielo.


     


    Le besé la punta de la nariz con ternura y le robé un suspiro ahogado.


    —Tú también, mi amor.


    Con mucha delicadeza, Sebastián posó las manos en mi cintura sin apartar la vista de mi rostro un solo segundo. Estaba tan nervioso que le temblaban los labios. Sonrió y me besó ardientemente mientras me quitaba el vestido con las manos temblorosas. Me estremecí cuando se deslizó hasta terminar en el suelo, arremolinado sobre mis pies.


    —¿Confías en mí, cielo?


    Asentí con timidez. Cogió la flor y la colocó sobre la cama. Luego me tumbó a su lado con sumo cuidado y separó mis piernas con mucho cuidado. No conseguía respirar con normalidad y creo que él tampoco. Se puso sobre mí, me besó el rostro y la garganta con los labios, y me acarició todo el cuerpo con las manos. Su piel era tibia y perfumada.


    —Seré muy cuidadoso, cielo.


    Me quitó el sujetador y las bragas de algodón con una lentitud martirizante. Miró mi cuerpo con ojos soñadores y suspiró hondo a la vez que apretaba los dientes.


    —No tengas miedo...


    Tenía mucho miedo, pero también confianza. Quería ser suya, solo suya. Él se apartó de mí y se levantó. Nos miramos con complicidad mientras las velas se consumían como el deseo nos consumía a ambos.


    —De acuerdo —le dije, pero no estaba segura si me escuchó o no.


    Un escalofrío recorrió toda la espina dorsal cuando Sebastián se quitó la ropa. Las llamas de las velas enmarcaron su cuerpo desnudo como un halo dorado. Abrí ligeramente la boca ante lo que mis ojos veían. Era perfecto como solo los dioses podían serlo. Él se acercó y apoyó una mejilla en mi pecho. La apreté levemente y él jadeó dejando un rastro de su cálido aliento en mi piel enfebrecida.


    —Mi corazón te grita lo que siente por ti, Sebastián...


    Me chupó los pezones con dulzura y pensé morir de placer con aquella simple caricia. El pulso se disparó y las ganas de gritar se atoraron en mi garganta.


    —¿Qué siente por mí?


    Con las manos puestas en su pelo dorado, le susurré con una voz que sonaba muy aterciopelada:


    —Amor…


    No había palabras humanas para describir la expresión de sus ojos ante mi sincera declaración. Me miró con tanta ternura y adoración que terminó robándome un suspiro. Le toqué la cara sonrojada con las manos heladas y le dibujé una sonrisa en los labios.


    —Dime lo que quieres que haga, y lo haré —me dijo, inclinado sobre mí—. Hoy soy esclavo de tus deseos más recónditos…


    No podía responderle, el nudo que tenía en la garganta me lo impidió. Quería que él me diera alivio para el fuego que ardía en mi, pero no podía emitir una sola palabra. Con una mano apoyada en mi vientre, dijo en un susurro apenas audible:


    —Eres hermosa como el alba de cada mañana, Lya.


    Se puso a mi lado tras coger la flor que me había regalado. Entrecerré los ojos cuando empezó a acariciarme el cuerpo con el tulipán. Centímetro a centímetro fue rozándome la misma. Solté un gemido y quise agarrarme a algo, pero no podía moverme. La pasión que él despertaba en mí era excitante.


    Sus ojos eran casi dorados bajo el efecto de la lumbre de las velas.


    No se hizo rogar mucho. Su boca, su lengua, sus dientes, devoraron mis pechos mientras mi espalda y mis caderas se arqueaban hacia él, ofreciéndome entera. Metió una mano entre mis muslos apretados y comenzó a acariciarme muy suavemente mientras me pasaba un brazo alrededor del cuello.


    —Lya, confía en mí. —Mi cuerpo se puso rígido—. ¿Te gusta? —murmuró con los labios en mi encendida mejilla.


    Apreté los puños a los lados del cuerpo. Mantenía los ojos cerrados y la respiración a raya. Todo me daba vueltas y quería gritar, necesitaba gritar, pero no conseguía controlar mi cuerpo. Estaba inmóvil, como una estatua.


    —¿Sientes eso, Lya?


    Gemí con agonía al sentir su caricia.


    —Sí...


    Me acarició arriba y abajo con mucha suavidad. Apreté todavía más los puños temerosa ante lo que experimentaba. Me acarició un poco más fuerte y me tensé aún más. ¿Por qué estaba tan nerviosa? ¡No era la primera vez que me tocaba!


    —¿Quieres que pare?


    Negué con un cabeceo y apreté los labios con fuerza.


    —No, por favor… —logré articular.


    Abrí los ojos y me encontré con los suyos. Sus mejillas eran casi del color de la frambuesa y sus labios estaban muy hinchados. Y unas gotas de sudor le caían de la frente.


    —¿Me estás torturando?


    Se echó encima de mí para calmarme y apoyó su frente sobre la mía. Respiraba con mucha dificultad, en especial cuando apreté su cuerpo al mío. Lo quería así, siempre. Mío, solo mío. No quería que nadie más le tocara, le besara o lo deseara. Era mucho pedir, porque Sebastián era de una belleza etérea capaz de hipnotizar incluso a una ciega. ¡Dios! Era esclava de los celos.


    —No, te estoy respetando...


    Nos miramos con ojos soñadores. Había dulzura, pero también salvajismo en nuestras miradas. Una mezcla letal para los dos.


    —No puedo esperar ni un segundo más...


    Se apoyó en los codos y sentí el roce de su miembro en los muslos. Nos besamos como si no hubiera un mañana. Separé más las piernas cuando él se acomodó entre ellas, sin dejar de besarlo con mucha devoción. Metí la lengua en su boca y acaricié la suya con cierta desesperación. Soltó un gemido ronco cuando le clavé las uñas en sus nalgas y empecé un baile solitario bajo su cuerpo. Lo necesitaba mucho más que el aire, que el agua, que la vida misma.


    —¿Estás preparada, cielo? —gimió sobre mis labios moviendo el cuerpo al mismo ritmo que el mío.


    Estábamos muy excitados, al borde del precipicio.


    —Sí…


    Le succioné los labios con voracidad y él los míos. Sabían a chocolate, me encantaban sus besos tras comer un trozo de chocolate. Él pensó en todo, en cada detalle, incluso el más ínfimo.


    —Cógete de mí cuello, cielo —me rogó sin dejar de rozar su cuerpo sudoroso y enfebrecido contra el mío.


    Lo hice con mucha fuerza, como si se me fuera la vida en ello. Él comenzó a penetrarme lentamente, poco a poco y tuve la sensación de que me estaban desgarrando por dentro. No pensé que dolería tanto. Gemí suavemente, abrazada a su cuello y con las piernas algo tensas. Me besó en los labios mientras trataba de moverse, pero en mitad de camino solté un gemido de dolor agudo cuando se adentró más en mí.


    —¿Te duele, cielo?


    Mis manos lo apretaron un poco más. Mire su rostro arrebolado y marcado por líneas de expresión con cierto temor.


    —Sí… —farfullé con timidez—. Pero continúa, mi amor...


    Me latía todo el cuerpo, incluso zonas que no sabía que podían latir. Levanté un poco las caderas cuando salió un poco de mí y volvió a entrar. Repitió unas tres veces ese mismo gesto, porque necesitaba que mi parte íntima se adaptara a la suya.


    —¿Preparada?


    Se retiró un poco y muy despacio, después empujó. Apreté los labios ante el ardor que sentía en mi parte íntima. ¿Era normal? Miré hacia abajo y observé con atención la unión de nuestros cuerpos. Consciente de que ahora era suya completamente.


    —Espera… —le supliqué.


    Esperó unos segundos hasta que le dije que podía seguir.


    —Abrázate a mí, cielo.


    El dolor que sentía era como si me estuvieran quemando por dentro.


    —¿Te hago daño?


    Le mordí el hombro a la vez que aspiraba su aroma peculiar. Él siempre olía a lavanda y colonia fresca, pero esta vez, además de esos aromas, podía percibir otros: el de su sexo dentro de mí y el de su sudor.


    —No… —respondí o eso creía, no estaba muy segura.


    —Voy todo lo despacio que puedo… —me dijo azorado.


    Mi parte íntima se encogió alrededor de la suya y con la mirada clavada en su rostro asentí. Me abracé a él, con la boca abierta en un grito mudo cuando me penetró hasta lo más hondo de mi ser. Mis uñas dejaron marcas en su dorada piel y un gemido apenas audible se le escapó de los labios hinchados.


    —¿Quieres que pare?


    Me dolía mucho, pero no quería que parara.


    —No…


    Y entonces comenzó a entrar y a salir de mí con tanta fuerza y con tanta rapidez que creí que me desmayaría. Grité de dolor y de pasión mientras sujetaba su cabeza hundida en mi cuello.


    —Oh, Sebastián —jadeé emocionada —, ¿qué me estás haciendo?


    Él no paró. No podía. No quería.


    —Amándote, Lya...


    El corazón me latía a un ritmo enloquecido; tenía la garganta seca, los labios húmedos, y la cabeza vacía de pensamientos. El orgasmo me atravesó como un rayo y me partió en dos en muy poco tiempo. El roce contínuo de su miembro en cierto punto, doloroso e hipersensibilizado, me provocó un éxtasis indescriptible.


    —¡Dios! —grité, convulsionando contra su cuerpo—, es-to es… esto es… —hice una pausa—, ¡maravilloso!


    Me cogió de la barbilla y me obligó a que lo mirara a los ojos mientras alcanzaba su propio orgasmo.


    —Soy tuya para siempre —gemí con lágrimas en los ojos—. Solo tuya, Sebastián Ackermann.


    Nos miramos con intensidad mientras nuestras almas se encadenaban en una sola. Él soltó un grito gutural al llegar al clímax. Se movió cada vez más despacio hasta detenerse y después permaneció encima de mí durante unos minutos.


    —Soy tuyo, de cuerpo y alma, Lya Rubinstein…


    Volví al presente con una sonrisa bobalicona en los labios. No podía dejar de sonreír, no podía dejar de pensar en él y en aquella noche que nunca olvidaría mientras viviera.
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    Estaba sentado en el césped con mi ovejita, pensando una y otra vez en lo que Lya y yo hicimos la noche anterior. Esbocé una sonrisa que describía muy bien todas mis emociones. Algunas ni siquiera sabía cómo definirlas, porque eran nuevas para mí. Me tumbé con los brazos doblados bajo mi cabeza y examiné el cielo azul con lágrimas en los ojos. Era un sentimental.


    —Lya… fuiste tan mía —susurré y cerré los ojos, perdiéndome en el recuerdo…


     


    El corazón golpeaba con violencia mi pecho tras el explosivo clímax que experimenté. Tenía el rostro enterrado en el cuello de Lya, que respiraba de manera entrecortada como yo. Nos quedamos quietos por unos minutos, disfrutando de aquel inolvidable momento que atesoraríamos por el resto de nuestras vidas.


    —Lya… —susurré bajito.


    Ella me dio un beso.


    —Aquí estoy…


    Los ojos se me nublaron lentamente mientras revivía lo que acabábamos de hacer.


    —¿Estás bien, cielo? ¿Te he hecho daño?


    Sé que le dolió, su cuerpo me envió las señales, pero necesitaba escucharlo de su propia boca.


    —Estoy bien —contestó con una sonrisa tímida—. ¿Tú estás bien?


    Le besé los labios con dulzura.


    —Soy feliz, Lya.


    Mi sonrisa bobalicona reflejaba tal felicidad que a Lya le entraron ganas de llorar. Apretó su rostro contra el mío mientras mi mano descansó en su cadera.


    —Eres tan hermoso, Sebastián.


    Rozó la mejilla encendida contra la mía y me erizó toda la piel. Me dijo que la tenía fascinada, pero no comprendía tal fascinación. Era un campesino común y corriente que estaba locamente enamorado de ella, la mujer más hermosa del mundo.


    —¿Los ángeles pueden hacer estas cosas? —me preguntó y sonreí ampliamente.


    —Lo acabas de hacer, cielo.


    Deslizó el dedo índice por mi cara y dibujó mi nariz, mis labios y mi barbilla con mucha delicadeza. Entrecerré los ojos y disfruté de aquellas caricias tan tiernas que me dedicaba mientras movía las caderas de un modo muy incitante. No estaba seguro si era por la molestia que sentía o pretendía volver a excitarme. Conociéndola, me inclinaba más a la segunda opción.


    —Si algún día —empezó a decirme—, nos separamos...


    Abrí de golpe los ojos y la miré con profundo pesar. ¿Separarnos? ¡Si apenas podía salir de su cuerpo en aquel momento! La simple idea me tensó cada músculo de mi cuerpo e incluso afectó mi respiración. La miré con atención mientras trataba de recuperar el control de mis emociones.


    —Prométeme que nunca me olvidarás…


    La miré varios segundos en silencio, imaginándome una vida sin ella. Era tan doloroso el simple hecho de pensarlo.


    —Eso sucederá solo si tú me olvidas, Lya.


    Ella sonrió.


    —Eso nunca sucederá, Sebastián.


    —¿Cómo lo sabes?


    Los ojos de Lya se nublaron.


    —Porque somos almas gemelas y las almas gemelas nunca se olvidan.


    La miré con ojos soñadores mientras trataba de tragar la saliva, pero el nudo que tenía incrustado en la garganta me lo impidió.


    —¿Somos almas gemelas? —le pregunté con la voz rota.


    Ella sonrió.


    —Sí. Y tú lo sabías mucho antes que yo.


    Las palabras de Esmeralda cruzaron mi mente y agitaron mi corazón con violencia. Aquella mujer tenía un don, el de despertar el miedo en las almas de las personas. Mi madre la apreciaba porque había salvado a Martín cuando era niño, pero a mí siempre me dio mucho miedo y tras lo que nos dijo por la tarde, mucho más. Sequé las lágrimas de Lya con los pulgares y la miré con profunda pena en la mirada.


    —Si algún día me odias, Sebastián, no olvides que yo te amaré a pesar de ello.


    La miré con el ceño algo desencajado. ¿Odiarla? Eso nunca pasaría, no en esta vida.


    —Nunca podré odiarte, Lya. Y, aunque lo hiciera, el amor siempre será más fuerte —le contesté con una rara sensación en el pecho.


    Sus ojos se oscurecieron.


    —¿Lo juras?


    —Ante ti y ante Dios.


    Nos besamos con mucha pasión, sellando aquel juramento de amor para siempre.


    La segunda vez que nos amamos, a ella le dolió menos y a mí también. La gente muchas veces pensaba que solo las mujeres sufrían la primera vez, pero nosotros también experimentábamos ciertas molestias al penetrar la hendidura tan estrecha. No era tarea simple como muchos suponían.


    —Oh, Lya… —jadeé, sintiendo un delicioso cosquilleo en la base de la columna—. Oh, mein Gott…


    La tercera y la cuarta vez, Lya experimentó tal placer que la impulsó a chillar. Todo su cuerpo se estremeció y convulsionó contra el mío con cierta brusquedad. La sujeté por los hombros, rodeándola con las manos para sujetarla y poder embestirla con más fuerza.


    —Dios, no pares —gritó.


    Estábamos calados en sudor y el roce de nuestros cuerpos pegajosos nos excitó aún más.


    —¿No? —repliqué y me detuve.


    Lya soltó un resoplido de indignación que me hizo gracia y hasta me robó una risita por lo bajo. ¡Era tan mandona e insaciable!


    —¡¿Qué haces?! —gruñó y me pellizcó las nalgas con cierta violencia.


    Me miró con los labios entreabiertos.


    —Te dije: «No pares» —deletreo entre dientes.


    Me apreté con fuerza contra su cuerpo y la inmovilicé. Aquello la dejó sin aliento. Era bueno, pero no tanto como ella lo suponía. O como la mayoría lo suponía. El jardinero Ackermann es un pan de Dios, decían las vecinas, pero cuando hacía mis travesuras con mis hermanos, era el mismísimo diablo.


    —Quiero escucharte suplicar que no pare —la desafié y la dejé totalmente boquiabierta.


    Me mordió uno de los hombros y solté un gemido de dolor. ¡Era tan salvaje! Me apreté aún más contra su cuerpo y sentí como se tensaba, bajo los míos.


    —¡Eres cruel!


    Apretando los muslos contra los míos, con las manos alrededor de mi cuello y la respiración acelerada me pidió con voz melosa que continuara.


    —Por favor, Sebastián… —la miré con desconfianza.


    Obediente, empecé a salir y a entrar en su cuerpo sin parar. Se agarró a mí con todas sus fuerzas y me miró desafiante. Un cuarto orgasmo se aproximaba cuando decidí detenerme.


    —¿No escucho?


    Lya movió la cabeza de un lado al otro, gimiendo palabras malsonantes y removiendo las piernas a modo de protesta.


    —Te lo suplico, no pares... —me imploró.


    Volví a entrar y salir lenta y profundamente de su cuerpo.


    —¿Así?


    Aumenté el ritmo aún más.


    —¡Así! —gritó.


    Se arqueó con fuerza cuando aceleré aún más mis movimientos y empecé a besarla con mucho ardor. Nuestros labios sabían a sudor y a puro éxtasis. Las sábanas estaban empapadas y nuestras pieles ardían.


    —Es tan delicioso… —susurró y clavó las uñas en mi espalda.


    Sentí cómo todo su cuerpo se tensaba para después estallar en una oleada de placer que parecía no tener fin. Convulsionó con las uñas clavadas en mi piel. No me detuve, seguí bombeando dentro de ella hasta alcanzar mi propio clímax. Eché atrás la cabeza y solté un gemido ronco de lo más hondo de mi ser. Mi cuerpo seguía moviéndose hasta las últimas pulsaciones de mi frenesí.


    —¿Es pecado sentir tanto placer?


    Apreté la mejilla contra la de ella con mucha ternura.


    —No, mi amor.


    Me tumbé a su lado y ella se acurrucó en mis brazos. Me tocó con la yema de sus dedos la barbilla, el cuello, la nuez y los labios hinchados.


    —¿Estás muy cansado?


    Sus manos no dejaban de moverse ni un solo instante. Estaba cansado, pero no tanto como suponía.


    —Un poco, cielo.


    Silencio.


    —No sé cómo sobreviré sin ti cuando vaya a la universidad en Berlín.


    Aquello me desestabilizó por completo y la miré con extrañeza.


    —¿Irás a Berlín?


    Me miró con ojos huidizos.


    —Sí.


    El temor se filtró en su voz y agitó con brusquedad mi corazón. ¿Irá a Berlín? La distancia era enorme y muchas parejas no sobrevivían a ella. Nos quedamos en silencio durante varios segundos.


    —Pues, si nos casamos —solté y ella me miró con ilusión—, tendré que irme contigo —le dije muy en serio.


    Se precipitó sobre mí gritando con alegría pueril y me llenó la cara de besos. Me reí de buena gana.


    —¡Nunca te librarás de mí! —chillé, riendo—, ¡nunca!


    Los labios de Lya no dejaron ni por un momento los míos. Me succionó con voracidad la lengua al tiempo que oscilaba su cuerpo con sensualidad sobre el mío.


    —Tienes la piel de un bebé —me dijo a la vez que bajaba sus labios por mi cuello—. ¿Lo sabías?


    —No —contesté, gimiendo.


    —Me duele respirar cuando estás lejos de mí.


    Ahuequé su rostro tras sentarse en la cama y la miré con amor.


    —Tú eres mi primer amor. ¿Lo sabías?


    Le apreté las nalgas y ella soltó un gemido de placer muy sutil.


    —Tú eres mi primer y único amor, Sebastián.


    Nos fundimos en un largo y apasionado beso.
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    I nsinué una sonrisa al recordar lo que Sebastián y yo habíamos hecho días atrás. Me mordí el labio inferior y suspiré a la vez que hojeaba una revista. Mi nana, probablemente, estaba atenta a mis gestos.


    —¿Sabes, mi niña?


    La voz de mi nana me hizo volver al presente de golpe.


    —¿Sí?


    Ella tejía algo muy concentrada en el jardín mientras yo leía o trataba de leer una revista de moda que me había regalado Emma días atrás.


    —¿Limpiaste el sótano?


    Su pregunta me hizo ladear la cabeza.


    —No.


    Ella dejó de tejer para mirarme a los ojos con una sonrisa bastante ladina.


    —Creo que deberías hacerlo, mi niña.


    Y tras comprender lo que en verdad se escondía detrás de aquellas palabras, me levanté y grité de alegría. Ella llevó el dedo índice a los labios en un gesto de silencio. Le planté un beso en la mejilla y salí corriendo hacia el sótano, donde lo encontré a él, a Sebastián.


    —¡Mi amor! —chillé y me lancé a sus brazos.


    Él me sujetó con firmeza y me besó como si lleváramos días sin vernos. Sus labios eran tan tibios, tan dulces y suaves que lo besaría hasta perder el aliento.


    —Mi vidaaa… —le dije a la vez que le rodeaba con brazos y piernas—, te eché tanto de menos… —le besé con dulzura.


    Sebastián olía a sudor y a colonia varonil. Tenía las mejillas muy acaloradas tras un duro trabajo en la granja de los Hoffmann.


    —Yo también te eché de menos, Lya… —manifestó sobre mis labios—, mucho…


    Nos abrazamos por unos minutos, no nos importaba el excesivo calor que hacía aquel día o el sudor que empapaba nuestras caras.


    —Sebastián…


    Él se sentó en el borde de la cama conmigo en brazos.


    —Dime, cielo.


    Quería algo bastante arriesgado hacía mucho tiempo, pero no sabía cómo pedírselo. No sabía cómo hacerlo.


    «¿Y si piensa que estoy loca o que soy una pervertida?» pensé con agonía.


    —¿Lya?


    Pensé en varias maneras de hacerlo, sin embargo, ninguna me convencía mucho. Me arregló un mechón de pelo con ternura. Todo en él era pura ternura. Nos miramos fijo durante varios minutos.


    —Sebastián, mis padres tienen una reunión en Dortmund y no vendrán a dormir en casa.


    Sus ojos desprendieron un brillo cegador.


    —Lo sé, por eso hoy me quedaré contigo.


    —Sebastián…


    Y allí estaba de vuelta mi gran pregunta, atascada en mi garganta. Él besó la punta de mi nariz con dulzura. Le rodeé el cuello con los brazos y lo miré con verdadera adoración. Su rostro me tenía embobada, nunca sentí nada similar antes por nadie, ni siquiera por Joshua.


    —Te amo, Lya.


     Antes de conocerlo, Joshua me parecía el hombre más perfecto del mundo. Era educado, guapo, rico e inteligente. Quería ser su esposa, madre de sus hijos y dueña de su fortuna. Pero entonces llegó Sebastián a mi vida y todo, absolutamente todo, cambió. Ya no quería ser la esposa de Joshua, ni madre de sus hijos o ama de su riqueza. Ahora solo quería ser de él, de Sebastián Ackermann, mi humilde jardinero.


    —Y yo a ti.


    Nos besamos con mucha pasión incontrolable.


    —¿Qué quieres que haga? —susurró sobre mis labios—. Solo pídeme…


    No le pediría lo que tenía en mente, aún no. Descendió a mi cuello y toda cordura desapareció.


    —Quiero… quiero… —repetí un par de veces—, verte mientras te das placer…


    Se detuvo en seco y me miró con expresión de pura perplejidad. Magda le había pedido lo mismo a Martín, y me dijo que era muy excitante. Me imaginé a Sebastián haciéndolo y la curiosidad se adueñó de mí por completo.


    —¿Quieres que me toque delante de ti?


    Sus mejillas eran casi moradas. ¡Me lo comería a mordiscos! Llevó la mano a la nuca y se la rascó con nerviosismo. Tal vez no comprendía mi petición tras lo que hicimos días atrás, pero era un deseo que tenía hacía tiempo. Y ahora… que teníamos intimidad… me pareció más fácil de proponerlo.


    —¿Lo harías?


    Titubeó. Carraspeó y luego volvió a rascarse la nuca. Lo miré con expresión bobalicona. Con tan poco me tenía a sus pies. Se mordió el labio inferior y luego me miró con expresión huidiza.


    —¿De verdad quieres eso? —me preguntó con incredulidad.


    Ahora más que nunca, quise decirle, pero me limité a asentir. Abrió con exageración los ojos y una risita se me escapó de los labios. ¡Amaba sus gestos! Cada uno de ellos…


    —Está bien…


    Lo miré con adoración.


    —Te vendaré...


    Me estrechó entre sus brazos con mucha fuerza y sonrió con cierta timidez.


    —Te amo —me dijo en tono serio—, y soy capaz de muchas cosas por ti, Lya.


    Envolví su cuello con los brazos.


    —Y yo por ti, Sebastián.


    Me levantó por las nalgas y me besó como si fuera el último día de nuestras vidas. Él siempre me besaba de aquel modo tan brutal, porque nunca se sabía si aquel día, sería el último.


    —Vuelvo… enseguida… —me aparté a duras penas—. Sebastián…


    —No me dejes…


    —Estaré aquí en dos segundos…


    Subí las escaleras a toda prisa y cogí lo que necesitaba. Bajé al sótano y encendí dos velas. Las puse en las mesillas con las manos algo temblorosas. Estaba muy nerviosa ante lo que pasaría aquella tarde. Era una deliciosa y pecaminosa locura. Sebastián se acercó a pasos lentos, envuelto únicamente con la sábana de seda de color blanco. La misma realzaba el color caramelo de su piel.


    —Lya… —vaciló—, tengo vergüenza.


    ¡Dios! ¡Su mirada huidiza era un arma letal! No le dije nada, solo me acerqué a él con el pañuelo de seda de color vino entre las manos. Podía oír los latidos apresurados de su corazón, latía tan fuerte como el mío.


    —Confía en mí, Sebastián.


    Se estremeció cuando le vendé los ojos.


    —Confío en ti —me susurró con un temblor en la voz—, solo en ti.


    El miedo se filtró en su voz y en sus gestos. Frunció el entrecejo y se mordió el labio inferior con cierta impaciencia.


    —Hazlo pensando en mí —le susurré sobre los labios—, en mis manos… —le besé los pechos y toda la piel se le erizó—. En mi boca…


    Magda me dijo que Martín aceptó sin rechistar. Era un desvergonzado, según ella. Pero Sebastián era tan distinto a su hermano. Pensaba distinto, actuaba distinto. Martín era más liberal, más osado y atrevido. Emma también le había pedido a Joachim, pero él le dijo que prefería hacer otras cosas con sus manos. Emma me dijo que había tocado el cielo unas tres veces consecutivas con las caricias de su soldado. Joachim era un hombre experto, sabía cómo tocar a una mujer y cómo seducirla. Al final, terminó convenciendo a Emma de hacer lo que él quería y no lo que ella anhelaba.


    —No estés nervioso —le pedí al notar cómo movía las piernas.


    Recliné la cabeza y besé sus pechos. Quería excitarlo, hacerle perder la cabeza.


    —Oh, Lya… —gimió cuando le mordí la barbilla—, ¿pretendes matarme?


    Le pasé la punta de la lengua por los labios con mucha sensualidad.


    —Solo de placer, mi amor —le repliqué, extasiada.


    Cerró con fuerza los puños alrededor de la sábana. Estaba a punto de estallar cuando le dije con voz melosa:


    —Túmbate, mi amor.


    Se sentó en la cama y luego se acomodó en ella. Las sábanas olían a vainilla y jazmín, me dijo con la voz suave.


    —Rocié mi perfume en la cama —le aclaré en un susurro.


    Cogí la sábana que cubría su cuerpo y la deslicé lentamente por su cuerpo hasta dejarlo completamente desnudo ante mis ojos. Tragué con fuerza al ver su enorme erección. La sábana terminó en el suelo, arremolinado sobre mis pies.


    —Lya… —masculló algo agitado—, ¿sigues ahí?


    Verlo desnudo y muy excitado, encendió cada fibra de mi cuerpo. Con manos temblorosas, me quité el vestido que llevaba puesto y me quedé solo con las enaguas. Mi parte íntima palpitaba, parecía tener un corazón entre las piernas.


    —Sí… —le contesté con la voz entrecortada—, te estoy mirando.


    Me senté en el sofá a un lado y lo observé atenta. Dudó bastante antes de coger su miembro con la mano derecha. Su mano era enorme, pero no lo suficiente como para cubrir su parte íntima.


    —Tócate —le ordené.


    Tras exhalar hondo, empezó a deslizar la mano por su miembro. Muy lento al inicio y con mucha vehemencia a medida que la excitación crecía en él.


    —¿Te gusta? —le demandé en tono ronco.


    Dobló las piernas con fuerza y gimió.


    —Mucho… —susurró.


    Me mordí el labio inferior con impaciencia al ver cómo su cuerpo se retorcía de placer ante sus duras y continuas caricias.


    —Más rápido —le exigí y él obedeció—, más fuerte…


    Arqueó la espalda y se agarró a una de las barras de hierro de la cama con la otra mano. Sus jadeos me excitaron más de lo que imaginé. Tenía la entrepierna muy empapada y unas tremendas ganas de tocarme. 


    —Oh, Gott… —decía removiéndose en la cama cada vez con más vigor—, Oh, Lya… 


    Se sentó en la cama y aumentó de manera deliberada el vaivén de sus caricias. Los músculos de su abdomen se podían apreciar con más claridad en aquella posición. Un gruñido varonil se le escapó de la garganta cuando el orgasmo lo atravesó como un rayo.


    —Tócate hasta el final —le pedí con la voz agitada—. Hasta la última pulsación de tu eyaculación…


    La explosión de su placer inundó su mano. Me levanté del sofá y cogí un pañuelo del cajón de la mesilla. Me acerqué y le limpié.


    —Oh, Lya…


    Intentó quitarse la venda.


    —No te quites la venda —le rogué.


    Capturé sus labios, entumecidos tras el clímax, en un apasionado beso. Su lengua se encontró con la mía y entablaron una dura batalla. Lancé el pañuelo a un lado cuando él me obligó a precipitarme sobre su cuerpo.


    —Te deseo tanto, Lya —gimió cuando me puse a horcajadas sobre su regazo—, tanto…


    Reclinó la cabeza y me chupó los senos con voracidad. Le quité la venda mientras veneraba mis pechos con mucha vehemencia.


    —Sebastián… —gemí a la vez que le sostenía la cabeza con las manos—, hazme el amor —le rogué casi con agonía.


    Me quitó las bragas con mucha agilidad y me penetró de un solo embate. Me sujetó por las caderas y empezó a moverlas con mucho erotismo.


    —Dios, Sebastián… —le susurré a punto de partirme en dos—. No pares…


    Lo monté a toda prisa y con mucha fuerza. Se arqueó y soltó un jadeo que me recorrió toda la columna.


    —Lya… —me dijo y me tumbó en la cama de golpe—. No puedes gritar.


    Empezó a bombear dentro de mí sin parar y grité de placer justo cuando alguien golpeó la puerta y dijo mi nombre:


    —¿Lya? 


    «Gott» musité a la vez que hundía mis uñas en los músculos firmes y tensos de los brazos de Sebastián que no cesó fuego hasta alcanzar el clímax.


    Aprisionó mis labios con los suyos para evitar que mis gemidos llegaran hasta los oídos de mi madre. Convulsioné contra su cuerpo mientras nuestras bocas se perdían en un profundo beso. Nada más nos importaba que aquel instante.
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    T odas las noches observaba el dibujo que hice de Lya con verdadera adoración mientras mis hermanos estaban concentrados en sus cosas. Joachim leyendo y, por increíble que sonara, Martín también. Magda era muy buena influencia, por cierto. Aunque, también no muy buena. Estaba confundido con respecto a ella y sus consejos. El día anterior, Lya me pidió algo bastante inusual. En general, las chicas pedían pruebas de amor como flores, chocolate o cartas de amor. Pero Lya me pidió algo distinto, me pidió que me diera placer mientras me observaba. La primera vez que la oí casi me tragué la lengua ante la impresión. Tocarse era algo muy íntimo, muy personal, aunque ya habíamos tenido intimidad, esto era distinto.


    Así que titubeé bastante antes de ceder. Uno porque ella se puso triste y dos porque era bastante convincente. Me bastaba con un beso para caer rendido a sus pies y fue con un beso que consiguió doblegarme ayer. El recuerdo tuvo sus efectos en mí y también el dibujo. Me desfogué en silencio bajo la manta tras apagar la luz.


    —Mañana habrá una fiesta en Hagen —dijo Martín —, Magda irá.


    Joachim se levantó y bebió un poco de agua. La luna iluminó su cuerpo desnudo y también mi cara de circunstancia. Temí que se diera cuenta en qué andaba. Bajé la mirada algo ruborizado.


    —Emma también me invitó y quedamos en vernos allí —comentó Achim—, sus padres la vigilan mucho últimamente...


    Martín resopló y dijo que él y Magda hicieron el amor en el cuarto de baño de la fábrica mientras el padre se encontraba en el cuarto de al lado haciendo quién sabe qué cosas. Aunque resaltó que solo podía hacer dos cosas. Aunque había una tercera opción, que yo acababa de hacer.


    —Me hablaba mientras yo hacía el amor con su hija —resopló—. ¡Era terrible, aunque delicioso!


    Martín casi nunca usaba la palabra follar. Tampoco Achim y mucho menos yo. Nuestra madre nos educó muy bien, a base de cerezo. No comiendo la fruta, precisamente.


    —Invita a Lya —me dijeron ambos—, será divertido una salida de tres.


    La idea me hizo sonreír.


    —Mañana hablaré con ella.


    Achim enarcó una ceja y sonrió de lado. Mi hermano mayor era el tipo más serio del pueblo, pero de vez en cuando se le escapaba algún que otro comentario fuera de lugar.


    —¿Tú o Bettina? —se burló él y quise darle un puñetazo en su linda carita.


    Martín se removió incómodo en su cama y soltó un quejido.


    —¡No la menciones! —chilló sin dejar de moverse—, aún recuerdo el día que le dediqué una paja…


    Al día siguiente, los tres subimos al autobús con nuestras mejores ropas de verano rumbo a la ciudad de Hagen, a unos treinta kilómetros de nuestro pueblo. Me alisé la camisa de lino manga corta de color blanco antes de tomar asiento.


    —¡No puede ser! —chilló Joachim cuando el autobús hizo su primera parada—, ¡mi amor!


    Esbocé una amplia sonrisa al ver a Lya, y a sus primas.


    —¡Cielo! —chillé, emocionado.


    Lya corrió hacia mí disparada con su precioso vestido morado sin tirantes y se lanzó a mis brazos gritando. Le di un beso muy apasionado que hizo carraspear con fuerza a una anciana que no veía con buenos ojos tanta demostración de amor.


    —Pensé que nos veríamos en Hagen —le dije con ojos melosos—, Emma le dijo a Achim que iríais con el chófer de su casa.


    Me mordió la barbilla con afecto y me erizó todos los pelos existentes en mi cuerpo.


    —Era un farol —me dijo sonriendo de oreja a oreja—, queríamos daros una sorpresa.


    Magda y Martín se sentaron en el asiento de la última fila, muertos de la risa. Y es que Emma se tropezó y terminó sentada en el regazo de un pobre anciano que casi se tragó la dentadura postiza ante el impacto. Joachim lo ayudó y el muy sinvergüenza le dijo que al menos hubiera muerto feliz tras sentir el cuerpo de una mujer tras muchos años. Los ojos de mi hermano soltaron fuego y por muy poco no asesinó al pobre hombre de unos ochenta años.


    —Achim —le dijo Emma, y lo empujó con poca delicadeza—, era una broma del pobre señor.


    —No lo era —le aclaró el anciano con una sonrisa muy ladina.


    Mi hermano se acercó a él.


    —¡Achim! —gritamos Martín y yo—, no le hagas caso, hermano. 


    Mi hermano mayor nunca fue un hombre impulsivo, hasta que se enamoró de Emma. Lo arrastramos hasta el fondo donde nos sentamos todos. Lya me cogió de la mano y me robó la atención por completo.


    —Pueden vernos —le dije con timidez.


    Estaba tan acostumbrado a esconder nuestro amor, que me daba miedo exponerlo ante los ojos curiosos de los suyos. Lya echó un vistazo al autobús y luego volvió a mirarme.


    —¿Y qué?


    Mis ojos desprendieron un brillo peculiar, ya que una de las pasajeras era conocida suya y a ella poco o nada le importaba que nos viera juntos.


    —Te amo —le dije embobado y con la voz matizada de dulzura.


    Lya me bajó la cara y posó la frente sobre la mía con la mirada clavada en mis ojos.


    —Y yo a ti, Sebastián —me dijo con un suspiro profundo.


    Capturé sus labios en un profundo beso cargado de pasión.
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    Llegamos a Hagen y recorrimos el lugar entre risas y bromas. Luego comimos algo y apostamos. Ellas eran peligrosas, de eso nadie tenía duda y, mucho más, cuando querían ganar una disputa.


    —No es justo —dijo Joachim con sorna a la vez que enseñaba sus bíceps.


    Emma saltó de alegría antes de colgarse de su brazo como una niña. Joachim soltó una risita antes de estrecharla entre sus brazos. Lya rodeó mi cintura y acomodó la cabeza en mi pecho. La rodeé y le di un beso en la cabeza mientras Martín devoraba una manzana acaramelada. El alrededor de sus labios era de un tono rojo muy llamativo y pegajoso, al menos a simple vista. Le alargué un pañuelo y le dije que se limpiara. Me miró con expresión enfurruñada e ignoró mi gesto amable.


    —¡No seáis machistas! —gruñó Magda—, las mujeres no seremos tan fuertes como vosotros trogloditas, pero tenemos más inteligencia —miró a Martín de reojo y sonrió—, la lógica contra la fuerza —enseñó su delgado bíceps y sonrió con malicia.


    Aquella joven no pesaba ni cincuenta kilos, pero tenía muchas agallas, de eso no cabía la menor duda.


    —Aún no olvidé la moneda con ambas caras iguales, María Magdalena.


    Ella se colgó a su cuello y le lamió alrededor de la boca con mucha sensualidad.


    —¿No te gustó masturbarte delante de mí, Martín?


    Casi me atraganté con la saliva y Joachim también. Martín, por muy poco, no se santiguó, en especial cuando vio a unas monjas con unos curas a pocos metros de nosotros.


    —¡Magda! —chillaron Lya y Emma rojas como unas granas bajo el sol.


    Magda puso los ojos en blanco.


    —¡Yo también lo hice delante de él!


    Abrí tanto los ojos que casi salieron de sus órbitas y las mejillas me ardían tanto que tuve que tocármelas con las manos para refrescarlas. Emma y Lya se acercaron a Magda con expresiones muy severas. Magda solo se rio y luego cogió la mano de mi hermano para llevarlo hasta uno de los juegos.


    —Amo tus mofletes sonrojados, Sebastián —me dijo Lya, y me besó ambas mejillas—, mi eterno niño —capturó mis labios en un profundo beso—, ¿listo para perder? —explicó tras apartarse de mi boca.


    —¿Y el te amo? —le dije disgustado y ella se echó a reír antes de arrastrarme hasta los otros.


    Joachim acertó varias botellas con las bolas, pero Magda también. La competencia se puso interesante, en especial cuando Lya propuso una noche de aventuras a escondidas de nuestros padres. Aquello era demasiada presión para mi pobre corazón.


    —¡No me vencerás en esta competencia! —desafió Magda y lanzó una bola hacia la pared—, ¡jaaa! —chilló al acertar el agujero.


    Incluso el dueño de la tienda se quedó maravillado.


    —Para ti, Monito —le dijo a mi hermano y le entregó un enorme peluche.


    Martín se emocionó como un niño.


    —¡No puedo creer que perdiste! —me quejé y Joachim negó con la cabeza.


    —Ni yo, Patito.


    Lya se puso en posición y lanzó la bola hacia el agujero central, el más difícil de todos. ¡Y acertó! Abrí mucho los ojos y la boca ante la impresión. ¿Cómo lo hizo?


    —¡Así se hace! —chilló Magda—, ¿qué haremos con ellos, Lya?


    Me estremecí de pies a cabeza. Si ya me pidió que fuera mujer y que hiciera cosas indecentes el otro día, ¿qué restaba? Lya se acercó y me miró con amor infinito.


    —Ya lo pensaremos, Magda.


    ¿No podíamos negociar lo de la aventura de noche a escondidas? Ellas negaron con las cabezas antes de arrastrarnos hasta la rueda gigante. Nos pusimos en la fila, momento en que vi a Erika con su prima. Estaba tomando un helado. Cuando me miró, levanté la mano en un acto reflejo y le sonreí, pero ella no me devolvió el gesto. Nadie se dio cuenta de nada, ya que estaban bromeando y riendo de alguna tontería que dijo Martín. Erika desvió la mirada.


    «Qué rara y maleducada es» pensé para mis adentros.


    —¿Pasa algo, mi amor? —me preguntó Lya y me sacó de mi trance—, ¿a quién mirabas? —buscó mi enfoque.


    —A nadie —le dije y le di un beso en los labios.


    Ella se puso de puntillas y me rodeó el cuello con los brazos para profundizar el beso. Mis hermanos y sus primas silbaron y gritaron a modo de protesta, ya que la fila había sido interrumpida por nuestra culpa.


    —¡Envidiosos! —gritó Lya, y me eché a reír.


    Nos acomodamos en el asiento para dos personas y nos abrazamos. Lya recostó la cabeza en mi hombro mientras entrelazaba nuestros dedos. Olisqueé su pelo y le besé la cabeza. Ella levantó la vista y me miró con expresión melosa. El sol bañaba nuestros cuerpos con furor, iluminando incluso nuestras almas.


    —Tus ojos son transparentes, Sebastián —me dijo al mismo tiempo que me tocaba la mejilla—, como tu alma.


    No sabía si podía considerarme un corderito, pero trataba de ser una buena persona y ensuciar lo mínimo posible mi alma. Solo una vez sentí rencor por alguien y fue por Moisés. Pero ya casi no lo recordaba.


    —Igual que los tuyos, Lya —le besé los ojos con afecto mientras la noria empezaba a moverse—, eres mi ángel.


    Ella abrió los ojos y me miró con profundidad.


    —O tu demonio, Sebastián.


    Le besé la punta de la nariz.


    —Todos tenemos dos lados —continuó con voz misteriosa—, y por ti soy capaz de cambiar de bando, Sebastián.


    Se me erizó toda la piel.


    —Despiertas lo mejor y lo peor de mí.


    Alargó la mano y me tocó la mejilla encendida mientras miles de sonidos se entremezclaban con nuestros latidos.


    —Por ti sería capaz de muchas cosas, Lya —le confesé con una voz que no reconocía—, menos de una.


    El juego paró justo en lo más alto y parecía que estábamos cerca del sol. Achicamos los ojos ante los potentes rayos dorados del rey diurno.


    —¿Qué cosa, Sebastián?


    Apoyé mi cabeza sobre la de ella y la miré con intensidad.


    —Odiarte.


    Los ojos de Lya se oscurecieron y los labios se le abrieron ligeramente ante la impresión. El tono que usé era extraño y sombrío para ambos.


    —¿Aunque te dé motivos?


    —Aunque mi vida y la de todos que amo dependieran de ello, Lya.


    Nunca podría odiarla, aunque la vida diera muchas vueltas, ese sentimiento jamás ocuparía el amor que hoy sentía por ella.


    —Lo único que mi corazón es capaz de sentir por ti —le dije con la voz melosa—, es amor.


    Me bajó la cara con prepotencia y me besó con una pasión que carecía totalmente de dulzura. Había rabia y también posesión en aquella caricia que selló mi promesa.
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    S onreí al recordar lo que le hice a Sebastián en un ataque de celos sin sentido. Cada vez que hablaba de la hija de su patrón, me entraban unas enormes ganas de matarla. No era lógico, ya que la pobre tenía una discapacidad que él, hasta hacía poco, lo llevó a pensar que era engreída y maleducada. Pero, tras descubrir la verdad, cambió y ahora era su mejor amigo. La rabia volvió y dejó un sabor muy amargo en mi boca.


    «Erika» susurré con una mueca de hastío mientras rememoraba mi charla con él…


    —A veces tengo miedo de lo que siento, Sebastián.


    Me miró con atención.


    —¿De amarme?


    Tragué con mucha fuerza.


    —Más que a mí misma.


    Una sonrisa apareció en su mirada, era dulce no jactanciosa como las de Joshua.


    —Cuando el amor es absoluto, es peligroso.


    Los ojos de Sebastián se dilataron.


    —¿Por qué?


    Aparqué la frente en la de él y lo miré con unos ojos que lo obligaron a tragar con fuerza. La ideología del actual canciller de Alemania ponía a prueba muchas cosas, incluso nuestros corazones.


    —Porque mataría a cualquiera, incluso a Hitler por ti.


    «La única ideología que conoce el corazón es el amor» me dije al volver al presente de golpe.


    Me senté a la mesa con la cara algo sonrojada por el calor insoportable de aquel día. Bebí un sorbo de agua tras secarme la frente perlada con una servilleta de papel. Mis amigas hablaban del Bar Mitzvah del hijo de los Silverstein el fin de semana siguiente. Intenté concentrarme en el parloteo, pero no conseguía borrar de mi mente lo que Sebastián y yo hicimos el otro día en el bosque, contra un árbol y sin pudores. Nunca pensé que lo haría y menos a pocos metros de la cancha repleta de gente. ¡Podían vernos! Pero no nos importó, lo hicimos de todos modos y con un salvajismo que me dejó totalmente anonadada. Aquel lado oscuro de Sebastián era muy asombroso.


    —¿Hablaste con el hijo del panadero? ¿El ex jardinero de Lya? —soltó de pronto Sarah, y me sacó de mi trance de golpe.


    «¿Y esta por qué habla de Sebastián?» pensé con la rabia clavada en el pecho.


    Las miré con cara de pocos amigos y no pude evitarlo. Sebastián también despertaba mi lado más oscuro y salvaje.


    —¿Te interesa Sebastián? —pregunté antes de beber un sorbo de agua del vaso.


    «Zorra maldita».


    Ella sonrió con picardía.


    —Mucho —bisbiseó—, pero Anne me dijo que es muy pobre y que debo sacármelo de la cabeza.


    «Ilusa» pensé con sorna. Nunca olvidaría a Sebastián, era imposible.


    —Eso no resta lo atractivo que es —apostilló la pecosa de tetas aplastadas.


    «Eres mala» me dije y negué con la cabeza.


    —Es verdad —apostilló su prima—, los hermanos Ackermann son el pecado hecho hombre.


    «Amén».


    —Hilda está loca por Sebastián.


    Metí una uva en la boca.


    —Pero a él no le gusta la carne de cerdo —rematé y todas se echaron a reír.


    «Y ya tiene dueña».


    Y entonces, como si le hubiera llamado con la mente, lo vi a lo lejos entre los árboles del bosque de la granja de Joshua. Estaba sin camisa, empapado en sudor y sonriéndome con expresión pícara. Lo miré de pies a cabeza casi a cámara lenta. Su torso brillaba bajo los rayos del imponente sol. Estaba corriendo por aquellos lados, entrenando con su hermano. Conocía cada uno de sus pasos.


    —¿Estás loco? —vocalicé con los labios.


    Llevó la mano a la cabeza sudorosa y arrastró el pelo hacia atrás con una sensualidad que me postró a sus pies.


    —Por ti —me dijo con una encantadora sonrisa.


    Me mordí el labio inferior con lujuria en un acto reflejo mientras paseaba mis ojos en su abdomen perfecto, bronceado y definido. Su pelo empapado le daba un toque más bien sucio en combinación con sus viejas botas. Parecía un campesino, mi Heathcliff alemán. Bajó un poco la cinturilla de sus estropeados pantalones caquis y me enseñó la v, aquella zona que me volvía loca.


    «Desgraciado» le dije con los labios y por muy poco no se echó a reír.


    —Vuelvo en seguida, chicas —dije con el corazón latiéndome enloquecido.


    —¿Adónde vas?


    «A pecar».


    —Al servicio.


    —No tardes…


    «Depende de Sebastián».


    Me dirigí a la casa y antes de llegar, cambié de ruta hacia el bosque. Cuando me adentraba en él, Sebastián me cogió del brazo y me puso contra un árbol. No me dijo nada, solo me besó. Mi sombrero cayó al suelo cuando levanté los brazos para rodearle el cuello. Olía a sudor, a césped y a colonia varonil. Sus labios, suaves y dulces, se adueñaron de los míos de un modo muy salvaje. No había dulzura ni gentileza en aquella caricia.


    Solo deseo.


    Pasión.


    Me apretujó contra su cuerpo macizo y sentí lo entusiasmado que estaba.


    —¡Lya! —gritó mi madre y ambos nos apartamos a toda prisa—, ¿dónde te metiste?


    Me volví sin saber qué hacer o decir. Sebastián, en lugar de asustarse, se pegó a mi cuerpo y acarició mis senos por encima del vestido sin tirantes mientras su creciente erección rozaba mis nalgas. Mi madre gritaba, estaba furiosa, pero a mí no me importaba. Sebastián tenía el dominio total de mi voluntad.


    —Mis padres no estarán toda la tarde —gimió cerca de mi oreja y me erizó toda la piel—, tendremos la casa solo para los dos…


    Me pasó la lengua por el lóbulo mientras sus manos seguían con sus caricias atrevidas. Cerré los ojos.


    —No consigo olvidar lo que hicimos en el bosque el otro día —jadeó y su aliento despertó cada una de mis terminaciones nerviosas—, como movías las caderas al compás con las mías mientras bombeaba dentro de ti sin parar…


    Solté un jadeo cuando su miembro acarició mis nalgas de un modo muy incitante.


    —Sé que estás muy húmeda… —susurró casi con agonía—, necesito comprobarlo…


    Abrí los ojos de golpe y lo busqué con los ojos casi con desesperación.


    —¿Qué haces?


    La voz de Joshua llegó a nuestros oídos, pero ninguno reaccionó. Sebastián me puso contra el árbol y levantó la falda de mi vestido.


    —No grites —me pidió con una sonrisa, definitivamente, animal—, quiero quedarme contigo hasta que puedas huir de aquí.


    Eran las once de la mañana y todos me estaban buscando para el almuerzo. Ninguno, por suerte, vino al bosque.


    —Shhh —musitó mientras me bajaba las bragas y me instaba a levantar las piernas—, me la llevaré conmigo —besó el centro antes de meterla en el bolsillo de sus pantalones.


    Levantó una pierna y la puso sobre el hombro. ¡Era una locura! Pero no puse resistencia alguna a sus pretensiones. Metió la cabeza entre mis piernas y empezó a explorar mi parte íntima con su indomable lengua. Recorrió de arriba abajo y de abajo arriba antes de enterrarla entre los pliegues de mi sexo. No satisfecho, bajó el pecho del vestido y dejó al descubierto mis senos.


    —Eres deliciosa… —escuché su rumor que recorrió toda mi carne.


    Arqueé la espalda a medida que el clímax se acercaba y moví con sensualidad las caderas. Él aceleró el ritmo de sus caricias a tal punto que, casi grité cuando llegué al orgasmo.


    —¡Lya! —gritó mi nana—, es hora de comer, mi niña.


    —No pares, Sebastián… —le rogué y tiré su pelo con fuerza—. Mein Gott… —ahogué un gemido cuando el orgasmo me atravesó como un rayo.


    Se levantó tras succionar hasta la última gota de mi explosión. Lamió mis pezones y luego me arregló el vestido. El peligro estaba cada vez más cerca y era momento de huir.


    —Te espero en casa —me dijo cerca de los labios con la voz agitada—, te amo…


    Le sujeté la cara y le comí la boca, literalmente, en un beso abrasador que casi lo hizo perder la consciencia.


    —Y yo a ti…


    Antes de que nos pillaran, salí corriendo del bosque. Me volví en mitad de camino y le lancé un beso.


    —Te amo —repetí y él sonrió de oreja a oreja.


    Su sonrisa siempre me desarmaba. Mi madre gritó mi nombre una vez más y nos arrancó de aquel pecaminoso trance. Nos miramos unos segundos más, ¡Dios! ¡Estaba loca por él!


    —Y yo a ti —me dijo y salió corriendo.
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    Acompañé a mi nana hasta la casa ya que no se encontraba muy bien. Cuando llegamos, cerca del portón, me dijo cantarina:


    —Me siento mejor, mi niña.


    El asombro fue tal, que la mandíbula se me cayó a los pies.


    —Sebastián me dijo que estaría muy solo en su casa y me dio penita...


    ¡Qué sinvergüenzas eran esos dos! No sabía si reírme a carcajadas o darle un buen sermón. Al final, terminé abrazándola con mucho afecto.


    —Odio las reuniones de los Rosenthal —soltó y me reí a carcajadas.


    —¡También yo!


    Tras darle un beso, le entregué el sombrero y salí corriendo como una exhalación hacia la casa de Sebastián.


    —Nadie a la vista —dije al llegar.


    Con mucho sigilo, entré por el patio trasero de la casa para que nadie me viera. Las vecinas de Sebastián eran muy chismosas y mal pensadas. Golpeé tres veces la puerta y silbé mi melodía favorita de Bach al mismo tiempo. Era nuestro código.


    —Dios… —solté y llevé la mano a la boca para ahogar un grito.


    Sebastián abrió la puerta tal cual había venido al mundo.


    —Mi amor… —me dijo, mordiéndose el labio inferior.


    Solté un gemido de puro placer y luego lo fulminé con la mirada. Me puse seria y celosa, como siempre.


    —¿Y si no fuera yo?


    Bajó la mirada y miró su portentosa erección.


    —Él no estaría así, créeme, cielo.


    Cogió mi brazo y me arrastró dentro antes de que pudiera abrir la boca para decir algo. Cerró la puerta de una patada y me puso contra ella de manera trepidante. Envolví su cuello con los brazos y la cintura con las piernas antes de enterrar la lengua en su deliciosa boca.


    —Dios… —gimió con cierta desesperación—, te eché mucho de menos…


    Me aparté para morderle la barbilla.


    —¡Nos vimos por la mañana!


    —¡Eso fue hace tres horas!


    Me eché a reír.


    —¡No te rías!


    Me llevó hasta el taller de su madre y me depositó en el sofá. Me veneró con los ojos antes de quitarme la ropa.


    —Las bragas las tienes tú —me burlé y él sonrió.


    —Son mías.


    —Bettina…


    —¡¿Qué?!


    Me reí, una vez más.


    —Bettina nada…


    Paseé los ojos en su cuerpo perfecto entre suspiros. No sabía cómo explicar lo que sentía por él. Era tan grandioso y dominante, que temía ahogarme en ese mar de emociones indescifrables.


    —Eres hermosa.


    Hacía mucho calor y la habitación estaba completamente cerrada. No podíamos abrir la ventana y mucho menos la puerta. Era demasiado peligroso.


    —Me asaré —protesté.


    Sebastián estaba raro, podíamos hacer el amor en su habitación o en la bañera. ¡Incluso en el lodo de los cerditos! Pero no, insistió que lo hiciéramos aquí, en este horno particular. En pocos segundos, tenía todo el cuerpo empapado en sudor. Lo miré con deseo.


    —Hazme tuya —le rogué, separando con sensualidad las piernas—, solo tuya…


    Tragó con fuerza la saliva, aunque más bien me pareció que engullía un pedazo de piedra del tamaño de su puño.


    —A pesar de haber estado contigo un sinfín de veces los últimos días, siempre que estamos juntos, me siento como la primera vez.


    Él sabía expresar lo que yo no podía.


    —¿Qué me has hecho, Sebastián?


    Se acomodó entre mis piernas con mucha delicadeza y me penetró lentamente como la primera vez. Siempre lo hacía con la misma delicadeza y cuidado.


    —Lo mismo que tú a mí.


    Y con esas palabras, empezó a moverse al tiempo que levantaba mis brazos por encima de mi cabeza. Intenté liberarme, pero él tenía mucha fuerza y no lo conseguí.


    —Más fuerte —le ordené con una sonrisa bribona.


    Hizo exactamente lo contrario. Se detuvo y me miró con expresión desafiante por unos segundos. Me removí furiosa bajo su sudoroso y pegajoso cuerpo. El roce de nuestra piel despertó a la fiera que llevaba dentro.


    —¡Obedece, Ackermann!


    Miró hacia un lado y yo seguí su enfoque. A pocos metros del sofá estaban los espejos lado a lado, colocados de aquel modo por una razón. Me brillaron los ojos al comprenderla. Verlo a través del espejo me excitó tanto que, terminé soltándome de sus garras para clavarle las uñas en las nalgas y obligarlo a meterse aún más dentro de mí.


    —Más fuerte…


    Estábamos calados, pero no nos importaba, al contrario, el sudor despertaba un lado nuestro que desconocíamos hasta ese día.


    —Te amo… —gimió sobre mis labios.


    Encogí los músculos de mi sexo alrededor del suyo cuando el orgasmo se aproximaba. Grité y él capturó mis labios para que nadie más pudiera oír mis alaridos de placer.


    —¿Te gusta?


    Tenía una resistencia increíble, nunca acababa antes que yo y tardaba bastante tras darme placer.


    —Espera —le pedí y él se detuvo.


    Miré el espejo con devoción y le dije que quería que me hiciera el amor como la última vez en el sótano. Su sonrisa iluminó toda mi cara. Me dio un apasionado beso antes de salir de mi cuerpo. Me levanté y me puse a cuatro patas sobre la alfombra. Él se puso detrás de mí y con mucho cuidado me embistió. Luego me levantó y quedamos de rodillas. Me sujetó la cintura con una mano y con la otra giró mi rostro hacia el suyo. Me besó como si estuviera muriéndose de hambre y empezó a bombear dentro de mí sin parar.


    —Mein Gott… —gruñó al apartarse de mi boca y clavar la vista en los espejos.


    Sus manos acariciaron mis senos mientras nos movíamos al mismo compás.


    —Eres muy mala —me dijo, risueño.


    Meneaba las caderas en círculos y luego me detenía para apretujar su miembro con mi sexo.


    —Lo soy…


    Mi pelo se pegaba a mi cara mientras nuestras pieles pegajosas emitían un sonido que nos excitaba aún más. Se detuvo y movió las caderas como yo lo hice minutos atrás. Se detenía y volvía al ataque. ¡Era tan vengativo!


    —Me… vuelves… loca… —gemí y volví a contraer los músculos del sexo alrededor del suyo.


    Sebastián soltó un quejido y cerró los ojos en un acto involuntario. Observé cada uno de sus gestos a través del espejo y sentí una sensación muy rara al ver dónde nuestros cuerpos estaban unidos. Levanté los brazos y me enganché a su cuello. Él abrió los ojos y me miró con intensidad sin dejar de acometerme una sola vez. Me aferré con tal fuerza a su cuello que lo impulsé a disminuir el ritmo.


    —Eres cruel —me susurró al oído y empezó a moverse con más lentitud—, yo también puedo serlo… —me mordió el lóbulo de manera sinuosa.


    Jugueteó con mis pezones hasta dejarlos inhiestos. Sabía que era mi zona más sensible.


    —Eres muy vengativo, Sebastián Ackermann… —le sujeté con más fuerza el cuello.


    Deslizó la mano hasta mi parte íntima y buscó el punto más erógeno. Me mordí el labio inferior cuando empezó a frotar la yema del dedo en aquel punto tan delicado. Busqué su mirada con cierta exasperación, pero él fue indiferente a mis ruegos y continuó con aquel sensual asalto hasta que me corrí en oleadas interminables.


    —¡Sebastián! —chillé alto y claro antes de soltarle el cuello y caer rendida en el suelo.


    Él no me dio tiempo para que me recuperara, no, empezó a embestirme una, dos, tres y un sinfín de veces hasta que soltó un gruñido gutural al llegar al orgasmo.


    —Oh, Lyaaa… —convulsionó contra mi cuerpo.


    Levanté la mirada del suelo y observé con embeleso cómo seguía clavándose en mí. Verlo era tan estimulante que un tercer orgasmo se adueñó de mí segundos después.


    —Eres… deliciosa… —jadeó tras una última sacudida.


    Me aferré a la alfombra con todas mis fuerzas mientras él se derrumbaba sobre mi cuerpo sin aliento y bañado en sudor.


    —Fue… maravilloso… —le dije, jadeante.


    Salió de mi interior con la respiración muy entrecortada y se tumbó boca arriba a mi lado. Me acomodé entre sus brazos y le besé el pecho con ternura. Bajó la mirada y sonrió.


    —Te amo, ¿eres consciente de eso?


    Le bajé la cara para darle un beso en los labios hinchados y enrojecidos.


    —Tanto como yo a ti.


    Se precipitó sobre mí y me besó.


    —Lya… —comentó sobre mis labios—. ¿Vendrías conmigo a la cabaña de mis abuelos?


    Lo miré con expresión melosa.


    —No estaremos solos —me advirtió—. Mis hermanos y tus primas también irán.


    Le bajé la cara a cámara lenta y le mordí el labio inferior.


    —Contigo iría hasta el infierno, Sebastián.


    

  


  
     


    Capítulo 32
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    H abíamos viajado al pueblo de mis abuelos con nuestras chicas y nos instalamos en la vieja cabaña a escondidas de todos, en especial de los padres de ellas. Todos estaban muy felices, menos yo que no conseguía olvidar lo que la madre de Lya me dijo el día anterior. Tras salir de mi nuevo trabajo, me encontré con ella, que estaba en su coche con cara de pocos amigos…


     


    —Hola, Sebastián —me dijo en tono seco.


    Me quité la boina antes de acercarme. Ella me miró de pies a cabeza de un modo muy peculiar. No con desdén, sino con deseo. Una corriente eléctrica me recorrió de arriba abajo, en especial cuando recordé el día que ella entró en el cuarto de baño mientras me duchaba. El susto fue tal, que casi perdí el equilibrio. Ella, a su vez, no se movió, se quedó allí, mirándome de pies a cabeza con una mirada llena de lascivia.


    —Hola, señora Rubinstein.


    Me miró de un modo muy extraño.


    —Sube, Sebastián.


    Tardé un poco en obedecerla. Abrí la puerta del copiloto con el corazón en la garganta y me acomodé en el asiento. Arrancó el coche rumbo al pueblo. Durante el camino me habló como madre y como mujer.


    —¿Crees que podrías hacerla feliz?


    Mantuve la cabeza gacha todo el tiempo.


    —Lya es una mujer ambiciosa y vanidosa —prosiguió ella—, sus vestidos y sus zapatos de marcas reconocidas son su gran pasión —la miré de reojo y ella sonrió con malicia—, eso sin mencionar los restaurantes caros, los coches, los perfumes, maquillajes y viajes —me miró de soslayo—, ¿cómo solventarías esos caprichos? ¿Con tu miserable salario que no podría ni cubrir el valor de un par de zapatos?


    Levanté la cabeza y la miré indignado.


    —Lya sabe con quién está, señora.


    Ella asintió.


    —Ahora lo sabe, pero ¿qué pasará cuando la realidad la golpee? ¿Qué pasará cuando el entusiasmo del amor se apague?


    —Lya encontrará en mis brazos lo que el dinero no puede comprar, señora.


    Rio por lo bajo a la vez que meneaba la cabeza de un lado al otro en un gesto negativo.


    —Lya cuenta con nuestro dinero —apostilló con aire malévolo—, ¿qué pasará si ese dinero no existe? ¿Te animarías a ponerla a prueba?


    Frenó el coche cerca de un bosque y me dijo que el viaje había terminado. Miré el sitio con ojos sombríos, aquel bosque estaba a varios kilómetros de la parada del autobús. Abrí la puerta, pero antes de que pudiera salir del coche, ella posó la mano en mi muslo.


    —Podrías conseguir mucho dinero, Sebastián.


    Apreté con fuerza la mandíbula cuando su mano se deslizó hacia arriba, deteniéndose a muy pocos centímetros de mi parte íntima. Apretujó mi muslo.


    —Piénsalo.


    ¿Qué quería decirme? ¿Acaso me estaba haciendo una propuesta indecente?


    —En la única persona que pienso día y noche es su hija, señora —le dije con firmeza y salí del coche.


    Cuando cerré la puerta vi en sus ojos desprecio y decepción.


    —Mala respuesta, Sebastián —me dijo con un brillo maligno en los ojos—. Mala respuesta.


     


    Durante el camino a la parada de autobús, pensé en lo que me dijo. ¿Lya soportará una vida simple y sin lujos? Lya y Magda rieron de buena gana y me devolvieron al presente de golpe. Miré a Lya con un enorme nudo en el pecho. ¿Y si su madre tenía razón? ¿Podría vivir sin los lujos a los que estaba acostumbrada desde niña? Aunque trabajara día y noche, jamás podría darle la vida que ella tenía. No, mi salario no podría solventar sus caprichos.


    —¿Mi amor? ¿Te pasa algo?


    Le di un beso a modo de respuesta.


    —Te amo, Lya.


    Ella me devolvió el beso y me acarició la mejilla sonrojada con ternura mirándome con unos ojos muy melosos.


    —Y yo a ti, Sebastián —me dijo y me robó un latido.


    Aparcamos cerca de unos árboles y atravesamos el bosque con la compra cargada a las espaldas. Nosotros llevábamos casi todo. Ellas solamente las almohadas y sus bolsos. Ordenamos todo. Luego salimos al jardín a comer y a beber algo entre bromas y risas.


    —¿Martín hizo qué? —dijeron las chicas.


    Mi hermano puso cara de póker y nosotros nos reímos por lo bajo.


    —¿No lo olvidaréis jamás?


    Joachim y yo nos miramos con expresión divertida.


    —¡Nunca! —chillamos tras chocar los cinco.


    Magda besó la mejilla de Martín con una expresión la mar de sagaz.


    —Vale, yo quería más perros y pensé que si colocaba unos huevos debajo de nuestra perra, en aquel entonces —repuso con las mejillas encendidas—, tendríamos unos cachorritos.


    Todos nos echamos a reír, menos Martín.


    —Luego tuve miedo que en lugar de cachorritos, tuviera unos pollitos con cabeza de perritos —apostilló y aumentó la frecuencia de nuestras risas—, o perros con plumas.


    Más risas.


    —Era inocente…


    —¡Tenías doce años! —le recordó Joachim.


    —Era un niño.


    Cuando abri la boca para decir algo, él se me adelantó.


    —Ni se te ocurra mencionar eso —me amenazó—. O contaré lo de la Ouija.


    Ni Joachim, ni yo dijimos nada más.


    —Mejor…


    Tras limpiar los cubiertos, Emma soltó:


    —¿Quiénes juntarán la leña para la fogata?


    Magda y Martín levantaron las manos al mismo tiempo.


    —No tardéis tanto —les dijo Joachim y ambos le dedicaron el saludo militar—, muy simpáticos…


    Emma sonrió de oreja a oreja.


    —¿Y quiénes pueden coger manzanas para la compota?


    Lya saltó con una alegría que me conmovió profundamente. Su manera de ser me tenía embobado. Era tan distinta a la Lya que conocí meses atrás. Aquello me llenó de una paz indescriptible increíble.


    —Nosotros —dijo ella, aplaudiendo.


    Joachim me miró con atención, ya que casi no hablé durante todo el viaje. No necesitaba escucharme para saber que algo me preocupaba, algo delicado que envolvía a Lya.


    «Ya te contaré» le dije con la mirada y él asintió.


    —¡No me cogerás, Sebastián! —gritó Lya y salió disparada como un rayo hacia el bosque.


    —¡Te cogeré, Lya!


    —¡No lo creo!


    Atravesamos el bosque gritando como dos críos hasta llegar a un pequeño lago. Nos detuvimos en seco y contemplamos con embeleso el sitio idílico oculto entre los árboles.


    —¡Es hermoso!


    Lya se quitó el vestido y la ropa íntima a toda prisa mientras yo buscaba en mi memoria el recuerdo del lugar. Abrí como platos los ojos al verla desnuda. Miré hacia atrás para cerciorarme de que no estuviera nadie por aquellos lados.


    —¿Qué haces, cielo?


    Ella se lanzó al lago de cabeza sin replicarme. Un gesto valía más que mil palabras, claro estaba.


    —¡¿Qué esperas, Sebastián?!


    Me quedé mirándola por unos segundos eternos. Con mucha sensualidad, ella llevó las manos a la cabeza y arrastró el pelo hacia atrás. Movió de un lado al otro sin abrir los ojos mientras el sol la enmarcaba y realzaba aún más su belleza etérea. Pensé lo que me dijo su madre y un suspiro cargado de agonía huyó de mi pecho. Negué con la cabeza y espanté aquellos pensamientos nefastos, al menos aquel fin de semana. Me desnudé a toda prisa cuando volví en mí y zambullí en el agua. Lya se acercó y me envolvió con los brazos y piernas. Posé la frente sobre la de ella y suspiré hondo.


    —¿Estás loca?


    Me besó la nariz.


    —Por tu culpa, Sebastián.


    La miré con atención y con amor, con amor infinito.


    —Me encanta el efecto del sol entre las copas —me dijo, maravillada—, parece una cueva de árboles.


    El sol bañaba el lugar con sus rayos dorados a través de las copas, iluminando con delicadeza nuestros cuerpos. Levanté la cabeza y observé el cielo azul entre las ramas. Los pájaros trinaban sus mejores melodías casi al mismo ritmo de nuestros corazones.


    —¿Y podrás vivir conmigo en mi humilde realidad, Lya? —lancé de sopetón.


    Necesitaba expulsar aquella duda de mi interior o me moriría envenenado por ella. Asintió sin abandonar su dulce sonrisa. Ahuecó mi rostro entre sus blancas manos y me dio un tímido beso en los labios.


    —Cuando sea una famosa estilista, ¿podrás vivir conmigo en mi suntuosa mansión? —retrucó ella con sorna.


    Aprendí con mi padre, que las personas decían la verdad a través de las bromas. Lya estaba embrujada por el sentimiento que experimentaba por mí, pero la realidad, tarde o temprano, la golpearía y aquella chispa inicial se apagaría dando lugar a la frustración y a la amargura.


    —Hazme un hijo, Sebastián —soltó y me desarmó—, si tenemos un bebé, nadie podrá separarnos jamás.


    Me miró con una inusitada seriedad y yo apenas pude parpadear varias veces. Su petición me dejó enmudecido por unos segundos. Siseé algo que ella no comprendió. ¿Hablaba en serio? ¿No estaba bromeando? Ella me repitió que un hijo nos uniría para siempre y el resto le tocaba a Dios. Aquello me postró a sus pies, porque un hijo solo se deseaba cuando el amor era verdadero.


    —¿Hablas en serio? —repuse con incredulidad.


    Era demasiado para mi pobre corazón. No me respondió, prefirió besarme. Le devolví el beso con la misma ternura y pasión, sellando el pacto de nuestros corazones con él.


    [image: ]


    Nos sentamos en los regazos de nuestros chicos, alrededor de la fogata y lanzamos papelitos en el fuego muertos de risa tras las revelaciones de Martín el día que se vistió de mujer. El hermano de Sebastián tenía el don de hacer reír incluso al más amargado del mundo. Tal vez hasta mi madre lo haría. ¡Quién sabe!


    —¿Te pusiste una de mis bragas? —inquirió Magda, anonadada—. ¡Son muy pequeñas para ti!


    Cuando Martín soltó que las pelotas se le colgaron a los lados, casi me caí del regazo de Sebastián ante el ataque de risa. ¡Era tan cómico!


    —¡Menos detalles! —protestó Joachim—. O le contaré a Mutti.


    Martín se tensó, ni Hitler le daba tanto miedo como su madre.


    —¿Antes o después de que le diga que usaste una faja estilo vestido para moldear tu cuerpo bajo el vestido, Joana?


    Joachim se puso muy serio, más de lo normal.


    —Al final todos nos vestimos de mujeres y hombres—nos recordó Emma, que de paso le mordió el labio inferior a su amado—. Yo incluso estuve en el cuartel ¿no, mi amor?


    Aquello nos obligó a mirarlos.


    —Le disparó en el pie a mi superior—se burló Joachim y Emma le dio un golpecito en el brazo.


    Su vaso voló hacia el fuego y las llamas se avivaron, robándonos unos gritos de susto.


    —Oops, Emma está en acción otra vez —soltó mi prima y nos echamos a reír a carcajadas—. ¿Por qué siempre me pasan estas cosas?


    Joachim la envolvió entre sus brazos y la besó con mucha pasión.


    —Es tu encanto particular, cielo.


    Besé a Sebastián.


    —Anoche, al querer hacer un movimiento sensual, me caí de la cama en plena acción, soldado —afirmó con un deje muy jocooso—. ¿Lo escucharon todos?


    Nos miramos y después nos echamos a reír una vez más.


    —Al menos no gritaste como una niña de cinco años —se burló Magda y Martín dejó de reírse al instante—, aunque me recompensaste al ponerme a cuatro patas en el suelo tras darme unos azotes en el trasero—le mordió la barbilla con sensualidad.


    Martín estaba rojo como un tomate.


    —Debo tomar nota de ese pecado—se puso pensativo—, ¡mierda! No traje mi agendita azul.


    Lo miré con curiosidad.


    —¿Pondrás todo lo que hicimos, Martín?


    Magda parpadeó.


    —¿Todas las veces que lo hicimos? 


    Los ojos de Martín adoptaron una expresión de pura tristeza.


    —No tiene tantas hojitas.


    Nos reímos, una vez más. Eso sin mencionar cuando Sebastián les contó que Joshua flirteó con él cuando fue Bettina, aunque Martín también lo hizo, el panadero, el zapatero, el heladero y hasta el petulante de Ludwig.


    —¡Ya basta! —protestó él con las mejillas muy encendidas—. Bettina ya no existe.


    Martín suspiró hondo y todos posamos los ojos en él.


    —¡Por el amor de Dios! —chilló Sebastián, iracundo—. ¡Bettina era yo!


    Las mejillas de Martín eran casi moradas.


    —Esto nunca pasó.


    Y de pronto, Joachim soltó algo pensativo:


    —¿Qué pasaría si Mutti lo supiera?


    Se santiguaron los tres al mismo tiempo.


    —Nos obligaría a salir de casa vestidas de mujer —resopló Sebastián con el ceño fruncido—, limpiar la casa, lavar la ropa…


    Se puso pensativo.


    —Aunque eso ya nos lo obligan a hacer siendo hombres…


    Martín se carcajeó.


    —Si fuera mujer sería tan zorra.


    Magda le pellizcó el brazo y le robó un gemido de dolor.


    —¿Por qué me pellizcas?


    —Tu madre usurpó mi cuerpo.


    Volvimos a reírnos.


    —¡Amo esa canción! —exclamé y me levanté del regazo de Sebastián de un salto.


    Lo cogí de la mano y lo llevé hasta el jardín apenas iluminado por la fogata. Le rodeé el cuello con los brazos y empezamos a bailar al lado de los otros sumidos en besos.


    —Nunca olvidaré esta noche, mi amor —le prometí sobre sus labios—. Nunca, Sebastián.


    Giramos con gracia de un lado al otro.


    —Yo tampoco, mi amor.


    Fue una noche mágica, llena de anécdotas, risas y besos.


    —¡Ohhh, Joachim!


    Emma era muy ruidosa en la intimidad.


    —¡Sí, soldado!


    Y gritos, muchos gritos en aquel indeleble momento.


    

  


  
     


    Capítulo 33


     


    [image: ]


     


    A l día siguiente, nos levantamos casi al mediodía y salimos de la casa sin hacer ruido rumbo al lago. Nos metimos en el agua fría y nadamos un poco mientras los otros seguían durmiendo. Sonreí con malicia al recordar los gritos de Emma durante la madrugada y el ruido feroz que provocó la cama de Magda y Martín al desmantelarse en plena acción. Nos echamos a reír a carcajadas cuando escuchamos el grito un pelín afeminado de Martín y la reprimenda de Magda tras ello. ¿Quién era la damisela en aquella relación? Nosotros optamos por amarnos bajo la luz plateada de la luna, cerca de la ventana y tumbados en el suelo sobre una manta tras realizar algunos rituales judíos.


    —Nunca olvidaremos este fin de semana —dijo Sebastián mientras me lavaba el pelo con el jabón que olía a lavanda—, hay recuerdos que marcan el alma.


    Me volví y me abracé a él. Le rodeé la cintura con las piernas y le di un apasionado beso. Él me sujetaba con una mano mientras me acariciaba con la otra. Me aparté y lo miré con intensidad.


    —¿Crees en el destino, Sebastián?


    Asintió con un cabeceo.


    —La primera vez que te vi, supe que mi destino sería amarte hasta el último día de mi vida, Lya.


    Lo miré con suspicacia.


    —¿Cómo lo supiste?


    Le di un tierno beso en los labios.


    —Me lo dijo el corazón.


    —¿Y cómo lo supo él?


    El sol nos abrasaba más allá de la piel y dejaba al descubierto los secretos más oscuros de nuestras almas.


    —El tuyo se lo reveló.


    Me besó con desesperación. La boca de Sebastián estaba en mis hombros, en mi cuello, en mis labios. ¡En todas partes!


    —Te amo, Lya.


    Me aferré a él con todas mis fuerzas y me dejé ir cuando estalló en mi interior, ilusionados porque aquella explosión nos convirtiera en padres.


    —Te amo, Sebastián.


    Y con un beso muy apasionado sellamos la declaración de nuestros corazones para siempre.


    «Por siempre» pensé con el alma flotando sobre mi cabeza.


    Después del delicioso momento de conexión, salimos del agua y nos dirigimos a la cabaña para cambiarnos de ropa y comer algo.


    —Podríamos ir más tarde a buscar fresas para hacer una tarta, Lya.


    Lo miré embelesada. ¿Había algo más seductor que un hombre que sabía cocinar?


    —¿Sabes hacer tarta de fresa?


    Los gritos de Emma asaltaron toda la casa y no pudimos evitar reírnos. Mi prima era muy escandalosa en la intimidad. Magda le dijo que debía meterse unos calcetines negros la boca, pero Emma le dijo que gritar era liberador. Ya nada había restado de mi inocente y tímida prima tras conocer a su soldado.


    —Sé hacer muchas cosas, cielo —afirmó Sebastián, que me cogió por la cintura—. Muchas cosas —me dibujó el cuello con los labios.


    Estuve a punto de soltar un gemido, pero me contuve, no sabía cómo, pero lo hice. Sebastián no se detuvo y despertó cada fibra de mi cuerpo con aquellos interminables besos.


    —Mejor vamos a por las fresas, mi amor —me dijo con la respiración entrecortada.


    ¿Ir a por las fresas? ¿Acaso perdió el juicio? Negué con la cabeza y lo empujé contra la pared con cierta impaciencia.


    —No —le dije y le besé.


    Tras hacer el amor, sin molestarnos en quitarnos la ropa o ir a la cama, fuimos al bosque a por las fresas que había visto cerca del lago encantado, como lo bautizamos.


    —¡Hola! —saludaron Magda y Martín.


    Supuse que estaban muy ocupados, como nosotros minutos atrás.


    —Allí —le dije a Sebastián.


    Cogimos varias fresas bajo el cálido sol de aquel día. Conversábamos sobre Erika, la hija de su patrón. Yo quería saber más sobre ella, pero él no se sentía cómodo al respecto. Sabía que era muy celosa y que cualquier comentario dudoso me irritaría. Sin embargo, el hecho de verlo sonrojado y algo molesto me incitaba a perseguir mi objetivo con todas mis fuerzas.


    —¿Sientes atracción por ella?


    Me miró con una sonrisa incrédula.


    —Estás bromeando, ¿no?


    —Venga, es guapa y muy dulce. ¿Me dirás que no te atrae? —Le hice cosquillas—. ¡Admítelo!


    —Para.


    Volví a hacerle cosquillas.


    —Yo siento atracción por Joshua y por Ludwig —le dije antes de incorporarme—, son tan guapos… —di varios pasos hacia enfrente.


    Me miró ceñudo y me eché a correr.


    —Se acabó.


    Salió corriendo detrás de mí. Ya le había sacado medio prado de ventaja, pero él era muy veloz.


    —¡Ruega para que no te pille!


    Me alcanzó en cuanto entramos en el bosque. Me cogió en brazos y me tumbó en el suelo con mucho cuidado. Se acomodó entre mis piernas y me sujetó las muñecas por encima de la cabeza.


    —Retira lo dicho, Lya.


    Cogió mis pechos tras bajarme la parte de arriba del vestido.


    —¡Lo retiro! —grité casi sin aliento—. ¡Tú eres el único hombre que me atrae!


    Metió las manos debajo del vestido y me acarició las nalgas.


    —Sebastián, me sujetas demasiado fuerte. No puedo moverme —le dije en un tono muy aniñado.


    —Lo sé. No quiero que te vayas a ninguna parte.


    Le di un beso en los labios.


    —Estaré siempre contigo, en tu corazón, Sebastián.


    —Y yo en el tuyo, cielo.


    —Siempre.


    Me liberó y me hizo suya con abandono.
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    —¿Rompen un plato durante la ceremonia de boda? —me preguntó Sebastián tras arreglarse la ropa.


    Acabábamos de hacer el amor en la cocina. ¡Dios! Estábamos adictos el uno por el otro. Asentí mientras lavaba los platos.


    —Es para mostrar la seriedad del compromiso —le expliqué con una sonrisa—, al igual que un plato no puede ser reparado completamente, también una relación que se rompe no puede ser nunca reparada totalmente.


    Cogió un plato y lo lanzó contra el suelo. El susto me obligó a mirarlo con asombro.


    —¿Qué haces?


    Se rascó la nuca algo cohibido.


    —Quiero mostrarte con este gesto la seriedad de mi amor por ti, cielo.


    Esbocé una amplia sonrisa y él se ruborizó como una grana.


    —Me encanta.


    Por la noche, le hablé de otras costumbres de mi religión, la tan odiada por el actual canciller del país. Sus restricciones contra los judíos eran innecesarias.


    —Me gustan vuestras costumbres, Lya.


    Sebastián estaba completamente desnudo, sentado frente a mí con las piernas cruzadas una sobre la otra y con la copa de vino entre las manos. Una vela iluminaba el lugar y nuestras miradas.


    —La jupá, generalmente, se celebra fuera, bajo las estrellas como una señal de la bendición dada por Dios al patriarca Abraham, de que sus hijos serán «como las estrellas de los cielos» —le dije, emocionada.


    Él me miró con una expresión revestida de amor.


    —Hoy la celebramos —me dijo y lloré—. No soy judío, es verdad, pero mi corazón pertenece a una.


    Me secó las lágrimas con los pulgares.


    —Siempre será de ti, Lya.


    Podíamos ser muy jóvenes e inexpertos, pero ambos sabíamos que aquel amor que sentíamos el uno por el otro era eterno. Y pocos lo vivían, nosotros éramos uno de esos pocos.


    

  


  
     


    Capítulo 34
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    P or la tarde, mientras los otros dormían la siesta, decidimos dar un paseo por el lugar. Lya corrió por el campo con el vestido levantado hasta los muslos. Me quedé mirándola boquiabierto mientras su silueta dorada se entremezclaba con las flores de color amarillo y las mariposas del mismo tono. Grabé aquella imagen a fuego para poder dibujarla más tarde. Lya reía como una cría pequeña y traviesa mientras yo revivía lo que me enseñó sobre su religión. Por ella incluso cambiaría de creencia, aunque eso supondría una pelea segura con mi madre.


    —¡Sebastián! —gritó y volvió sobre sus pasos como una exhalación. Me rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas antes de enterrar la lengua en mi boca.


    —Mi amor… —gimió en mi boca.


    Su lengua estaba implacable.


    —Lya… —gemí sobre sus labios.


    Me arrodillé con ella en brazos sin dejar de besarla un solo segundo. Necesitaba con premura sentirla, poseerla y enajenarla completamente de sí.


    —Hazme el amor, Sebastián —me rogó y se apartó—, enloquéceme de placer…


    Se puso de pie algo tambaleante delante de mí, que seguía de rodillas en el césped. Se bajó el pecho del vestido y dejó al descubierto sus preciosos senos. Los metió en mi boca y los saboreé con avidez. Los lamí y los mordisqueé con tal frenesí que ella chilló. Me empujó con poca delicadeza y sus pechos bambolearon de un lado al otro, enloqueciéndome por completo. Bajó la cremallera de mis pantalones y sacó mi erección con cierta impaciencia. Eché la cabeza hacia atrás y arqueé la espalda con fuerza. No duraría mucho si continuaba con su sensual y frenético asalto.


    —Cielo… —gemí y aparté su cabeza con delicadeza.


    Lya me miró con desaprobación.


    —Móntame —le pedí.


    Ella desabrochó el botón de mis pantalones y con cierta brusquedad me los bajó hasta las rodillas. Quise protestar, pero no tuve tiempo. Se sentó a horcajadas sobre mí y absorbió hasta el fondo mi sexo. Luego se tumbó ligeramente sobre mis rodillas y me exigió que me moviera. Era una posición difícil, pero muy excitante. Ver el punto donde se unían nuestros cuerpos me encendía sobremanera. Empecé a moverme en círculos y ella a encoger los músculos de su sexo alrededor del mío mientras el sudor caía por nuestras frentes.


    —Creo que están cerca, Sebastián —me advirtió y aceleré mis embestidas.


    Lya empezó a tocarse los senos con mucha sensualidad, con el vestido arremolinado alrededor de la cintura y los pechos empapados en sudor, empezó a gemir con fuerza.


    —Me vuelves loca, Sebastián…


    Me senté y empecé a acariciar su clítoris con la yema del dedo pulgar. Lya empezó a moverse en círculos las caderas y me obligó a cerrar los ojos ante el intenso placer que sentía. No duraría ni un minuto más.


    —Lya…


    Me empujó y terminé tumbado en el césped.


    —Shhh…


    Me montó a toda prisa y con mucha fuerza.


    —Sebastián… Sebastián… —canturreó mi nombre a medida que iba frenando los movimientos—, me corro… —jadeó y se tumbó sobre mí sin fuerzas cuando acabó.


    Convulsionó contra mi cuerpo y abrió mucho la boca cuando el clímax la atravesó como un rayo. La tumbé en el césped y me acomodé entre sus piernas. Sin delicadeza, empecé a bombear en su interior. Lya clavó las uñas afiladas en mi trasero y me obligó a meterme más y más en ella.


    —Lya… —gemí con los labios apretados.


    Me corrí dentro de ella en oleadas tormentosas e interminables.


    —¿Dónde estáis? —gritó Magda—. No queremos interrumpir…


    Martín dijo algo, parecía una protesta.


    —¡Hola! —exclamó Magda y él volvió a protestar.


    Nos besamos con mucha pasión y por muy poco no volvimos a amarnos. Pero Lya se arregló el vestido a toda prisa y, solo entonces, fui consciente de que no llevaba bragas.


    —¡Así no perdía tiempo! —me dijo y le di una cachetada—, hmmm… —musitó con expresión pícara antes de darme un fogoso beso.


    Mis hermanos y sus primas aparecieron minutos después.


    —A tiempo —me dijo y le acaricié las nalgas con discreción—. Continuamos más tarde.


    Le di un beso por respuesta.


    —Te amo.


    Ella me mordió la barbilla.


    —Y yo a ti.


    Comimos una deliciosa tarta que Magda había hecho, por fortuna no Emma. Aunque Martín estaba embelesado con su comida exquisita, como la tildó Joachim. En medio de la divertida charla, Martín comentó algo fuera de lugar.


    —¿Sebastián y Petra se besaron?


    Aquel infeliz comentario, desató los celos indomables de Lya.


    —Eso fue hace mucho, Lya —le dijo él, azorado.


    Lo fulminé con la mirada.


    —¿Un beso de dos minutos?


    Martín trató de recomponer la situación, pero solo la empeoró al decirle que incluso hubo lengua.


    —Cielo, eso fue obra del juego verdad o reto —traté de redimirme—. No tuvo importancia y además, ya fue hace mucho tiempo atrás.


    Tenía solo quince años y el beso de Petra era mejor que el de Hilda. Aunque, debía resaltar que el beso fue demasiado apasionado y sensual. Eso sin mencionar las manos de Petra recorriéndome toda la espalda hasta llegar a mis nalgas.


    —No te preocupes —me dijo Lya y fue exactamente lo que hice.


    Ella cambió de actitud, se puso más seria y distante.


    —No puedo cambiar el pasado —le dije derrotado y me metí en el lago con mis hermanos.


    Ellas se quedaron allí, conversando mientras yo perseguía a Martín para matarlo.


    —Pero ¿qué cojones fue eso, Monito?


    Mi hermano me dijo que él le había confesado todo a Magda, incluso sus noches apasionadas con las prostitutas del burdel y nuestra vecina casada.


    —¿Por qué nunca se lo dijiste?


    Joachim nos observaba en silencio.


    —¿Qué relevancia tiene eso? —rebatí, enfurruñado—. Pasó hace tanto tiempo y nunca le di demasiada importancia.


    Cuando Martín se alejó de nosotros, Joachim me dijo:


    —No te agobies, se le pasará a Lya.


    Miré hacia ella, que tenía la mirada clavada en mí.


    —No, la conozco y sé que no le pasará.


    Lya era muy celosa y mucho más cuando se trataba de Petra, a quien nunca aceptó del todo. Y aunque nos reconciliamos aquella noche a base de sexo duro y desenfrenado, ella siguió enfadada. Lo supe cuando me dio la espalda tras el clímax. Yo también le di la espalda.


    —¿Ella te tocó alguna vez?


    Miraba el techo con la mirada vacía mientras recordaba lo que Petra me hizo cierta noche, no estaba del todo seguro, pero había tenido una eyaculación.


    —No —le mentí.


    No quería mentirle, pero decirle la verdad la mataría.


    —¿Me lo juras?


    En todo caso, no estaba seguro de nada, así que, Dios me perdonaría aquella pequeña mentira piadosa.


    —Sí.


    Ella se volvió y acomodó su cabeza en mi pecho. Cerré los ojos con fuerza y volví a respirar con normalidad.


    —No quiero que nadie más te toque, Sebastián.


    —Solo tú, Lya.


    Nos dormimos abrazados y fue la mejor noche de nuestras vidas. Aquel fin de semana había dejado huellas profundas en nuestras almas, ninguno lo olvidaría mientras viviera. Tal vez lo repetiríamos o tal vez no. Pero cada vez que lo recordáramos, sonreiríamos con una pizca de nostalgia en el alma.


    —Mañana debemos volver.


    Desgraciadamente, sí.


    —Pero siempre recordaremos estos días, Lya.


    Ella asintió.


    —Para siempre.


    Sonreí.


    —Para siempre.
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    Al día siguiente, a muy temprana hora, salimos a dar un paseo por el lugar montados en unos caballos preciosos que nos prestaron los vecinos de mis abuelos. Emma, para variar, hizo algo y el caballo de ambos salió disparado por el valle. Por fortuna, Joachim lo domó a tiempo y evitó lo peor.


    —¿Estáis bien? —les grité.


    Joachim consolaba a Emma.


    —Sí —nos dijo—. ¿Damos un paseo? —miró hacia el cielo—. Creo que lloverá.


    Giré el rostro hacia Lya y le sonreí.


    —Sujétate con fuerza, mi amor —le pedí y ella asintió.


    Me rodeó la cintura con los brazos y arreé. Martín hizo lo mismo y salimos como locos por el campo como solíamos hacerlo cuando éramos adolescentes. Joachim nos siguió con Emma sentada frente a él.


    —No quiero que termine este día, Sebastián —me dijo Lya en un tono ronco—. No quiero.


    «Tampoco yo, mi amor».


    —Disfrutemos este día —le dije y ella asintió—. Grabémoslo para la posteridad…


    Y eso fue lo hicimos, grabamos a fuego aquel inolvidable día, en que nuestras almas, libres e indomables, recorrieron el campo bajo una tímida lluvia que cayó sobre nosotros mientras cabalgábamos entre risas y bromas.


    —¡No me alcanzaréis! —gritó Martín y aceleró.


    Magda gritó algo que un trueno camufló y no pude comprender. Lya no dijo nada durante todo el paseo, solo se apretó contra mí y acarició mi estómago cada tanto. Anoche, realizamos un ritual de amor bajo las estrellas. Un ritual que uniría nuestras vidas para siempre, incluso si llegáramos a separarnos, cosa que me hizo protestar. Sin embargo, a pesar de ello, Lya me dijo que siempre volveríamos a encontrarnos y amarnos. Fuera en esta o en otra vida.


    «Para siempre tuya» me dijo y se entregó a mí.


    «Por siempre tuyo» le dije antes de sellar el pacto con nuestra entrega.


    —Debemos volver —nos dijo Joachim cuando la lluvia se intensificó—. Se hace tarde.


    Casi a medianoche de aquel domingo, Joachim aparcó el coche a dos cuadras de la casa para no hacer ruido. Los pobladores dormían serenamente en sus casas y lo mejor era no despertarlos. Bajamos entre risas y bromas, recordando una y otra vez la partida de póker que perdimos horas atrás, después de la sabrosa cena.


    —¡Sois crueles! —dijo Martín—, pedirnos que nadáramos desnudos en el arroyo y por aquellas horas fue cruel.


    Magda le dio un beso y le dijo que era el trato que hicieron antes de jugar.


    —Si no te quejas, no eres tú, Monito.


    Lya moría por revelar las fotos que tomó aquel fin de semana de juerga y sueños. Nunca, en toda su vida, se sintió más feliz, me dijo durante el viaje. Se volvió cuando estornudé y me tocó la frente.


    —Tienes fiebre, mi amor —me dijo con voz preocupada—, te cogiste un buen resfriado.


    Le di un beso en la frente.


    —Pronto estaré mejor tras el horrible té de jengibre y miel de mi madre —me mofé y ella rio por lo bajo.


    Martín se detuvo en seco y todos le copiamos el gesto. ¿Qué pasó? Sus ojos se nublaron y el labio inferior empezó a temblarle. Seguí su enfoque y supe por qué.


    —¿Jud? —dijo con lágrimas en los ojos—, ¿Jud?


    Soltó su mochila y salió corriendo. Achim y yo hicimos lo mismo en un acto puramente instintivo.


    —¡Jud! —gritó Martín con desesperación—, ¡Jud!


    Se arrodilló al lado de nuestra perra que yacía sobre el pavimento bañada en sangre. Me arrodillé al lado de él y rompí a llorar como un crío. ¿Qué le hicieron? ¿Por qué estaba tendida allí?


    —Jud, ¿qué te hicieron, princesa?


    Las chicas se aproximaron con lágrimas en los ojos.


    —¿Jud, me escuchas, pequeña? —le dije, sin lograr contener las lágrimas.


    Jud levantó la mirada y soltó un gemido de dolor antes de exhalar su último aliento. Todo mi cuerpo vibró y el dolor se extendió por todas partes.


    —¿Jud? ¿Jud? —repetí con cierta exasperación—, no nos dejes, por favor…


    Martín la cogió en brazos y lloró con desconsolada mientras yo recostaba la cabeza sobre su cuerpo sin vida anegado en lágrimas.


    —¡Jud! —gritó Martín con todas sus fuerzas—, ¿por qué, Mariposa? ¿Por qué le pasó esto?


    Se sentía culpable, ya que Jud dormía con él todos los días. Quizás lo estaba buscando y al salir de la casa, la atropellaron. Pero ¿cómo? Jud tenía diez años y nunca sufrió ningún tipo de accidente.


    —Lo siento, Martín —le dijo Magda, impotente.


    Martín besó la cabeza de Jud con mucho afecto mientras yo rememoraba nuestros mejores momentos con ella desde que tenía diez años. Jud era la perra más loca, desobediente y cariñosa del mundo. No respetaba las órdenes, nos lamía la cara a modo de despertador cada mañana, nos ensuciaba los domingos antes de ir a misa, nos robaba los panes o bollos, escondía nuestros zapatos o nos arrancaba la toalla frente a las amigas de nuestra madre por las tardes. Jugaba al fútbol con los tres, nos hacía piruetas cada vez que nos veía llegando del trabajo o incluso iba con nosotros a trabajar, o incordiar, casi siempre. Fue el último regalo de nuestro abuelo, el último regalo de navidad.


    —Cielo —me dijo Lya antes de acuclillarse a mi lado—, lo siento mucho.


    Lloraba abrazado al cuerpo de Jud con tal amargura, que ella terminó llorando conmigo. Estaba destrozada.


    —¿Quién esconderá mis zapatos o me ensuciará la ropa antes de salir? —dije con la voz rota—, ¿quién me recibirá cada tarde tras mi trabajo?


    Joachim no podía más y se echó a llorar en los brazos de Emma, que apenas podía respirar ante el dolor que sentía en el pecho. Amaba a Jud, y su manera única de demostrar su cariño, derrumbándola sin falta y lamiéndole la cara de arriba abajo con una alegría única.


    —Jud —masculló Joachim—, adiós, princesa.


    Nuestros padres salieron de la casa y soltaron un grito al ver a Jud.


    —¡Mutti! —gritó Martín, llorando—, ¡Jud murió! —le dijo como si aún tuviera diez años de edad. —¡Jud! —chilló él—, ¿por qué me dejaste?


    Nuestros padres se arrodillaron a nuestro lado y sollozaron con amargura el triste final de un miembro más de la familia.


    —Siempre te recordaremos —susurré llorando con amargura—, siempre.


    

  


  
     


    Capítulo 35
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    M i madre me obligó a ir con Joshua a la fiesta del pueblo a cambio de mi libertad. Me había castigado, una vez más, días atrás por llegar tarde de mi clase de inglés. En realidad, ni siquiera fui. Había estado con Sebastián aquel día, consolándolo tras la triste muerte de Jud. Tras un fin de semana imborrable, la tragedia nos azotó con violencia. Ver a Sebastián de aquel modo me dejó muy mal. La manera en cómo lloraba, sin tapujo, ni vergüenza, me conmovió profundamente. Todo lo contrario de Joshua, que cuando murió su abuelo, solo pensaba en la herencia. Y eso que el pobre hombre vivía con ellas. Tal vez yo fui la única que lamentó de verdad su muerte en aquella casa aquel fatídico día.


    —¡Eres tan insolente, Lya! —me gritó mi madre, iracunda—. ¿Por qué te comportas así?


    «Por amor» pensé con una sonrisa diabólica en la mirada.


    —¿Lo viste? ¿Te has encontrado con el muerto de hambre?


    Negué con la cabeza y con un enorme nudo en la garganta. Detestaba cuando llamaba así a Sebastián.


    —¡Te tiene hechizada!


    Había pasado una deliciosa tarde con Sebastián, bajo sus narices mientras ella estaba con sus amigas en la sala. Él y yo hacíamos el amor en el despacho de mi padre, que había viajado a Berlín. El recuerdo me obligó a morder el labio inferior en un acto reflejo mientras mi madre despotricaba. La excitación empapó mis bragas de encaje en pocos segundos…


    —¿Pueden entrar? —me preguntó Sebastián, mientras le ataba las manos con una cuerda tras la espalda—, ¿por qué te gusta atarme? No me gusta que me aten —protestaba sin parar—. Si alguien entra, no podré huir y me llevarán preso por indecente como suele decir mi Mutti.


    Siempre lo hacía cuando se ponía tenso ante alguna situación. Le di un apasionado beso y aspiré sus quejas.


    —La puerta está trancada, mi amor —le dije sobre los labios—. Tranquilo… —le guiñé un ojo.


    Los rayos del sol bañaban todo el lugar, iluminándonos de pies a cabeza. Me quité el vestido a cámara lenta, despertando cada fibra de su cuerpo. Esbocé una sonrisa ladina al ver cómo movía con impaciencia los dedos de los pies y el labio inferior.


    —Oh, Lya —susurró cuando bajé lentamente el corpiño del body de encaje—. ¿Me quieres matar?


    Me gustaba jugar, me gustaba seducirlo y dejarlo completamente enardecido antes de poseerlo. Magda era una excelente profesora del arte de seducir y enloquecer a un hombre. No quería, ni permitiría que nadie ocupara nunca mi lugar en el corazón y en los recuerdos de Sebastián.


    —¿Lo estoy consiguiendo?


    Se removió nervioso en el sillón de cuero.


    —¿No es evidente? —susurró con agonía y no pude evitar sonreír—. Eres cruel, Lya.


    Cogí la copa con el licor de chocolate que tanto amaba mi madre y metí el dedo índice en ella, empapándolo con el líquido marrón. Después lo deslicé por sus labios con mucha sensualidad, dejando que algunas gotas se desparramaran por su barbilla. Me recliné y lamí el líquido con la punta de la lengua. Él sacó la suya y jugueteó con la mía con mucho erotismo.


    —Sabes muy bien cómo enloquecerme, Sebastián.


    Esbozó una sonrisa victoriosa.


    —Ah ¿sí?


    El sol realzaba el color dorado de sus pestañas y el rubor de sus mejillas acaloradas. Era, sin lugar a dudas, la criatura más perfecta de la tierra. Ningún pintor, por más talentoso que fuera, podría plasmar aquella belleza idílica en su tela.


    —¿Por qué me miras así?


    Sus ojos eran transparentes y sus labios rojos como la frambuesa. Grabé a fuego cada pedacito de su cara mientras la tensión sexual crecía entre los dos a pasos agigantados.


    —Eres perfecto, Sebastián.


    Miré de refilón su miembro.


    —No, jamás llegaría a tus pies, Lya.


    Era modesto y también sincero. Aquella combinación era letal para cualquier mujer. Un hombre dulce, sincero, apasionado y culto era la perdición total de una mujer.


    Y él era mi perdición.


    Capturé sus labios en un profundo beso, una caricia carente de gentileza y dulzura. Le succioné la lengua con tal voracidad que le robé un gemido de placer intenso. No me detuve, continué con mi sensual asalto a la vez que le tocaba el sexo con mucha sensualidad.


    —¿Yo o el Führer? —le dije tras apartarme de sus labios hinchados—. ¿Quién tiene más poder sobre ti, Sebastián Ackermann?


    No dejé de tocarlo un solo segundo, obligándole a cerrar los ojos y apretar los labios.


    —Tú… —gimió sin aliento—, solo tú, Lya…


    Aquella respuesta dibujó una amplia sonrisa en mis labios y como premio, me arrodillé entre sus largas piernas. Empapé el dedo una vez más en el licor y después lo deslicé en su miembro lentamente mientras lo observaba con más fijeza. Las venas palpitaban bajo la yema de mi dedo con frenesí.


    —Lya, basta —me rogó e hice exactamente lo contrario—. Gritaré —me amenazó y me reí.


    Verlo rendido ante el placer era muy enardecedor.


    —Lya… —repetía mi nombre sin parar.


    Las bragas de encaje estaban muy húmedas ante el fuego que ardía en mi entrepierna. Me toqué el seno a medida que lo chupaba, dejándolo aún más loco.


    —Quiero sentirte, Lya —me suplicó.


    Unas gotas de su placer se deslizaron por mi lengua y supe que era el momento de apagar el fuego de nuestros cuerpos. Me incorporé del suelo y me quité el resto de la ropa y le desaté las manos. Antes mismo que pudiera reaccionar, me atrapó entre sus fuertes brazos y me besó drásticamente, como si se le fuera la vida en aquella caricia. Le envolví el cuello con los brazos y la cintura con las piernas. Me cogió en volandas y me penetró de un solo embate. Le mordí el hombro y le arañé la espalda cuando me puso contra la pared y empezó a bombear dentro de mí con mucho salvajismo.


    —Te gusta dejar tus huellas en mí ¿no?


    Él sabía muy bien por qué lo hacía.


    —No quiero volver a verte con Inga —le dije y clavé las uñas en sus nalgas de acero—, no quiero que otra te mire, te desee y mucho menos te toque la cara como ella lo hizo ayer.


    Inga era su vecina, una joven de veintitrés años que siempre le tiraba los tejos a los Ackermann. En especial a Sebastián, que según ella, era la carne más inocente y deliciosa. Comentario que lo hizo en la casa de Emma mientras tomábamos café en el jardín. Quise arrancarle la cabeza y jugar a fútbol con ella.


    —¿Celosa? —me desafió y se detuvo.


    No se movió, obligándome a hacerlo yo. Me moví sin parar y de arriba abajo en círculos. No se movió y entonces, encogí los músculos de mi sexo alrededor del suyo, robándole por completo la paz.


    —Eres solo mío, Sebastián —le vocalicé antes de aprisionar sus labios hinchados en un beso sin escrúpulos.


    Se apartó de la pared y empezó a acometerme en el aire sin parar.


    —Córrete, Lya.


    Me estaba desafiando, ¡maldita sea!


    —No…


    Acuné su rostro empapado en sudor y lo miré fijo mientras me poseía con verdadero salvajismo. El sudor que cubría nuestros cuerpos empezó a deslizarse por nuestras pieles pegajosas y a emitir un sonido que me enloqueció aún más. Me pegué a él y lo inmovilicé completamente. Soltó una risita chulesca antes de tumbarme en la moqueta y apartarse de mí. En un rápido movimiento, sujetó con una mano mis muñecas por encima de mi cabeza mientras con la otra acariciaba uno de mis senos. Gotas de sudor le caían de la frente y se mezclaban con las mías.


    —Eres tramposo —me quejé.


    En aquella posición era vulnerable y él lo sabía. Me liberó las muñecas y se arrodilló entre mis piernas. Sacó su miembro de mi interior hasta la mitad y luego lo metió de nuevo. Repitió su gesto y cada vez que salía rozaba mi clítoris dejándome completamente al borde del precipicio. Chupó un dedo y luego empezó a acariciar aquel punto tan hipersensibilizado.


    —Me corro… —le dije cuando ya no podía más—, maldita sea…


    Deslizó el dedo en la boca con sensualidad y la dejó semiabierta. Todos sus gestos eran tan lascivos y tan embriagadores que no podía controlar las sensaciones que despertaba en mi cuerpo. Se acomodó sobre mí y me sujetó por los hombros antes de embestirme como un animal en celo hasta que me corrí en profundas e interminables oleadas de placer.


    —Te odio… —le dije, jadeando y tratando de recuperar el aliento.


    Lo empujé justo cuando iba a correrse y me senté a horcajadas sobre él. Metí su miembro en mi cavidad y lo monté con bestialidad hasta que nos corrimos juntos.


    —¿Entendiste, Lya? —me dijo mi madre con retintín y me devolvió al presente de golpe.


    Me había desconectado por completo y parte de sus instrucciones quedaron en el aire, flotando entre mis pensamientos nada decorosos.


    —Sí, madre.


    Salí del despacho y me dirigí a mi habitación con el corazón latiéndome a mil por hora.


    —Necesito un baño —me dije y sonreí con malicia.


    Alguien entró en la habitación a través de la puerta del balcón. Era Sebastián. Tanta fue mi alegría, que un grito se me escapó y los saltitos se adueñaron de mi cordura. Me lancé a sus brazos y le devoré la boca que sabía a naranja. No había lógica alguna en aquellas reacciones, porque el amor carecía de ella.


    

  


  
     


    Capítulo 36
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    E n casa estábamos muy triste tras la muerte de Jud. Nos costaba levantarnos y no encontrarla. Joshua, el otro día, soltó un comentario bastante discutible en la panadería donde trabajaba mi padre, que prefirió ignorarlo. Pero luego lo comentó en casa durante la cena. Levanté la vista y miré atento a mi padre, que, por primera vez en toda su vida, maldijo a alguien.


    —Ese judío de mierda no tiene corazón —soltó él y todos nos miramos con extrañeza—. Hitler tiene razón.


    ¿En qué tenía razón? Me tensé un poco y el hambre se marchó. Mi padre había cambiado bastante tras asistir a las reuniones del partido de Hitler.


    —No todos los judíos son iguales —defendí.


    Mi padre me miró con el ceño fruncido.


    —Depende de las circunstancias, hijo.


    ¿Qué quería decirme con eso? Preferí no replicar, no tenía ganas de discutir y mucho menos con él.


    —Planté un rosal sobre la tumba de Jud —le dije a mi madre—. Pronto brotará.


    Martín no hizo ningún comentario fuera de lugar, algo bastante inusual en él.


    —Será un rosal precioso, mi amor.


    Me puse la camisa blanca almidonada que mi madre me había planchado mientras mis hermanos hablaban de sus chicas y la fiesta del pueblo donde la mayoría estaría hoy. Nunca sentí envidia de nadie en mi vida, hasta ahora. Mataría por poder hacer lo mismo con Lya, pero, por el momento, era imposible.


    Y lo peor de todo, es que iría con Joshua.


    —¿Te encuentras mejor, Patito? —me preguntó Joachim.


    Estaba triste y él sabía muy bien el motivo.


    —Sí —le mentí.


    No había probado bocado en el almuerzo. El nudo que tenía en el estómago era abismal. Salimos de la casa antes de las siete y nos dirigimos al parque donde se llevaría a cabo la fiesta conmemorativa. Las tiendecitas exhalaban aromas deliciosos de las palomitas y otros dulces típicos de la región. Mis padres estaban sentados en un banco, besándose con mucha pasión. Martín soltó un gemido de susto al verlos.


    —¿Después me preguntan por quién salí tan indecente?


    Joachim le dio un codazo en el estómago.


    —Calla…


    Los observé con una sonrisa bobalicona a ambos. Me gustaría ser como ellos en el futuro. Emma y Magda llegaron minutos después y se echaron en los brazos de mis hermanos. Sus padres no aprobaban la relación de ambas, pero a ellas, poco o nada, les importaba.


    —¡Soldado!


    Emma estuvo a punto de perder el equilibrio, pero mi hermano la sostuvo a tiempo y evitó su caída. Magda y Martín compartieron unas palomitas y luego rieron de alguna tontería que dijo él.


    —¿Te encuentras mejor?


    Magda le besó en la barbilla.


    —Sí.


    Se abrazaron y luego desaparecieron del lugar. Joachim y Emma igual. Yo me quedé allí, solo, mirando a las personas presentes con tristeza.


    —Hola, Patito —me saludó Petra.


    Estaba con su prima, una joven muy guapa y muy atrevida. Mis ojos se clavaron en su escote bastante llamativo.


    —Hola —le dije.


    —¿Recuerdas a mi prima?


    —Sí.


    No recordaba su nombre y no quería preguntarle por cortesía más que nada. ¿Era Inga? ¿Gudrun? ¿Ingrid? Simplemente, no lo recordaba.


    —Hola —me saludó y me dio dos besos.


    Me sonrojé como un tomate, en especial cuando Petra dijo cantarina que habíamos cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. Su prima me vio desnudo a los trece años en el rio mientras me bañaba con mis hermanos y mis primas. Examiné a mi amiga con severidad. Odiaba aquellos comentarios fuera de lugar y sin relevancia alguna.


    —Estás guapísimo, Sebastián —me dijo su prima en tono insinuante.


    Abrí la boca como para replicarle, pero la volví a cerrar cuando mis ojos se encontraron de golpe con los de Lya. Ella estaba de brazos entrelazados con Joshua, como si fueran novios. Ella trataba de apartarlo, pero él no la dejaba.


    —¿Sabías que Lya y Joshua son novios? —comentó Petra a su prima.


    «No es cierto» pensé.


    Era la primera vez que le ocultaba algo, temía que metiera la pata y por eso decidí no confesarle sobre mi relación secreta con Lya.


    —Es muy afortunada —le dijo su prima con expresión maliciosa—. Joshua tiene mucho dinero y ella es muy interesada.


    Lya no era interesada, se conformaba con tan poco cuando estaba conmigo. A veces solo quería un abrazo o un beso bajo la lluvia. Levanté la mirada con temor y la miré con profundidad. No podía mirarla de otra manera. Sus ojos desprendieron un brillo que no sabía cómo definir con palabras. Estaba celosa y con ganas de matar a la prima de Petra. Podía leer sus pensamientos asesinos con tan solo verla.


    «Te amo» vocalicé con los ojos y ella se apartó de Joshua tras sonreírme.


    —Me encanta su vestido —resaltó la prima de Petra con un tonillo revestido de envidia.


    Era un vestido sin tirantes de color blanco que realzaba mucho su piel ligeramente bronceada. Aquel vestido se lo regalé yo el último fin de semana. En realidad, pagué por él y elegí el modelo mirando las revistas de mi madre.


    —¿Cómo consiguió ese tono de piel dorado? —se preguntó Petra con el ceño fruncido.


    «Haciendo el amor conmigo bajo el sol en plena siesta» pensé con expresión taimada. Lya y yo solíamos encontrarnos los fines de semana cerca de la granja de Eliette, donde nadie iba en aquellos horarios.


    —Tiene una hermosa figura y una piel envidiable —soltó mi amiga con cierta ira en la voz, algo que me molestó mucho.


    —¿Por qué usas ese tono?


    —Porque muero de envidia.


    Me sacó la lengua.


    —Ah —me reí por lo bajo.


    La prima de Petra me preguntó algo a muy pocos centímetros de mi boca. No había necesidad de acercarse tanto, pero lo hizo y Lya se enfadó aún más. Joshua la llevó hasta la pista de baile y la pegó a su cuerpo con posesión. Sentí cómo la tristeza y la impotencia reptaban por mi corazón como una serpiente venenosa. La prima de Petra me arrastró a la pista y me obligó a bailar con ella como si fuéramos pareja. Durante el baile, Lya y yo discutimos a través de nuestras miradas. Nos gritamos con vehemencia y luego dejamos de hablar. Solíamos hacer lo mismo en persona y luego terminábamos haciendo el amor. La última vez, en el bosque, contra un árbol. Ella me arañó la espalda mientras la embestía y la miraba con expresión seria. No éramos una pareja dulce y amorosa como Joachim y Emma, no, éramos más explosivos y austeros. Aunque, tampoco sabía cómo eran ellos en la intimidad. Ni yo, ni Joachim hablaríamos de algo tan íntimo. Martín, aunque siempre era un cotilla y nada discreto, últimamente, para nuestro asombro, no hablaba de su relación con Magda. Mi hermano menor estaba enamorado, aunque aún no era consciente de ello.


    —Me gustaría que me folles —me dijo de pronto la prima de Petra y toda la sangre abandonó mi cara—. ¿Nos vamos al bosque?


    Su propuesta me dejó sin palabras.


    —Lo siento —le dije, azorado—, tengo novia.


    Ella me miró con asombro.


    —¿Y dónde está?


    Le dije que vivía en otra ciudad.


    —Ella no lo sabrá.


    Envolvió mi cuello con sus brazos y me bajó la cara como para besarme, pero me volví para evitarlo.


    —Pero yo sí —le repliqué y me aparté de ella.


    Cuando busqué a Lya con la mirada, vi cómo envolvía el cuello de Joshua con los brazos y reía a carcajadas. Supuse que vio lo de la prima de Petra.


    «Al menos ella está disfrutando del momento».


    Joshua le dio un beso en los labios y ella se apartó de él como si acabara de darle una bofetada. La miré ceñudo, no pude evitarlo. La prima de Petra me cogió del codo con cierta brusquedad y me miró como si estuviera a punto de arrancarme los ojos.


    —No creo que tu novia sea más guapa que yo —me dijo, furiosa y clavó las uñas en mi carne—. Seguro es una putilla barata como la ropa que llevas puesta.


    La miré con expresión de pena más que de rabia antes de apartar mi codo de su garra.


    —Permiso.


    No le dije nada, no merecía la pena. Una mujer como ella sería incapaz de comprender lo que significa amar a alguien sin interés. Lya me miró apenada desde su sitio, lapso en que cogí el tulipán morado que había traído de casa. Lo había dejado en la rama de un árbol. Joshua se reclinó y le dijo algo a muy pocos centímetros de su cara. Ella asintió y él se alejó. Me miró con atención mientras las parejas bailaban y hablaban entre nosotros como figuras borrosas sin rostros definidos. Era como si allí estuviéramos solos. Besé la flor antes de dejarla sobre una piedra que se encontraba al pie del árbol con una esquela pequeña que decía: te amo en hebreo.


    Sus ojos se nublaron y los míos también. Era un hombre sensible, incapaz de ocultar mis sentimientos ante la mujer que amaba.


    «Adiós» le solfeé.


    Me volví y me escabullí entre las personas sin mirar atrás.


    —Me duele no poder gritarle al mundo entero lo que siento por ti.


    Me dirigí a la torre para contemplar el atardecer.


    —Lya —musité mientras una lágrima rodaba por mi mejilla—. A veces creo que nuestro amor es imposible.


    Alguien me cogió de la mano tiempo después y sin la necesidad de mirarla, le dije:


    —Te eché de menos.


    Apretujó mi mano.


    —Escupí en la bebida que compré para la chica que bailó contigo —me dijo con malicia.


    La miré de reojo con una sonrisa pícara.


    —Y le puse laxante al café de Joshua antes de venir aquí.


    Abrí la boca en un gesto de pura perplejidad.


    —Soy capaz incluso de matar por estar contigo, Sebastián.


    Y aunque sonaba amenazador, también era lo más dulce que me había dicho aquel día. La atraje hacia mí y envolví el cuello con sus brazos, perdiéndome en los ojos de aquel ser perfecto que amaba más que a mi propia vida.


    —Yo también te eché de menos, Sebastián.


    Recliné la cabeza sobre la de ella mientras nuestros cuerpos se mecían lentamente al ritmo de la dulce canción que sonaba en la fiesta. Allí, lejos de todos, podíamos ser libres y amarnos sin miedo a nada.


    —Te amo —le dije y capturé su respuesta en un profundo beso mientras los últimos rayos de sol iluminaban el cielo.


    

  


  
     


    Capítulo 37
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    L a tormenta caía de manera desapacible fuera y al parecer, no escamparía tan pronto como lo supuse al llegar aquí. Mis padres me matarán, pero no me importaba, había logrado mi objetivo, traer la cura a Sebastián, que llevaba días en la granja de su patrón por culpa de una terrible pulmonía. Cuando lo supe, no medité mucho y decidí venir con el medicamento que necesitaba. Crucé todo el pueblo, más de veinte kilómetros a pie y bajo una tormenta furiosa que, en más de una ocasión, me hizo perder por completo la tranquilidad. Con pies inflamados y llenos de ampollas, llegué a una casa bastante lujosa, la casa del patrón de Sebastián.


    —Mi amor —le susurré atenta a su respiración acompasada—. Me muero si te pasa algo.


    Y era literal, si algo le pasaba, me moriría de pena.


    —Lya… Lya… Lya… —repetía con los labios entreabiertos.


    Le besé levemente.


    —Aquí estoy, mi amor.


    Era el segundo día, y aún tenía mucha fiebre, pero la penicilina pronto surtiría efecto.


    —Erika —musité al llamarla—. Pobre, le siento pena —me dije con una rara sensación en el pecho.


    Ella estaba muy enamorada de él y sus gestos la delataban, pero, por increíble que sonara, no sentía celos de ella, sino lástima. Porque era una buena chica, dócil, inocente y tierna. Todo lo contrario de mí.


    —Agua… —musitó Sebastián y le empapé los labios con un algodón húmedo—. Agua…


    No podía darle más, ya que la última vez lo desechó todo y eso no era bueno para sus pulmones.


    —Tranquilo, mi vida —le susurré y acto seguido le ronroneé mi melodía favorita—. Shhh…


    Rememoré de pronto lo que me escribió en un pergamino mientras le tocaba la cabeza con ternura tras el tremendo susto que nos dio horas atrás…


     


    Mi ángel, mi todo, mi mismo yo.


    Porque este profundo dolor cuando


    habla la necesidad puede nuestro amor existir, sino


    a través del sacrificio de no pedir todo del otro


    puedes cambiar el hecho de que tu


    no seas completamente mía, yo no


    completamente tuyo.


    Oh Dios, mira la hermosa naturaleza


    y consuela tu alma acerca de lo que debe ser el amor


    lo pide todo completamente y con razón.


    Así es para mí contigo, para ti conmigo,


    solo que olvidas tan fácilmente, que yo debo vivir para mí


    y para ti, si estuviéramos completamente unidos,


    tu sentirías este dolor tan poco como yo.


    si estuvieran nuestros corazones siempre juntos y


    unidos, yo por supuesto, no tendría nada qué decir,


    mi corazón está lleno de tanto para decirte.


    Oh, hay todavía momentos cuando encuentro


    que la palabra no es nada, en absoluto, alégrate


    permanece mi fiel y único tesoro, mi todo, como yo para ti.


    El resto los dioses deben comunicarnos lo que deba ser para nosotros.


     


    —Te amo tanto —le dije con el dedo índice en el labio inferior—. Tanto, mi amor — rompí a llorar ante la emoción.


    «Este amor era vida, pero también muerte».


    —¿Qué pasaría de mí sin ti?


    De pronto, recordé el día que le afeité la barba en la cabaña y cómo tembló cuando le pasaba la afilada navaja por la cara enjabonada. Me reía cada vez que la alejaba y cerraba los ojos en un gesto de alivio…


    —No te cortaré —le dije, riendo—. Solo si te pillo con alguien y no será tu bonita carita, precisamente.


    Tragó con fuerza.


    —Eres capaz de eso.


    Le enseñé la navaja a modo de advertencia.


    —¿Tienes dudas de lo que soy capaz de hacer, Sebastián?


    Negó con la cabeza.


    —En absoluto.


    Había dulzura y también júbilo en su tono. Se sentía orgulloso de tenerme a su lado, de tener a una mujer cuya palabra valía oro.


    —También sería capaz de otras cosas por ti, Sebastián.


    Me detuve en mi tarea y lo miré fijo. Sus ojos eran del color del cielo en pleno verano, transparentes y sinceros como el alma de un ángel celestial.


    —Yo también soy capaz de muchas cosas por ti, Lya.


    A veces me preguntaba hasta qué punto llegaríamos el uno por el otro.


    —Tengo miedo, Sebastián.


    Me miró con las cejas doradas elevadas.


    —¿De qué?


    Tenía tanto miedo de que esto terminara, de que no durara más que un verano como solía decirme mi cruel y fría madre. ¿Y si fuera así? ¿Sería solo una bonita historia de amor juvenil y pasajera? No había amado a nadie antes y no podía sopesar las alternativas. Pero de algo estaba segura, a Sebastián Ackermann jamás olvidaría.


    —No me hagas caso.


    Acunó mi rostro entre las manos y me miró con aquellos ojos tan dulces y sinceros.


    —No tengas miedo, solo ten fe, Lya.


    Y con esas palabras me robó una sonrisa.


    —Fe en nosotros…


    Cerré los ojos al volver al presente y me sumergí en un profundo sueño, donde él me esperaba cerca de una dantesca plantación de tulipanes morados. En sus manos, tenía uno y en sus labios aquella sonrisa cautivante que me enamoró la primera vez que lo vi…


    El patrón de Sebastián quería que llamara a mis padres, pero en lugar de eso, llamé a mis primas que estaban muy preocupadas conmigo. Les dije que estaba bien, y que poco a poco Sebastián también. Emma me advirtió que mi madre estaba furiosa, pero que ni ella, ni Magda abrieron la boca. Sin embargo, supuse que había buscado a los Ackermann y con amenazas lograría su objetivo. La conocía muy bien como para saber qué pasos daría.


    —Sebastián apenas tiene fiebre, señorita —me dijo el ama de llaves cuando colgué—. Le preparé un desayuno leve.


    Cogí la bandeja y le agradecí el gesto.


    —Se aman mucho.


    La miré con infinita ternura.


    —Con toda el alma.


    Erika apareció en mi enfoque con dos vestidos entre las manos y una ropa íntima nueva.


    —Gracias —le vocalicé con los labios—. Erika.


    Ella se ruborizó, era como la versión femenina de Sebastián. Y aunque tuviéramos la misma edad, al parecer, éramos muy distintas.


    —Permiso.


    Erika me siguió con las prendas hasta la habitación, donde nos encontramos con Sebastián completamente desnudo y parado cerca de la puerta algo mareado. Puse la bandeja en la mesa y me acerqué a él. Erika no se movió de su sitio, no sé si se había petrificado por la situación o por ver a Sebastián en aquellas circunstancias.


    —Me siento muy mal, Lya —me dijo y enterró la cara en mi cuello—. Todo me da vueltas.


    Estaba sudando frío y aquello nunca era buena señal.


    —Tranquilo, mi amor…


    Respiraba con mucha dificultad y sudaba mucho. Le pedí que se tumbara en la cama y así lo hizo. No pude evitar que Erika lo viera tal cual había venido al mundo, pero fui lo más veloz que pude y lo cubrí con unas mantas. Ella puso las prendas en la cama y luego me acercó la vasija con agua y paños.


    —Gracias.


    Ella sintió.


    —Esto le ayudará a bajar la fiebre —le dije, pero no estaba segura si me había comprendido—. No está bien, Erika —repuse y ella suspiró hondo—, la fiebre persiste.


    No probé bocado en todo el día, atenta a cada gesto de Sebastián. Él durmió gran parte del día y por la noche, al fin, dejó de tiritar de frío. La fiebre había bajado un poco.


    —Protégelo —le rogué a Dios—. No lo abandones.


    Un suspiro se escapó del pecho de Sebastián y me robó la atención. Levanté la vista y lo miré a través de la tenue luz de la lámpara del velador a un rincón sobre la cabecera de la cama. Su barba incipiente de tres días brillaba como hilos de oro alrededor de su barbilla. El pelo le caía sobre la frente y también era dorada, pero más oscura, como la cerveza. Fuera llovía, pero ya no con tanta furia como días atrás. Recosté mi cabeza al lado de la suya y posé la mano sobre su pecho para sentir sus latidos. Abrió ligeramente la boca y mi nombre afloró de ella como un suspiro cargado de tensión. Sebastián estaba preocupado, temía que esto que había hecho por él tendría duras consecuencias con respecto al futuro. Y aunque quise persuadirle de lo contrario, era consciente que un gran torbellino se aproximaba y que haría un gran estrago a su paso. Tragué con fuerza la saliva y suspiré sin querer.


    «Dios protégenos» rogué y un trueno embravecido estalló en el cielo. Me abracé a Sebastián y lloré en silencio mientras me imaginaba una vida lejos de él. Doblé las piernas y el llanto se proliferó a tal punto que, hipé.


    —No puedo vivir sin ti, Sebastián.


    Muchos dirían que era demasiado drástico o exagerado, pero no, lo que sentía por él era inmenso, era colosal, era todo.
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    Al día siguiente, tras tomar toda la sopita de espinacas que tanto detestaba, cumplí mi palabra y le llené de mimitos. Nos besamos tanto que nos dolían los labios, era como si no hubiera un mañana, como si aquel fuera el último encuentro de nuestras vidas. Siempre nos besábamos de aquel modo con amor, desenfreno y desesperación.


    —Te amo tanto, Sebastián.


     Sujeté su cara arrebolada entre las manos y clavé los ojos en los de él.


    —Y yo a ti, cielo.


    Nos quedamos profundamente dormidos la mayor parte de la tarde, hasta que los gritos de mi madre rellenaron el silencio. Abrí los ojos con pereza, sin saber si lo estaba soñando o era real.


    —¡¿Dónde está mi hija?! —chilló mi madre, encolerizada— ¡Lya!


    Me levanté de la cama como si tuviera unos resortes bajo las piernas al comprender que no era producto de mi imaginación.


    —¡Es mi madre!


    Sebastián abrió los ojos con pereza, justo cuando ella entró en la habitación como alma que lleva el diablo.


    —¡¿Quieres matarnos de angustia?! ¡Llevamos dos días buscándote!


    Sebastián se levantó de la cama algo mareado y miró estupefacto a mi madre, que a su vez, lo fulminó con la mirada.


    —Si no vienes ahora mismo conmigo —amenazó con rabia—, este joven irá a la cárcel por retenerte en contra de tu voluntad.


    La miré con censura antes de ladrar:


    —¡Nadie me obligó, madre! —miré a Sebastián de soslayo—, ¡lo hice por amor!


    El señor Hoffmann entró en el cuarto.


    —Señora, ¿de qué lo acusaría? Su hija llegó aquí por voluntad propia y nosotros somos testigos de ello.


    Mi madre soltó un taco por lo bajo al tiempo que mi padre se acercaba y me miraba con profundo dolor.


    —Hija.


    Lo miré con la misma profundidad.


    —Papá, por favor.


    Negó con la cabeza, instante en que Sebastián jadeó con dificultad.


    —Me has decepcionado mucho.


    Mi madre me cogió del brazo y me arrastró por el pasillo rumbo al coche. Sebastián intentó seguirnos, pero su patrón le impidió el paso y le rogó que no cometiera una locura.


    —Aléjate de mi hija —le pidió mi padre y me clavó una daga en el pecho—, sois de mundos muy diferentes, Sebastián.


    —Pero, señor, la amo —soltó él con su peculiar inocencia.


    Grité todo el trayecto que lo amaba y que nadie nunca conseguiría separarnos. ¡Ni la muerte! Mi madre enterró las uñas en mi brazo con mucha violencia y me robó un gemido de dolor. La miré de reojo con expresión interrogante. Ella me odiaba, siempre me odió, pero ahora más que nunca.


    —¡Te amo, Sebastián! —grité antes de meterme en el coche—, no lo olvides.


    Rompí a llorar con amargura, sabía que mi madre sería implacable y que mi padre se limitaría a aceptar cada una de sus determinaciones.


    «Mis presentimientos nunca fallan».


    —Te amo, Lya —musitó Sebastián con lágrimas en los ojos—, con toda el alma.


    Sintió una fuerte punzada en el pecho que le hizo caer de rodillas en el suelo con la respiración muy entrecortada. Todo empezó a darle vueltas.


    —¡Sebastián! —grité antes de que arrancaran—. ¡Sebastián!


    

  


  
     


    Capítulo 38
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    E staba encerrado en la cárcel tras ser acusado de invadir la mansión de los Rubinstein como un vulgar ladrón. Apoyé la cabeza en las rejas de metal mientras recordaba lo sucedido…


    Volví a mi casa días después de recuperarme de la pulmonía, al no lograr comunicarme con Lya por ningún medio. La llamé, pero siempre me decían que no estaba o que dormía. Emma y Magda no podían darme noticias, ya que estaban de castigo tras lo de Lya. Me estaba volviendo loco, en especial porque supe por Petra que la madre de Lya había organizado una fiesta en honor al hijo del dueño de la fábrica de porcelana. Al parecer, era más rico y más conveniente que Joshua. Ludwig estaba obsesionado por Lya, y mucho más tras sus constantes rechazos. Cierta vez, una de sus sirvientas, amiga de Petra, lo escuchó decir que no descansaría hasta tenerla rendida a sus pies. Aquello me enfureció.


    —Hijo, ten cuidado —me pidió mi padre—. Aun tienes fiebre…


    Estaba poseído por la rabia y el rencor. Las palabras del padre de Lya resonaban una y otra vez en mi cabeza. Nunca sentí tanta rabia de una persona como en aquel momento.


    —Lo tendré.


    Petra me rogó que pensara muy bien en lo que haría. Los Rubinstein estaban cabreados y tenían mucha influencia. ¡Podían mandarme a la cárcel!


    —Su nana me ayudará, Petra —le dije decidido.


    La nana de Lya me había entregado la carta que ella me escribió días atrás:


     


    Amor mío:


     


    Cierro los ojos y sueño que estás aquí, conmigo, a mi lado. Pero cuando los abro, no te veo y lloro, lloro con un dolor que nunca he experimentado antes. ¿Por qué Dios nos castiga de este modo? No lo comprendo. Nuestro amor no le ofende, al contrario, nació por su obra.


    ¿Crees que pronto podremos estar juntos? ¿Para siempre? Me siento en una horrible encrucijada. Te amo con vesania, pero también amo a mi familia, ¿es pedir mucho poder tenerlos a ambos en mi vida como os tengo en mi corazón?


    ¿Sabes? Mi padre me dijo que lo decepcioné, que mi comportamiento abrió una profunda herida en su ser. Le dolió mi actitud, pero, ante todo mi elección. Le dije que ambos creíamos en el mismo Dios y en el mismo amor, ¿por qué no lo puede comprender? Nada tiene sentido.


    Sin ti mi vida no tiene sentido y se lo dije. A cambio me gané un duro castigo, no poder verte, besarte, tocarte, amarte. ¡Qué infeliz soy sin ti!


    Mañana será la dichosa fiesta para el petulante hijo del dueño de la fábrica de porcelana. Me niego a asistir y mi madre me dijo, que, si no lo hago, no podré salir durante un mes de la casa. Le dije que prefiero lamer un cactus a bailar con ese joven y ella me dio una fuerte bofetada. Volví a gritarle y me gané otro golpe. Cuando me dejó a solas, empecé a tocar el piano que mi padre me compró durante mi estancia en la granja de los Hoffmann. Toqué nuestra dulce melodía, pronto la podrás escuchar mi amor. ¡Dios! ¡Necesito verte!


    Te amo con locura.


    Siempre tuya, solo tuya


    Lya.


     


    P. D.: Mi nana te ayudará para que puedas entrar en el sótano sin que nadie lo note. ¡Te esperaré ansiosa en nuestro rincón!


     


    Leí la carta una y otra vez alimentando mi alma de esperanza e ilusión.


    —Ahí estaré, amor mío —susurré con una sonrisa bobalicona en los labios.


    Por la noche, me puse una camisa blanca, unos pantalones grises, el chaleco del mismo tono y me dirigí a la mansión de Lya a escondidas de todos. Su nana me esperaba en el portón en la hora acordada.


    —Tenemos que tener mucho cuidado, Sebastián.


    Le di un beso en la frente.


    —Lo sé, nana.


    Con mucha cautela entramos en la casa y nos enfilamos al sótano mientras en el salón de baile los invitados disfrutaban de la fiesta.


    —No tardéis —me aconsejó la mujer.


    —No te preocupes —le dije en un susurro.


    Abrí la puerta y bajé las escaleras a pasos lentos. Lya se lanzó a mis brazos y me llenó la cara de besos. Reí por lo bajo al tiempo que ella me quitaba la camisa y los pantalones.


    —Te eché tanto en falta, Sebastián…


    Aproveché el momento para dibujarle el cuello con los labios y acariciarle la espalda con ambas manos. La echaba tanto de menos, mucho más que el propio aire que me mantenía vivo. Porque ella era mi soplo de vida.


    —Hazme el amor, Sebastián —me rogó en un susurro—, necesito sentirte, mi amor…


    En la granja, debido a mi estado, no pudimos amarnos, ya que las fuerzas me fallaban. Tras desnudarla y quitarme las últimas prendas, la llevé hasta la cama a toda prisa y veneré su cuerpo con los labios desde la cabeza hasta los pies. Lamí cada dedo y luego me deslicé hasta llegar a su parte íntima donde me perdí. Lya se arqueó con fuerza, entregándome su cuerpo y su alma entera. Se aferró a mi pelo a medida que el clímax se acercaba. No teníamos mucho tiempo y cada segundo debía ser realmente gozoso.


    —Quiero tocar el cielo contigo, Sebastián —me suplicó—, quiero que me hagas un hijo para que nadie pueda separarnos...


    Levanté la cabeza y la miré desde mi sitio con una ilusión que iluminó mi cara un tanto demacrada. ¿Eso quería? ¿Un hijo? Un lazo que nos uniría para siempre. Me acomodé entre sus piernas y la penetré hasta el fondo.


    —Eres mía —le dije y empecé a moverme sin parar—, solo mía…


    Entré y salí de su cuerpo sin parar hasta que el clímax nos atravesó como un rayo feroz.


    —Solo tuya, Sebastián.


    Nos mimamos, nos besamos, nos amamos una y otra vez mientras fuera empezaba a llover. Me arrodillé entre sus largas piernas decidido a hacerle una propuesta. Lya deslizó los ojos por mi cuerpo y sonrió con picardía al notar como mi miembro volvía a despertarse.


    —Lya, amor de mi vida —dije tras coger mis pantalones y retirar algo de uno de sus bolsillos—, no es un anillo valioso, pero es de corazón —los ojos de Lya se llenaron de lágrimas al ver la joya que no valía mucho—, para que nadie pueda separarnos, nunca más —tragué con fuerza—, ¿te casarías conmigo?


    Las lágrimas anegaron en pocos segundos su rostro. Se arrodilló y me miró con amor infinito a través de sus húmedas pestañas.


    —Sí, acepto, mi amor.


    Le aclaré que solo podríamos casarnos por lo civil, ya que ni yo era judío ni ella era católica. Asintió al tiempo que las lágrimas caían de sus ojos y el anillo se deslizaba por su dedo anular. Miró la joya delicada y luego me miró con adoración.


    —¿Y si me convierto al catolicismo, Sebastián?


    La miré con ojos soñadores.


    —Es más simple que convertirte al judaísmo —meditó—, ¿no?


    Me abalancé sobre ella de golpe y la besé con mucha pasión.


    —Ackermann, tiene visita —me dijo el guardia y me devolvió al presente de golpe.


    Levanté la vista y me encontré con Joachim.


    —Hermano… —me dijo y se acercó con la pena estampada en la cara—. Tu patrón se ofreció a sacarte de aquí —anunció y lloré con amargura—. Tranquilo, Sebastián.


    No podía más con aquella pena y terminé rehén de ella. Me deslicé por las rejas hasta caer al suelo, anegado en lágrimas.


    —Me… humillaron… —le dije preso del dolor—. Todos me miraron como si fuera una rata inmunda…


    Joachim se aculilló y me miró con profundo pesar.


    —La madre de Emma me mira igual y a mí no me importa, porque la que amo no me mira de ese modo.


    Levanté la vista sin dejar de llorar.


    —Odio a los padres de Lya, Achim —le confesé con una rabia que nunca experimenté antes—, y la voy a salvar de ellos —juré con los dientes apretados—. La salvaré de esos judíos…
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    Rememoré la última noche que había estado con Lya mientras fuera llovía de manera torrencial. Estaba sentado en un rincón de la celda con las piernas dobladas y los brazos apoyados en las rodillas…


    Me levanté de la cama casi a medianoche y miré con ternura a Lya, que yacía entre mis brazos completamente rendida tras hacer el amor. Me aparté de ella con sumo cuidado para no despertarla, pero, aunque hiciera ruido, derrumbara parte de los muebles o gritara, ella no se despertaría. Lya tenía un sueño muy pesado y uno de sus deportes favoritos era dormir.


    —Te amo, pequeña —le dije con el corazón en la mirada.


    Le di un beso en los labios semiabiertos. Ella dijo algo ininteligible, pero no se despertó. Me vestí y retiré un pequeño pergamino envuelto con una cinta de seda negra. Lo coloqué sobre la almohada contigua con un pequeño tulipán morado de tela que me había hecho mi madre. Me senté en la cama y le acaricié la mejilla con el dorso de la mano.


    —Soy esclavo de tu amor, Lya —le susurré.


    Le di un último beso en los labios antes de cubrirla con la manta de algodón. Apagué las velas para evitar cualquier incidente y subí las escaleras. Abrí la puerta con cautela y la cerré con el mismo cuidado. Miré a ambos lados antes de dirigirme hacia el cuarto de la nana de Lya, pero cuando salí al pasillo, unos agentes de policía me esperaban con cara de pocos amigos al lado de los padres de Lya.


    —Sebastián Ackermann, queda usted detenido por invasión a una propiedad privada.


    ¿Qué? ¿Me estaban acusando de invasión? La madre de Lya me miró con ojos victoriosos y su padre con censura. Uno de los agentes me esposó mientras me leía mis derechos.


    «Lya» pensé con agonía.


    Bajamos las escaleras a cámara lenta. Los invitados me miraban y cuchicheaban entre ellos lo sucedido. Joshua sonrió satisfecho desde su sitio.


    —Te pedí que te alejaras de mi hija, Sebastián —me recordó el señor Rubinstein mientras nos dirigíamos al coche de los policías—, ella no es para ti.


    Lo miré con ojos lacrimosos, nunca me sentí tan miserable y desgraciado como en aquel momento. Mis padres morirían de tristeza y vergüenza al verme detrás de las rejas. ¿Qué les diré? ¿Qué estaba allí por amor? Encaré al padre de Lya antes de entrar en el coche.


    —¿Por ser pobre, señor? ¿Por no tener un apellido? ¿Por eso? —le pregunté con un enorme nudo en la garganta.


    Él me miró fijo.


    —Mi hija merece a alguien de su misma condición social y no a un don nadie como tú —remató y destrozó el alma.


    Una lágrima atravesó mi mejilla ante aquella cruel afirmación.


    —Me las pagarán —susurré antes de subir al coche—. Lo juro.


    El guardia anunció la visita de Luka Roth y me sacó de mis pensamientos de golpe.


    «Lya».


    Nuestros ojos se encontraron y se gritaron tantas cosas en silencio. Llevaba tres días preso y pronto me trasladarían a otra prisión.


    —Lya —dije desde la celda—, mi amor, no debiste venir aquí.


    No podíamos tocarnos, abrazarnos o besarnos ya que un guardia nos vigilaba a pocos metros de la celda.


    —Tu patrón te sacará de aquí, mi amor —me dijo con lágrimas en los ojos—, tu padre habló con él y creo que es amigo del juez o algo así, no estoy muy segura.


    Joachim me dijo lo mismo, pero no estaba seguro si lo lograría. Mis ojos se llenaron de lágrimas al percibir la tristeza en su rostro.


    —¿Estás bien, cielo?


    Estábamos agarrados a las rejas de hierro con todas nuestras fuerzas.


    —No consigo retener nada en el estómago, Sebastián —me confesó, con agonía—, todo me causa náuseas.


    Le dije que eran efectos de los nervios, la desesperación y las incertezas. Miré a un lado y rocé sus nudillos con discreción a la vez que clavaba los ojos en los de ella. Una lágrima atravesó su mejilla y se la sequé con el pulgar con discreción.


    —Casémonos lo antes posible, Lya —le propuse con la voz llorosa.


    Un gemido se le escapó ante la fuerte emoción que sentía.


    —Sí —dijo sin rechistar—, cuando salgas de aquí, nos casaremos, mi amor.


    Nos miramos con intensidad durante varios minutos, hasta que el guardia nos dijo que el horario de visitas había terminado. No podíamos decir nada, ya que aquel agente estaba al lado de ella, pero no era necesario, a través de los ojos nos gritamos «te amo».


    «Mi amor» musité, llorando.


    Me di la vuelta y deslicé mi cuerpo por los barrotes de hierro hasta sentarme en el suelo. Agaché la cabeza y sollocé con amargura nuestra suerte. No era justo, nos amábamos, ¿qué mal había en eso?


    «Mi pobreza» deduje sin lograr controlar el llanto.


    

  


  
     


    Capítulo 39
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    S ebastián estaba preso por culpa de mis padres y la rabia me tenía muy acongojada. No comía, ni dormía bien desde que me enteré, por mi prima Emma, de lo sucedido. Él no merecía pasar por aquello. Ninguno de los dos.


    —Sebastián —susurré con tanta tristeza, que él terminó rompiéndose en mil pedazos—. Pronto estaremos juntos para siempre…


    Me miró con profundo dolor.


    —Te salvaré a tiempo, mi amor —me dijo y me estremecí.


    ¿Qué quería decirme? Lo miré con atención, nunca lo había visto tan triste como en aquel momento.


    Tanto o más que yo.


    Me aparté de las rejas de hierro a cámara lenta mientras unas lágrimas rodaban por mis mejillas. Me di la vuelta y lo miré por última vez antes de salir de la comisaría muy conmocionada, tanto que, perdí el conocimiento entre los brazos de mi prima tras decir el nombre de Sebastián. Cuando abrí los ojos, a la primera persona que vi, fue a Petra.


    —¿Petra?


    La amiga de Sebastián y Emma me miraron fijo por unos segundos. ¿Dónde estaba? ¿Qué hacía allí? ¿Qué pasó? Una fuerte punzada de dolor en la cabeza me hizo soltar un gemido. Todo me daba vueltas.


    —¿Te sientes mejor, Lya?


    Negué con la cabeza, al tiempo que las lágrimas atravesaban mi rostro sin parar. Estaba desesperada, al borde de un colapso nervioso. Petra me ofreció una taza de tila para tranquilizarme. Luego me levantó y cogió algo del armario. Emma se sentó en la cama y cogió mi mano entre las suyas.


    —Este vestido te compró Sebastián el otro día —me dijo Petra—, para vuestra boda.


    Me rompí un poco más. Alargué la mano tras depositar la taza sobre la mesilla. Cogí el delicado vestido estilo medieval manga corta y blanco como las nubes en pleno verano. En el centro del delicado escote se encontraba un pequeño tulipán morado, símbolo de amor eterno para ambos.


    —Mi amor —dije, llorando.


    Petra me contó el plan que habían armado con Sebastián los últimos días. La escuchamos con suma atención. Era una locura, una dulce locura. Ni muerta pensaba dejarlo o que me alejaran de él.


    —¿Estás lista para huir con él, Lya? —me preguntó Petra en un tono muy sombrío—, una vez que lo hagáis, no hay vuelta atrás.


    Pensé solamente en mi padre, en la vergüenza que pasaría delante de sus amigos y conocidos. Mi madre me daba igual, pero tras mi huida, probablemente, abandonara a mi padre. Sebastián pretendía llevarme a Suiza, lo más lejos posible de todos, dejando atrás incluso a su familia.


    —Tengo certeza —dije resoluta—, completamente.


    Petra me cogió de las manos y sonrió con ternura mientras Emma lloraba con amargura cerca de mí, consciente de que jamás volveríamos a vernos tras mi huida. Pero, al fin y al cabo, ella también sería capaz de hacerlo, si así fuera necesario.


    —Sé que no confías en mí —soltó la amiga de Sebastián con un temblor en la voz—, pero tu amor sí y tú confías en él, ¿no?


    Recordé lo que Sebastián me dijo en la cárcel sumido en rabia y rencor:


    «Te salvaré a tiempo, mi amor».


    No comprendía a qué se refería exactamente y temía adentrarme en ello y encontrarme con el abismo que se ocultaba detrás de aquellas palabras. Nunca había visto a Sebastián tan dolido, tan decepcionado y tan tajante con respecto a sus sentimientos.


    —Tengo miedo —solté en un acto reflejo.


    Petra frunció el entrecejo.


    —Es normal, Lya.


    El miedo podía asumir el control de mis sentimientos y acciones. Pero el amor que sentía por Sebastián era mucho más poderoso que cualquier otro sentimiento. Podía vivir sin mi familia, pero no sin él.


    «Huir es la única solución» me dije sin fuerzas.


    Volví a mi casa y mis padres me reprendieron duramente. Subí las escaleras como un fantasma sin vida envuelta en un halo sombrío y funesto. Mi madre me siguió y entró en la habitación furiosa. Me dio la vuelta y me sacudió con violencia. No reaccioné, ni siquiera cuando me dio una bofetada. Mi padre, inmóvil cerca de la puerta, nos observaba con profundo dolor, pero no hizo nada para evitar que aquella mujer, que me había dado la vida, me maltratara física y emocionalmente a su antojo. Cuando salieron, mi nana entró y me miró con lágrimas en los ojos.


    —Nana… —le dije y me lancé a sus brazos—. Me duele mucho el corazón.


    Nos tumbamos en la cama y acomodé mi cabeza en su pecho.


    —Mi niña, todo saldrá bien.


    No podía contarle mis planes, era demasiado peligroso y podía involucrarla en un problema innecesario. Conocía muy bien a mis padres y cuando se percataran de mi ausencia, moverían cielo y tierra para encontrarme.


    «No puedo decirte nada, nana» lamenté para mis adentros.


    Lloré toda la noche y aun así, no conseguía respirar con normalidad. Me dolían las decisiones que tuvimos que tomar con Sebastián y, ante todo, la indiferencia de mis padres con mi pena. Estaba sola, completamente sola en este barco.


    —Lya… —me dijo Magda al entrar en mi habitación con una cesta repleta de fresas y arándanos—. Debajo de la cesta hay un sobre con un poco de dinero que Emma y yo hemos conseguido para vosotros dos.


    Me lancé a sus brazos cuando dejó la cesta en la mesilla. Magda me tocó la espalda con afecto.


    —No tenéis otra salida, Lya.


    Me aparté de ella y le pregunté si sería capaz de hacer lo mismo por Martín. Para mi sorpresa, ella me dijo que sería capaz de todo por él, pero que me mataría si tal información llegara a sus oídos. Me reí entre dientes y le dije que su secreto estaba a salvo. Me secó las lágrimas con los pulgares y me dijo que debía dejar de llorar o la foto de la boda no quedaría muy bien.


    —¿Crees que seremos felices lejos de todos?


    Ella me miró con atención.


    —La felicidad no siempre es plena, Lya. A veces debemos elegir y ser un poco egoístas.


    No podía creer que aquella niña de dieciséis años me estuviera dando consejos tan maduros dignos de un adulto.


    —Algún día volveremos a vernos, Lya —me prometió—. Y ese día podrás decirme si valió o no la pena lo que hicieron.


    Nos abrazamos con mucho afecto.


    —Gracias, prima.


    Más que primas, éramos hermanas.


    —Sé feliz y con eso seré feliz, Lya.


    Por la tarde, Emma apareció y me dio una excelente noticia. ¡Sebastián estaba libre! Su patrón logró sacarlo de allí como se lo prometió. Lloré, esta vez de felicidad.
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    E l señor Hoffmann me sacó de la cárcel tras pagar una fianza considerable, según comentó el encargado de mi caso, nuestro vecino, por cierto. Mi patrón me invitó a un trago y acepté tras rascarme la barbilla oscurecida por una barba de tres días. Estaba muy cansado, a pesar de que me pasé durmiendo los últimos días. Era como si no lo hubiera hecho durante semanas. Moví el cuello de un lado al otro mientras mi patrón caminaba a mi lado en silencio.


    —Sebastián —me dijo en un tono muy serio.


    —Sí, señor.


    Por primera vez, me habló de su hija y lo que significaría para él que la desposara. No podía tragar la saliva tras escucharlo. ¿Aquel sería el precio de su ayuda?


    «Claro, todo en esta vida tiene su precio».


    —Erika es una buena chica, pero me temo que su discapacidad genere lástima en cualquier pretendiente. Además de interés.


    Me explicó sobre su estado de salud. A pesar de los tratamientos, su corazón seguía creciendo, según le dijo su médico y las probabilidades de que sobreviviera tras una difícil cirugía eran mínimas.


    —Lo siento, señor.


    Por tales razones, buscaba un buen marido para su única hija y heredera. Enarqué una ceja cuando puso énfasis en la última palabra: «heredera». ¿Qué se ocultaba detrás de aquella propuesta?


    —Lo siento, señor —repetí mucho más azorado que minutos atrás.


    No le dije nada más, porque pronto me casaría con Lya, y huiríamos juntos sin dejar rastro. El señor Hoffmann posó su mano sobre la mía y me miró con afecto.


    —Serías un buen marido y un buen padre, Sebastián.


    Mi patrón decidió ser más directo y objetivo, al ver que no reaccionaba cómo deseaba. Quise decirle que yo no me movía por el dinero, sino por el amor y mi amor ya tenía dueña.


    —Confío plenamente en que tomarás la mejor decisión, hijo.


    Su tono era firme y algo amenazante. Asentí, no podía hacer nada más. Pensé en Erika, y sentí una profunda lástima por ella, quise evitar sentir aquello, pero fue mayor que mi voluntad. Ella me inspiraba paz, ternura y compasión. Si no hubiera conocido a Lya antes, quizá me hubiera enamorado de ella, quizá. Pero ahora ya era imposible, Lya siempre será la dueña de mi corazón, la única dueña.


    —Te estaré esperando, Sebastián —me dijo con una sonrisa—, descansa este fin de semana y vuelve a la granja con la mente despejada y el corazón aliviado.


    Me palmeó la espalda con afecto.


    —Gracias, Señor, por todo.


    Alargué la mano en su dirección, pero él me estrechó con cariño y me palmeó la espalda con vigor.


    —De nada, hijo.


    Me aparté de él y me alejé a cámara lenta rumbo a mi casa, donde mis padres y Martín me recibieron con besos y abrazos.


    —Mi hijo —me dijo mi madre, llorando—, has vuelto a casa.


    Maldijo a los Rubinstein, en especial por la manera fría en que la madre de Lya la trató el día que fue a verla para pedirle de rodillas que me sacara de la cárcel.


    —Espero que algún día paguen cada lágrima que derramé por ti, hijo.


    Su tono era frío y severo. Mi padre opinaba lo mismo y Martín, aunque no decía nada, pensaba igual que ambos, lo deduje por la mirada que me lanzó.


    —Me bañaré —dije sin fuerza en el tono.


    Miré a mis padres y a mi hermano con un enorme nudo en el pecho. ¿Cómo viviría sin ellos? ¿Cómo lograría ser feliz sin ellos? En la bañera, las lágrimas cayeron de mis ojos y se entremezclaron con el agua. En dos días me casaría con Lya en un pequeño pueblo llamado «Radevormwald» donde uno de los clientes de Petra nos realizaría la boda civil sin el permiso de sus padres.


    —¿Por qué, Señor? —pregunté llorando—, ¿por qué el amor no es suficiente?


    Cuando salí del cuarto de baño, me encontré con Joachim, que me miraba fijo y con su peculiar seriedad. Tuve vergüenza de que me viera en aquel estado. Ya no era un niño, pero ciertas emociones eran más fuertes que yo.


    —Achim…


    Él se acercó y me estrechó entre sus fuertes brazos.


    —Tranquilo, hermano.


    Era el más fuerte y el más valiente de los tres, pero el más cercano y sensible cuando la situación así lo requería.


    —Lamento haberos avergonzado de este modo.


    El militar se apartó y ahuecó el rostro de su hermano entre las manos, obligándolo a que lo mirara a los ojos.


    —Nosotros te conocemos muy bien —le recordó—. Lo que piensen o no los demás, no debe importarte. ¿Vale?


    Cerré los ojos, incapaz de controlar la pena. Joachim me estrechó justo cuando Martín apareció en el pasillo. Él se acercó y me palmeó la espalda con afecto sin emitir una sola palabra. No era necesario, en nuestro caso.


    Aquel día, tras la cena, me tumbé en el sofá al lado de mi madre, que me tocó la cabeza con cariño mientras me susurraba dulces palabras. Era la mejor madre del mundo y yo estaba a punto de partirle el corazón con mi decisión, pero no tenía otra opción. Debía elegir y así lo hice.


    —Te quiero, Mutti.


    Ella me miró con una expresión que rayaba la dulzura y la sorpresa. No era de decirle aquello, era un hombre de abrazos y besos, pero no decirlo.


    —Y yo a ti, mi amor.


    Me dijo que estaba orgullosa de ser mi madre y no pude evitar dejar caer unas lágrimas que ella secó con los pulgares. Joachim apareció con una botella de cerveza en la mano y con una mirada interrogante. ¿Sabía algo? ¿Emma se lo dijo?


    —Daré una vuelta —anuncié y me levanté.


    Necesitaba despejar un poco la mente y me dirigí a la iglesia. Me senté en mi banco favorito y medité unos minutos hasta que mi tío se sentó a mi lado y me sacó de mis pensamientos.


    —Hola, Sebastián.


    No podía mirarlo, temía que descubriera la verdad oculta en mis ojos lacrimosos.


    —No entiendo sus designios, tío.


    No le miré ni de reojo.


    —Dios es un misterio cuando la angustia nos ahoga y la desesperación nos roba la paz. Pero solo cuando la calma vuelve a nuestras vidas, podemos al fin entender lo que en esos momentos nefastos no.


    ¿Lo comprendería tras huir con Lya? ¿Dejando atrás mi vida y a mi familia? ¿Obligándola a ella a huir de la suya como una vulgar ladrona?


    —No es justo, tío —solté sin pensarlo—. Hay cosas que no son justas —negué con la cabeza.


    Le pedí su bendición y salí de la iglesia sin mirar atrás. Petra me esperaba cerca del árbol que se encontraba frente a su casa.


    —¿Listo?


    Asentí con un cabeceo y nos metimos en mi casa para hacer mi maleta, la que dejaría en su casa.


    —¿Llevarás esta caja?


    Miré de soslayo.


    —Es muy grande, pero la esconderé en un sitio seguro.


    Ella asintió sin desviar la mirada de la caja, donde tenía mis mayores tesoros. Cosas que para mí valían oro.


    —Vuelvo enseguida —le dije y me enfilé al jardín donde estaban mis padres y mis hermanos.


    Me oculté tras un árbol y los observé con lágrimas en los ojos. Martín acababa de empujar a Joachim y él le bajó los pantalones de golpe.


    —¡Por Dios! —se quejó mi padre—. ¡Ponte los pantalones!


    Martín los levantó en dos segundos y empezó a perseguir a Joachim.


    —¡Corres como una niña! ¡Gritas como una niña! ¡Golpeas como una niña! —le picó—. ¡No me cogerás!


    Mi madre puso los ojos en blanco mientras mi padre reía a carcajadas a su lado.


    «Os echaré tanto de menos» dije mientras una lágrima rodaba por mi mejilla.


    Me di la vuelta y caminé cabizbajo hasta el jardín frontal. Petra salió de la casa con mi maleta, era el momento más propicio. Intercambiamos una mirada de soslayo, una mirada revestida de pena. Cuando giré el rostro, me encontré con Lya, que yacía cerca del árbol que se encontraba frente a la casa de sus primas. Estaba llorando como yo.


    «Te amo» vocalizó anegada en lágrimas.


    Quería cruzar la calle y darle un abrazo, consolarla y darle un beso, pero no sería prudente. Joshua apareció tras ella y le dijo algo. Me oculté detrás del árbol a toda prisa para que él no me viera. Ante los ojos de todos, ellos estaban juntos. Era la única manera de que no desconfiaran de nada.


    «Ya falta poco» me dije al volverme.
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    G uardé el vestido que Sebastián me compró con suma delicadeza en una pequeña maletita que había preparado a escondidas tras la cena. Recordé el abrazo que le di a mi padre aquella noche con un terrible nudo en el pecho. Cogí la carta que le escribí y la puso debajo de mi novela favorita. Tarde o temprano, mi nana la encontraría y se la daría.


    —Lo siento, papá.


    Pero cuando eso ocurriera, ya estaría lejos con el amor de mi vida. Lejos de ellos. Lejos de todos.


    —No me dejaron otra opción, papá.


    Una de mis muñecas de porcelana se cayó de la estantería y se partió en mil pedazos. El susto me robó un grito.


    —Dios…


    Me acerqué para juntar los pedazos esparcidos por todo el suelo. Cuando me di cuenta de que era mi favorita, rompí a llorar. Necesitaba desahogarme, sacar fuera tanta pena y tanta rabia. Porque eso era lo que sentía en ese momento por las personas que me dieron la vida: rabia y pena. Uno de los trocitos abrió una pequeña herida en mi dedo y la sangre salió a borbotones como si fuera muy profunda. Me levanté y me dirigí al cuarto de baño para lavarla. Las lágrimas seguían rodando por mis mejillas como un diluvio interminable de dolor. Quería gritar, liberar mi alma de aquella ponzoñosa emoción que había nacido en mi pecho.


    —¿Por qué? —pregunté con la garganta inflamada—. ¿Por qué todo se hizo tan difícil?


    Me volví y apoyé mi cuerpo contra el armario. Lloré un buen rato, hasta que sentí un poco de sosiego. Me lavé la cara con agua fresca y decidí acostarme temprano. Necesitaba dormir unas horas antes de mi viaje.


    —Lya… —me dijo de pronto alguien—. Lya…


    Cuando abrí los ojos me encontré con una mujer de una belleza indescriptible. Sus rasgos me recordaban a alguien, pero no sabía a quién. Me acarició la cara con ternura y me robó un suspiro ante el tacto helado de su mano.


    —Ten cuidado —me dijo con sus expresivos ojos verde azulados—. Confía en tu corazón.


    ¿Qué me quería decir con aquello? Sin saber muy bien por qué lo hacía, me aparté un poco y le hice un hueco en mi cama. Ella sonrió antes de meterse debajo del edredón.


    —Tengo miedo —le dije con la voz temblorosa.


    Ella cerró los ojos.


    —Estaré contigo, Lya —fue su respuesta.


    La miré con confusión.


    —¿Quién eres?


    Ella me tocó la mejilla.


    —Dika.


    Al día siguiente, me levanté con una rara sensación en el pecho. No era miedo, ni dolor, ni rabia, sino esperanza. Esbocé una sonrisa y me preparé para mi gran día. En lugar de vestirme en el ayuntamiento como pensaba hacerlo, opté por llevarlo puesto. Como era un vestido veraniego, nadie sospecharía que era mi vestido de novia.


    —Hoy es el inicio de una nueva etapa —me dije con una sonrisa en los labios.


    Me despedí de mi perrita, de mi nana y de todos aquellos que siempre me amaron. Me despedí de aquella casa, que, al inicio, no aceptaba y tras conocer a Sebastián, pasó a ser tan especial para los dos. Bueno, el sótano, en realidad.


    —Adiós… —susurré con lágrimas en los ojos antes de cerrar la puerta del sótano.


    Di exactamente dos pasos cuando mi madre apareció en mi frente y sin tapujo me dio una fuerte bofetada que me hizo gritar.


    —¿Qué has hecho, Lya?


    Me sacudió con violencia por los hombros y me lanzó al suelo con violencia. Una fuerte punzada en el abdomen me obligó a gemir de dolor.


    —¡Eres una cualquiera! ¿Cómo pudiste posar desnuda para aquel muerto de hambre?


    Todo empezó a darme vueltas. ¿De qué estaba hablando? Me levanté con dificultad y la miré con el corazón en un puño.


    —¿Madre, de qué me estás hablando?


    Ella negó con la cabeza.


    —Por tu culpa tu padre ha sufrido un derrame cerebral y ahora está entre la vida y la muerte…


    Todo se ralentizó a mi alrededor mientras unas imágenes de Sebastián asaltaban mi mente. En las primeras, aparecía sonriendo, feliz, ilusionado. Pero en las siguientes, su mirada era fría, distante y cruel. Todas las imágenes se veían borrosas de repente, como si se estuvieran destiñendo como mi amor por él.


    —¿Por qué lo has hecho, Sebastián? —murmuré con un vacío enorme en el corazón—. ¿Por qué mataste nuestro amor?
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    E speramos dos horas, pero Lya nunca apareció en el ayuntamiento. Un dolor agudo se instaló en mi pecho, un dolor que apenas me permitía respirar. Una lágrima rodó por mi mejilla mientras Petra me decía que el encargado del registro ya no podía esperarnos. Me dijo que tendríamos que esperar hasta la semana que viene. Sin decir una sola palabra, cogí mis cosas y me marché al pueblo bajo la tímida lluvia que empezaba a caer. Petra intentó detenerme, pero la ignoré. En lugar de coger un autobús, decidí caminar los casi veinte kilómetros llorando sin consuelo.


    —¿Por qué no viniste, Lya? ¿Por miedo? ¿O te pasó algo?


    La lluvia se intensificó a medida que me acercaba a mi pueblo. Sin rechistar, me dirigí a la casa de Lya, donde su nana me comentó lo sucedido con su padre.


    —El señor Rubinstein sufrió un derrame cerebral y está en peligro de muerte, Sebastián.


    Con el corazón en la mano, salí de la casa y me enfilé hacia el hospital con una sensación dolorosa en mi pecho. ¿Por qué? ¿Por qué estaba pasando aquello? Cuando llegué, le pregunté a la recepcionista dónde se encontraba el señor Rubinstein. Cuando giré el rostro, la vi en el pasillo. Se acercó a mí con una expresión muy fría.


    —¡Lya!


    Sin decirme una sola palabra, me dio una fuerte bofetada que resonó por todo el lugar. Mi rostro empezó a arderme tras el fuerte golpe, dolía, pero no tanto como las palabras de Lya.


    —¡Por tu culpa mi padre está a punto de morir!


    La miré atónito. ¿Qué quería decirme con aquello? ¿Qué había hecho yo para merecer tal acusación? La miré confundido y con ojos interrogantes.


    —¿Por qué me hiciste esto, Sebastián? —me dijo llorando con amargura—, ¿es por lo que te hizo? ¿Por eso?


    Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —Lya, amor mío, ¿qué hice para merecer esto? —le dije, con la voz enronquecida.


    Lya me dijo entre sollozos:


    —Mi padre recibió tu carta…


    ¿Mi carta? ¿De qué estaba hablando? Ella lloraba con mucha amargura.


    —Recibió el dibujo que me hiciste, ¿por qué me humillaste de este modo ante él? —golpeó mi pecho con los puños con mucha fuerza—, ¡¿por quééé?! —le sujeté las muñecas y la obligué a mirarme a la cara—, ¡si mi padre muere, jamás te perdonaré, Sebastián!


    —¡¿Crees que yo haría algo así?! —le retruqué, zaherido.


    Lya se apartó y cogió algo de su bolso. Miré estupefacto el diseño que había guardado en un pequeño baúl de madera bajo mi cama. Nadie tocaba mis cosas, ni siquiera Martín, que siempre fue un fisgón.


    —¡¿Esto responde a tu pregunta?!


    Negué con la cabeza, incapaz de comprender lo que estaba pasando.


    —Lya, yo no sé cómo esto fue a parar a las manos de tu padre —le dije con lágrimas en los ojos—, mi amor, te lo juro, yo no…


    Lya negó con la cabeza.


    —¡Basta! ¡Por favor! —me rogó gritando—, estabas cabreado con él y cómo íbamos a huir, pensaste en la mejor manera de vengarte —las lágrimas caían sin cesar—, humillándolo a él y a mí a la vez —la voz se le apagó—. No. Quiero. Volver. A. Verte, Sebastián.


    Abrí mucho los ojos antes de caer de rodillas ante ella con el rostro encharcado de dolor.


    —Lya, mi amor, por favor, ¡mírame! En mis ojos encontrarás la verdad, yo no hice esto, te lo juro por nuestro amor, te lo juro.


    Joshua se acercó.


    —Lya, tu padre entró en coma —soltó a bocajarro tras mirarme de reojo.


    Lya soltó un profundo llanto cargado de dolor antes de abalanzarse sobre mí como una fiera herida y me pegó con los puños sin piedad. No hice nada, me quedé quieto, recibiendo sus golpes como un castigo de algo que no hice.


    —¡Por tu culpa mi padre está así! ¡Por tu culpa! ¡Vete! ¡Vete de aquí! ¡No quiero volver a verte!


    Joshua la sujetó.


    —Vete, Sebastián —me pidió él.


    Tenía la cara enrojecida tras los golpes que recibí, pero ninguno dolió tanto como la mirada que me lanzó Lya, llena de desprecio y rencor.


    «No fui yo, Lya».


    La miré a través de las lágrimas sin entender nada, no podía hacerlo, aunque lo tratara.


    —¡Veteeee! —me gritó, afónica—, ¡no quiero volver a verte! ¡Nunca más!


    En ese momento, me di cuenta de que llevaba el vestido blanco que le había comprado en el mercadillo del pueblo días atrás. Ella pensaba ir al ayuntamiento, pero al enterarse de lo de su padre, todo cambió.


    Su alma.


    Su corazón.


    Su destino.


    —¡Vete! ¡Vete! —gritaba con un odio que caló hondo mi corazón—, ¡me haces daño estando aquí!


    Salí del hospital con el corazón latiéndome a todo vapor. Lloraba como un crío, sin comprender muy bien lo que acababa de pasar. Caminé sin rumbo preciso y llegué hasta el río donde me detuve. La lluvia caía de manera desapacible, como las lágrimas de mis ojos.


    —¡Lyaaa! —grité con todas mis fuerzas antes de caer de rodillas en el suelo—. ¡¿Por qué no me crees?


    Enterré las manos en el barro y cerré el puño con todas mis fuerzas mientras el llanto se adueñaba de mí por completo.


    —¿Por qué no me crees, Lya?


    Me tumbé de golpe en el suelo y abracé mis piernas calado hasta los huesos.


    —La perdí… —dije, sollozando con desconsuelo—. La perdí…


    Y tal vez para siempre
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    M i padre llevaba una semana en coma y las posibilidades de que saliera de aquel estado, eran mínimas, según el médico que lo atendía. Todos los días iba al hospital y me quedaba cerca de mi padre hasta el atardecer. No hablaba con nadie, no comía bien y no podía respirar sin sentir dolor. ¿Por qué Sebastián me hizo esto? ¿Por qué me hizo tanto daño de este modo tan cruel?


    —Lo siento, papá —repetía una y otra vez—. Lo siento mucho.


    Emma y Magda venían a verme todos los días, pero yo no decía nada, solo lloraba. No tenía fuerzas para hablar, para escuchar o comprender lo que me decían.


    —Lya, cariño, debes comer por tu padre —me dijo Emma, la última vez—, él te necesitará fuerte.


    Con la cabeza recostada sobre mis piernas, en posición fetal en el sofá de la sala de espera, lloraba con amargura la suerte de mi padre. Mi madre vino a verle solamente dos veces, algo que me dejó completamente conmocionada. ¿Cómo podía ser tan cruel? ¿Tan fría?


    —¡No tienes corazón, madre! —le grité antes de salir de la casa aquella mañana.


    Ella me miró con expresión sombría.


    —Al menos yo no dejé a mi padre al borde de la muerte, Lya.


    Se acercó y me dijo que sentía pena de mi padre al haber tenido una hija como yo. La miré con los ojos anegados en lágrimas. Sus palabras abrieron nuevas heridas en mi corazón.


    —Mi niña —me dijo mi nana en el pasillo—. Él está aquí, como todos los días.


    Para empeorar la situación, vi a Sebastián cerca del portón, parado y agarrado a las rejas con expresión vacía. Nunca lo había visto de aquel modo, tan dejado y tan triste. A pesar de sentir una profunda lástima por él, decidí que no volvería a dirigirle la palabra mientras viviera. Aunque lo amara con toda el alma, no podría vivir tranquila con aquella culpa tan feroz que cargaba en mi corazón. Cuando el coche pasó a su lado, gritó mi nombre y me pidió, una vez más, perdón. Pero, si no era culpable cómo alegaba, ¿por qué me pedía perdón?


    —Lya, Sebastián sería incapaz de hacer algo así —me dijo Emma con firmeza—, te ama demasiado.


    No quería escucharla, ni hablar del tema.


    —Iré al servicio.


    Me lavé la cara y me miré al espejo con ojos huidizos al tiempo que deslizaba las manos por mi vientre vacío. Por un momento, pensé que estaba embarazada de Sebastián, ya que llevaba más de dos semanas de retraso. Pensaba decirlo en la luna de miel en la cabaña de sus abuelos, donde pensábamos pasar una noche antes de marcharnos a Suiza. Sin embargo, el destino cambió para ambos.


    «No tenía que ser».


    Según me dijeron en el hospital, sufrí una hemorragia ante las fuertes emociones, pero no un aborto, como pensé al inicio. El vestido manchado de sangre, mi vestido de novia, se lo llevó Emma, quien lo lavó y lo puso en una caja de cartón como le pedí. Dentro de la misma, días después de salir del hospital, metí todas las cosas que me recordaban a él, a Sebastián. Cartas, poemas, algunas fotos, flores secas, libros y un peluche. No quería nada del hombre que mató el alma de mi padre.


    —Se lo di —me dijo Emma, apenada y lloró mucho.


    No le dije nada, salí del hospital bajo la lluvia y caminé un buen trecho hasta llegar al parque cerca del rio, donde encontré a Sebastián, llorando con amargura sentado al pie de nuestro árbol favorito. Tenía la caja que le envié sobre el regazo y una botella de whisky en la mano. Bebía hasta perder la sobriedad por completo, me dijo Emma, ayer.


    —Lya… —susurró, llorando con amargura—. Te amo…


    «Yo también» dije, rota por dentro. Siempre lo amaría, hasta el último aliento, pero mientras sintiera esta rabia, este rencor, nunca volveríamos a estar juntos.


    —Nunca podré perdonarte, Sebastián, nunca.


    Sebastián dejó caer la botella a un lado y sujetó la cara con las manos en un intento absurdo de contener las lágrimas. Todo su cuerpo vibró ante el llanto, como el mío a pocos metros de él.


    —¿Por qué me hiciste esto, Sebastián? ¿Por qué nos hiciste esto?


    Me di la vuelta y me marché del lugar sin mirar atrás.


    —¡Lyaaa! —gritó mi nombre con todas sus fuerzas.


    Pero no me volví, ya no.


    —¿Lya? —me dijo Joshua al verme—. Dios mío, ¿qué tienes?


    Estaba calada hasta los huesos y con la cara muy hinchada por el llanto. Mientras me cubría con una mantilla de algodón, pensé en lo que me dijo el amigo de mi padre días atrás. A él le hubiera gustado verme con un judío de buena familia como Joshua. Y con eso en la mente, le dije a él.


    —¿Es tarde para nosotros, Joshua?


    Sorprendido, me miró con curiosidad y tras recomponerse de la impresión, me dijo con voz tenue:


    —Nunca es tarde, Lya.


    Me abrazó entre sus brazos y lloré sin con las pocas fuerzas que me quedaban.


    —Nunca es tarde, Lya.


    Y aquel mismo día, acepté ser su esposa, enterrando mi corazón en la tumba que Sebastián cavó con sus propias manos.
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    L ya no me habló durante todos estos días y estaba casi seguro de que jamás volvería a hablarme mientras viviera. Mi madre me gritaba todos los días, me decía que me estaba matando, pero no me importaba. Nada me importaba. Ni los consejos de mis hermanos, ni de mi padre, ni de mi tío o de Petra, con quien solía quedarme casi todos los días. No quería escuchar quejas de mi familia, no tenía fuerzas para ello. Al fin y al cabo, era mi puta vida.


    —¿Te encuentras bien?


    No recordaba muchas cosas, porque el alcohol era cegador.


    —No.


    Bebía todos los días frente a la casa de Lya, donde su madre, en más de una ocasión, ordenó que me vertieran agua helada. Me asustaba y gritaba, pero no me movía de allí hasta verla. Necesitaba ver a Lya, aunque solo fuera de lejos. Ella me ignoraba cuando el coche pasaba a mi lado y corría tras él hasta perder el equilibrio y terminar en el suelo de rodillas. Gritando su nombre y llorando con vesania.


    —¡Lyaaa!


    Para ella era simplemente invisible.


    —Dijeron que Lya y Joshua se comprometieron —me dijo mi madre ese mismo día, mientras me curaba las heridas de las rodillas tras mi caída—. Se casarán el mes que viene.


    No reaccioné, para su mayor sorpresa.


    —Hijo… ¿qué tienes?


    Estaba muerto, pero no quería decirle aquello y herirle con la verdad.


    —¡Di algo!


    Nada. Lo único que hacía era respirar lo más bajito posible.


    —Sebastián… —me dijo Joachim, apenado—. Dios mío.


    Había adelgazado mucho y las ojeras eran bastante pronunciadas. No dormía bien, no comía casi nada y apenas bebía agua.


    —¡Reacciona! —me gritó Martín y me zarandeó—. ¡Ella ya eligió su destino y no es contigo!


    Achim lo apartó de mí y acunó mi rostro demacrado entre sus manos.


    —Por favor, reacciona.


    Aparté la cara de sus manos con brusquedad.


    —Es mi vida.


    Salí de la casa y me dirigí al hospital con un tulipán morado en las manos. Necesitaba oír de los labios de Lya la verdad que se rumoreaba por el pueblo. Cuando llegué, antes de cruzar el portón, la vi entre los brazos de Joshua. Me aferré a los barrotes de hierro para no perder el equilibrio ante la impresión. Él me miró con unos ojos muy sombríos y tras ello, la besó en los labios, respondiéndome con aquella caricia mis dudas.


    —Lya… —susurré con los ojos repletos de lágrimas—. No es cierto…


    El tulipán se deslizó de mi mano a cámara lenta y terminó sobre mis estropeadas botas de trabajo. Mis lágrimas lo siguieron.


    —No es cierto —balbucí con un fuerte dolor en el pecho.


    Lya y Joshua entraron en el hospital dados de la mano. «Lya se casará con Joshua el mes que viene» resonó en mi cabeza como un eco frío y tétrico.


    Petra me cogió del brazo tiempo después y me llevó a su casa. No sabía cuántas horas estuve allí, aferrado a las rejas con todas mis fuerzas, pero era de día y cuando mi amiga me encontró, ya era de noche. Petra me hablaba, pero no le presté atención, preferí cerrar los ojos y dormir.


    A la medianoche, tras coger una botella de vino de Petra, salí a merodear por el pueblo como todas las noches. Me dirigía a mi casa cuando decidí cambiar de rumbo. Me fui al bosque bebiendo a cada tanto un sorbo del vino. Las lágrimas se hicieron presentes y el dolor tomó de rehén mi corazón.


    —Lya, mi amor —dije con agonía.


    De pronto, escuché unas pisadas que venían en mi dirección. Cuando me volví, alguien me dio un puñetazo certero en la mandíbula, que terminó derrumbándome con violencia en el suelo. Antes de que pudiera reaccionar, tres hombres empezaron a golpearme con los puños y los pies. Traté de defenderme, pero estaba muy borracho y no pude gritar ante los fuertes golpes que recibí. La sangre emanaba a chorros de mi nariz y de la boca. Uno de ellos me tiró del pelo con brusquedad y me dijo con voz amenazante:


    —Lya quiere que la dejes en paz.


    Solté un jadeo. ¿Lya estaba detrás de aquel ataque? ¿Tanto me odiaba?


    —Creo que hemos exagerado —dijo otro en tono sombrío.


    No me moví, no podía tras escuchar aquella afirmación. Todo empezó a nublarse.


    —Mejor nos vamos —dijo un tercero.


    Cuando abrí los ojos, sentí una punzada de dolor muy brutal en el abdomen. Me arrastré unos metros tras despertarme, no podía pararme después de las palizas que recibí. Nunca había sentido semejante dolor físico en mi vida. Incluso respirar se hizo doloroso.


    «Lya quiere que la dejes en paz» sonaba una y otra vez en mi cabeza.


    Traté de levantarme, pero una punzada en el abdomen, me hizo perder el equilibrio. Solté un gemido de lamento, pero nadie acudió a mi auxilio, todos dormían.


    —Lya… —musité, llorando con amargura—, perdón… —dije antes de desmayarme.
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    C ogí la mano vendada de Sebastián, que llevaba días internado en el mismo hospital que mi padre tras ser brutalmente atacado días atrás. Sus hermanos estaban seguros de que se trataba de más de una persona, por el estado en que dejaron a Sebastián. Estaba muy lastimado, con el rostro muy magullado, casi irreconocible. Emma me visitó por la tarde en el hospital y me comentó lo sucedido. A pesar de todo, no podía ser indiferente a lo que le pasó. Y fui a verlo, necesitaba verlo.


    —¿Quién te hizo esto?


    Observé con lágrimas en los ojos al hombre que amaba más que a mi vida. Sebastián tenía los ojos muy hinchados y azulados. Los pómulos eran de un morado muy intenso y los labios estaban muy inflamados. Tenía unas costillas rotas y una mano enyesada.


    —Mi padre se ha despertado —le dije, llorando—, pero no puede hablar, ni moverse —las lágrimas anegaron mi rostro—, jamás volverá a ser el mismo de antes por tu culpa —lo miré con infinita tristeza—, quisiera entender por qué lo hiciste y por más que lo hago, no logro entenderlo.


    Un trueno en el cielo me hizo respingar en un acto reflejo.


    —Quisiera odiarte, pero no puedo, aunque lo intento, no puedo odiarte —le declaré, sollozando en silencio.


    Nunca podría odiarlo.


    Me levanté de la silla y acerqué el rostro al de él con mucho cuidado. Le acaricié el pelo con mucha ternura mientras depositaba un tímido beso en su magullada cara.


    —He decidido perdonarte porque te amo —le susurré—, y con ello dejarte libre, Sebastián.


    Unos ojos nos observaban, no sabía quiénes eran, porque no me importaba. Solo me importaba aquel momento, el último a su lado.


    —¿Sabes de una cosa? Saúl, el mejor amigo de mi padre y me dijo que él siempre soñó con verme casada con un buen judío.


    Mis lágrimas empaparon su rostro como las gotas de la lluvia lo hacían con los cristales de las ventanas. Le hablé de Saúl y sus charlas con mi padre los últimos meses. La culpa que sentía me impulso a decidir algo, algo que cambiaría para siempre nuestros destinos.


    —Decidí concederle su deseo, Sebastián —farfullé con un enorme nudo en el pecho—, decidí casarme con un judío —se me quebró un poco más la voz—, amándote a ti por el resto de mi vida...


    Dios mío, era mi vida. Pero debía sacrificarme por mi padre y darle esa alegría. Tal vez no viviría mucho tiempo, según me dijeron. No era justo, él merecía vivir muchos años y hacer lo que tanto amaba, salvar vidas. Pero no, ahora estaba postrado a una cama sin apenas moverse. Como un muñeco.


    —Tú debes abrir tus ojos y seguir viviendo —le dije con la voz nasal—, casarte con una buena mujer y tener muchos hijos con pelo dorado y ojos muy azules —suspiré muy hondo—, lo nuestro fue maravilloso e inolvidable, porque los romances imposibles así lo son.


    Ahora comprendía mejor a Catherine de mi novela favorita. Ahora su gran pena, era mía. Deposité un beso en sus labios agrietados y me quedé quieta unos segundos. Era el último beso, el beso del adiós.


    —Te perdono y te dejo libre, mi amor.


    Cogí mi bolso y salí del cuarto sin dirigirle la mirada a nadie, ni siquiera a mi prima.


    «Te dejo libre» resonó en mi cabeza, consciente de que yo nunca lo sería.


    Durante el camino, rompí a llorar mientras recordaba nuestros mejores momentos. Las peleas, las reconciliaciones, las risas, los llantos y las promesas.


    Crucé la puerta principal y me enfilé hacia mi casa bajo la fuerte tormenta que caía aquella triste tarde de verano, en que decidí cumplir el sueño de mi padre y enterrar el mío.


    Me detuve bajo el árbol de cerezo del jardín donde solía pasar todas las tardes con Sebastián tras el almuerzo. Me puse de espaldas a él y lloré con desfallecimiento mientras me deslizaba contra el tallo hasta caer sentada entre sus raíces.


    —¡Sebastián! —grité con todas mis fuerzas—, ¡te amo!


    Pero lo único que restó de nuestra historia, fueron los recuerdos.
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    A brí los ojos de par en par cuando escuché el grito titánico de Lya. No sabía dónde estaba, ni qué hacía allí. La busqué con los ojos, pero ella no estaba. Los recuerdos se agolparon en mi cabeza uno tras otro y me robaron la tranquilidad por completo. Me moví incómodo y sentí un fuerte pinchazo en el abdomen que me obligó a gemir.


    —Lya —susurré sin fuerzas—, te amo.


    Unas lágrimas desbordaron mis ojos inflamados mientras Joachim y Martín gritaban de alegría al verme despierto, sin sospechar que por dentro estaba muerto.


    «Te perdono y te dejo libre, mi amor» resonó la voz de Lya en mi cabeza como un eco frío y lejano que despertó cada fibra de mi cuerpo al comprender que ella había desistido de todo, había desistido de mí, de nosotros.


    —Sebastián —musitó Martín cuando rompí a llorar.


    Todos se quedaron enmudecidos al ver cómo me partía en dos. Lloré como si acabara de enterrar a Lya.


    —¿Te duele algo?


    «El alma».


    Mi madre acababa de cruzar la puerta y se acercó a mí como una exhalación. Me tocó la cabeza con afecto mientras lloraba con mucho dolor.


    —Hijo, no llores más —me suplicó.


    No podía controlar el llanto, tanto que, Petra tuvo que aplicarme un sedante para que pudiera dormir. Todo se fue apagando, todo excepto el dolor que sentía en mi pecho.


    «Lya» fue lo último que dije antes de quedarme dormido.


    Días después, volví a la vida, volví a la vida sin ella, sin Lya, sin su amor. Todos festejaban mi regreso, menos yo, que parecía un muerto viviente.


    —¿Quieres algo, Sebastián? —me preguntó mi padre.


    No lo miré, mantuve la cabeza gacha todo el tiempo.


    —No, gracias, papá.


    Emma me miraba con profundo dolor mientras mi madre me decía dulces palabras. Giré el rostro y examiné con un enorme nudo en el pecho el anillo que le había dado a Lya el día que le pedí en matrimonio. Aquella joya representaba la unión de nuestros corazones que hoy, estaban libres para seguir sus caminos, lejos el uno del otro.


    —Se acabó —pensé con el alma hecha trizas—, todo se acabó —musité y lloré en silencio tras girar mi cuerpo en posición fetal.


    Joshua y Lya se comprometieron dos semanas después del alta de su padre, que yacía postrado en una silla de ruedas, incapaz de moverse o hablar. Decidí ir y comprobarlo.


    —Es en la mansión —me dijo Petra.


    Entré con sigilo y me escondí en el jardín. Vi a través de las ventanas acristaladas la fastuosa fiesta de compromiso, la que yo no podía ofrecerle, aunque quisiera. Los observé atento mientras las lágrimas caían de mis ojos. Tenían vida propia cuando se trataba de ella.


    «Lya».


    Tiempo después, ella salió y se sentó en el borde de la fuente. Lloró desconsolada.


    «No llores, por favor» le rogué, llorando.


    Un profundo sollozo se le escapó de lo más hondo de su ser; cuando de repente, me acerqué y le alargué un tulipán morado que había cogido de mi jardín. Con el rostro anegado en lágrimas, levantó la vista.


    —No cometas una locura, Lya —le rogué, arrodillándome entre sus piernas—, no te cases con él por despecho.


    Lloraba como un crío, lloraba desesperado.


    —¿Quieres que mate de una buena vez a mi padre, Sebastián?


    Bajé la cabeza y negué con ella tras sorberme por la nariz con fuerza. Me ardían los ojos.


    —Quiero que te cases por amor, Lya.


    Me apartó y se alejó de mí, dispuesta a huir.


    —Dime que no me amas y me bastará para dejarte libre, Lya —le dije con un enorme nudo en la garganta.


    Ella se detuvo cerca del árbol de cerezo, a pocos metros de la puerta. Me levanté y me acerqué con la flor entra las manos.


    —¿Quieres escuchar la única verdad que existe, Sebastián?


    Tenía mucho miedo, pero sí, quería oírla. La volví y clavé los ojos en los de ella. Tras suspirar hondo, asentí sin fuerzas.


    —Ya no te amo como antes —me confesó, llorando y yo terminé llorando del mismo modo—, tú mataste ese amor con tus propias manos —negó con la cabeza—, ahora cumple tu palabra si de verdad me amas, cumple…


    Le di un apasionado beso, un beso que ella correspondió mientras la flor caía a cámara lenta sobre nuestros pies. Aquel beso era el último, era el beso del adiós. Ella se apartó con brusquedad de mí.


    —Lya —le dije, con la voz rota—, prométeme que serás feliz.


    Lya no me replicó. Salió corriendo sin mirar atrás, llevándose mi corazón con ella para siempre.


    —Cumpliré mi palabra, mi amor —susurré antes de coger la flor—, espero que seas muy feliz al lado del hombre que elegiste.


    Caminé hasta el otro lado y lancé la flor a través de la ventanilla del sótano, donde ella buscaría refugio. Me marché sintiendo un enorme vacío en el pecho. Las lágrimas atravesaron una tras otra mi rostro entretanto recordaba nuestros mejores momentos juntos.


    —Fuiste tan mía —musité mientras cruzaba la calle arrastrando los pies y el alma—, ¿por qué Dios decidiste separarnos de este modo? ¿Por qué? Me detuve y observé el cielo sin dejar de llorar.


    —Te amo, Lya, siempre te amaré.


    Me mareé cerca de la iglesia y traté se sujetarme por la pared, pero todo empezó a darme vueltas. Me caí de bruces en el pavimento y escuché cómo mi padre gritaba mi nombre. Lo último que cruzó mi mente, fue el dolor de Lya, el que le causé yo.
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    E l beso de Sebastián provocó un maremoto en mi interior y derrumbó todos los pilares de mi nuevo destino, el que decidí trazar yo sola. Un beso y toda certeza se esfumaba en el aire. No pude conectarme con Joshua durante toda la fiesta, ya que mis pensamientos no estaban allí. Y, mucho menos, mis sentimientos. Bajé las escaleras del sótano con cierta desesperación y me lancé a la cama de golpe tras despedirme de mi futuro esposo, a quien no amaba y nunca podría amar. Enterré la cara en la almohada y grité con todas mis fuerzas:


    —¡¿Por qué no puedo arrancarte de mi corazón, Sebastián?! ¡¿Por quééé?!


    Giré el rostro a un lado y me encontré con un tulipán morado sobre la otra almohada. Me senté en la cama y lo cogí sin lograr controlar el llanto.


    «Nunca podré olvidarte, mi amor».


    Llevé la flor al pecho y lloré con desconsuelo.


    —Te amo, Sebastián, siempre te amaré —dije con un dolor sordo en el alma.


    Tras aquella noche, empezó mi martirio. Mi madre y mi futura suegra organizaban la boda mientras yo cuidaba a mi padre el mayor tiempo posible. Joshua, en más de una ocasión, intentó hacerme el amor, pero le pedí que me respetara hasta la noche de nupcias. A pesar de que no me dijo nada, vi en sus ojos algo que me erizó toda la piel. Era reproche y también rabia. ¿Sabía que ya no era virgen? Debía pensar en algo al respecto, pero tenía otras prioridades por el momento.


    En más de una ocasión, vi a Sebastián en el río, desnudo y nadando de espaldas por las noches, casi siempre. Allí buscaba refugio al igual que él. Me quedaba allí hasta que él salía del agua y se vestía. La añoranza me estaba matando en complicidad con los celos que Petra y su amiga despertaban en mí. Aquella mujer siempre estaba con él y no me sorprendería que algún día se casaran. El simple hecho de pensarlo, me retorcía las tripas. Sin embargo, cuando miraba a mi padre cerca de la ventana de la sala de estar, inmóvil y babeando como un recién nacido, la rabia usurpaba el lugar de cualquier otro sentimiento que llevara en mi corazón.


    —Lo siento tanto, papá —le decía todos los días mientras le daba de comer—. Por mi culpa estás así.


    Él trataba de decirme algo, pero no sabía cómo hacerlo. Tenía la cara deformada por el derrame y las manos también. Nunca volvería a ser el mismo, aunque Joshua me dijo que estaba estudiando la manera de revertir aquello con una complicada cirugía. Decidí invertir mi herencia, la que me había dejado mi abuelo en ese estudio. Pero, además Joshua me pedía amor a cambio. No sabía cómo decirle que el amor no se pedía, no se exigía o se compraba. Era algo natural, que nacía dentro de uno cuando la persona correcta llegaba a nuestras vidas. Mi amor tenía dueño y siempre sería él.


    «Sebastián Ackermann».


    Pero a pesar de eso, le dije que sería la mejor esposa del mundo y que le daría lo mejor de mí. Al menos lo que había restado tras Sebastián. Que no era mucho, infelizmente.


    —Lya, no sé si podré esperar hasta la noche de nupcias —me dijo mientras me besaba con mucho ardor en el sofá—. Te deseo tanto.


    Era amable con él y algo sumisa, ya que no tenía fuerzas para ser la misma Lya de siempre. Algo se había apagado dentro de mí, algo que me había convertido en una muñeca de trapo en sus manos.


    —¿Tú me deseas?


    Siempre bebía un poco para relajarme y sedar la cordura. Porque estar sobria era muy doloroso. Ya que sabría que él no era Sebastián.


    —Joshua, para —le rogué y él obedeció.


    Sebastián hubiera hecho lo contrario y yo terminaría cediendo.


    —¡Lya! —gritaron mis amigas de Berlín al verme—. ¡Te casarás con el mejor!


    Faltaba solo una semana para la boda.


    «Sebastián» musité al verlo cerca del portón, donde todos los días, sin falta, dejaba un tulipán sobre una roca tras depositar un beso en él.


    Estaba tan demacrado y triste que mis ojos se llenaron de lágrimas de manera inevitable.


    —¿Ese es Sebastián? —soltó Heidi con desdén—. ¿Qué le ha pasado?


    Tenía una barba de unas semanas, unas ojeras muy pronunciadas, el pelo voluminoso y estaba muy delgado. No era ni la sombra del hombre que alguna vez conocieron.


    —Pobrecillo —susurró Cecilie y me miró con expresión ensombrecida—. Su alma ha muerto.


    «Como la mía».


    Se dio la vuelta y se marchó. Cuando todas entraron en la casa, me acerqué al portón y cogí la flor que olía a él. La llevé a la boca y rescaté el beso que me dejó en ella con un dolor lacerante en el pecho.


    «Mi amor».


    Aquel beso que me dejó en la flor, me hizo sentir mil emociones, las que Joshua nunca logró en mí. Una lágrima recorrió mi mejilla hasta posar en ella, momento en que evoqué a mi padre y su pequeño accidente por la mañana. Se había hecho encima sin que nadie pudiera evitarlo y la tristeza que vi en sus ojos, me rompió el corazón.


    —Tú mataste nuestro amor con tus propias manos —musité y aplasté la flor con rabia entre las manos—. Tú decidiste por los dos.


    Una punzada terrible en el centro del vientre me advirtió que mi regla estaba acercándose.


    —Hola, mi amor —me saludó Joshua y me sacó de mi trance—. ¿Te sientes bien?


    Me dolía el vientre, pero ante todo, el corazón.


    —Solo es mi regla.


    Frunció el entrecejo en un gesto de indignación.


    —Espero que no dure hasta el día de la boda.


    ¿Eso era lo único que le importaba? ¿Qué estuviera bien en la noche de nupcias? ¿No le importaba mi dolor? ¿Mi malestar? Ni siquiera me ofreció algo para calmarlo. Porque él, simplemente, no era Sebastián.


    Mi nana me preparó té de manzanilla y una botella de cristal con agua caliente envuelta en una toalla como Sebastián le enseñó. Lloré con todas mis fuerzas cuando lo mencionó. No podía más con aquella pena que cargaba.


    —Mi niña, ¿qué estás haciendo?


    Lloré aún más.


    —Ya no puedo…


    Ni siquiera conseguí terminar la frase. Me lancé a sus brazos y busqué consuelo como cuando era niña, pero ahora ya no lo era. Y la decisión que tomé, era irreversible.


    —Llora, mi niña —me dijo, llorando—. Desahógate…


    Y eso hice hasta perderme en los brazos de Morfeo.
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    B ajé las escaleras con el ramo de rosas blancas entre las manos y el corazón palpitándome a mil por hora en el pecho. Lo que sentía era miedo, no emoción ante lo que estaba a punto de hacer. Cada peldaño que bajaba retumbaba en mi cabeza como si fueran golpes.


    —Estás hermosa, cielo —me dijo mi tía Olga—, pero se te ve muy triste.


    «Lo estoy».


    —No es fácil ver a mi padre así, tía —me justifiqué.


    En parte era cierto, ver a mi padre postrado en una silla de ruedas sin poder hablar o moverse, me partía el corazón. Y el hecho de que, el hombre que me esperaba en el altar no fuera Sebastián, era el otro motivo.


    —Pues hoy está feliz como nunca y se le nota en los ojos.


    Asentí con lágrimas en los ojos. Emma se acercó y me arregló el velo que me llegaba hasta los hombros.


    —Puedes desistir, prima —me susurró con discreción—, no cometas esta locura.


    Emma abrió su palma y me enseñó el pequeño tulipán morado de tela que se encontraba allí. Una lágrima recorrió mi mejilla a cámara lenta.


    —Tu felicidad está en tus manos, prima.


    Cogí el tulipán y deposité un beso en él antes de volver a ponérselo en su palma. Cerré la misma con suma delicadeza.


    —Debemos irnos, Emma.


    Me miró con lágrimas en los ojos antes de asentir con un leve movimiento de cabeza. Me subí al coche sin lograr abandonar aquella enorme tristeza que cargaba en el corazón. Sebastián seguía allí, siempre estaría allí.


    —Llevas una semana sin ver a tu futuro esposo, Lya —me dijo mi tía—, como manda la tradición judía.


    Verlo o no, de cierta manera, me daba igual. Era injusto con él, pero no podía evitarlo. Recordé el día que pensaba casarme con Sebastián. La emoción y la ilusión que sentí eran indescriptibles. Cerré los ojos para no echarme a llorar.


    —Esto aumenta la expectación y la emoción del evento —acotó mi madre con una sonrisa—, todos han venido para la boda, ¡qué emocionante!


    «Al menos alguien lo está» pensé con un nudo en la garganta.


    Recé durante el camino para que Sebastián no se presentara, temía que lo hiciera y pusiera a prueba mi decisión.


    «No lo hagas» le rogué.


    Llegamos a la sinagoga con puntualidad. Miré a mi futuro esposo con un enorme nudo en el estómago. Joshua llevaba un kitel, la túnica blanca tradicional usada en Jom Kipur. Se veía tan feliz, tan realizado, todo lo contrario de mí, que no podía ni ocultar mi dolor. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no huía lejos? ¿Por qué no salía corriendo del lugar rumbo a uno sin destino preciso?


    —¿Lista?


    Asentí antes de bajar del coche. Como mandaba la tradición, saludamos a los invitados por separado. Después entramos en la sinagoga y me senté en un tipo de trono para recibir a mis huéspedes, mientras Joshua estaba rodeado de invitados que le cantaban y alegraban. Durante todo ese tiempo, él no me miró. Era como si no estuviera allí, como si no fuera importante. Nunca lo sentí más frío e indiferente. Y esperaba que así fuera siempre.


    Nuestras madres rompieron un plato y me sacaron de mi trance. Aquello me transportó al pasado, al fin de semana de ensueño que pasé al lado de Sebastián y por primera vez sonreí aquel día, y ni siquiera era por las razones que todos suponían.


     


    —¿Rompen un plato durante la ceremonia de boda?


    Asentí mientras lavaba los platos.


    —Es para mostrar la seriedad del compromiso —le expliqué con una sonrisa—, al igual que un plato no puede ser reparado completamente, una relación que se rompe tampoco puede ser nunca reparada totalmente.


    Cogió un plato y lo lanzó contra el suelo.


    —¿Qué haces?


    Se rascó la nuca algo cohibido.


    —Quiero mostrarte con este gesto la seriedad de mi amor por ti, cielo.


     


    Me levantaron el velo y me devolvieron al presente de golpe. Joshua, acompañado por familiares y amigos, se acercó hasta donde estaba sentada, y bajó el velo sobre mi cara, que significaba el compromiso del novio, el de vestir y proteger a su mujer.


    —Estás hermosa, mi amor —me vocalizó.


    No le repliqué, me limité a mirarlo, a analizarlo en silencio mientras se realizaban los demás rituales. Observaba todo como si no formara parte de ellos. Bebí el vino de la copa tras la bendición del rabino mientras rememoraba el mismo ritual hecho por Sebastián en la cabaña, bajo una tienda que armamos en honor a la jupá (palio nupcial), un símbolo de la casa que se construirá y compartirá por la pareja tras la boda.


     


    —Me gustan vuestras costumbres, Lya.


    Sebastián estaba completamente desnudo, sentado en frente de mi con las piernas cruzadas una sobre la otra y con la copa de vino entre las manos. Una vela iluminaba el lugar y nuestras miradas.


    —La jupá, generalmente, se celebra fuera, bajo las estrellas como una señal de la bendición dada por Dios al patriarca Abraham, de que sus hijos serán «como las estrellas de los cielos» —le dije.


    —Ah…


     


    La voz del rabino me sacó de mis pensamientos. Joshua tomó el anillo de boda en su mano, y ante la mirada atenta de dos testigos, me dijo:


    —He aquí, que estás comprometida a mí con este anillo, de acuerdo con la ley de Moshé e Israel.


    Colocó el anillo en mi dedo y dejé caer mis lágrimas al comprender que estaba casada con él, que era su esposa y que no podía dar marcha atrás.


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó el rabino.


    Joshua me miró con dureza.


    —Eres mi esposa y te exijo que dejes de llorar —me dijo en tono severo.


    Lo miré fijo durante unos segundos. ¿Quién era aquel hombre tan autoritario? ¿Dónde estaba el hombre dócil y sereno que me propuso matrimonio?


    —Estoy emocionada —musité en un tono muy vago—, solo es eso.


    Durante la lectura de la ketubá «contrato matrimonial» Joshua me miró con el mismo deje. Parecía otro, quizá lo era. Tras firmarlo, fueron recitadas las siete bendiciones (Sheva Brajot) ahora sobre la segunda copa de vino por el rabino. Al término de las siete bendiciones, bebimos un poco de vino.


    —Esposa mía —me dijo Joshua en un tono que me hizo suspirar hondo.


    Sus ojos eran voraces y asustadores. En aquellos ojos azules no había la dulzura y la devoción de Sebastián. Aquellos ojos no eran suyos, sino de su esposo, el hombre que elegí para ser mi compañero y padre de mis hijos.


    —Esposo mío —le dije en tono desapasionado.


     


    Me vi corriendo con Sebastián por el campo tras la boda que nunca sucedió. Yo me veía feliz con mi ramo de tres tulipanes morados y mi vestido sin marca. Él se veía tan feliz como yo, corriendo detrás de mí para luego cogerme en brazos y girarme en el aire.


    —¡Te amo, esposa mía!


    —¡Te amo, esposo mío!


     


    Joshua rompió una copa con el pie y me devolvió al presente de golpe. Con gritos de «Mazel Tov» nos saludaron los invitados. Tras estar a solas en una habitación privada como mandaba la tradición, salimos de la sinagoga como marido y mujer.


    «Dios mío» musité con el alma a mis pies.


    —¡Mazel Tov! —gritaron los invitados.


    Sonreía entretanto las lágrimas caían sobre mi rostro sin parar. Me volví en un acto reflejo y me encontré con él, con Sebastián. Todo se ralentizó de golpe a mi alrededor, incluso mi corazón. La madre de Joshua se acercó y me secó las lágrimas tras reprocharme. Una novia que lloraba nunca era buena señal.


    «Sebastián» musité con los labios temblorosos.


    Emma buscó mi enfoque tras decirme algo que no comprendí, período en que Sebastián perdió el equilibrio y cayó de rodillas frente a sus hermanos. Joachim se acuclilló a su lado y le dijo algo, pero él solo me miraba a mí, con la tristeza estampada en la mirada. Lo levantaron del suelo. Di exactamente dos pasos cuando mi esposo me cogió del brazo y me miró con expresión amenazante. Desvié la mirada antes de enfilarme hacia el coche. Después de subir, oteé por última vez a mi amor perdido.


    «Adiós, mi amor».


    Sebastián lloraba con mucha amargura al lado de sus hermanos, no le importaba que los demás lo miraran.


    El coche descapotable pasó al lado de ellos, seguido de los otros invitados que tocaban sus cláxones y gritaban de alegría ante la nueva pareja. Nos miramos en ese breve instante, anegados en lágrimas.


    —Adiós —masculló él y me rompí un poco más.


    Mi velo salió volando y terminó sobre los zapatos de Sebastián. Él se acuclilló a cámara lenta y lo cogió llorando con mucha amargura. Fue la última imagen que vi antes de volverme y darle la espalda.


    «Te amo» musité, tan desconsolada como él.


    

  


  
     


    Capítulo 49
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    R ememoraba una y otra vez aquel día, el día que Lya se casó con otro. No podía anularlo de la mente y mucho menos del corazón. Cerré los ojos y unas lágrimas, las últimas que pensaba derramar por ella, rodaron por mis mejillas.


    —Lya… —dije al verla con su vestido de novia y su ramo entre las manos al lado de su esposo.


    Se había casado, había cumplido su palabra y roto nuestro pacto para siempre. Perdí el equilibrio ante el fuerte dolor que sentía. Me había rendido a él, completamente. Con la ayuda de Joachim y Martín me levanté del suelo.


    «Se casó» pensé sin resuello.


    Lya dio unos pasos, pero su esposo la cogió del brazo y la miró con expresión seria. ¿Qué pretendía hacer? ¿Venir a consolarme? ¿Decirme que me fuera? ¿Que no la molestara? Desvió la mirada antes de enfilarse hacia el coche. Después de subir, miró hacia nosotros con una tristeza lacerante, la misma que yo sentía en ese preciso instante.


    «Adiós, mi amor».


    Lloré con mucha amargura.


    «No comprendo tu decisión, Lya, nunca podré hacerlo mientras viva. El tiempo curará mis heridas, el tiempo sanará mi alma, pero nunca, nunca borrará el amor que tú sembraste en mi corazón. Nunca. Mi amor».


    El coche descapotable pasó cerca de nosotros, seguido de los otros invitados que tocaban sus cláxones y gritaban de alegría ante la nueva pareja.


    La feliz pareja.


    Nos miramos en ese breve instante, anegados en lágrimas.


    —Adiós —mascullé.


    El velo de encaje que cubría su cabeza terminó sobre mis ajados zapatos. Me acuclillé a cámara lenta y lo cogí llorando con mucha amargura, como si estuviera en su funeral.


    «Te amo» mascullé con el velo apretado en el pecho.


    Ella se marchó con él, con el hombre que eligió para ser su esposo.


    —Sebastián… —me dijo Joachim, apenado—. Mejor nos vamos a casa.


    No dije nada, solo me enfilé hacia mi casa en un profundo silencio mientras las últimas lágrimas rodaban por mi cara hinchada. Me dolían mucho los ojos y apenas podía respirar. Cuando estuvimos cerca de la casa de Lya, levanté la mano y el viento llevó el velo.


    «Adiós, Lya».


    Volví al presente con aquella horrible sensación en el pecho. Me levanté de la cama y me dirigí al cuarto de baño algo mareado. Una semana se pasó desde la boda de Lya y Joshua. Una semana en que perdí por completo las ganas de vivir.


    Levanté la cabeza y me miré con ojos curiosos en el espejo del lavabo. Tenía la barba bastante prominente y unas ojeras color carne alrededor de los ojos. Había llorado día y noche por la drástica decisión de Lya. Incluso intenté quitarme la vida con el arma de Joachim. La desesperación de mi familia me hizo cambiar de idea.


    —Hijo —me dijo mi madre desde la puerta—, ¿te sientes bien?


    No me sentía bien y era consciente de que jamás volvería a estarlo en esta vida.


    «Era demasiado joven y pronto volverás a ser el mismo de antes» me dijo mi padre días atrás.


    Pero estaba equivocado, podría sobrevivir, pero nunca volvería a ser el mismo de antes.


    Nunca.


    —No… —le contesté a mi madre en tono serio—, pero lo estaré, Mutti —le prometí.


    Ella no insultó a Lya, no la nombró siquiera.


    —Pronto estaré bien, Mutti.


    Mi padre la odiaba, la llamó rata judía varias veces y quise, por primera vez en mi vida, partirle la cara. Mis hermanos, silenciosos, escucharon los insultos mientras yo trataba de asimilar aquellas duras y despectivas palabras en contra de ella


    —Todo en esta vida pasa por algo, Sebastián.


    Le di un beso en la cabeza.


    —Lo sé.


    Por la tarde, tras el almuerzo, salí a dar un paseo por el pueblo. Observé el cielo plomizo con la mirada perdida. Me sentía perdido. Sin rumbo. Sin destino. En ese lapso, recordé mi encuentro con Joshua cerca de su granja, a tres días de su boda y a pocos de su viaje a París con Lya.


    —Lya es mía de cuerpo y alma, Sebastián.


    Lo miré con desdén.


    —Es tan amorosa y tan apasionada.


    Petra apareció tras él y me miró con asombro. ¿Qué hacía allí y con aquella ropa? La noche apenas había manchado el cielo aquel día.


    —Algunos nacieron para triunfar y otros para admirar el triunfo de esas personas, Sebastián.


    Nunca comprendí ciertas leyes impuestas por el Führer en contra de los judíos, hasta aquel día.


    —Algunos son perdedores natos.


    El odio nació en mi corazón y lo manchó.


    —Tu triunfo tiene mi rostro —lo desafié—, porque cada vez que ella te bese, te toque o te haga el amor, cerrará los ojos y pensará en mí.


    Su expresión se contrajo y su sonrisa victoriosa desapareció lentamente de su cara.


    —Tú eres su esposo, pero yo soy el único dueño de su alma…


    Se abalanzó sobre mí y me dio un fuerte puñetazo en la cara. Perdí el equilibrio y terminé en el suelo, en el lodo.


    —¡Así debes estar, Sebastián! —gritó encolerizado mientras Petra trataba de ayudarme—, ¡arrodillado ante mí!


    Me levanté de un salto y le di un rodillazo certero en el estómago que lo obligó a doblarse por la mitad. No satisfecho, le di una patada en la cara que lo derrumbó con violencia en el suelo.


    —Vosotros judíos terminaréis arrodillados ante nosotros los arios —le dije con una ira que nunca sentí antes—. No olvides estas palabras, judío.


    Una gota rodó por mi mejilla y me sacó de mi ensoñación. Pronto llovería. Me metí en el bosque con una rara sensación en el pecho. A los pocos minutos, empezó a llover de manera desapacible. Seguí caminando mientras la lluvia me calaba hasta los huesos entretanto un viejo recuerdo, a pocos días de la boda de Lya, aquí mismo, asumió el control de mi mente…


    Me detuve en seco en mitad de camino cuando la vi y la miré con profundo dolor. Estaba llorando a lágrima viva, acurrucada al pie de nuestro árbol favorito y con las rodillas pegadas al pecho. No era normal estar así tras la boda, pensé sin resuello.


    —Lya.


    Quise acercarme y consolarla, pero no pude moverme de mi sitio. Me quedé allí, observándola en silencio mientras un enorme nudo se me formaba en la base de la garganta. Ella giró el rostro a cámara lenta y clavó los ojos en los míos justo cuando un trueno estalló en el cielo.


    —¿Tú?


    Se incorporó con cierta dificultad y se apoyó por el árbol. Vi agonía en su mirada y también desesperación.


    —Sebastián… —me dijo en un susurro cargado de pena—. ¿Por qué nos hiciste esto?


    La miré con atención por unos instantes.


    —No asumiré una culpa que no es mía —le dije con sequedad—. Ya no.


    Era inútil justificarme una vez más, ella ya me había condenado y ante su sentencia, solo me restaba aceptarla. Para mi sorpresa, ella acortó la distancia entre nosotros y alargó la mano para tocarme la cara encendida. Su dedo rozó las marcas que había dejado el llanto alrededor de mis ojos. Las mismas que tenía ella alrededor de los suyos. Con mucha timidez, alargué la mano y también le toqué aquella delicada zona enrojecida que solía delatarnos ante los demás. Se pasó la lengua por los labios sin dejar de llorar un solo segundo.


    —No te cases —le rogué—. Ódiame, despréciame, pero no te cases con alguien que no amas… —se rompió un poco más—. Con el tiempo conocerás a alguien mejor que él y podrás ser…


    —No… —me interrumpió en seco—. Nunca podré amar a otro, Sebastián.


    —No me amas tanto, Lya.


    Mi afirmación la dejó estupefacta.


    —Si me amarás como yo a ti, no dudarías de mi palabra.


    Apartó la mano de mi cara y me miró con mucha intensidad. No había rabia, ni rencor, ni lástima en su mirada. Apreté con fuerza los dientes para no soltar un grito agudo de desesperación.


    —¿Me prometes algo, Sebastián?


    Negué con la cabeza al comprender lo que se ocultaba detrás de aquella pregunta tan cruel y definitiva. Bajé la mirada y traté de respirar con normalidad. Pero el aire no llegaba a mis pulmones.


    —Mírame.


    Acunó mi rostro entre las manos y me pidió que la mirara.


    Lo hice cuando empezó a sollozar.


    —Sé feliz por los dos —me pidió en tono derrotado y todo mi cuerpo empezó a vibrar—, encuentra a una buena chica y hazla feliz.


    Ahuequé su rostro entre las manos con exasperación y la miré con devoción. Abrí la boca para replicarle, pero ella posó los labios sobre los míos y me lo impidió. Aquel beso era el pacto silencioso que acababa de sellar sin mi consentimiento.


    —No te cases… —le supliqué—. No lo hagas.


    Se apartó de mí de golpe y salió corriendo del lugar. Tras unos segundos, cuando comprendí al fin lo que había pasado, reaccioné.


    —¡Lyaaa! —ella no se detuvo—. ¡No te cases si me amas!


    Frenó de golpe.


    —Si me amas, no te cases.


    Y por unos segundos, por unos miserables segundos, pensé que no lo haría. Y con esa ilusión volví al bosque el día de su boda, estuve allí hasta que Petra apareció y me dijo que Lya y Joshua ya estaban en la sinagoga. No le dije nada, salí corriendo del lugar hasta llegar a la sinagoga, pero era tarde, Lya ya se había casado.


    —Ya no me ama —dije al volver al presente—. Ya no.


    Me tumbé boca arriba en el suelo y observé el cielo gris a través de las copas. Perdí por completo la noción del tiempo y me quedé dormido.


    —Sebastián… —me dijo de pronto Joachim—. Hermano.


    Abrí los ojos con mucha dificultad y lo miré.


    —¿Algún día dejará de doler, Achim?


    En sus ojos vi dolor y también lástima.


    —Siempre dolerá —me dijo con sinceridad y volví a cerrar los ojos—. Pero con el tiempo aprenderás a soportarlo.


    Se tumbó a mi lado.


    —El dolor no mata, Sebastián, solo nos fortalece.


    Evoqué el día de la boda de Lya.


    —Algo murió dentro de mí, Achim.


    Con el velo, que olía a ella, en el pecho miré cómo se alejaba de mí rumbo a su nueva vida. Martín me tocó el hombro y soltó un suspiro muy profundo. Mi hermano mayor no me replicó, porque no había manera de hacerlo.


    —Es hora de irnos —nos dijo Martín.


    El último coche pasó por nosotros. La madre de Lya me miró con expresión victoriosa y una sonrisa teñida de cinismo. Estaba feliz, pero no por su hija y yo, daría parte de mí, porque ella estuviera feliz y encontrara en los brazos de Joshua el amor que ya no podría darle yo.


    —¿Sebastián? —me dijo Joachim y me devolvió al presente de golpe—. ¿Nos vamos a casa?


    —Sí.


    A pocos metros de nuestra casa vi a Lya con su marido.


    —Scheiße —musitó Joachim.


    Nos miramos por unos instantes mientras Joshua cogía algo del maletero. Supuse que estaban a punto de viajar a su luna de miel.


    «Joshua ya borró mis huellas de su cuerpo, pero no de su alma» pensé apenado.


    En ese lapso, hice una pequeña oración que aprendí con mi tío cuando era pequeño y tenía miedo por las noches.


    «Dios bendice su alma y acompáñala en esta nueva vida. Que tu luz ilumine su corazón y todo miedo quede enterrado bajo ella».


    Desvié la mirada y me dirigí a mi casa. Esta vez ya no me volví, ya no lloré, ya no imploré. Esta vez, simplemente, acepté su decisión.


    

  


  
     


     


    Segunda parte
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    Nuestro destino
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    Capítulo 1
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    M e lavé por tercera vez aquella mañana, tratando de arrancar las huellas de Joshua desde la noche nupcial. Pero, aunque frotara y frotara, sus besos, sus caricias y sus palabras seguían allí, en mi piel, en mi carne, en mi alma.


    —No… —dije llorando con amargura—. No pudiste borrar sus huellas…


    Dejé de frotarme y lloré como una leona herida al evocar a Sebastián y sus palabras a días de mi boda.


    «Si me amarás como yo a ti, no dudarías de mi palabra».


    Pero las pruebas estaban allí, eran tan evidentes. Sin embargo, había algo que no encajaba, algo que hoy empezaba a martirizarme. ¿Por qué no lo escuché? ¿Por qué me dejé llevar por la rabia?


    —Sebastián…


    Elegí hacer feliz a mi padre, condenándome a mí. Joshua no era ni la sombra del hombre que fue, o el que imaginé que fuera. Era frío, distante, tirano y bastante posesivo.


    —No me apetece, Joshua —le dije ayer por la noche y rasgó mi camisón—. ¡No quiero!


    Me tumbó en la cama y se precipitó sobre mí como un animal salvaje.


    —Si no cumples con tu deber de esposa, ¿por qué tengo que cumplir con mi promesa de curar a tu padre?


    Y con aquello me desarmaba y me hacía suya.


    —Quiero un hijo, Lya —gimió sin dejar de moverse.


    Lloraba, siempre lloraba cuando hacíamos el amor.


    —¡Mírame!


    No podía.


    —¡Mírame! —cogió mi barbilla y me obligó a mirarlo—. ¿Piensas en el malnacido?


    Tres meses a su lado y en ningún minuto dejé de pensar en Sebastián.


    —¡Dime!


    «¡Sí!» bramé para mis adentros.


    —¡No! —le mentí para aliviarlo.


    «Nunca tendré un hijo tuyo» me juré y empecé a tomar unas hierbas para evitar quedar embarazada.


    —Mi niña, ¿no quieres un bebé?


    No quería uno de Joshua, era la verdad, la triste y cruda verdad.


    —No puedo ahora, nana.


    Me dediqué de cuerpo y alma a mi padre aquellos meses, mientras mi marido se encargaba del hospital, lo único que le interesaba, al parecer.


    —Tantas veces soñé con volver aquí, papá.


    Él trataba de comunicarse conmigo, pero apenas conseguía balbucir una que otra letra.


    —Y hoy daría mi vida por volver a Blankenstein.


    Por las noches, tras la cena, Joshua me hacía el amor con un desenfreno que me lastimaba. No le importaba mis gemidos de dolor, ni mis lágrimas o mis quejas. A él solo le importaba su propio placer. Nada más. 


    —Cada día te deseo más y más, Lya —me decía siempre.


    «Yo te aborrezco cada día más y más» pensaba con el alma a mis pies.


    —¿Te pasa algo, mi niña? —me preguntaba mi nana al día siguiente sin falta al ver mi cara demacrada.


    —Estoy triste, nana.


    Ella me tocaba la cabeza aparcada en su vientre.


    —¿Lo echas de menos?


    Cerré los ojos con abatimiento.


    —Toda mi vida lo echaré de menos.


    ¿Cómo estaba? ¿Comía bien? ¿Estaba feliz? ¿Pensaba en mí aún? Era tan egoísta. ¿Cómo podía desear eso estando con otro?


    —¿Y mi madre?


    Mi madre se dedicaba a sus amistades y a las compras. Nunca preguntaba por su marido, nunca le dedicaba su tiempo ni su atención. Mi padre pasó a ser un mueble viejo y deslucido ante sus ojos.


    —Salió con sus amigas, mi niña.


    Negué con la cabeza antes de levantarme y coger la comida de mi padre de la mesa. Mi nana me miró con expresión sombría. Parecía ocultar algo, algo que no debía salir a la luz. Pero no tenía ganas de averiguar qué era.


    —Mamá está extraña —le dije a mi padre mientras le daba su papilla de frutas y avena—. El otro día gritó en su cuarto y fui a verla —le limpié la boca—, cuando me vio me llamó: Dika —miré a mi padre con atención—, ¿quién es Dika, papá?


    Esmeralda, la bruja del pueblo de Blankenstein me llamó así una vez.


    —Ese nombre me es tan familiar y tan extraño al tiempo.


    Mi madre llevaba tiempo fumando con nerviosismo y hablando con cierta vacilación. Eso sin mencionar sus ataques de ansiedad y la necesidad de que siempre hubiera luz. La oscuridad la aterraba.


    —Emma ya está mejor —le comenté—, ayer perdió el equilibrio en la escalera y se rompió la pierna.


    Pronto se casaría con el amor de su vida y sería feliz, como yo nunca lo sería con mi esposo.


    —Mi niña —me dijo de pronto mi nana—. ¿Aceptarás la invitación de Magda?


    Me volví para mirarla.


    —Tu marido viajará a París por casi un mes —me recordó—. Podíamos irnos con tu padre.


    La idea no me disgustaba y fue lo que hicimos el fin de semana. Pero para mi mayor sorpresa, Magda decidió hacer una despedida antes de mudarse aquí para estudiar. Me había invitado, pero tenía mis dudas.


    —¡Lya! —me gritó al verme—. ¡Has venido!


    Le había llevado un pastel de chocolate preparado por mi nana y un bolso rojo bastante llamativo, como le gustaba.


    —Ven… —me arrastró a la casa de los Ackermann—. Ni los padres y tampoco Sebastián estarán.


    Aquello me alivió y dolió en partes iguales.


    —¡Lya! —gritó Emma—. Perdona que no pueda recibirte.


    Me enseñó la pierna enyesada.


    —Prima, ¿estás bien?


    Me acerqué y le di dos besos, lapso en que Martín y Joachim aparecieron en la cocina. Me saludaron con cierto resquemor.


    —He venido solo un momento —le dije a Emma—. Traje a papá para que pueda disfrutar de la tranquilidad de este pueblo.


    Magda me tocó el hombro.


    —¿Cómo está?


    Mis ojos se nublaron lentamente.


    —Igual.


    Magda impidió que me fuera y me dijo que no volvería a hablarme si lo hiciera. Decidí quedarme una hora, nada más. Ellos hablaban de la boda de Emma y Joachim, quien estaba bastante seco conmigo. No lo culpaba, aunque Martín fue un poco más amable.


    —¿Quieres unas galletas de chocolate con sabor a curry?


    Lo miré algo desencajada.


    —No, gracias —decliné su oferta con amabilidad—. Permiso, ¿puedo pasar al servicio?


    —Claro.


    Me dirigí al cuarto de baño con un enorme nudo en la garganta. Había estado allí tantas veces con Sebastián que, de cierta manera, formaba parte de mis recuerdos. Me detuve y toqué la pared donde alguna vez hicimos el amor. Una lágrima rodó por mi mejilla al recordar aquel día.


    —Pueden vernos, Sebastián…


    Él levantó la falda de mi vestido y me instó a levantar las piernas para rodearle la cintura. Con mucha agilidad, apartó la tela de mis bragas y me penetró de una sola estocada.


    —Dios… —gemí al tiempo que le clavaba las uñas en los hombros—. Más rápido… —le ordené y se rio.


    Sus padres y sus hermanos estaban en el jardín.


    —¿Estamos locos, Lya?


    No dejó de moverse un solo segundo hasta que el frenesí nos envolvió con sus garras afiladas.


    —Sí, completamente.


    Me sequé las lágrimas al volver mi ensoñación y entré en el cuarto para lavarme la cara. Al secarme con la toalla, me encontré con una boina muy familiar, era de él, de Sebastián.


    —Mi amor.


    La cogí y la olisqueé con los ojos entrecerrados.


    —No puedo vivir sin mi vida, no puedo vivir sin mi alma —susurré, llorando—. Fuiste tan mío, Sebastián…


    Y ahora éramos dos extraños que compartían recuerdos.


    —¡Sebastián! —gritó de pronto Martín—. ¡Viniste!


    Todo mi cuerpo reaccionó al oír su voz, su grave y ronca voz. Puse la boina en su sitio tras depositar un beso en ella y me sequé a toda prisa las lágrimas. Cuando salí al pasillo, me encontré con él de cara y el mundo entero se estremeció bajo mis pies.


    —Lya… —masculló, sorprendido.


    Mis ojos se nublaron sin que pudiera evitarlo.


    —Sebastián.


    Y en aquellos pocos segundos, un sinfín de emociones se hicieron presentes en mi interior. Las mariposas resucitaron y también los cosquilleos en zonas inescrutables de mi cuerpo. Allí, en aquel pasillo, donde nos amamos alguna vez, volvimos a reencontrarnos como si lleváramos una vida entera sin vernos. Ya no éramos los mismos, él ya no era el joven tímido que se ruborizaba por cualquier cosa, no, ahora era un hombre de pelo más voluminoso y una barba de una semana. Sus ojos ya no brillaban como antes y sus labios ya no se curvaban en una sonrisa desencajada cuando me miraba.


    —¿Cómo estás, Sebastián? —me animé a preguntarle.


    La camisa remangada de color blanco realzaba mucho su piel canela y su pelo cobrizo. Me miró con fijeza por unos segundos, buscando la respuesta más coherente para mi sencilla pregunta.


    —Bien, ¿y tú?


    Entonces, tras oírlo, di unos pasos y mi brazo se rozó con el suyo, solo un poco, pero suficiente para perder el control de mis emociones.


    —Lya, ¿estás bien? —Me preguntó cuando me mareé.


    Me puse contra la pared y traté de recuperar el aliento.


    —Estás muy pálida.


    Levantó mi barbilla con el dedo y me pidió que lo mirara. No podía, temía que viera mis lágrimas.


    —Estoy bien, solo un poco cansada.


    El viaje fue largo y las fuertes emociones me dejaron sin fuerza.


    —Ven, túmbate en mi cama.


    No abrí lo ojos, no quería despertarme de aquel sueño.


    —No te preocupes, estoy bien.


    «Mi amor».


    —No lo estás —me dijo a pocos centímetros de mi cara—. Ven, insisto.


    Me cogió de la mano y un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal robándome un suspiro involuntario. Me tumbé en la cama con su ayuda y sin abrir los ojos una sola vez.


    —¿Qué tiene? —le preguntó Joachim al entrar.


    —Se sintió mal —le respondió Sebastián en tono preocupado—. Le prepararé un poco de té.


    ¿Todavía se preocupaba por mí? Aquello me dejó sin aire en los pulmones.


    —No te preocupes —le dije desde la cama—. Ya me encuentro mejor.


    Él insistió que me quedara allí unos minutos, los cuales, fueron suficientes para sentirme viva otra vez. No obstante, cuando me levanté y decidí marcharme del lugar, me encontré con él en el pasillo tras salir del cuarto de baño envuelto únicamente por una toalla.


    —¿Te encuentras mejor?


    Su voz era tan cálida y dulce como en el pasado.


    —Sí.


    Tenía el pelo mojado y parte del torso también. Abrió la boca como para decirme algo, pero cuando alguien apareció, la volvió a cerrar. Me volví y me encontré con Erika, la hija de su patrón.


    —Hola… —me saludó con el lenguaje de señas, me lo dijo Sebastián—. Me visto y nos vamos al río —le dijo él y mi corazón se reventó—. Perdona la tardanza.


    En ese momento era invisible ante sus ojos.


    —Permiso… —le dije sin mirarlo—. Hola… —le saludé a Erika que me miró con extrañeza.


    —¿Estás mejor?


    No pronunció mi nombre y el dolor que sentía se proliferó en mi interior.


    —Sí —le mentí y salí de allí como alma que lleva el diablo.


    Me despedí de todos a toda prisa y salí de la casa con unas enormes ganas de llorar. Y fue lo que hice durante todo el camino hasta llegar a mi casa.


    —Papá… —le dije a mi padre en el jardín—. Me duele el corazón… Mucho…


    Recosté mi cabeza en su regazo y lloré con toda el alma al recordar a Sebastián, el roce, su voz, su perfume y la tierna mirada que le dedicó a ella, a Erika.
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    V er a Lya la semana pasada me descolocó por completo y aún más en aquel estado. Parecía tan triste, tan demacrada, tan sola. Todo me tembló cuando la vi en el pasillo, incluso el alma misma. Pero fingí indiferencia, fingí que no me afectaba, que no me importaba verla allí con los ojos huidizos y nublados. Tal vez ya no me ruborizaba como antes o me temblaban las piernas al verla. Pero el corazón. ¡Dios! Latió del mismo modo, con el mismo frenesí y emoción del pasado. ¿Siempre reaccionaría del mismo modo al verla?


    «Lya».


    Salí de la cocina con una manzana y me dirigí al jardín donde solía descansar tras el almuerzo. Un gimoteo apenas audible me robó la atención por completo. Miré a los lados y tras unos segundos me encontré con Érika. Ella estaba llorando abrazada a su nuevo conejito. Me dio tanta pena al verla en aquel estado que terminé acercándome. Ella se ruborizó como una grana al verme. Siempre se ruborizada cuando me tenía cerca. Alargué la mano y le sequé las lágrimas con el pulgar.


    —¿Por qué estás triste, Érika?


    Ella bajó la mirada y miró sus pies, sus pequeños pies de Cenicienta. Era tan menuda, tan frágil y tan inocente que me daban unas tremendas ganas de estrecharla entre los brazos. Puse el dedo bajo su barbilla y la levanté. Ella me miró con cierto temor.


    —¿No me lo dirás? Pensé que éramos amigos.


    Érika siempre merendaba conmigo y me enseñaba su lenguaje. Ya sabía algunas cosas, las más esenciales. Ella titubeó y acto seguido, cogió un cuaderno. Me escribió en él lo que le pasaba.


    —¿Tus amigas se burlaron de ti porque aún no tienes novio?


    No eran sus amigas, quise decirle, pero temía herirla aún más. Érika era una joven muy sensible y muy solitaria. Las amigas, las supuestas amigas, eran unas interesadas envidiosas y maliciosas que la usaban para beneficio propio. Como Hilda, mi eterna pesadilla.


    —¿Este sábado tienes un Bar-Mizvah?


    Ella asintió tras secarse las lágrimas con el dorso de la mano.


    —¿Tus amigas son judías?


    No era prejuicio lo que atenazaba mi pecho, sino cierto estupor, ya que su padre era bastante fanático del canciller y sus pensamientos antisemitas. Érika me dijo que todas irían con sus parejas respectivas y que ella, como de costumbre, iría sola. Le arreglé un mechón de su pelo clarísimo y la vi respingar levemente ante el simple contacto. Se sonrojó aún más, ¡era casi una mora! Esbocé una sonrisa amistosa y lastimera, me temía.


    —No tengo ropas de marcas, pero están limpias y hechas con amor —le dije y vi cómo una sonrisa pugnaba por adueñarse de sus labios carnosos—, si quieres, puedo acompañarte.


    No como novio, pero como amigo, le expliqué. Ella asintió con energía antes de lanzarse a mis brazos. Perdí el equilibrio y terminé en el suelo con ella encima. El impacto nos dejó inmóviles. Nos quedamos quietos, observándonos con atención por unos minutos. Érika tenía unas preciosas pecas en el puente de la nariz y unos ojos muy expresivos. Acuné su rostro aniñado entre las manos y la miré fijo. Tragó con fuerza y se mordió el labio inferior nerviosa. Supuse que nunca había estado con alguien tan cerca como en aquel momento.


    —Ya tienes acompañante, Érika.


    Para mi sorpresa, ella rozó mis labios con los suyos. Fue tan fugaz que ni siquiera me dio tiempo de parpadear. Se levantó a toda prisa y salió corriendo. Me senté de golpe y sonreí con ternura ante su pueril reacción. De pronto, evoqué a Lya, el último beso que nos dimos en el bosque. La tristeza se me acumuló en la garganta y mal me dejó tragar la saliva. Aquel beso fue doloroso y muy amargo.


    —Está con él —susurré ensombrecido—, lo besa y hace el amor con él.


    Me atormentaba día y noche pensando en ella y en su marido. En los besos que se daban, en las caricias que intercambiaban y en la entrega de sus cuerpos cada noche.


    —Basta —me dije tras entrecerrar los ojos—, basta, Sebastián.


    Era momento de olvidarla.


    —Eso nunca pasará.


    Era cierto, pero al menos debía intentarlo.


    El sábado por la mañana fui a la granja con mi mejor atuendo. Mis pantalones caquis, mi camiseta de tirantes blanco y mi camisa escocesa clásica. No tenía muchas opciones. Me puse un poco de perfume y compré un ramo de margaritas para Érika. Eran sus favoritas, según me dijo el otro día. Su padre nos prestó el coche para irnos. Aquel hombre era capaz de dar un riñón a cambio de una sonrisa de su hija. Me senté en el columpio de la galería con el ramo entre las manos. Cuando Érika salió, me llevé una gran sorpresa. Estaba realmente preciosa.


    —Hola —le dije con una sonrisa.


    Ella se ruborizó.


    —Estás preciosa.


    El vestido sin tirantes, estampado y largo hasta sus delicadas rodillas realzaba mucho su belleza. Eso sin mencionar su larga melena rubia con rulos en las puntas y sus zapatos de tacón. Con todo y eso, apenas me llegaba hasta los pechos.


    —Gracias —vocalizó con los labios.


    Miró mi mano con atención.


    —Perdona, es para ti.


    Cogió el ramo con manos temblorosas, lapso que le arreglé un mechón de pelo tras la oreja.


    —Gracias —me dijo con el lenguaje de señas.


    El ama de llaves salió y nos dijo que se hacía tarde. Érika le entregó el ramo antes de dirigirse al coche conmigo.


    —¡Portaos bien!


    Durante todo el camino, pensé en Lya. Emma me dijo que había estado enferma los últimos días. Una gripe la derrumbó y terminó siendo internada. Por muy poco no fui hasta Berlín para verla. Pero cuando supe que ya estaba en su casa, cambié de opinión. Aunque le envié una postal a través de Emma. No le escribí nada, era una postal sin palabras, pero con mil sentimientos reflejados en el paisaje, en el paisaje que me recordaba a Cumbres borrascosas. Al verlo, ella sabría lo que mi corazón necesitaba decirle. Había un código entre nosotros, uno que solo nuestras almas eran capaces de descifrar.


    —Te traje algo más —le dije de pronto a Érika.


    La miré de reojo y la pillé observándome con verdadera devoción. Por muy poco no me ruboricé como ella que giró el rostro a toda prisa. Nunca me acostumbraría a las miradas que me dedicaban las mujeres.


    —Para ti —le alargué un bombón—, es de almendra.


    Era un bombón casero hecho por una vecina que vivía tirándome los tejos. Cada vez que me veía, me tocaba el brazo y me enseñaba su pronunciado escote. Era una mujer casada y muy coqueta. En realidad, desde que el pueblo entero se enteró de mi romance con Lya, todas las mujeres siempre tenían algún que otro regalo para ofrecerme, regalos que Martín devoraba con mucho placer.


    —Gracias —solfeó Érika con lágrimas en los ojos.


    —Ey —le dije y alargué la mano para tocarle la cara—, no te pongas triste.


    Ella me dijo que nunca le habían regalado nada. A excepción de su padre y una tía. Me dije a mí mismo que siempre le regalaría algo, aunque no valiera mucho, sería de corazón.


    —Te lo prometo —le dije y sonrió.


    «Gracias, Sebastián» me dijo con señas.


    Fruncí el entrecejo.


    —¿Dijiste mi nombre o salomón?


    Se echó a reír y yo también.


    —Llegamos —anuncié y aparqué el coche entre los otros.


    Había muchos coches lujosos y personas muy bien vestidas. Conocía a la mayoría, eran amigos de los Rubinstein. Saludamos a la madre del niño que sería circuncidado aquel día. Algo me contó Lya acerca de aquella tradición judía.


    —¿Eso le hacen al pobre bebé? —demandé asombrado—, pobre niño.


    Lya se partió de la risa al ver mi cara.


    —¿Puedo hacértelo si quieres, Sebastián?


    La miré horrorizado por unos segundos, hasta que agachó la cabeza y me hizo perder por completo la razón. La voz de una mujer me sacó de mi trance.


    —Hola —nos saludó una joven de pelo rojizo y grandes ojos castaños.


    Me miró de pies a cabeza con un deje muy extraño. No era desprecio, al contrario, era admiración. Érika me miró de reojo con las mejillas muy enrojecidas.


    —¿Tú eres el amigo de Érika? —me preguntó una joven que me era muy familiar—, ¿no andabas con Lya?


    Érika bajó la cabeza al leer sus labios.


    —Soy su admirador —le dije con firmeza y cogí la mano de Érika, que sorprendida, me miró—, su pretendiente —apostillé fijando mis ojos en los de mi acompañante.


    Ella parpadeó con incredulidad y tras darle un beso en la mejilla, soltó un tipo de gemido que no sabía si era de sorpresa o de susto.


    —Adelante… —nos dijo la anfitriona.


    Pasamos a la mansión de los Silverstein, donde conocí a muchas personas. Todas eran judías. Al parecer, éramos los únicos que no lo eran.


    —¿Has traído al empleado de tu padre? —soltó de pronto una joven de pelo rubio y ojos muy azules—, ¿cuánto le pagaste?


    Los ojos de Érika se agrandaron y luego se nublaron. La cogí de la mano y miré a la joven con profundo desprecio.


    —Érika no necesita pagar para que salgan con ella —le dije con firmeza—, los hombres forman filas en su puerta y yo fui el elegido —le besé la mejilla con afecto—, el afortunado.


    La joven tenía la mirada clavada en mí, en mi cara. Otra la apartó con poca delicadeza y no pude evitar sonreír. La miró con desdén antes de dirigirse a Érika.


    —¡Hola, Érika! —la saludó la joven regordeta, la única que me pareció sincera—, ¿has traído tu bañador?


    Ella negó con la cabeza algo compungida.


    —Tienes suerte, tengo unos que no me sirven —se miró de pies a cabeza—, son pequeños… —hizo un gesto de desdén con los labios—. No sé cómo pude confundirme con el tamaño.


    Me miró y me preguntó cuánto medía. Cuando le dije mi altura, abrió mucho los ojos y la boca. Luego, tras recomponerse, me dijo que por ahí el hermano tenía uno adecuado para mí. Le quise decir que solía bañarme desnudo, pero no me pareció muy adecuado.


    —Hace mucho calor y la piscina está deliciosa.


    Érika subió y se cambió. Podía ser menuda y bajita, pero tenía un cuerpo muy bonito. El bañador rojo realzaba mucho su blanca palidez.


    —Estás muy preciosa —le dije y le arreglé el pelo con afecto.


    Ante sus amigas éramos mucho más que amigos.


    —Gracias —me dijo con ojos soñadores.


    El hermano de la amiga de Érika me trajo un bañador negro. Le agradecí con un fuerte apretón de manos antes de meterme en el cuarto de baño de invitados del primer piso.


    —Scheiße —dije al mirarme al espejo—, esto está muy ajustado.


    Miré mi entrepierna con reproche.


    —Espero no llamar la atención.


    Sin embargo, cuando salí al patio, todas las mujeres me echaron el ojo. Era demasiado alto, demasiado musculoso y demasiado «llamativo».


    —Dios, es precioso —susurró una—. ¿Y está con la mudita?


    Me dieron ganas de defenderla, pero decidí alejarme antes de meter la pata. Érika estaba sentada en el borde de la piscina, con los pies sumergidos en el agua. Me senté a su lado tan pronto cómo pude para huir de las miradas curiosas.


    —¿Nadamos? —le dije y ella negó con la cabeza sin mirarme—, ¿por qué no?


    El sol iluminaba el agua y al mismo tiempo su hermosa carita sonrojada. Deslicé el dedo índice en su pequeña nariz al comprender por qué no quería entrar en el agua conmigo.


    —No sabes nadar, ¿verdad?


    Recliné la cabeza a la altura de la suya y le di un beso en la cabeza.


    —Te enseñaré.


    Me lancé al agua de un salto y luego me acerqué a ella. Al principio se negó, pero tras mi insistencia, logré que se metiera también. Le pedí que se sujetara por mi cuello y que se dejara guiar por mí. Había muchos niños en la piscina y eso me preocupó.


    —No tragues el agua —le pedí a ella y sonrió—, no me fio de estos niños.


    Érika envolvió mi cuello como le pedí, pero cuando llegamos a cierto punto, se asustó y se agarró a mí con todas sus fuerzas. Sus piernas me rodearon el torso y me pegaron al suyo. Nos miramos fijo por unos segundos. Había muy poco espacio entre los dos.


    —Tranquila.


    Su aliento rozaba mis labios y sus latidos apresurados golpeaban incluso mis costillas. Empecé a moverme lentamente como si estuviéramos bailando. Ella sonrió mientras sus ojos me miraban con mucha ternura. Como si estuviera mirando un gatito recién nacido. Mis labios estaban a escasos centímetros de los suyos y el deseo de besarla a muy pocos segundos.


    —¡Lya! —gritó de repente alguien y toda mi concentración se esfumó.


    Cuando me volví me encontré de cara con Lya y su marido. Érika siguió mi enfoque y suspiró con tristeza. Mis ojos se clavaron en los dos que parecían muy acaramelados. Llevaban apenas unos meses casados, me recordé con pesar.


    «Lya» susurré para mis adentros con agonía. Todo mi cuerpo reaccionó, como la última vez. Desvié la mirada de ambos y me concentré en Érika que seguía aferrada a mí con todas sus fuerzas.


    —Shhh… —le susurré y continué nuestro baile solitario—, ¿confías en mí?


    Ella asintió y volvió a mirar hacia Lya y su marido.


    —Mírame —le pedí tras girarle la cara hacia mí—, estoy aquí contigo —le recordé—, y tú conmigo.


    Érika se abrazó a mí como una cría pequeña y asustada. La estreché con afecto mientras mis ojos se clavaban en los de Lya, en sus sombríos y entristecidos ojos. Podía estar casada y fingir ante los demás, pero no ante mí. La conocía muy bien y sabía con seguridad que estaba triste, muy triste.


    —Tranquila, pequeña.


    Érika se apartó y me miró con profundidad. Parecía buscar algo en mi cara, en mis ojos. Esbocé una sonrisa antes de posar mi frente en la de ella.


    —No tengas miedo —le solfeé con los labios—, yo siempre te cuidaré —le prometí y me volví hacia Lya en un acto reflejo.


    Sus ojos se nublaron, pero los míos ya no.
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    L legamos a la casa de los Silverstein al mediodía de aquel cálido día tras una fuerte discusión. Joshua estaba molesto porque no había llevado bañador. Mi esposo necesitaba presumir ante sus amigos y nada mejor que exhibirme. Le dije que tenía la regla, pero él no me creyó.


    —Mientes muy mal, Lya.


    No estaba mintiendo y lo demostré. Una mueca de asco se estampó en su cara al ver con sus propios ojos la verdad.


    —Tan inoportuna como tú —refunfuñó.


    Apreté con fuerza los dientes y también los puños. La necesidad de partirle la cara crecía a velocidad de la luz en mi interior. Pero debía aguantar por mi padre.


    —El lunes le aplicaremos los primeros medicamentos a tu padre —anunció tras remangarse la camisa blanca hasta los codos—, tenemos esperanza de que con ellos mejore su calidad de vida.


    Por esa ilusión soportaba esta situación caótica al lado de un hombre que detestaba con toda el alma.


    —Sé buena conmigo, Lya.


    Se bajó la cremallera de los pantalones.


    —Necesito relajarme un poco…


    Joshua necesitaba humillarme siempre que podía, necesitaba vengarse por lo que pasó en el pasado. No lo decía abiertamente, pero podía leerlo a través de sus ojos, de sus fríos y sombríos ojos azules.


    —No tenemos mucho tiempo.


    Sabía lo desesperada que estaba.


    —Hazlo por tu padre y su bienestar, cariño.


    Me arrodillé a cámara lenta con la dignidad hecha trizas y le di lo que quería con los ojos bien cerrados. Joshua no era delicado, ni dulce, ni tierno como lo era Sebastián. Mientras él gemía, las lágrimas asomaron a mis ojos de manera ineludible.


    Me sentía sucia.


    Indigna.


    Miserable.


    Poca cosa.


    —Eres maravillosa, mi amor —me dijo tras acabar.


    Me sentía muy mal.


    —Vámonos o llegaremos tarde.


    Salimos de la casa en silencio, como si estuviéramos yéndonos a un funeral.


    —Cambia esa cara —me exigió cuando llegamos a la casa de sus amigos—, finge que eres la esposa más feliz del planeta.


    Me sujetó la barbilla con brusquedad y me dio un beso que me provocó arcadas.


    —Conoces las reglas, Lya.


    Conocía sus reglas. Bajamos y nos dirigimos al jardín a pasos lentos. Había mucha gente y la mayoría eran conocidos. Nos saludaron con amabilidad. Todo se ralentizó a mi alrededor cuando vi a alguien en la piscina. Todo mi cuerpo reaccionó. Todo se estremeció.


    «Sebastián».


    Mi corazón brincó de alegría y también de tristeza. Él no estaba solo, sino con la hija de su patrón, Érika. Parecían una pareja enamorada. Quizá lo eran.


    —¿Te sientes bien, cariño? —me preguntó Raquel, la hermana de la anfitriona.


    «No».


    Joshua siguió mi enfoque y endureció la expresión al encontrarse con la mirada llena de interrogantes de Sebastián. Me miró con dureza como si me estuviera amenazando. Y lo estaba, claro que lo estaba. Desvié la mía, no tenía ganas de discutir.


    —Estoy en mis días —le contesté a Raquel.


    Ella me tocó la cara con afecto.


    —En breve descansarás de ella unos nueve meses.


    Joshua me rodeó el hombro con el brazo y dijo que en eso estábamos. Pero desconocía las hierbas que usaba para evitarlo. Se jactó de que lo hacíamos todos los días, comentario que pellizcó mi ego con saña.


    —¿No, mi amor?


    Mis ojos estaban clavados en los de Sebastián, que estrechaba a Érika con mucho afecto, con el mismo afecto con el que me abrazó a mí en el pasado.


    —Sí, claro.


    Joshua me dio un beso en los labios justo cuando Sebastián y Érika salían del agua. No le correspondí y pagaría caro mi osadía, me lo advirtieron sus glaciales ojos.


    —Hola —saludó Joshua—, qué rara coincidencia.


    Sebastián le miró con expresión seria.


    —Hola —saludó tras coger la mano de Érika.


    Ella le dijo algo con señas y Joshua rio por lo bajo. ¡Maldito infeliz! Lo miré con reprobación y repugnancia. Cuando Sebastián y ella se alejaron, él dijo en tono burlón:


    —Ahora sale con la sordomudita.


    Raquel lo miró con aprehensión.


    —Érika es la hija de uno de los hombres más ricos de Hagen.


    Mi marido enarcó una ceja y sonrió con malicia.


    —Creo que Sebastián siempre busca a las ricas herederas —me dijo a modo de confidencia—, como el ridículo personaje de tu novela favorita, mi amor.


    Preferí no replicar.


    —Pasad, por favor.


    Durante todo el almuerzo, Joshua atacó a Sebastián con preguntas muy intimidantes, en especial acerca del canciller actual de Alemania y su pensamiento antisemita.


    —Hitler es un déspota —dijo Joshua con firmeza—, tiene aire de grandeza y envidia a los judíos —miró a Sebastián con atención—, exitosos por naturaleza.


    Todos asintieron y, por muy poco, no lo aplaudieron. Sebastián bebió un sorbo de su zumo de naranja sin apartar la vista de Joshua un solo segundo. Cualquier comentario suyo sería malinterpretado y condenado. Así que, optó por lo mejor, el silencio. Me miró con discreción y me dijo un montón de palabrotas silenciosas. Solté una risita por lo bajo y todos posaron los ojos en mí.


    —¿De qué te ríes, cielo?


    Bebí un sorbo de zumo sin apartar la vista de Sebastián.


    —De Hitler, claro.


    Sebastián sabía muy bien de qué me reía y sonrió, a pesar de todo, sonrió. Y su sonrisa pellizcó con saña mi corazón. Érika, para mi mayor asombro, me lanzó una mirada revestida de desdén. Me sorprendió y mal pude esconderlo. De pronto, vi que de tonta nada tenía bajo su frágil apariencia. Desvié la mirada para no herirla, porque me bastaría con una sonrisa para tener lo que quería, lo que ella quería.


    —Permiso —dije de pronto y me levanté—, no me siento muy bien.


    Llevé las manos al vientre en un acto involuntario cuando Raquel me preguntó qué me pasaba. Ella me dijo que podía descansar en la habitación de huéspedes. Miré de reojo a Sebastián por última vez aquel día. No sabía cuándo volveríamos al pueblo, probablemente, no en mucho tiempo. Vi como un hueso de la cara le vibraba ante la presión que ejercía sobre los dientes. Estaba muy molesto. Me volví para que no viera el efecto que me causaba tener que decirle adiós una vez más.


    —Aquí, Lya —me dijo Raquel.


    La seguí y me acomodé en la cama tras quitarme los zapatos. Ella me ofreció un té y acepté encantada. No era el adecuado para las molestias, pero la intención era la que contaba. Tras beberlo, me puse en posición fetal y traté de dormir.


    —Lya…


    Escuché mi nombre y abrí los ojos con cierta pereza. Era Sebastián. Esbocé una sonrisa ante aquel nuevo y recurrente sueño. Él sonrió antes de posar una botella de vidrio envuelta en una toalla en mi tripa con agua caliente. La molestia desapareció casi de manera instantánea.


    —Gracias, mi amor —le dije y me miró con profundo dolor.


    Fruncí algo aturdida el entrecejo.


    —¿Es un sueño?


    Él estaba sentado en la cama con la camisa abierta y el pelo húmedo. El sol que bañaba gran parte de la habitación iluminó con fulgor sus hermosos ojos azules, casi transparentes bajo el efecto de la luz.


    —No… —me contestó tras depositar un tulipán morado en la almohada contigua—, la robé del vecino de los Silverstein —murmuró con una cálida sonrisa en los labios.


    A pesar de la sonrisa, sus ojos me gritaban que estaba triste, muy triste. Y yo sabía muy bien el motivo. Alargué la mano y le toqué la encendida mejilla sonrojada. Posó la mano sobre la mía y cerró los ojos tras suspirar hondo.


    —Te arrancaría esa pena si pudiera, Sebastián —le dije en tono lloroso—. La que con mis propias manos… —no pude terminar la frase.


    Él abrió los ojos y me miró con profundo pesar. No me dijo nada, para no lastimarme.


    —Descansa, Lya.


    Besó la palma de mi mano con afecto.


    —Sé feliz con ella —le dije de sopetón—, ella te ama, Sebastián.


    Se levantó de la cama y se abrochó los botones de su camisa mientras me miraba con mucha atención.


    —Pero yo no la amo, Lya.


    Una daga invisible traspasó mi pecho y partió mi corazón en dos.


    —El amor nacerá con el tiempo —le dije con la voz temblorosa—, tú mereces ser feliz…


    Sus ojos se oscurecieron al interpretar mal mis palabras. Para él acababa de decirle que estaba enamorándome de mi esposo.


    —El amor que yo conocí nunca morirá, Lya.


    Una lágrima rodó por mi mejilla. Nos miramos por unos segundos eternos.


    —Si algún día me caso —apostilló con la voz ronca—, no será por amor —sentenció con firmeza.


    Cogió el tulipán y depositó un beso en él con los ojos entrecerrados. Luego lo posó en la almohada. Se dio la vuelta y abrió la puerta.


    —Sebastián…


    Él se detuvo antes de abrir la puerta, pero no me miró.


    —Libero tu alma —le dije con un enorme nudo en la garganta— para que puedas encontrar la dicha en los brazos de otra mujer.


    Apretó con fuerza el pomo de la puerta, tanto que, la sangre abandonó sus nudillos.


    —El día que tú me olvides, yo te olvidaré, Lya —me dijo y rompí a llorar con toda el alma—, solo ese día, mi alma será libre.


    «Entonces nunca seremos libres, Sebastián».
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    S eguí el consejo del Reichsführer Heinrich Himmler y me presenté en la sede de las SS. Según me dijo Martín, aproximadamente de cada cien candidatos a opositar, solo eran elegidos diez debido a los estrictos requisitos exigidos por la organización. De hecho, nada más presentarme en las oficinas, debía contar con un historial limpio en los ficheros policiales, demostrar un correcto comportamiento político por parte de mis padres, no poseer enfermedades hereditarias y tener un árbol genealógico puramente ario hasta mediados del siglo XVIII, que fue lo más difícil.


    —Con la llegada al poder de Adolf Hitler, las SS se nutrieron básicamente de policías de la Gendarmería y las Juventudes Hitlerianas —me dijo mi hermano, que ya formaba parte de la elite.


    Miré asombrado a Martín, que tras alistarse a las SS cambió totalmente.


    —Seguro te aprobarán, Sebastián. ¡Me aprobaron a mí!


    Y así fue. La Comisión Racial compuesta por expertos en medicina y eugenesia me realizaron unas pruebas médicas tras revisar los documentos pertinentes.


    Ellos valoraron la forma de mi cabeza, el color de mis ojos, mi altura y mi buena constitución física.


    —El último examen consiste en una prueba de disciplina durante la cual te formularán una serie de preguntas —me dijo Martín.


    Una vez concluidos todos los exámenes, evaluaron mi aspecto físico, la pureza racial y la ideología política para definitivamente determinar mi incorporación o no a las SS.


    —Los judíos son una mierda —alegó uno de mis futuros compañeros en una de las reuniones—. Deberían ser exterminados del planeta.


    No dije nada, me limité a prestar atención en las clases que nos daban tras los entrenamientos. Allí nos instruían para ser buenos soldados.


    —Heil, Hitler! —saludamos con energía a uno de los formadores.


    «Aquí me enseñan a repudiar a los judíos, sin sospechar que, mi corazón, pertenecía a una». Durante mi formación en las SS, pensé en ella, en Lya. Todos los días pensaba en ella, en realidad. El tiempo había pasado, pero algunas cosas, ciertos sentimientos, no cambiaron.


    —¡Te han llamado! —gritaron mis padres con euforia días después—, ¡serás un soldado de las SS!


    Martín sonrió de oreja a oreja. Joachim me abrazó con afecto. Me felicitó y me dijo que pronto sería un gran guerrero.


    —¡Bienvenido! —me dijo Martín—. El infierno empieza ahora, hermanito.


    Lo miré fijo.


    —Martín —le dijeron mis padres.


    —Es la verdad.


    Una colleja voló hacia él.


    —¡Mutti! ¡Duele!


    —No esperaba menos —se mofó ella y todos nos echamos a reír.


    Por la noche, Joachim y yo subimos al tejado mientras Martín leía algo muy concentrado en la sala. Leía el libro: Mein Kampf de Adolf Hitler. Yo lo leí y me quedé bastante aturdido, pero nunca se lo mencioné a nadie.


    —Pronto serás un soldado, Sebastián.


    Lo miré de reojo con expresión ladina.


    —Nunca me lo imaginé.


    Y sigo sin hacerlo.


    —Achim…


    Mi hermano caló hondo su cigarrillo antes de mirarme.


    —¿Sí?


    Tenía muchas dudas con respecto a las ideologías del partido Nacional socialista, pero temía exponerlas y crear malos entendidos.


    —¿Crees en la ideología del partido Nacional Socialista, Achim?


    El rostro de mi hermano se mantuvo contrito.


    —Ciertas cosas, no.


    No podía ver a los judíos como nuestro canciller. No podía sentir aquello por ninguno y, mucho menos, por ella, por Lya.


    —¿Crees que el amor se puede convertir en odio, Achim?


    Esta vez no me miró.


    —Si el amor es verdadero, nunca podrá convertirse en odio, Sebastián.


    —¿Nunca?


    Me miró con profundidad.


    —Nunca la odiarás —me contestó con firmeza—. Cuando debiste hacerlo, no pudiste y nadie podrá cambiarlo —exhaló el humo por sus fosas nasales acompasadamente—. Ni Hitler, ni siquiera Dios.


    Siempre amaría al enemigo, siempre.


    Semanas después, recibí el uniforme negro sin insignias, porque todavía no fui admitido en la organización. Mientras eso sucedía, me instruyeron duramente a nivel físico e ideológico.


    —Heil, Hitler! —me saludó Paul Bachmann, mi compañero de habitación—, ¿duro eh?


    Paul se desnudó para ducharse tras el duro entrenamiento. Aquel joven era de hierro. ¡No estaba jadeante y a punto de desmayarse como yo!


    —No puedo respirar sin sentir dolor, Paul.


    Sonrió con expresión ladina.


    —Tiene sus ventajas haber entrenado siempre —me dijo con jovialidad—, mi padre fue militar.


    —Ah, tiene sus ventajas —le dije tras desnudarme—, pero no descansaré hasta ser el mejor del pelotón.


    Enarcó una ceja.


    —Después de mí, Ackermann.


    —Ya veremos, Bachmann.


    Aquello sonaba a revancha. Era una revancha.


    Entrené duro y logré romper récords impuestos por grandes soldados. Tenía agallas y rabia, según mi superior. Y no estaba equivocado. Durante los entrenamientos, pensé en todas los que me hicieron daño a lo largo de la vida. Corrí bajo el sol sin camiseta, nadé en aguas heladas, no comí durante días y nadé kilómetros sin notarlo apenas. Cuando me miré al espejo, casi no me reconocí. No era el mismo, ni por fuera y mucho menos por dentro.


    —Eres bueno, soldado —me dijo Paul—, no como yo, pero…


    —Ajá.


    Ambos nos tornamos muy buenos amigos, en especial tras evitar que Paul se ahogara después de perder la consciencia en pleno mar.


    —Te debo la vida, Ackermann.


    Le palmeé la espalda con afecto.


    —Me conformo con un trago, Bachmann.


    Levantó ambas cejas.


    —¿Eso vale mi vida?


    Lo miré con expresión ladina.


    —Lo dijiste tú, no yo.


    Paul rio por lo bajo.


    —Pero lo pensaste, Ackermann.


    Ya no era el mismo chico del pasado, ya no me sentía de menos o miserable ante otros.


    Ya no.


    Mientras bebíamos unos tragos, pensé en ella, en Lya. Muchas cosas pasaron tras nuestro último encuentro, cosas que nunca imaginé que pasarían.


    Me alisté a las SS tras conocer en persona al encargado de la organización, Heinrich Himmler. Eso sin mencionar mi compromiso con Erika donde la vi por última. El recuerdo abrasó mi alma…


     


    —¿La amas? —me preguntó en la terraza donde se realizaba la fiesta de boda de Emma y Joachim,


    Estaba oficialmente comprometido con Erika Hoffmann, para evitar que Ludwig von Witzleben la desposara y se aprovechara de su inocencia. Bajé la mirada y en lugar de responderle con un sí o un no, decidí recitarle un poema de Lord Byron que Paul me había recitado mientras nadábamos el otro día...


     


    Cuando nos separamos, en silencio y con lágrimas,


    con el corazón medio roto, para apartarnos por años,


    tu mejilla se tornó pálida y fría y tu beso aún más frío...


    Aquella hora predijo en verdad todo este dolor.


    El rocío de la mañana resbaló frío por mi frente


    y fue como un anuncio de lo que ahora siento.


    Tus juramentos se han roto y tu fama ya es muy frágil


    cuando escucho tu nombre comparto su vergüenza.


    Cuando te nombran delante de mí, un toque lúgubre llega a mi oído


    y un estremecimiento me sacude.


    ¿Por qué te quise tanto? Aquellos que te conocen bien no saben que te conocí.


    Por mucho, mucho tiempo habré de arrepentirme de ti


    tan hondamente, que no puedo expresarlo.


    En secreto nos encontramos, y en silencio me lamento


    de que tu corazón pueda olvidar y tu espíritu engañarme.


    Si llegara a encontrarte tras largos años,


    ¿cómo habría de saludarte?


    Con silencio y con lágrimas.


     


    Lya tenía el rostro anegado en lágrimas y yo también. Me había jurado que no volvería a llorar, pero verla allí tambaleó los pilares de mi alma.


    —Oh, Sebastián —balbuceó con la voz rota.


    La lluvia se hizo presente, era tan brutal y feroz como el dolor que ambos sentíamos en aquel momento. Sin emitir una sola palabra, recliné la cabeza y capturé sus labios en un beso que rezumaba amor y dolor. Envolvió mi cuello con la mano y me devolvió el beso con el mismo frenesí.


    —Sebastián… —me susurró tras apartarse de mis labios—, sé feliz por los dos, mi amor.


    ¿Mi amor? ¿Lo escuché bien? Posé la mano derecha en su cabeza y la apretujé contra mi pecho. Lya se abrazó a mí con todas sus fuerzas mientras la lluvia cesaba y el sol volvía a su trono. El chubasco se disipó, pero las lágrimas no.


    —Quizá en la otra vida, Lya.


    Ella se apartó de mí y me miró con ojos interrogantes.


    —Quizá en la otra vida conozcamos la felicidad, Lya —le dije con la voz ronca—. En esta ya no es posible.


     


    —¿Por qué el destino tendía a hacernos aquel tipo de jugadas?
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    E rika y yo decidimos casarnos en primavera. Era su estación favorita y también la mía. Faltaba poco para navidad, faltaba poco para ser su esposo. Pero el entusiasmo brillaba por su ausencia. La quería, pero no la amaba.


    Nunca la amaría.


    Nuestro superior nos invitó a su fiesta de cumpleaños en su suntuosa granja en el sur de Essen el fin de semana. Su esposa, una mujer de unos veinticinco años nos recibió con mucha amabilidad. Parecía tan frágil e indefensa al lado de su marido de casi cincuenta años. Paul la miró de un modo bastante elocuente. Parecía estudiarla y también juzgarla. ¿Acaso la conocía? Remangué la camisa blanca hasta los codos sin desviar la mirada de su cara.


    —No es lo que parece, Ackermann —me dijo tras encender un cigarrillo—, parece una oveja, pero es una loba.


    Fruncí el entrecejo en un acto reflejo.


    —No entiendo.


    Paul me palmeó con afecto la espalda a la vez que me indicaba que lo siguiera. Caminamos lado a lado en el jardín mientras los invitados iban llegando.


    —Angelika es una mujer muy hermosa —comentó tras exhalar el humo por sus fosas nasales—, joven, ambiciosa y peligrosa.


    Me volví hacia ella en un acto reflejo y me encontré con su mirada más bien huidiza. Paul negó con la cabeza.


    —No te dejes engañar por su apariencia de novicia virgen —me dijo a modo de confidencia.


    Me quedé mirándolo con cara de asombro. Se sentó en el banco de piedra rodeado por jarrones de flores en forma de copa de color blanco. Caló su cigarrillo sin apartar la vista de mis ojos.


    —¿Tú y ella tuvieron algo?


    Negó con la cabeza.


    —No, pero un compañero sí.


    Me crucé de brazos.


    —Es una puta muy astuta —miró a la mujer de nuestro superior con atención—, a mí no me engaña.


    Intercambiamos una mirada.


    —Prefiero conquistar a bellas e inocentes doncellas —me dijo en tono socarrón—, de pies pequeños y pechos pequeños.


    El otro día, Érika me vio desnudo sin querer y casi se desmayó ante la impresión. Me abrumé tanto que terminé teniendo un fuerte encontronazo con la puerta. El día que Lya me vio desnudo por primera vez, se quedó mirándome con una expresión bastante ladina y atrevida. De tímida nada.


    —Prefiero las mujeres fuertes y salvajes —le dije y él sonrió—, las que arañan y muerden si están enfadadas.


    Paul sonrió de lado.


    —Dije doncellas e inocentes, no sumisas e indefensas —me aclaró sin abandonar su deje—, tuve una novia indomable —recordó con tristeza—, y me dejó por otro en la primera oportunidad que tuvo.


    —Vaya, ¿te dejó a ti?


    Paul era un hombre bastante llamativo, como diría Martín. Me costaba creer que una mujer sería capaz de dejarlo.


    —Pero cuando pude hice que se arrepintiera de lo que perdió —sonrió de lado—. Unas cinco veces más o menos —enarqué una ceja—. Y nunca me olvidará —sonrió de lado—. Aunque esté casada con otro.


    Aquella afirmación fue como recibir una bala certera en el corazón. No dije nada, me limité a respirar hondo y a tragar fuera lo que fuera que tenía en la garganta. Paul no conocía mi historia, aunque tuviera mucho parecido con la suya.


    —Solo ten cuidado con Angelika —me repitió—, su marido te mataría —enarcó una ceja—, y fingiría un accidente durante una misión —lanzó la colilla de su cigarrillo a un lado—, como le pasó a Johann Braun.


    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


    —Y eso que solo le hizo una mamada.


    Paul era menor que yo, pero su alma tenía veinte años más que la mía.


    —Te tiene en ojo desde la cena del mes pasado, Sebastián.


    Cogió una flor de león y sopló contra sus pétalos.


    —Las apariencias engañan, Sebastián.


    Paul era muy duro y tajante cuando alguien no le caía bien.


    —Lo tomaré en cuenta, Paul.


     Cuando conocí mejor a la mujer de mi superior, me di cuenta de que mi amigo exageraba. Era una mujer fina, delicada y muy triste. Tal vez no era feliz en su matrimonio, como Lya, según Emma.


    —¿Tarta de manzana, Sebastián? —me preguntó tras el almuerzo—, ¿café?


    Paul estaba sentado delante de mí con la mirada fija en mi cara. Mis ojos se clavaron en un moratón que ella tenía en el antebrazo. Aquello me dejó bastante perplejo. ¿Su marido la golpeaba?


    —Sí, gracias.


    Su marido, un comandante de alto rango y amigo de renombrados miembros de las SS, estaba completamente hechizado por su mujer y era capaz de todo por ella.


    —Para ti, Sebastián —me dijo antes de que saliera de la casa—, vi que te ha gustado mucho.


    Cogí la caja delicadamente envuelta y nuestros dedos se rozaron levemente. Ella se sonrojó como una grana y, de cierta manera, me recordó a Érika.


    —Gracias.


    Días después, me llamaron y me ordenaron ir a por unos documentos en la casa de mi superior, que se encontraba en la capital en aquellos momentos.


    «Iré a por unos documentos» le escribí a Paul en un papel y lo dejé sobre su almohada.


    Era nuestro día libre y pensábamos ir a un bar a beber algo.


    Salí del cuartel casi al anochecer y me dirigí a la casa. La esposa de mi superior me recibió llorando a lágrima viva. Mis ojos posaron en su mejilla enrojecida. ¿La golpearon?


    —Hola, Sebastián —me dijo, llorando.


    Ella se tambaleó y la sujeté antes de que cayera al suelo.


    —¿Le sucede algo, señora?


    Su perfume me mareó, era demasiado dulce y empalagoso.


    —Mi marido… mi marido… —tartamudeó—, me pegó anoche.


    Abrí los ojos de par en par mientras ella se aferraba a mí con todas sus fuerzas. Su llanto era genuino como también su pena.


    —Lo siento, señora.


    Su marido era un hombre bastante sádico durante los entrenamientos, pero no pensé que también era golpeador de mujeres.


    —Necesito un trago —me dijo ella y se apartó de mí—, ¿beberías una copa conmigo?


    El moratón de su cara me conmovió profundamente y terminé aceptando su invitación. Pasamos a la sala. Me llamó la atención de que nadie estuviera allí. ¿Los sirvientes no dormían en la casa? No conocía a muchos ricos, pero los poco que conocía siempre tenían muchos empleados.


    —Toma, Sebastián.


    Ella me alargó una copa.


    —Gracias.


    No era de beber mucho, ya que con dos copas me bastaba para perder el conocimiento. Me senté en el sofá y la escruté con atención. Ella no era la misma mujer que conocía días atrás. Su vestimenta, su maquillaje y su manera de gesticular eran muy distintas. Tras el tercer trago, todo empezó a darme vueltas. Dejé caer la copa y llevé la mano al cuello al no conseguir respirar con normalidad.


    —¿Te pasa algo, Sebastián? —me preguntó a la vez que me desabrochaba los botones de la guerrera—, ¿te falta el aire? —sonrió con malicia.


    No podía moverme, era como si todo el cuerpo estuviera paralizado.


    —Te deseo tanto —susurró sobre mis labios entreabiertos—, tanto…


    Su mano posó en mi entrepierna.


    —Eres tan joven y tan viril —gimió sobre mis labios mientras me tocaba con mucha lascivia el miembro—, todo lo contrario de mi marido…


    Se sentó a horcajadas sobre mi regazo y se bajó el vestido, dejando al descubierto sus senos. Se arrodilló y acercó uno de sus pezones a mi boca.


    —Nunca olvidarás este día, Sebastián.


    Empezó a moverse con mucha sensualidad sobre mi parte íntima. Todo me daba vueltas, algo andaba mal, muy mal. El techo parecía que subía y bajaba al igual que los muebles. Su voz era hueca y lejana, a pesar de la cercanía.


    —¿Te gusta? —jadeó, agarrotándose contra mi cuerpo.


    Alguien entró de golpe en la sala y temí lo peor. Ella perdió el equilibrio ante el susto y soltó un grito al tiempo que se cubría los senos con las manos.


    —¡¿Qué haces, puta?! —gritó Paul—, ¿quieres que termine como Johann?


    Mi buen amigo se acercó y me golpeó la cara. Me pidió que no cerrara los ojos, porque podría no volver a abrirlos. Me dijo que ella le había hecho lo mismo a Johann y que su marido se encargó de que jamás volviera a abrir los ojos.


    —¡Maldito! —gritó Angelika y se abalanzó sobre Paul como una leona.


    Paul la sujetó por el cuello con la mano y la puso contra la pared con violencia.


    —Tu marido está llegando —le dijo él—, ¿quieres que encuentre a Sebastián aquí?


    Ella palideció.


    —Nuestro superior está a menos de media hora de aquí —me dijo tras soltarla—, debo llevarte lo antes posible, Sebastián.


    Paul me levantó como pudo del sofá y rodeó su hombro con mi brazo. Me arrastró hasta el jardín, donde me caí. Empecé a temblar.


    —Dios mío, es una sobredosis —dijo, asustado.


    Sin pestañear, metió la mano en mi garganta hasta que tuve arcadas. Dos segundos después, vomité mientras Paul me sujetaba la cabeza.


    —Echa todo, amigo.


    Nunca me había sentido tan mal en toda mi vida. Tras aquella noche, pasé tres días en cama con mucha fiebre y delirando. Paul me preparó un té especial y me dijo que por un milagro me salvé, ya que Angelika había puesto sedantes y un poco de cianuro en el wiski.


    —¿Cianuro? —le dije con la voz muy ronca.


    Según él, ella se habría confundido de botella. Al parecer, estaba envenenando a su marido lentamente con cianuro. Nuestro superior estaba furioso y Angelika internada tras recibir una dura paliza por su parte. Paul me dijo que difícilmente sobreviviría. Había un deje muy sombrío en su tono. ¿Acaso había algo más tras aquella afirmación?


    —Lya te salvó —me dijo y toda la sangre abandonó mi cara—, te aferraste a ella con todas tus fuerzas y volviste a la vida —sonrió con tristeza—, eso sin mencionar que estuvo aquí un día entero a tu lado.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —Tu amor por ella, te salvó, Sebastián.


    «Te amo, Sebastián» resonó la voz de Lya en mi cabeza y rompí a llorar.
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    U n hombre llamado Paul Bachmann llamó a Emma cierto sábado y le dijo que necesitaba comunicarse conmigo. Le pidió mi número de contacto, pero para su gran fortuna, estaba en el pueblo para la fiesta de cumpleaños de mi tía Olga. Cogí el aparato con el corazón en un puño y cuando supe para qué me llamaba, me desmayé.


    —¡Lya! —gritó Emma cuando volví en mí.


    Me levanté de la cama y le rogué a Magda que me llevara hasta el cuartel de las SS en Colonia, donde estaba Sebastián. Según me había dicho su compañero, estaba muy mal, entre la vida y la muerte.


    —¿Qué tiene? —me preguntó Magda, abrumada—, ¿su familia está al tanto?


    No tenía tiempo para dar tantas explicaciones. Emma me sugirió que buscara a la bruja Esmeralda para pedirle alguna poción milagrosa. Desesperada, fuimos hasta ella, que amable como ninguna, me entregó un frasquito con algo que salvaría a Sebastián de la muerte. Por muy poco no derrumbé el frasco en el suelo. Lo que me dijo me dejó sin aire en los pulmones y sin fuerza en las rodillas.


    —Lo envenenaron —me dijo mientras miraba unas cartas de tarot—, está agonizando.


    Salí de la casa como alma que lleva el diablo y nos dirigimos hasta el cuartel. Al llegar, varios soldados nos rodearon como canes en celo. Emma se pegó a mí mientras Magda los miraba de pies a cabeza.


    —Ninguno es guapo como los Ackermann.


    Me preguntaba si reaccionarían igual al conocer mi origen.


    —Necesito ver a Paul Bachmann —anuncié con firmeza y todos se apartaron de nosotras.


    Supuse que el tal Paul Bachmann era un hueso duro de roer. Un joven muy apuesto, atlético, de pelo castaño, ojos muy claros, piel muy blanca y altura aventajada se acercó a nosotras con expresión seria minutos después.


    —Soy el teniente Bachmann —se presentó en tono seco—, ¿tú eres, Lya?


    Me miró con atención.


    —Si, soy yo.


    ¿Cómo lo sabía? ¿Tan evidente era mi desesperación? Me pidió que lo siguiera y también les ordenó a todos que se alejaran de mis primas. Emma ya le había golpeado a uno con su bolso, en un acto reflejo y casi le echó un par de dientes. La herradura que llevaba siempre era un peligro.


    —Sebastián lleva días delirando —me comentó Paul—, y no para de decir tu nombre.


    Según me dijo, la mujer de su superior trató de seducirlo días atrás y le dio un sedante con algo de cianuro para lograr sus objetivos. Casi perdí el equilibrio de no ser por él que me sostuvo con firmeza entre sus brazos.


    —¿Te encuentras bien?


    Negué con la cabeza.


    —Estoy un poco cansada.


    Mi padre andaba muy mal y casi no había dormido los últimos días. Eso sin mencionar que apenas comía.


    —Sebastián te necesita —me dijo con expresión compungida—, y tú a él.


    Había dureza en su rostro, pero una dulzura indescriptible en sus ojos. Solo algunos, muy pocos, serían capaces de notarlo.


    —Por aquí, Lya.


    Me llevó hasta la habitación de Sebastián, que dormía desnudo en la cama. Paul le tapó con la manta y me dijo que la fiebre había bajado un poco. Me senté a su lado con los ojos llenos de lágrimas y le toqué la cabeza empapada en sudor. La cama entera estaba húmeda.


    —Mi amor —le susurré a pocos centímetros de sus labios—, aquí estoy…


    Arqueó la espalda y soltó un gemido de dolor mientras decía mi nombre una y otra vez.


    —Lya… Lya…


    Cogí mi bolso y retiré el frasco de él. Paul me preguntó que traía en el frasco. Le dije que la cura de Sebastián. Me miró con expresión escéptica mientras quitaba la tapa del mismo.


    —¿Puedes levantarle la cabeza?


    Él asintió y me ayudó a darle aquella poción. Sebastián bebió hasta la última gota y tras unos minutos, vomitó algo verdoso.


    —Dios mío… —dije, abrumada—, es el veneno…


    Paul le limpió la boca con un paño fresco y observó lo que Sebastián había expulsado. Era verde, pegajoso y lleno de burbujas. Lo más increíble fue ver cómo su respiración se normalizaba y la fiebre desaparecía de su cuerpo.


    —Lo limpiaré —anunció Paul.


    No podía tardar mucho, ya que Joshua desconfiaría y no quería meter en problemas a mis primas. Ya fue muy difícil convencerlo de venir para el cumpleaños de mi tía.


    —Sebastián… —murmuré mientras le limpiaba la boca con un paño húmedo—, mi amor…


    Poco a poco el bronceado veraniego de su piel desaparecía y daba paso a la palidez invernal. Tenía las mejillas muy sonrojadas y los labios eran casi del color de la carne. Unas pecas aún adornaban el puente de su nariz, pero en breve desaparecerán como las huellas que mi alma dejó en la suya. Mis ojos se llenaron de lágrimas ante tal posibilidad. Le di un tierno beso en los labios mientras las gotas de mi pena empapaban su rostro.


    —Lya… Lya… —repetía sin parar.


    Tal vez las huellas de mi alma nunca se borrarían, como las suyas jamás lo harían en la mía.


    —Te amo, Sebastián —le dije al oído antes de levantarme y marcharme.


    Mientras me dirigía a la puerta de salida, evoqué el día que lo vi en el bosque en medio de aquella tormenta. Él arrodillado en el suelo, llorando a lágrima viva mientras yo le decía con los ojos:


    —Soy esclava de tu corazón, Sebastián.
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    M iré estupefacto a Paul antes de abalanzarme sobre él y reventarle la cara a puñetazos en pleno entrenamiento. El muy infeliz llamó puta a Lya de un momento a otro. Su odio hacia los judíos era cada día más fuerte o al menos eso quería que todos creyeran. Yo tenía mis dudas, en especial cuando vi una foto suya con un judío. Algo ocultaba tras su odio, algo oscuro y bastante sombrío.


    —¡¿Lloras por ella todas las noches, Ackermann?!


    Le di un rodillazo certero en el estómago.


    —¡No soy yo el que oculta cosas, Bachmann!


    Nuestros compañeros gritaban eufóricos alrededor de ambos, camuflando muy bien nuestros gritos. Paul se levantó y me propinó un puñetazo certero en la cara.


    —¡No eres digno de llevar este uniforme, Ackermann!


    Traté de devolverle el golpe, pero se agachó a tiempo y me dio uno en el estómago. Perdí el equilibrio y me caí en el suelo con mucha violencia. Paul se precipitó sobre mí dispuesto a reventarme las costillas, pero lo impedí con los pies y lo lancé lejos de mí, lapso que aproveché para levantarme.


    —¡Tú no eres digno del uniforme, maldito hijo de puta! —le grité, iracundo.


    Paul me miró con estupor y luego soltó un grito titánico de furia antes de abalanzarse sobre mí. Me dio tantos puñetazos como yo a él.


    —¡Bastaaa! —gritó nuestro superior—, ¡ahora, soldados!


    Dos soldados nos separaron con brusquedad y nos obligaron a tumbarnos en el suelo boca abajo. La sangre corría por mi barbilla y parte de mi pecho. la camiseta blanca era morada y el sabor metálico de mi propia sangre atravesaba mi garganta dejando un sabor amargo a su paso. Paul y yo nos miramos de reojo con mucha ira.


    —¡A la celda de castigo!


    Nos llevaron a trompicones a la fría y húmeda celda de castigo donde nos dejaron por dos días completamente desnudos. Sin comida y sin agua. Nos sentamos lejos el uno del otro, cada quien en un rincón de la minúscula sala.


    —¿Por qué tocaste mis cosas, Ackermann? —me preguntó en tono desafiante—, ¡no lo niegues! —me reprendió—, ¿buscabas algo para amenazarme? ¿Para tenerme controlado? ¿Para qué no hablara de tu judía?


    No tenía idea de lo que me estaba queriendo decir. No conozco su mundo, pero en el mío nadie buscaba ventajas sobre nadie. Al contrario, éramos gratos y leales a quienes lo eran con nosotros.


    —¿De qué estás hablando, Bachmann?


    Apenas podía verlo con el ojo derecho, el menos inflamado. Él no se veía mejor que yo. Parecíamos dos boxeadores tras varios rounds.


    —Muchos quieren doblegarme —me dijo tras limpiarse la boca con el dorso—, porque soy duro e inconmovible —una mueca de dolor me advirtió que le dolía mucho la mandíbula—, ¿buscabas algo que pudiera comprometerme?


    Lo único que había hecho fue ocultar la foto donde aparecía con un judío cuando uno de los sargentos entró en la habitación de sorpresa. La foto estaba al pie de la cama cuando la vi.


    —No lo hice, Bachmann —me defendí—, ¿por eso empezaste a atacarme? ¡Solo oculté la foto del sargento Hoffmann! ¡Para defenderte! —grité, furioso.


    Paul tenía los labios reventados y la nariz bastante inflamada. Una tenue luz blanca se filtraba por la ventanilla de la celda.


    —Me viste con el niño judío —me dijo con voz tenebrosa—, con mi primo Samuel.


    Incluso el ojo inflamado se me abrió ante la impresión.


    —¿Tú eres…?


    Paul me miró con profundidad.


    —No, pero nací de una.


    Aquello me enmudeció completamente. Paul, a pesar del peligro que suponía lo que acababa de confesarme, se mantuvo serio y firme.


    —Ahora me tienes en tus manos, Ackermann.


    Negué con la cabeza.


    —Tu secreto está a salvo conmigo, Bachmann.


    Me miró de reojo.


    —Son secretos inconfesables, Bachmann.


    Asintió con un cabeceo.


    —Secretos de sangre.


    Tenía dos opciones: confiar en mí o dudar para siempre. Y yo estaba dispuesto a demostrarle que en mí podía confiar ciegamente.


    Días después, en plena noche, nos tocó entrenamiento en alta mar. Nuestro superior era un sádico, pero al mismo tiempo uno de los mejores entrenadores de la Waffen SS. Porque él no formaba soldados, sino guerreros.


    —¡Al agua! —nos gritó—, ¡más rápido, mujercitas! ¡¿Acaso temen mojarse las bragas?!


    Saltamos al mar helado y estuvimos allí casi dos horas y media con nuestras pesadas mochilas de campañas. Varios compañeros regresaron al barco antes de lo previsto. Recibirían duros castigos, pero preferían eso a soportar las oleadas furiosas del mar. Allí no teníamos por dónde agarrarnos.


    —¡Vuelvan! —gritó nuestro superior cuando la tormenta se hizo más desapacible.


    Cuando subí al barco, no vi por ninguna parte a Paul.


    —¡¿Están todas las doncellas?!


    Miré hacia el mar oscuro y embravecido con la linterna. A unos treinta metros vi algo que flotaba.


    —¡El teniente Bachmann falta! —grité y sin esperar una orden de mi superior, salté al mar tras dejar mi mochila en el suelo.


    Me gritaron que era peligroso, pero los ignoré. Cuando llegué hasta él, tras vencer a las furiosas olas de la muerte, me di cuenta de que estaba inconsciente.


    —¡¿Paul?! —grité y le golpeé la cara con la mano—, ¡despierta! —le quité la mochila para poder llevarlo con menos dificultad.


    Le rodeé el cuello con el brazo y empecé a bucear con mucha dificultad. Mis compañeros gritaban y me animaban a seguir. Los truenos en complicidad con la marea impetuosa me dificultaban mucho el retorno.


    —¡Vamos, Ackermann! —gritaban todos—. Kommt schon!


    Los pulmones me ardían tanto como los ojos, pero no desistí hasta llegar al barco. Mis compañeros me lanzaron una cuerda y até a Paul con ella por debajo de sus brazos. Ellos lo tiraron y luego a mí.


    —¡Jaaa! —gritó mi superior, aplaudiendo—, esto merece una medalla de honor, Ackermann.


    Lo único que quería era que Paul estuviera bien.


    —Eres un gran compañero —me dijo Holmberg—, me siento orgulloso de formar parte de tu pelotón, Ackermann.


    Al día siguiente, Paul despertó y me dijo que lo único que recordaba era un golpe en la cabeza. Tal vez alguien le propinó uno sin querer con la pesada mochila.


    —Gracias, Ackermann.


    Estábamos tomando chocolate caliente en lugar de fuertes bebidas de machos alfas como nuestros compañeros, que además, estaban de juerga con unas putas.


    —Hola —nos saludó una hermosa mujer rubia—, soy el regalo del soldado Ackermann.


    Me sonrojé como una grana y Paul se echó a reír, en especial cuando ella se desnudó sin mucho tapujo ni pudor. Tragué con fuerza antes de decirle:


    —No puedo, tengo novia.


    Y aquel comentario fue el chiste del mes en el pelotón.


    —¡Tu novia debe ser hermosa, Ackermann! —me gritó uno mientras trotábamos.


    Paul se reía a mandíbula batiente a mi lado.


    —¡No puedo, tengo novia! —chillaron otros tanto.


    Me miró con picardía mientras trepábamos un muro de piedras con unas precarias cuerdas.


    —No te acostaste con la puta por ella, ¿no? —me preguntó Paul.


    Escalé tan rápido que lo dejé boquiabierto. Cuando llegué a la cima del muro le dije con voz firme:


    —No —me miró con atención—, para mí el sexo debe estar conectado con algo más, Paul —enarcó una ceja—, no olvides que el placer solo dura unos segundos —le recordé—, pero cuando hay algo más entre esas dos personas, lo que sientes durante la entrega es tan intenso que dura toda la vida.


    Soltó un silbido de pura admiración. Era un sentimental y orgulloso de serlo. Tardé muchos años en entregarme a alguien y cuando lo hice, fue por amor. No por pasión pasajera.


    —Eres un poeta, Ackermann.


    —No, solo soy un hombre enamorado.


    Cuando llegó a la cima se persignó.


    —¡Espero nunca padecer de esa enfermedad llamada amor! —chilló Paul.


    Me puse el casco de metal y cogí mi mochila sin apartar la vista de él un solo segundo.


    —Espero que sí lo conozcas, Bachmann.


    Él me miró con estupefacción.


    —¿Me estás maldiciendo?


    Negué con la cabeza mientras el sol iluminaba nuestras caras con furor y dejaba al descubierto los portales más secretos de nuestras almas a través de nuestros ojos.


    —Solo ese día sabrás lo que eres capaz de hacer por alguien —frunció el entrecejo—, lo que eres capaz de soportar por amor. Cruzarías el infierno, aunque se te desgarrara el alma por esa persona, incluso si no puedes tenerla.


    —¿Tanto la amas?


    Mis ojos se nublaron sin que pudiera evitarlo y los suyos se llenaron de interrogantes. No comprendía cómo alguien podía amar tanto a otro ser humano, cómo podía desearle la felicidad, aunque estuviera con otro.


    —Le daría mi corazón si lo necesitara, Paul —le confesé con la voz ahogada—, toda mi sangre e incluso mi propia salvación.


    Paul saltó con agilidad y cogió su ametralladora para atacar al pelotón enemigo.


    —¿Sabes una cosa, Ackermann? Ella puede estar casada con otro, pero al que ama es a ti y con la misma devoción que tú a ella.


    Evoqué la novela favorita de Lya, y al fin comprendí que ella era como la protagonista. Y como ella, jamás podría estar con él, al menos no mientras vivió.
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    V olví a Blankenstein, en plena navidad. Tras la boda de Emma y Joachim no había retornado. Necesitaba estar lejos de todo y de todos unos días. La vida al lado de Joshua era un verdadero infierno y la angustia que experimentaba al ver a mi padre cada vez más deteriorado me estaba matando lentamente. Bajé del coche y observé mi casa con lágrimas en los ojos. La había odiado con toda el alma al inicio y luego quise llevármela conmigo. Aquí viví mis mejores recuerdos con él, con Sebastián.


    —Mi amor —susurré mientras las lágrimas se congelaban en mi mejilla—, ¿cómo estarás?


    Faltaba cada vez menos para su boda con Érika.


    —Hoy vivo en carne propia lo que tú viviste el día de mi boda.


    La tristeza que cargaba era desgarradora. Me estaba consumiendo viva día tras día. Levanté la vista y escruté con amor infinito el árbol que él trepaba para verme mientras trabajó aquí. Todo me recordaba a él.


    —¡Mi niña! —gritó mi nana desde la puerta—, ¡mi niña!


    Tosió con mucha dificultad. Me acerqué y la estreché con todas mis fuerzas.


    —Nana —le dije y rompí a llorar—, abrázame —le rogué.


    Nadie me abrazaba en mi nuevo hogar. Mi padre no podía, mi madre no quería y a Joshua le daba igual mi existencia. Me sentía sola en aquella casa tan grande y fría.


    —Mi niña —me dijo mi nana, llorando—, lamento tanto.


    Para completar, mi perrita murió días atrás.


    —¿Qué?


    Mi pequeña traviesa había muerto de tristeza, según mi nana. Me arrodillé de golpe y subí la cara con las manos rota por dentro. ¡¿Por qué todos a los que amaba me dejaban?!


    —Mi niña…


    Ella se arrodilló a mi lado y me estrechó entre sus brazos con mucho afecto. Un agudo sollozo se escapó de lo más hondo de mi ser y recorrió todo el lugar.


    —¡¿Por quéé?!


    No había respuestas, nunca las había. Luego de recomponerme, me levanté y la ayudé. Ella no se encontraba muy bien y el frío podía empeorar su situación. Al entrar en la casa me encontré con la bruja del pueblo, Esmeralda. Mi nana me dijo que ella era su vieja amiga, la que siempre visitaba.


    —Hola, señora.


    Ella me miró con una expresión muy melosa antes de cogerme las manos entre las suyas. Una rara sensación me recorrió de arriba abajo ante el simple contacto.


    —Hola, Lya.


    Su mirada era tan dulce y su sonrisa tan noble.


    —La pena no te matará —me dijo y toda la carne se me puso de gallina—, solo te convertirá en quién debes ser en esta vida.


    No comprendía lo que se ocultaba tras aquellas palabras, pero sentí paz. Mucha paz.


    —Gracias —le dije antes de depositar un beso en su mejilla—, Esmeralda.


    Sus ojos se le llenaron de lágrimas y los míos también.


    —¡Hora de cenar! —anunció mi nana con su peculiar alegría.


    Les dije que podían comer en la sala principal conmigo. Al inicio titubearon, pero tras unos minutos, asintieron con una cálida sonrisa en los labios. Encendí el candelabro de nueve brazos conocido como januquitá en honor a la Janucá. No pude hacer en su fecha, ya que mi padre había estado internado.


    —Te preparé tus galletas especiales de chocolate, mi niña.


    Mi nana me entregó una bolsa de plástico repleto de galletas de chocolate con almendras.


    —Gracias, nana.


    Le di un beso en la mejilla.


    —Por amarme de manera incondicional.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Eres mi niña hermosa y siempre lo serás.


    Había dolor en sus ojos, había ternura y amor. Algo que nunca hubo en los ojos de mi madre. Porque ella, aunque me parió, nunca me amó como mi nana. Cogí mis galletas y me retiré del lugar en silencio. Nadie intentó impedirme, todos sabían, de alguna u otra manera, que necesitaba salir a dar un paseo, a despejar un poco la mente y, ante todo, el corazón. Me puse mi gabán morado, mis guantes de angora y mi gorro de color negro. Por último, me puse la bufanda que mi nana me tejió cuando cumplí mis quince años. Cogí el bolso de galletas de la mesa y salí a dar un paseo por el pueblo. Las piernas me fallaron cuando empecé a caminar por el jardín. La nieve cubría todo el lugar con su blanca palidez. Esbocé una sonrisa a la vez que cerraba los ojos para aspirar una gran bocanada de aire que recorrió cada una de mis terminaciones nerviosas.


    —La enterramos cerca del árbol de tu columpio —me dijo mi nana mientras preparaba la mesa—, a los pies de aquel árbol.


    Evoqué a mi perrita con lágrimas en los ojos.


    —Kathy —dije con un enorme nudo en la garganta.


    Me acerqué al árbol y me acuclillé a sus pies anegada en lágrimas.


    —Hola, princesita.


    A veces no sabía si los recuerdos eran tesoros invalorables o una dura condena para el alma. Una ráfaga helada me rozó la cara y me hizo levantar la mirada de repente.


    —Dios mío —dije con la voz enronquecida—, ¿y esto?


    En medio de un corazón grabado en el tallo, se encontraban dos iniciales inconfundibles. «LyS». Las lágrimas rodaban una tras otra por mis mejillas.


    —Algunas huellas son eternas —me dije con un enorme nudo en la garganta—, tus huellas la son.


    Me levanté y salí de la casa rumbo a la iglesia del pueblo. Sebastián siempre me decía que aquel sitio le daba paz, que en aquel sitio podía conectarse con Dios.


    —Para Dios no existen religiones, Lya —me dijo una vez—, para él todos somos iguales.


    El canciller no pensaba igual.


    —Ante los hombres, no —musité mientras me enfilaba hacia la iglesia.


    Cuando llegué, a pocos metros del recinto sagrado, vi a Sebastián con Érika. Me detuve en seco cerca de una farola. Apretujé la bolsa de galletas contra mi pecho con tanta fuerza que terminé rompiéndola. Las galletas se desparramaron sobre mis botas junto con mis lágrimas. Sebastián y Érika estaban abrazados al lado de un árbol.


    —Mi amor… —mascullé, emocionada hasta los tuétanos—, mi alma.


    Ya no era el mismo Sebastián que conocí. Ahora era más elegante y sofisticado. Llevaba un gabán negro que le llegaba hasta las rodillas y una bufanda gris de lana.


    —¡Patito! —gritó Martín, desde la casa.


    Érika se abrazaba a Sebastián como una niña inocente mientras él le tocaba la cabeza con las manos enguantadas. Me quedé allí, observando al amor de mi vida con su futura esposa.


    —¡Oh, ¡Dios mío, es inconcebible!  —susurré anegada en lágrimas—, no puedo vivir sin mi vida, no puedo vivir sin mi alma… —las lágrimas empaparon mi boca y las palabras—. Pero debo hacerlo.


    Heathcliff perdió a Catherine en Cumbres borrascosas. Ella murió. Y, de cierta manera, también yo. Verlo con otra mató mi alma como yo maté la suya el día que me casé con otro.


    —¡La cena ya está lista! —gritó Martín, desde la puerta—, ¡tengo hambre!


    Sebastián y Érika se rieron.


    —¡Tú siempre tienes hambre, Monito! —se burló Sebastián.


    Érika lo miró con ojos soñadores.


    —Siempre —le dijo Joachim, por detrás.


    Se cogieron de la mano y se dirigieron a la casa. Yo me quedé allí, bajo la tenue luz de la farola, acompañada únicamente por mi pena y mis lágrimas. Me dolía tanto que sentía una quemazón insoportable en el pecho. Como si mi corazón se estuviera partiendo en dos.


    —Sebastián… —musité.


    Tras respirar hondo, crucé la calle con pasos vacilantes y me acerqué a la iglesia, cuyas puertas estaban cerradas. Levanté la vista y escruté con devoción la cruz, justo cuando empezaba a nevar.


    —Dame fuerza —le rogué a Dios, llorando—, por favor, dame fuerza.


    Cuando me volví, me encontré de cara con Sebastián. Ninguno reaccionó. Ninguno dijo absolutamente nada. Las palabras sobraban cuando los ojos hablaban por ellas. Estábamos a tan solo dos metros de distancia como mucho, pero era como si un abismo entero se encontrara entre los dos. Tragó con fuerza, pude verlo cuando la nuez de su cuello se movió de arriba abajo.


    —¡Sebastián! —gritó su madre—, ¿adónde te has metido?


    Él no desvió la mirada de mi rostro un solo segundo.


    —Ya voy, Mutti —le contestó en un tono cargado de emoción—, necesito fumar.


    No lo hacía cuando estábamos juntos. Muchas cosas cambiaron, desde entonces.


    —¡No tardes!


    No soportaba más tanto dolor, tanta angustia y desesperación. Me sequé las lágrimas con la mano enguantada, pero era inútil, otras más caían para sustituirlas.


    —Lya… —susurró con la voz enronquecida.


    La nieve caía cada vez con más inclemencia.


    —Sebastián…


    Solo quería un abrazo, un miserable abrazo suyo. Bajé la cabeza, incapaz de seguir encarándolo. Y entonces, él se acercó y me abrazó como si me hubiera leído la mente. Acomodé mi cabeza en su pecho con cierta desesperación y lloré con toda el alma. Él apretó mi cabeza contra sí con la misma desesperación con la que yo me abrazaba a él. Había mucho dolor en aquel abrazo. Mucha añoranza. Mucho amor.


    Ninguno de los dos dijo nada, porque ninguno de los dos podía hablar.


    —Sebastián —dijo Joachim, desde la puerta—. Te estamos esperando.


    No dijo nada más. Era consciente de que nos veía desde su sitio y tal vez, incluso fruncía el ceño con disgusto.


    —Ya me voy.


    Con una desgarradora sensación en el pecho, me aparté de él y salí corriendo del lugar. Antes de doblar la esquina, me volví y nos miramos una última vez aquella navidad, aquella fría y triste navidad.


    —Te amo… —le dije con el lenguaje de señas.


    Lo había aprendido con la hija de una de las sirvientas de mi casa, meses atrás. Ella era sordomuda como Érika. De alguna manera, aunque sonaba ridículo, aprenderlo me hizo sentir al lado de él.


    —Por siempre… —acoté.


    Él me miró con profunda pesadumbre, incapaz de ocultar su pena ante mis ojos. Yo intenté controlar la mía, pero no pude y me quebré todavía más.


    —Te amo… —contestó en el mismo lenguaje—, por siempre —añadió y ya no pude más.


    Salí corriendo del lugar, pero la pena se fue conmigo.
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    C alé hondo el cigarrillo cerca de la ventana y contemplé concentrado la lluvia que caía fuera. Un suspiro se me escapó al rememorar el día de mi boda, el día que Lya tocó el piano de la iglesia desde el balcón. La dulce melodía que resonó por todo el lugar, era la que ella me canturreaba por las siestas cuando nos encontrábamos cerca del río o en el jardín de su mansión. Los ojos se nublaron al escucharla.


    «Mein Gott» masculló Joachim, nuestro padrino de boda.


    Erika se emocionó al verme, pensando que aquellas lágrimas eran de pura alegría. Pero no lo eran y Joachim lo sabía. Mi hermano me miró con profunda pena, porque él sabía que el corazón se me estaba desgarrando.


    —Sí, quiero —dije cuando mi tío me pregunto si quería a Erika como mi esposa.


    Sabía que acababa de clavar una daga en el corazón de Lya, la misma que ella clavó cuando se casó con otro.


    —¡Felicidades! —chillaron todos tras la bendición final.


    Levanté la vista con discreción hacia el balcón y me encontré con Lya, que lloraba como yo lo hice en su boda. Cogí una piedra de cuarzo de color negro del bolsillo y la deposité sobre uno de los bancos antes de salir de la iglesia con mi mujer.


    Era mi corazón, y se lo dejaba a ella, porque le pertenecía.


    —Siempre será tuyo —mascullé y apreté la piedra que ella me dio el día de mi compromiso—. Como el tuyo siempre será mío.


    Ahora era un hombre casado y un oficial respetado en las SS, pero era el ser humano más infeliz de la faz de la tierra. Bebí unos tragos con Paul por la noche y sus amigos en el bar que estaba cerca de mi trabajo. Necesitaba sedar la mente y, ante todo, el corazón. No quería hablar, solo beber y dejar de pensar en el pasado, dejar de pensar en ella, en Lya. Pero no podía, porque ella era mi corazón y sin él, era imposible vivir.


    Apreté los dientes con fuerza al evocar el día que la vi con su marido en la casa de Emma. El simple hecho de verlos de manos dadas me dejó de muy mal humor y traté mal incluso a mi mujer, que no se lo merecía. Lo mismo pasó el día de navidad, aquella triste navidad.


    —Nos vemos —les dije a Paul y sus amigos.


    Paul me sujetó del brazo con brío y me obligó a que lo mirara.


    —No dejes que la ira comande tus acciones, Sebastián.


    Me reí con cierta ironía.


    —¿Tú? ¿El capitán sin alma dándome consejos amorosos?


    Paul no cambió su expresión pétrea.


    —Enamórate primero y luego aceptaré tus consejos —me solté de su garra con poca delicadeza—, tú no sabes lo que es amar a alguien con toda tu alma —endureció el rostro—, y perderlo para siempre —mis ojos se nublaron, podía ser de las SS, pero por dentro seguía siendo el mismo imbécil del pasado—, cuando eso te pase, algún día, podrás comprender al fin lo que hoy yo siento, capitán Bachmann.


    Me di la vuelta.


    —No la conozco aún —me dijo él antes de que cruzara la puerta—, pero sufro desde ya por su ausencia.


    Negué con la cabeza.


    —El día que la tengas entre tus brazos y el destino te la arranque, sabrás lo que hoy siento, Paul —una lágrima rodó por mi mejilla bajo la penumbra de aquel lugar repleto de oficiales—, y ese día preferirás que te arranquen las piernas y los brazos —suspiré hondo—, porque eso te dolerá menos.


    Llegué a mi casa exhausto tras un duro día en la fábrica de mi suegro. Entré y me encontré con Érika, que se había cambiado el tono del pelo. Ya no era rubia, sino morena. La miré con furia y luego grité a voz en cuello.


    —¡¿Qué te has hecho?!


    Ella rompió a llorar al ver cómo me transformaba en una fiera ante su grave error. ¿Qué pretendía con aquel cambio? ¿Parecerse a alguien?


    —Sebastián —me dijo con el lenguaje de señas—, ¿no te gusta?


    Las lágrimas rodaron una tras otra por sus mejillas al ver mi dura expresión.


    —Tú no eres ella —le dije y salió corriendo hacia nuestra habitación—, ¡tú no eres Lya! —grité, consciente de que no me escucharía—, ¡túúú no eres mi almaaa!


    El pecho me ardía como si acabaran de meter un trozo de hierro caliente en él. Me metí en mi despacho y me serví un poco más de wiski. Me senté y cogí la caja de postales. La abrí y empecé a leer una a una hasta la última postal que le había comprado mientras las lágrimas atravesaban mi rostro. Érika no tenía la culpa de nada y no merecía mi desprecio, pero ¿cómo meterla en mi corazón si la única llave la tenía Lya? Cerré la caja y bebí el último sorbo con ese pensamiento antes de subir a la habitación y acostarme tras mi mujer que lloraba a lágrima viva. La estreché contra mi cuerpo y le pedí perdón con mis caricias, le pedí perdón por no amarla como se lo merecía. Ella se dio la vuelta y se abrazó a mí. A pesar de todo, y ante todo, seguía amándome, seguía perdonándome. ¿Quién hacía algo así?


    «Una persona enamorada» me respondí. Yo también hubiera hecho lo mismo con Lya, en realidad, hacía tiempo que la perdoné, ¿por qué? Porque el amor todo lo perdona.


    —Lo siento —le dije a Érika con la tristeza estampada en los ojos—, lo siento mucho.


    Ella acomodó su cabeza en mi pecho y se quedó allí, acurrucada y aferrada a un sitio que nunca le pertenecería.


    —Te amo —dije bajito tras cerrar los ojos—, siempre te amaré, Lya Rubinstein.
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    L legué a la casa de Emma en medio de una fuerte tormenta para asistir a su fiesta de cumpleaños. Su marido me miró con sorpresa y cierta curiosidad cuando me vio en el recibidor. Me quité la capucha de mi chubasquero y lo saludé con dos besos. Mi prima me estrechó con afecto y me dijo que estaba muy emocionada al verme tras tantos meses. Magda y Martín se acercaron para saludarme y por unos instantes, por unos breves instantes, pensé que me encontraría con Sebastián, pero no, él no estaba. Un ramalazo de dolor intenso se instaló en mi pecho y mis primas lo notaron al instante.


    —¡Feliz cumpleaños! —dije con alegría y con un enorme nudo en el pecho.


    Me abracé a Emma con fuerza y me quebré en mil pedazos entre sus brazos. Ella solo me ronroneó una dulce melodía mientras me daba leves y cariñosas palmaditas.


    —Oh, cielo —susurró.


    Mientras Joachim y Martín preparaban la mesa, Emma me llevó a la habitación donde me quedaría aquella noche. Magda resaltó lo delgada que estaba y lo triste que me veía. Les dije que mi padre andaba muy mal y mi madre casi al borde de la locura. Estábamos casi en la ruina como la mayoría de los judíos en Alemania.


    —Maldito, Hitler —dijo Magda con mucha rabia—, no entiendo por qué se ensaña tanto con los judíos.


    Nos odiaba con todas sus fuerzas y, tarde o temprano, todos nos odiarían con la misma intensidad. Era más fácil odiar que amar, decía siempre mi padre. Y era cierto, infelizmente.


    —Emma —dijo un Martín mucho más maduro y serio que el que conocí—, ¿puedo comer tus galletas?


    Ciertas cosas seguían igual, era el único que comía aquellas raras galletas con sabor a pescado o pimienta. Magda se levantó y le envolvió el cuello con los brazos. Le dijo algo y él rio por lo bajo. Se veían tan enamorados, a pesar de la relación abierta que tenían, el amor flotaba entre sus cuerpos. El amor los unía y el amor los complementaba.


    —¿Cenamos?


    Durante la cena, me puse a observarlos. Se veían tan felices y tan realizados. Los padres de Sebastián apenas me miraban, parecían recelarme u odiarme. Lo que le hice a su hijo era imperdonable. Cuando Emma me contó lo que él intentó hacer con su vida tras mi boda, me quedé tres días encerrada en el sótano abrazada a una almohada y anegada en lágrimas. Me hubiera hecho lo mismo, le dije a mi prima. No podría vivir con una carga tan pesada como aquella.


    —Te ves hermosa, prima —le toqué la tripa abultada—, Felicidades.


    Salí de la casa y di un paseo antes de volver a Berlín. Aquel sitio me traía tantos recuerdos, bellos, en su mayoría.


    —Sebastián —musité al llegar a la plaza.


    Mi corazón dejó de latir cuando Emma me contó el gran cambio que sufrió tras meterse más en el partido Nacional Socialista. Hablaba distinto y defendía cosas que antes no lo haría ni bajo tortura. Todos cambiamos, inevitablemente.


    —Ahora, probablemente, odiaba a los judíos.


    Me odiaba a mí.


    —Pero yo nunca podré hacerlo.
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    M e levanté de la cama con un fuerte dolor de cabeza. Llevé las manos a las sienes y solté un gemido. No sabía al cierto que día era o dónde estaba, lo único que recordaba era el sueño que había tenido con ella, con Lya. La emoción embargó mi pecho. ¡Dios! Una terrible mezcla de pesadumbre y júbilo se adueñaron de mi ser. Me detuve bajo el umbral de la puerta que llevaba al cuarto de baño y esbocé una sonrisa melancólica.


    —Lya —dije con voz temblorosa—, mi amor.


    Era un hombre casado, pero no enamorado.


    —Hola —me dijo de pronto alguien.


    Me volví de manera vertiginosa y me encontré con Gudrun, la prima de Érika, una joven bastante atrevida y seductora. Su esbelto cuerpo de metro setenta, bronceado y atlético estaba envuelto en un vestido rojo bastante inquietante.


    —Hola.


    Llevaba unos días en la granja y cada vez que podía, aparecía en la habitación sin llamar a la puerta. En más de una ocasión, me encontró completamente desnudo. No me intimidaba, pero sí me molestaba que no respetara a su prima, mi esposa.


    —¿Me tienes miedo?


    Sus ojos grandes y verdes recorrieron con lascivia mi torso desnudo. Me sentía intimidado ante su fiera mirada.


    —¿Qué quieres? —fui cortante.


    No le tenía miedo, sino respeto. Era la sobrina de mi patrón y la adoración de Érika que, al parecer, no se daba cuenta de las verdaderas intenciones de su prima, que no la quería del mismo modo. Gudrun era muy parecida a Heidi, la amiga de Lya.


    —¿Me enseñarás a montar a caballo, Sebastián? —me preguntó en un tono muy voluptuoso.


    Erika me había pedido que le diera clases de montar.


    —Hay varios empleados para eso —le retruqué con sequedad.


    Era corto y preciso, pero ella fingía no comprender mi tono. Se acercó serpenteando su cuerpo y posó su mano en mi pecho.


    —Eres tan guapo, Sebastián. Tan seductor, tan perfecto y culto.


    —Y muy bien casado.


    —¡Venga ya!


    Me tocó el pecho con lascivia.


    —Erika debe ser muy mala en la cama.


    La miré con el cejo fruncido.


    —Después de lo que aprendió conmigo, no lo creo.


    Sus grandes y enigmáticos ojos verdes transparentes se clavaron en los míos. Sentía atracción por ella como cualquier hombre lo sentiría, pero jamás traicionaría a mi esposa.


    Al menos con ella no.


    —Ah… —soltó con escepticismo.


    Me aparté de ella y cogí mi camisa de la cama.


    —No desistiré de ti, Sebastián.


    Me puse la camisa de espaldas a ella. Su perfume asaltó mis fosas nasales y me mareó. Era demasiado fuerte y dulzón. Perfume de mujerzuela, diría Lya.


    «Lya». ¡No conseguía olvidarla un solo segundo! Estaba allí, en cada rincón de mi cuerpo, en cada poro, en cada uno de mis pensamientos y recuerdos.


    —Te haré olvidar a la sucia judía —soltó de repente Gudrun y me sacó de mi trance de golpe—. A la mujer que en verdad amas.


    Me di la vuelta y la miré con estupor.


    —Érika me contó todo —replicó con expresión de pena—, la puta judía que te abandonó por un judío y que, a pesar de que te hayas casado, sigues muy enamorado de ella, según tu esposa.


    ¿De qué estaba hablando? ¿Erika le dijo eso? ¿En verdad pensaba eso? Me acerqué a ella en dos zancadas y la fulminé con la mirada. Mi reacción la hizo perder el equilibrio y terminó sentada en el sofá de golpe.


    —Putas son las mujeres que intentan seducir a hombres casados que no sienten nada por ellas —le dije en un tono bastante arisco.


    Se puso de pie y trató de darme una bofetada, pero sostuve su intención a tiempo.


    —¡Eres un malnacido! —me dijo con rabia—, ¡poco hombre! —gritó a voz en cuello—. ¡Tal vez eres homosexual!


    Aquello me enfureció sobremanera. La puse contra la pared de golpe y me acomodé entre sus piernas con destreza. Ella soltó un jadeo ante la sorpresa. La miré fijo por unos segundos. Levanté una de sus piernas y la apoyé contra la mía a la vez que respiraba sobre sus labios carmesí. Su pecho subía y bajaba con frenesí. No estaba asustada, sino excitada. Exhalé con fuerza contra su boca y luego descendí hasta sus pechos. Sus pezones reaccionaron al instante. La tela roja de su ceñido vestido los delató ante mis ojos. Rocé mi entre pierna contra la suya y le robé un gemido de placer. Sus dedos subieron hasta mi cabeza y se deslizaron por mi pelo con mucha sensualidad. Gudrun estaba dispuesta a entregarse al hombre que acababa de ofenderla. Me deseaba tanto que incluso su dignidad quedó en el olvido. Levanté la cabeza y acerqué la boca a la de ella con mucha sensualidad.


    —En realidad me gusta una sola mujer —le susurré sobre los labios ligeramente abiertos—, y no eres tú.


    La ira se adueñó de su alma y me empujó.


    —¿Hablas de la puta judía?


    Apreté con fuerza los dientes.


    —Entonces, ¿es cierto? ¡Pobre Erika! Ya lo decía yo, ¿quién se fijaría en una discapacitada como ella si no fuera por lástima o interés?


    La miré con curiosidad, como si estuviera mirando a un gato con dos cabezas. Era consciente de que mis siguientes palabras me catapultarían ante los ojos de mi suegro, pero no pensaba guardarlas.


    —La única puta en esta historia eres tú —la rabia se podía apreciar en cada letra—. Y no me casé por lástima o interés —le aclaré—. La elegí para ser mi esposa, porque no hay otra mejor que ella. No una puta como su prima.


    Gudrun me dio una fuerte golpiza que hizo girar mi rostro a un lado.


    —Esto no se quedará así, Sebastián.


    Me volví hacia ella y sonreí con malicia.


    —No —le repliqué en tono burlón—, te dolerá cada vez que recuerdes mis palabras.


    Intentó darme otra paliza, pero la detuve en mitad de camino.


    —¡Como a ti el recuerdo de la puta judía que te abandonó!


    No le dije nada, no pude decirle nada. Se apartó de mí y salió de la habitación soltando palabras malsonantes.
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    L a situación de los judíos en Alemania era cada vez más caótica y en especial, tras la divulgación de la ley para la protección de la sangre alemana y del honor alemán más conocida como: «Las Leyes de Nuremberg», fueron sancionadas en el congreso del Partido Nacionalsocialista (NSDAP), el 15 de septiembre de 1935.


    —Es un absurdo —me dijo Ruth—. Somos todos iguales ante Dios.


    —Pero no ante Hitler.


    Estaba sumida en mis pensamientos y en los recuerdos. Días atrás, después de mucho tiempo, volví a ver a Sebastián en una fiesta que ayudé a organizar. No lo esperaba, de ninguna manera y mucho menos lo que pasó tras ella.


    —Esta ley es un absurdo —musitó Salomón, amigo de mi padre.


    La ley para la protección de la sangre decretaba la prohibición de enlaces matrimoniales entre no judíos y judíos. No sólo el matrimonio estaba proscripto, también las relaciones sexuales o extramatrimoniales.


    «Y fue exactamente lo que pasó entre Sebastián y yo aquella noche».


    —La disposición es válida también para los alemanes, que no pueden casarse con judíos, ni con gitanos o negros.


    La penitencia para quienes trasgredieran la ley podía llegar hasta la cárcel.


    «Sebastián podía terminar en la cárcel por lo que habíamos hecho».


    Solté un suspiro profundo. Tenía tantas cosas en la cabeza y ahora también una sospecha.


    «Dios mío».


    No bastaba con lo ocurrido con mi madre, que perdió la razón y terminó en un manicomio meses atrás, sino también descubrí lo que hizo en el pasado con la perra de los Ackermann, Jud. Mi madre la atropelló, me lo dijo ayer.


    Y Aquello moriría conmigo.


    Pero lo peor de todo fue lo que me dijo tras eso.


    «Tu madre se llamaba Dika y era una sucia gitana».


    —¿Lya? —me dijo Ruth y me devolvió al presente de golpe—. ¿Quieres más té?


    Asentí con un cabeceo leve.


    —Gracias.


    Por la noche, me senté en el alféizar de la habitación con una taza de café entre las manos y la mirada clavada en la luna llena que iluminaba gran parte del jardín. Tragué con fuerza la saliva cuando una arcada se apoderó de mí.


    —Dios mío —musité con un temblor en la voz—. ¿Será?


    Y no era de mi marido, era de Sebastián. El recuerdo de lo que vivimos aquella noche regalada por Dios, asaltó mi mente y zarandeó con violencia mi corazón…


    Me puse un delicado vestido de noche de color morado de tirantes y con la espalda abierta hasta la cintura. Mi larga melena la recogí en un rodete romántico, dejando algunos mechones sueltos sobre los hombros. Me puse unos pendientes negros y unos guantes de seda del mismo color que me llegaban hasta los codos. Decidí prepararme en la casa de Kerstin, mi vecina, tras ordenar todo en el salón y en la cocina. Era la única que aún me trataba con dignidad en el barrio.


    —No eres ni la sombra de la Lya que alguna vez fuiste —me dije antes de salir del cuarto y dirigirme al salón donde ya se encontraban los invitados de Kerstin—, ¿vendrán muchos oficiales?


    Pensé en él. Pensé en Sebastián de manera ineludible. Pero negué con la cabeza ante tal posibilidad. Llevaba tanto tiempo sin verlo que me dolía respirar cuando pensaba en él. Ahora era un oficial de las SS y fanático del partido como la mayoría. Si me viera, fingiría no hacerlo. Porque era judía.


    —Teniente Ackermann —susurré con un enorme nudo en el pecho—. Mi dulce jardinero.


    La orquesta tocaba la composición de Pachelbel «Canon in D mayor» mientras bajaba cada escalón. Me detuve en mitad de camino cuando mis ojos se encontraron de golpe con los de él, con los de Sebastián. Todo se había paralizado alrededor de mí, incluso mi corazón. Los ojos de ambos se nublaron lentamente entretanto la composición de Bach «Adagio» empezaba a sonar en el salón.


    «Sebastián» mascullé con los ojos llorosos.


    Se acercó y cogió mi mano para depositar un beso en el dorso con la mirada clavada en mis ojos. Todos llevaban esmoquin con chaleco negro, menos él, que llevaba un chaleco blanco en combinación con una pajarita del mismo tono. Elegante y sofisticado como ninguno.


    —Buenas noches —me saludó y me estremecí.


    Me ruboricé ante su mirada felina, en esta historia, él ya no se ruborizaba como en el pasado. Parecía otro, un hombre fuerte y enigmático que embelesó a todas las mujeres presentes sin mucho esfuerzo.


    —Buenas noches, teniente —le dije en tono bajito.


    Sorprendido, ladeó la cabeza al escucharme. Sabía que era teniente, sabía muchas cosas de él a través de Emma.


    —Permiso —le dije cuando Kirsten me llamó.


    Hizo una leve reverencia y me cedió el paso. Sentí sus ojos en mi espalda, que empezó a arderme como si estuviera en llamas. Incluso respirar se hizo difícil. Durante toda la noche, lo pillé mirándome, porque yo, me pasé gran parte de la velada mirándole a él.


    —El teniente Ackermann es el más guapo de todos los comensales —me dijo Kirsten con expresión taimada—. Y no te quita el ojo de encima.


    La ignoré.


    —Es casado, infelizmente —acotó, pero no le repliqué.


    Ella se alejó como un pavo real cuando alguien la llamó. La composición de Smetana «Moldau» empezó a sonar en el salón y ambos nos miramos con anhelo desde nuestros sitios. Le dijo algo a una joven, que se pasó toda la noche acosándolo. Sebastián cogió un tulipán de la mesa y se acercó a mí con él. Se reclinó con la flor tendida hacia mí. La cogí con los ojos empañados por la emoción.


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, señora Rosenthal?


    Posé la flor sobre una mesa y eché un vistazo a los lados. Luego a él que me miraba expectante. Tras meditarlo, le hice una reverencia reclinándome levemente hacia enfrente. Posó la mano en mi cintura mientras cogía con la otra la mía. coloqué la mano libre en su hombro y empezamos a bailar con gracia aquella conocida composición que nos traía tantos recuerdos, hermosos recuerdos. Giramos por todo el lugar sumidos en los recuerdos y en las fuertes emociones que nuestros corazones experimentaban ante el reencuentro.


    —Estás muy hermosa, Lya.


    No podía controlar mis sentimientos. No podía controlar ni siquiera mi respiración. Me miraba con tanta intensidad que no pude evitar sonrojarme.


    —No puedo decir menos de ti, Sebastián.


    Él ya no era el campesino del que me enamoré. Ahora era un hombre rico e importante. Era fino y elegante. Misterioso y desafiante.


    «Dios mío, Sebastián es otro, completamente otro» musité para mis adentros mientras unas viejas imágenes asaltaban mi mente.


    Giramos con gracia indecible por el salón, robándonos, quizá, la atención de todos. No necesitábamos mirar a los lados, ya que tal era su seguridad que, podía calcular cada paso que daba sin temer a entrechocarse con otras parejas.


    Definitivamente, no era el mismo Sebastián que conocí.


    Nos detuvimos y nos despedimos con discreción cuando la canción culminó. Cada quien siguió su camino con las emociones a flor de piel.


    —El teniente Ackermann es el más guapo de todos —repitió Kirsten algo molesta—, todas le echaron el ojo, pero él solo tiene ojos para ti, Lya.


    Fingí no comprenderla. Kerstin era muy cotilla y tenía la lengua muy larga. Era buena persona, pero no muy fiable.


    —La cena será servida ahora —le dije con una sonrisa—, me encargaré de que todo salga a la perfección.


    Cogí la flor que Sebastián me había regalado de la mesa y la miré con ojos melosos y con una emoción indescriptible en el pecho.


    «Es alegría» me dije al descifrarlo.


    Durante la cena, nos sentamos frente a frente y nos miramos con atención. Con añoranza, con pena y amor.


    —La cena está exquisita, Lya —me dijo Kirsten y me robó la atención.


    —¿Cuándo nacerá tu hijo, teniente Ackermann? —soltó uno de los invitados.


    Me volví trepidante y lo miré con fijeza. ¿Sebastián sería padre? ¿Por qué Emma no me dijo nada? Se limpió la boca con la servilleta sin apartar la vista de mí un solo segundo.


    —Mi mujer está de apenas unas semanas —adujo él en un hilo de voz apenas audible.


    Mordí la piel interna de mis mejillas en un acto reflejo al escucharlo. Un hijo era una bendición y más siendo suyo. Bajé la mirada y sonreí con tristeza al recordar algo. Bajé la mirada para no dejar a la vista mis emociones. Le preguntaron por Erika y por qué no la había traído. Era un embarazo delicado. No levanté la mirada ni una sola vez tras bajarla.


    «Me hubiera gustado tener un hijo tuyo».


    Después de la cena, me dirigí a Kirsten para despedirme. Necesitaba estar a sola conmigo misma y huir de aquellas emociones que él despertaba en mí.


    —Debo irme, Kirsten, mi padre me necesita.


    Me enfilé hacia el recibidor para coger mi abrigo sin mirar a los lados, para evitar encontrarme con él. Sebastián se plantó frente a mí de repente y solté un gemido de susto por lo bajo ante la sorpresa inesperada. Nos miramos hipnotizados bajo la tenue luz que iluminaba el lugar como si estuviéramos solos.


    Pero no lo estábamos.


    Las lágrimas arroparon nuestros ojos lentamente mientras la tristeza envolvía nuestros corazones al comprender que aquel podría ser el último de nuestras vidas. Era un milagro el reencuentro y tal vez un regalo del destino.


    Un lagrimón recorrió mi mejilla hasta que él la rescató con el pulgar. Sujeté su mano con las mías. El simple contacto derribó el muro de hielo que habíamos construido alrededor de nuestras almas.


    —Ven conmigo, Lya.


    Negué con la cabeza tras comprender cada palabra. Tras deletrearlas y estudiarlas. Era injusto que me pidiera aquello. Era desleal y mezquino. Bajé la cabeza para no enfrentarlo. Para no ver su reacción. Para no caer en la tentación.


    —No puedo, Sebastián —le dije en tono bajito.


    No era justo con su mujer que estaba embarazada. Me puso contra la pared sin que pudiera evitarlo y sin darme tiempo para nada, me besó como si en aquel beso se le fuera la vida. Y yo, a pesar de mi entereza, le correspondí de cuerpo y alma. Se alejó minutos después y sujetó mi rostro entre sus manos.


    —Te llevaré conmigo, Lya —me dijo con la voz apagada—. Como tú a mí —miró mi cuello, la piedra que representaba su corazón estaba allí—, siempre.


    Sin decir nada más, se dio la vuelta y se alejó. Rompí a llorar, por mil razones, algunas claras y otras no tanto.


    —Adiós, mi amor.


    Me sequé como pude las lágrimas y salí de la mansión tras ponerme la capa morada. Miré el cielo plomizo a través de las lágrimas mientras dentro la música y los murmullos se entremezclaban en una sola sintonía. Me volví hacia la puerta con la expresión algo desencajada.


    —Mi tulipán —dije con tristeza—, no puedo volver —me convencí—, es muy peligroso.


    Caminé unos pasos hacia la salida cuando vi a Sebastián. Me oculté detrás de un árbol y lo observé con atención mientras él hablaba con su chófer sobre algo.


    —Sí, señor —le dijo el joven vestido con el uniforme de las SS.


    Una joven salió detrás de él y le preguntó algo.


    —No tengo la menor idea, Marlene —le contestó antes de volver a la fiesta con ella.


    —¿Aquella mujer era su amante? —me pregunté con el corazón en la mano—, supongo que sí —acoté decepcionada al evocar el comentario de Kirsten horas atrás.


    «Los oficiales nazis tienen sus esposas, sus amantes y sus putas, Lya. Ninguno es santo».


    —Ninguno —deduje, ensombrecida—, ni siquiera tú, Sebastián.


    Negué con la cabeza y sonreí. Él era distinto, mi Sebastián era diferente a los demás. Y con ese pensamiento, me enfilé hacia su coche y me presenté como su amante.


    —Buenas noches, señor —le saludó su chófer, tiempo después.


    Sebastián entró en el coche absorto en sus pensamientos. Se sentó en el asiento sin abandonar su deje hasta que yo posé la mano sobre la de él.


    —¿Lya?


    Había poca luz y la capucha de mi capa protegía mi rostro del todo de su enfoque. Recliné la cabeza para que él pudiera verme mejor. Apenas podía respirar ante la emoción que sentía en aquel momento.


    —Iría incluso al infierno contigo, Sebastián.


    Y con esa declaración, él capturó mis labios en un beso inmortal, en un beso que nos llevó a la cima de la montaña donde volvimos a ser felices. Nos amamos toda la noche, sin descanso y con una pasión que parecía no tener fin.


    —Fui tuya —susurré al volver al presente—. Nadie jamás borrará tus huellas de mi alma, Sebastián —llevé las manos al vientre con lágrimas en los ojos—, me disté una razón para seguir respirando.
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    A hora era un hombre frío, pensativo y distante que se había casado con una mujer a quien no amaba por conveniencia y lástima. Porque lo único que sentía por ella era eso, infelizmente.


    Entré en la casa tras exhalar hondo. El día fue bastante extenuante en el cuartel. Los duros entrenamientos estos últimos meses me dejaron más huraño y poco amable con mi mujer, mi dulce y sumisa mujer. Érika siempre me recibía con una melosa sonrisa y una mirada teñida de amor. Aquello, en lugar de alegrarme, me fastidiaba mucho. La prefería salvaje y malhumorada, como a ella, a Lya.


    —Buenas noches —la saludé al verla y ella sonrió.


    Me senté en el borde de la cama tras quitarme la guerrera y el gorro. Ella se acercó y me dio un beso en los labios. La miré fijo por unos instantes. Érika era muy menuda e inocente.


    —¿Qué tal el día? —me preguntó con señas.


    La miré fijo por unos segundos más antes de contestarle.


    —Muy agotador, cielo.


    Me aparté de ella y le dije que necesitaba revisar unos documentos.


    —Descansa —le besé el vientre con afecto—. Tú también —le dije a mi hijo.


    Erika me miró con extrañeza, ya no era el mismo hombre de semanas atrás que había decidido hacerla sentir viva entre mis brazos.


    No la tocaba.


    No la besaba.


    No la miraba.


    —No eres ella.


    Me senté en el sillón y recordé los meses anteriores al encuentro con Lya…


    Cierta noche, Erika, con manos temblorosas, me quitó la camisa y los tirantes. Luego se arrodilló entre mis piernas para quitarme las botas, pero en lugar de eso, le pedí que me relajara. Me miró con confusión hasta que bajé la cremallera de los pantalones. Miró mi entrepierna como si fuera la primera vez. Nunca me hizo una mamada. Nuestra intimidad era al estilo antaño, yo encima y a oscuras. Sin embargo, aquel día caluroso de junio, quería follarla como un animal en celo. No quería mimitos y besos cariñosos. Quería sexo duro y ardiente.


    Ella me miró con terror y luego con expresión interrogante. Me levanté de la cama y me quité las ropas. Me metí en el cuarto de baño y me lavé. Cuando volví, ella estaba clavada en el piso con las manos entrelazadas. Me senté de golpe en la cama y empecé a masturbarme. Sus ojos se pasearon por mi cuerpo. Cada día estaba más y más musculoso. Los entrenamientos esculpieron músculo por músculo. A veces me daba la sensación de que me tenía miedo. Ya no era el Sebastián que conoció, el joven tímido que se sonrojaba por cualquier cosa o bajaba la cabeza ante los demás. Ahora era un teniente primero de las SS, un implacable nazi a quien todos respetaban y temían.


    —¿Te gusta? —le pregunté y ella no supo cómo responderme—, ven —le ordené y ella obedeció.


    Siempre obedecía.


    —Arrodíllate —le dije con señas—, y mételo en la boca.


    Érika se arrodilló y cogió mi erección entre las manos. La miró por unos instantes antes de meterla en la boca como le pedía. La miré embobado ante su destreza. Era como si toda la vida lo hubiera hecho. Verla provocó cosas raras en mí.


    —Así… —gemí y empecé a mover las caderas al mismo compás que sus lametazos—, ¿te gusta?


    Sus labios eran suaves y tiernos. Sus chupetones eran inseguros y al mismo tiempo firmes. Me miró a los ojos con timidez sin sacar mi miembro de la boca un solo segundos. Asintió y bajó la mirada. Su timidez era mayor que su osadía.


    —Sigue… —le pedí y cerré los ojos.


    Pensé en ella, en Lya mientras los labios de mi mujer me daban placer. Pero no conseguía sentir lo mismo, aunque lo intentara, el corazón sabía que no era ella. Porque Lya estaba con otro, se acostaba con otro y dormía con otro. La rabia se adueñó de mí y me levanté de golpe. Mi esposa se derrumbó en el suelo y me miró con extrañeza. Antes de que pudiera preguntarme, me arrodillé entre sus piernas y le arranqué el camisón de un tirón. Ella soltó un quejido sin sonido mientras yo le rasgaba las bragas de encaje.


    —Hoy quiero follarte —le dije, iracundo.


    Enterré mi cara en su entrepierna y le succioné con voracidad. Ella se aferró a mi pelo con todas sus fuerzas. Nunca le había hecho aquello antes, por pudor más que nada.


    —Córrete en mi boca —le dije tras apartarme y ella abrió mucho la boca—, quiero sentir tu sabor…


    No duró ni cinco segundos. Mi lengua era implacable y el orgasmo fue cegador. Érika convulsionó contra mi boca sin soltarme el pelo. Había cierta agresividad en la manera en cómo se agarraba a él. No le di tiempo que se recuperara, la levanté del suelo de golpe y la obligué a que se agarrara a mi cuello. La sostuve por las nalgas con las manos y la penetré de un solo embate. Ella se pegó a mi cuerpo con todas sus fuerzas cuando empecé a moverla de arriba abajo sin parar. Me arañó la espalda y mordió mi hombro con fiereza cuando bombeé dentro de ella con salvajismo, como si me fuera la vida en aquel gesto. Todo su cuerpo se aflojó cuando llegó al clímax. Yo tardé mucho más antes de llegar. Ella se apartó y me miró fijo. Sus mejillas eran casi moradas.


    —Te amo —vocalizó con los labios hinchados.


    Le di un beso muy apasionado a la vez que introducía los brazos bajo sus axilas para poder sujetarla mejor por los hombros. La puse contra la pared y la acometí como un animal.


    La deposité en la cama tiempo después y me metí en el cuarto de baño para acabar. Nunca acababa dentro de ella, no podía, no quería. Sentía que, si acabara dentro de otra mujer, la estaría engañando. Traicionando a mi propia alma y no podía hacerlo.


    Tras aquel día, Érika y yo follábamos como animales por las noches o en cualquier momento del día. A veces, ella me visitaba en el cuartel y sin pudores, lo hacíamos en mi despacho. Ella nunca llevaba bragas, porque me ahorraba el tiempo. La colocaba de espaldas a mí contra el escritorio y la embestía. A veces dulcemente y otras veces, de manera muy salvaje. Érika era obediente, dulce, sumisa y amorosa. Quería estar conmigo siempre, aunque muchas veces la trataba con indiferencia tras el clímax. Tenerme dentro de ella no era lo mismo que tenerla dentro de mí.


    —Quiero vivir aquí —me dijo mi esposa con señas cierta tarde bajo el cerezo—, en tu corazón —indicó mi pecho.


    Lya era muy celosa y se llevó mi corazón con ella cuando se marchó de mi lado.


    —Quiero construir mi nido allí —me dijo con las mejillas encendidas.


    La miré con infinita tristeza. Quería amarla como se lo merecía, pero no podía, aunque lo intentara. Sentía cariño, pero no era amor. Nunca lo sería.


    —¿Es imposible?


    «Sí» pensé y bajé la cabeza.


    Aquel lugar pertenecía a una sola mujer y esa mujer no era ella. Érika me miró con desconfianza y el ceño fruncido. Nunca se enfadaba, pero llevaba días observándome. Siempre me levantaba de la cama tras el clímax y me metía en el cuarto de baño. Ella me siguió cierta vez y vio lo que hacía. Podía ser ingenua, pero no era tonta.


    —Quiero un bebé —me dijo con el lenguaje de señas—, al menos eso me puedes dar. La miré ceñudo.


    —No quiero un hijo —le dije con rabia.


    Se puso delante de mí y me miró desafiante. Por primera vez en todos estos meses, me miró de un modo distinto, sin aquel brillo peculiar de tiempo atrás.


    —¿Piensas en ella? —me preguntó con señas.


    «Día y noche» contesté para mis adentros.


    —¿Cuándo me follas también?


    Aquello me dejó totalmente perplejo.


    —Con ella hacías el amor, conmigo solo caridad —me dijo con señas y luego salió corriendo.


    Era su esposo y tenía ciertas obligaciones con ella. Incluso con la patria y las SS. Debía cuidarla, amarla y respetarla. Y también debía poblar el Tercer Reich de hijos arios. Pero había algo que me impedía, mi amor por una judía.


    —¿Está embarazada? —chillaron mis padres con euforia—. ¡Felicidades!


    Le di lo que quería, le di paz y calma a cambio de todo el dolor que le provoqué y el amor que nunca pude darle.


    —¡Serás padre, Patito! —me gritó Martín—. ¡Enhorabuena!


    Joachim me miró con atención mientras mecía a su hijo.


    —Gracias —les dije con sequedad y salí de casa rumbo al río.


    Necesitaba despejar la mente, pero allí solo me encontré con los recuerdos, los tristes recuerdos de ella, de Lya.
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    S emanas después, mi superior me invitó a una reunión en la casa de unos camaradas suyos en Berlín. Acepté sin rechistar, necesitaba despejarme un poco la mente. Erika quiso acompañarme, pero el médico me dijo que su embarazo era muy riesgoso y lo mejor era evitar ese tipo de viaje. No protestó, porque estaba feliz como nunca antes. Le daba igual tenerme o no cerca, ya que nuestro hijo rellenaría ese vacío que nunca lo hice yo.


    —Es una familia muy adinerada —me comentó mi superior—. Irás en mi representación.


    Engañaba a su mujer y necesitaba aquellos días para disfrutarla.


    —Claro, señor.


    Gran sorpresa me llevé al entrar en la mansión y encontrarme con mi pasado, mi dulce pasado.


    «Lya».


    El reencuentro fue brutal para nuestros corazones y apenas podíamos esconderlo. Estaba tan hermosa que me dolían las venas cada vez que la miraba y no podía tocarla. Sentí mariposas en el estómago, como en el pasado.


    —Buenas noches —le saludé con un temblor en la voz.


    Ella se ruborizó y me emocioné aún más.


    —Buenas noches, teniente.


    Ladeé la cabeza al oírla. ¿Sabía que era teniente? Probablemente, Emma se lo comentó. Pero ¿ella se lo preguntó o salió sin querer el tema? ¡Dios! Me sentía como un adolescente ante su primer amor. Mi único amor, me dije tras bajar la mirada. Lya se dirigió al salón de baile cuando una mujer la llamó. Con una leve reverencia, me pidió permiso y clavé los ojos en su espalda desnuda. Lya, era sin lugar a dudas, la mujer más hermosa del lugar y yo no era el único que lo pensaba.


    —Daría un brazo para tenerla en mi cama —dijo uno de mis compañeros—, es la mujer más hermosa que jamás vi en toda mi vida.


    Tragué con fuerza antes de coger una copa de champán y soltar un taco por lo bajo. Lya recorrió las mesas e indicó a los camareros lo que debían hacer. Me pasé toda la noche vigilándola y preguntándome si ahora era decoradora o algo parecido. La vida de los judíos había cambiado mucho tras la ley de Nuremberg y, según me comentó Martín, los Rubinstein ya no eran tan ricos como en el pasado.


    —Buenas noches, teniente —me saludó Marlene, la hija de mi superior—, está muy guapo.


    Aquella joven siempre me acosaba, pero yo jamás engañaría a mi mujer. Clavé los ojos en Lya, y toda certeza se disipó.


    —Me gusta la pajarita blanca, realza el color de sus ojos, teniente.


    La composición de Smetana «Moldau» empezó a sonar en el salón y clavé los ojos en Lya, que también me miraba con el mismo deje.


    —Permiso, Marlene —le dije sin mirarla y me aparté de ella.


    Cogí un tulipán de la mesa y me acerqué a Lya con él. Me recliné con la flor tendida hacia ella. Lya la cogió con los ojos empañados por la emoción. ¿Estaba feliz por verme? Un ramalazo de dulzura se instaló en mi corazón ante tal posibilidad.


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, señora Rosenthal?


    Ella posó la flor sobre una mesa y echó un vistazo a los lados. Luego a mí que la miraba expectante y embelesado. Tras meditarlo, me hizo una reverencia reclinándose levemente hacia enfrente. Posé la mano en su cintura mientras cogía con la otra su mano. Lya colocó la mano libre en mi hombro y empezamos a bailar con gracia aquella conocida composición. Giramos por todo el lugar sumidos en los recuerdos y en las fuertes emociones que se podían palpar en el aire.


    —Estás muy hermosa, Lya.


    No podía controlar mis sentimientos. No podía controlar ni siquiera mi respiración. Lya era vida. Lya era desafío. Lya era mi todo. Podía engañarme, podía negarme y mentirme, pero mi alma lo sabía. Lya era mi alma gemela.


    —No puedo decir menos de ti, Sebastián —me susurró, sonrojada hasta el alma.


    Nos detuvimos y nos despedimos con discreción cuando la canción culminó. Nuestras manos se deslizaron lentamente como una gota de lluvia en una flor.


    Lya cogió la flor que le había regalado de la mesa y la escrutó con ojos melosos sin percibir mi mirada a pocos metros de ella. Aquel gesto despertó un viejo sentimiento en mi pecho, uno que nunca murió y que nunca lo hará. Metí la mano en el bolsillo de mis pantalones y apretujé la piedra que ella me había regalado, la piedra que representaba su corazón.


    —¿Qué opina de ello, teniente? —me dijo el anfitrión y me sacó de mi trance de golpe.


    Bebí un sorbo de mi copa y respondí con un movimiento de cabeza a una pregunta que ni siquiera había escuchado.


    —Eso pienso yo, teniente.


    «Vaya coincidencia» pensé divertido.


    Durante la cena, Lya y yo nos sentamos frente a frente y nos dijimos tantas cosas en silencio.


    —La cena está exquisita, Lya —le dijo la dueña de la mansión y me robó la atención.


     


    Fijé los ojos en el colgante de Lya, y sonreí conmocionado al reconocer la piedra que le había regalado el día de mi boda.


    —¿Cuándo nacerá tu hijo, teniente Ackermann? —soltó uno de los invitados.


    Lya se volvió trepidante y me miró con fijeza. Me limpié la boca con la servilleta sin apartar la vista de Lya un solo segundo.


    —Mi mujer está de apenas unas semanas —aduje en un hilo de voz apenas audible.


    Lya bajó la mirada y sonrió. ¿Por qué sonreía? ¿Recordaba algo? Pensé en el día que planeamos tener hijos, ¿pensó en lo mismo? Me entristecí.


    —¿Por qué no la trajo? —quiso saber la anfitriona que no me quitaba el ojo de encima durante toda la velada.


    Rogué al cielo porque Lya me mirara, pero la conocía muy bien como para saber que ni Dios lograría tal hazaña.


    —No puede realizar viajes largos por su estado. Es un embarazo bastante delicado.


    Lya no levantó la mirada ni una sola vez tras bajarla.


    —Lástima —dijo la mujer y me miró con una expresión muy rara.


    —Sí —le dije tan bajito que no creo que lo escuchó.


    Después de la cena, Lya se dirigió a la anfitriona y se dieron dos besos, supuse que se estaban despidiendo. La seguí con sigilo y me escondí detrás de un mueble. Las observaba atento. Cuando la mujer se marchó, salí de mi escondite y me planté frente a ella. Lya soltó un gemido de susto por lo bajo ante la sorpresa inesperada. Nos miramos hipnotizados bajo la tenue luz que iluminaba el lugar. Todo se había paralizado, incluso nuestras respiraciones. Tragué con fuerza mientras una sensación de vacío se apoderaba de mi ser. ¿Y si aquella noche fuera la última vez que nos veríamos? ¿Y si no hubiera otra oportunidad? Las lágrimas arroparon nuestros ojos lentamente mientras la tristeza envolvía nuestros corazones como unos brazos fríos y crueles. Un lagrimón recorrió la mejilla de Lya hasta que yo la rescaté con el pulgar. Lya sujetó mi mano con las suyas. ¿Qué pretendía? ¿Impedir que la tocara?


    —Ven conmigo, Lya —le dije, decidido.


    La necesitaba tanto o más que el aire. Ella negó con la cabeza. Bajó la cabeza.


    —No puedo, Sebastián —me dijo y me arrancó el corazón en carne viva.


    Miré hacia los lados y, llevado por la desesperación, la puse contra la pared y sin darle tiempo para que reaccionara, la besé como si en aquel beso se me fuera la vida. Ella me correspondió de cuerpo y alma. Me alejé y sujeté su rostro entre las manos mientras me perdía en su mirada revestida de dolor y agonía.


    —Te llevaré conmigo, Lya —le dije con la voz apagada—. Como tú a mí —miré su cuello—, siempre.


    Sin decir nada más, me di la vuelta y me alejó de ella, llevando el amargo sabor del dolor en el pecho.


    —Adiós, mi amor —murmuré con un enorme nudo en la garganta.


    Decidí marcharme del lugar tras hablar con el anfitrión, pero antes salí fuera para hablar con mi chófer y de paso respirar aire fresco. Lya ya se había marchado, y con ella mi paz.


    —Nos marchamos antes de la medianoche como mucho —le dije al chófer.


    —Sí, señor.


    Marlene se acercó y me tocó el brazo. Me preguntó algo que no comprendí y que no hice esfuerzo en averiguarlo.


    —No tengo la menor idea, Marlene —le contesté antes de volver a la fiesta con ella.


    —¿Puedo acompañarte, teniente?


    La miré fijo por unos segundos.


    —Soy un hombre casado —le recordé—. Permiso.


    —Cabrón —musitó a mis espaldas.


    Prefería no decir lo que pensaba de ella, no era cortés ni caballeroso.


    —¡Teniente! —chilló el anfitrión—. Pensé que se había marchado sin despedirse.


    Su mujer me miró con deseo.


    —No sería educado —le dije y desvié la mirada de la mujer.


    —Lya ya se marchó —dijo ella y el marido resopló.


    —No debiste siquiera invitarla —le reprochó.


    Miré a ambos con mucho desdén.


    —¿Por qué no? —quiso saber mi compañero.


    «Porque es judía» deduje mentalmente, pero ellos dos, no dijeron nada.


    —¿Más champán?


    Bebí concentrado en mis recuerdos, en el último, para ser más preciso. El beso que le di a Lya abrió viejos portales en mi pecho, portales que creí haber cerrado con llave. Antes de la medianoche, salí de la mansión con un tulipán entre las manos. Aquella flor me recordaba a ella, siempre lo haría. Me dirigí al coche con ella tras sentir una gota en la mejilla. Pronto llovería.


    —Buenas noches, señor —me saludó el chófer.


    Entré en el coche absorto en mis pensamientos y me senté en el asiento sin abandonar mi deje hasta que alguien posó la mano sobre la de mía. Giré el rostro temiendo de que aquella mano perteneciera a Marlene, pero no, aquella mano era de mi ángel sin alas.


    —¿Lya?


    Había poca luz y la capucha de su capa protegía su rostro del todo de mi enfoque. Reclinó la cabeza para que pudiera verla mejor. Casi no podía respirar ante la emoción que sentía en aquel momento. La misma que alguna vez experimenté cuando la besé por primera vez en mi vida.


    —Iría incluso al infierno contigo, Sebastián.


    Capturé sus labios en un beso desesperado, anhelado, soñado. Ella me correspondió con la misma vehemencia mientras el coche se dirigía a la cabaña donde estaba hospedado. No podíamos dejar de besarnos un solo segundo durante todo el camino.


    —Lya… —gemí sobre sus labios hinchados—. ¿Es un sueño?


    Ella negó con la cabeza.


    —No… —me dijo y hundió la lengua en mi boca.


    El chófer, un joven discreto y bastante obediente, nos dejó en el lugar y se marchó sin hacer preguntas. Ni siquiera nos miró. Nos cogimos de la mano como en el pasado, como en el dulce y lejano pasado.


    —Esta casa —susurró emocionada.


    Miró maravillada el chalé rodeado por un misterioso bosque.


    —¿Conocías esta casa?


    Ella asintió sin abandonar su deje de admiración.


    —Es la casa de un amigo de mi padre —dijo con tristeza—, al menos cuando éramos ricos.


    La miré con expresión ensombrecida. Su voz rezumaba dolor y decepción. Tragué con fuerza al evocar la actual ley contra los judíos.


    —Nadaba en el lago por las noches —acotó y sonreí.


    Echó hacia atrás la cabeza y contempló el cielo. No podía dejar de mirarla con el mismo embeleso que ella a la luna.


    —Adelante —le dije al abrir la puerta.


    Entré en la casa tras ella y la ayudé a colgar el abrigo en el armario con cierto nerviosismo. Nunca pensé que traicionaría a mi mujer. Pero Dios sabía que aquello era un acto de amor y no de traición. Él, en su infinita sabiduría, dispuso aquel encuentro.


    —Es preciosa —dijo ella con timidez—. No ha cambiado nada.


    Me quité la chaqueta y la dejé en el respaldo del sofá sin lograr desviar la mirada de su espalda desnuda. Quise recorrerla con la mano y luego con los labios.


    —Tengo miedo, Sebastián.


    Yo también tenía miedo, miedo de que aquella noche fuera la última de nuestras vidas. Debía ceñirme a los designios de Dios y a las órdenes impuestas por el Führer, sin embargo, estaba allí, obedeciendo únicamente a mi corazón.


    —Yo también tengo miedo, Lya —le confesé con timidez.


    Me planté detrás de ella y la envolví con los brazos. Recliné la cabeza a la altura de su cuello y exhalé hondo. Mi cálido aliento le recorrió toda la nuca y la hizo gemir.


    —¿Qué estamos haciendo, Sebastián? —musitó con agonía—, ¿condenando nuestras almas?


    El pulso me latía frenético en la base de la garganta que olisqueaba con ojos entrecerrados su pelo.


    —Salvándolas, Lya —le dije con firmeza.


    La volví y la miré con ojos soñadores, con los mismos ojos del pasado. Acorté la distancia que nos separaba otro centímetro. Sus pechos se pegaron a mi torso.


    —Ven conmigo, Lya —le supliqué.


    Me desabroché la camisa, me quité la pajarita y después le agarré de la barbilla con delicadeza.


    —Pero antes debo hacer esto, Lya.


    ¿Qué?, susurró ella. Me apoderé de su boca sin darle la oportunidad de pensar, de retroceder o de apartarse de mí. Invadí su boca, introduciendo la lengua y succionándole la suya con voracidad. Ella me agarró de los hombros con un gemido ronco.


    —Te eché tanto de menos, Sebastián —jadeó sobre mis labios—, tanto…


    Había dolor y tristeza en su tono.


    —Igual yo, Lya —le dije con la voz enronquecida.


    Levantó las manos y enterró los dedos en mi pelo, sujetándome la cabeza mientras me devolvía el beso y exigía a la vez.


    —Baila conmigo, Lya —le dije tras apartar mis labios y posar la frente sobre la de ella.


    Ella se aferró a mis brazos con toda el alma.


    —¿Sin música?


    Le dediqué una sonrisa débil.


    —La música está dentro de nosotros.


    Nos mecimos en leves movimientos de un lado al otro mientras ella ronroneaba aquella dulce e indeleble melodía del pasado.


    —¿Por qué Dios permitió que nuestro amor fuera imposible, Sebastián?


    Nos detuvimos y nos miramos con fervor.


    —Nuestro amor no es imposible, Lya —le dije con rotundidad y la cogí en brazos.


    Subí las escaleras y me dirigí al dormitorio. La deposité sobre la cama y terminé de desnudarme. Me desabroché la camisa y la dejó caer al suelo. Me quité el cinturón y me bajé la cremallera. Me quité los pantalones con un rápido movimiento.


    —No lo es —le repetí con la voz entrecortada por la emoción—, y esta noche te lo demostraré, mi amor.


    Me reuní con ella en la cama y me pegué a su cuerpo. Le coloqué una mano en la espalda. A Lya le temblaba todo el cuerpo cuando puse las manos en los tirantes de su vestido. Y jadeó cuando se quedaron sobre la parte superior de sus pechos.


    —Si pudiéramos ir —le recité un poema de Víctor Hugo con la voz algo ronca—. Él decía a su amada:


     


    Si pudiéramos ir los dos juntos,


    el alma rebosante de fe,


    con fulgores extraños en el fiel corazón,


    ebrios de éxtasis dulces y de melancolía,


    hasta hacer que se rompan los mil nudos con que ata la ciudad nuestra vida


    si nos fuera posible salir de este lugar triste y loco,


    huiríamos; no sé adónde, a cualquier ignorado lugar,


    lejos de vanos ruidos, de los odios y envidias,


    a buscar un rincón donde crece la hierba,


    donde hay árboles y hay una casa chiquita con sus flores y un poco de silencio,


    y también soledad, y en la altura cielo azul


    y la música de algún pájaro que se ha posado en las tejas,


    y un alivio de sombra...


    ¿Crees que acaso podemos tener necesidad de otra cosa en el mundo?


     


    —Es. Precioso. Sebastián.


    Introduje un dedo debajo del tirante y se lo bajé.


    —Cada vez que memorizo un poema, pienso en ti, solo en ti, Lya —le declaré con el corazón en la mirada.


    La ayudé a sacar los brazos de los tirantes antes de seguir bajando la tela para dejar al descubierto su abdomen y sus caderas.


    —Cada suspiro que se me escapa lleva tu nombre, Lya.


    Después, me detuve y observé cada centímetro de su piel desnuda con una intensidad que soltó un suspiro ahogado. Le coloqué las manos en las caderas y tiré de la delicada tela hasta dejarla caer en el suelo.


    —Cada atardecer…


    Le puse una pierna sobre las suyas y me pegué a ella con gran agilidad.


    —Cada gota que cae del cielo...


    Le quité las horquillas del pelo y le desenredé los mechones con los dedos, haciendo que cayeran sobre sus hombros. A continuación, me incliné sobre ella y le di un mordisco en el lóbulo de una oreja antes de recorrerlo con la lengua y soplar con delicadeza.


    —Cada rayo de sol que acaricia mi piel…


    La besé en los labios y le introduje la lengua en la boca. Ella se arqueó con fuerza y me clavó los dedos en los brazos mientras se aferraba a mí y me devolvía el beso.


    —Todo me recuerda a ti, Lya.


    Le separé las piernas y la torturé con la promesa de mis manos y de mi miembro, hasta que ella se volvió loca de deseo, hasta que ya no hubo cabida para el orgullo o para la lógica, sino solo para la necesidad de sentirme dentro.


    —Sebastián… —jadeó con desesperación.


    Comencé a lamerle los pechos, a succionarle los pezones y a mordisqueárselos con suma delicadeza como si fuera la primera vez. Le acaricié el abdomen y las caderas con los dedos antes de introducir el índice bajo las bragas y comprobar su excitación.


    —Dios… —gimió ella.


    Le quité la ropa interior y luego me quité los calzoncillos. Me puse sobre ella, entrelacé nuestras manos y las situé sobre la almohada.


    —Cada mirada.


    Lya parpadeó mientras las lágrimas nublaban los míos. No podía luchar contra aquella emoción, era superior a mis fuerzas y a todo lo que hoy era. Un oficial de las SS enamorado de ella, de una judía.


    —Cada lágrima.


    La penetré un centímetro, luego otro y otro más con una suavidad que la hizo suspirar hondo.


    —Cada recuerdo.


     Se le llenaron los ojos de lágrimas y en su cara se reflejaron todas sus emociones para que yo pudiera verlas. No tenía vergüenza de dejarlas a la intemperie. No, ella quería que las viera, las compartía conmigo como yo lo hacía.


    —Cada beso dado y por dar.


    Lya cerró los ojos y vi la agonía que se reflejaba en su semblante antes de que dejara de moverme y me inclinara para besarla.


    —Cada latido de mi corazón desde el día que te conocí, Lya.


    Entrelacé nuestras lenguas con delicadeza, acariciándola y lamiéndole los labios con una ternura imposible de confundir. Cuando abrió los ojos para mirarme, la dejé sin aliento, porque por fin le permití la entrada, por fin le permití verlo todo y por fin le di todo lo que ella necesitaba.


    —No deseo a nadie más. No sueño con nadie más. Solo contigo —le dije con la voz teñida de dolor.


    Lya gritó cuando la penetré hasta el fondo. Le apreté las manos y se las pegué con más fuerza a la almohada mientras comenzaba a moverme.


    —Hazme el amor, Sebastián —me suplicó—. Como nunca antes lo has hecho…


    Le succioné el labio inferior con voracidad sin dejar de moverme con cierta impaciencia. Llevaba mucho tiempo sin experimentar aquello, que solo lo viví a su lado. Lya se arqueó con fuerza, no dudaría mucho, nunca duraba mucho cuando me tenía en aquella posición.


    —Solo contigo puedo hacerlo, Lya —le dije con la respiración agitada.


    El sudor caía por mi frente mientras ella me clavaba las uñas en la espalda al llegar al orgasmo, minutos antes de que yo alcanzara el mío.


    —Te amo, Lya —solté con voz jadeante.


    En ese momento éramos uno solo.


    —Y yo a ti, Sebastián.


    Nos besamos con mucha pasión mientras las lágrimas se hacían presentes. Ambos éramos conscientes de que aquel día podía ser el último de nuestras vidas.


    —No me olvides, Sebastián.


    Lya lloraba con desconsuelo mientras yo trataba de contener las lágrimas, inútilmente.


    —Incluso con amnesia te recordaría, Lya.


    Ella entrecerró los ojos.


    —Te amo, Sebastián.


    La voz de mi mujer me devolvió al presente, al sombrío presente. Me encontró sentado en el alféizar de la ventana y con la mirada clavada en el horizonte. No la miré ni dos segundos antes de volverme y apretujar la piedra que Lya me dejó aquel día. Cuando me desperté, tras una noche apasionada y desenfrenada a su lado, lo primero que vi fue su gargantilla sobre la mesilla. Miré el cuarto y dije su nombre varias veces, pero ella ya no estaba allí. Con el corazón a punto de salirme del pecho cogí la joya y miré la piedra, mi corazón.


    —Lya me liberó —susurré con lágrimas en los ojos—, me devolvió mi corazón.


    Me levanté de la cama y busqué la otra piedra que había dejado sobre la mesa rinconera. Lya me vio colocarla allí.


    —Se llevó su corazón lejos del mío —musité con un dolor sordo en el pecho—. Jamás volveremos a estar juntos en esta vida.


    Se me revolvió el estómago. Entré en el cuarto de baño y vomité. Tras desechar todo lo que llevaba dentro, me acerqué al lavabo y me lavé la cara y la boca con la respiración entrecortada. Levanté la vista en un acto reflejo y escruté con ojos melosos el espejo. Leí el mensaje y sonreí entre lágrimas ante la promesa que Lya me dejó.


    «Volverán a estar juntos» susurré, llorando con toda el alma.


    —Te amo, Lya Rubinstein. Y nadie podrá cambiar eso. Nadie.


    Cuando Erika me tocó y trató de besarme, le dije que no me sentía bien. No era justo, pero no podía, no quería que nadie borrara las huellas que Lya dejó en mí.
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    C erraba los ojos para perderme en los recuerdos, en aquellos que viví con él la última noche que estuvimos juntos en aquel chalé de ensueño. Era mi refugio, mi escape, mi razón de seguir viviendo. Posé las manos en mi vientre abultado de casi cinco meses y dejé caer una lágrima. No era de pena, sino de alegría plena. Aquel hijo era suyo, de Sebastián. El regalo del destino y la razón para seguir luchando en esta vida. Era una judía y llevaba en el vientre el hijo de un nazi.


    De mi amor.


    De mi todo.


    —Bastián —susurré y él se movió—. Amor de mi vida.


    Los últimos rayos del sol iluminaban el jardín repleto de tulipanes y mariposas mientras los recuerdos volvían a mí con fuerza…


    —Sebastián… —jadeé mientras él me embestía.


    Estábamos de rodillas y sumidos en besos interminables. en caricias eternas y embates desesperados.


    —Oh, Lya… —me dijo con agobio—. No quiero que te vayas de mi lado…


    Le rodeé el cuello con los brazos a la vez que él sujetaba mis senos con cierto brío sin dejar de embestirme. Estábamos bañados en sudor y con la piel enfebrecida. No podíamos dejar de amarnos, no podíamos dejar de besarnos o tocarnos.


    —Te necesito, Sebastián.


    ¡Cómo mis pulmones al aire! ¡Él era aire! ¡Era vida! ¡Era todo!


    —Como yo a ti…


    Empezó a bombear dentro de mí sin parar hasta que grité por tercera o cuarta vez, ni siquiera estaba segura al respecto. Me derrumbé en la cama sin fuerza al llegar al clímax y él siguió entrando y saliendo de mi cuerpo sin parar. Sin descansar. Cada vez que entraba, algo en mí resucitaba, algo que había muerto cuando nos separamos.


    —Te amo, Lya… —repetía con la voz llorosa—. Te amo…


    Miré a un costado y me encontré con un espejo de cuerpo entero. Lo vi llorar mientras me penetraba casi con salvajismo. Le dolía estar allí conmigo y ser consciente de que sería solo una noche.


    —Te amo, Sebastián —musité llorando con amargura sin dejar de mirarlo mientras seguía invadiendo mi cuerpo—. Para siempre…


    Empujaba cada vez más y no cesó fuego hasta derrumbarse sobre mí, sin fuerza y con la respiración entrecortada. Su cuerpo sudoroso se pegó al mío y me dio calor, me dio vida.


    —Te eché tanto de menos, Lya —me dijo, jadeante.


    Se tumbó a mi lado y acomodé mi cabeza en su pecho.


    —Y yo a ti…


    Me levanté de la cama al cabo de un rato y me puse su camisa. Me sequé las lágrimas con las mangas y lo miré con ternura. Él me miró con expresión interrogante y algo desconfiada.


    —Quiero nadar en el lago bajo la luz de la luna —le dije con una sonrisa ladina—, quiero que me hagas el amor bajo la luna, Sebastián.


    Él sonrió antes de levantarse y ponerse sus pantalones a toda prisa mientras yo bajaba las escaleras como una exhalación. Antes de que llegara al lago, me cogió en brazos y me giró en el aire. Solté un grito ante el susto.


    —¿Estamos locos, Sebastián?


    Él me depositó sobre el suelo con delicadeza y me miró con verdadera adoración.


    —Como la primera vez que nos conocimos, Lya —me dijo con su grave y ronca voz.


    Creo que estaba mucho más ronca y grave que años atrás. Me quitó la camisa y luego se quitó los pantalones. Nos cogimos de las manos y nos miramos de soslayo antes de lanzarnos de manos dadas al agua.


    —¡Está helada! —chillé, gimiendo.


    —¡Me moriré congelado!


    Me eché a reír.


    —¡No seas exagerado!


    Nadamos bajo la luz plateada de la reina nocturna hasta que nuestros cuerpos se entrelazaron en uno solo. Le rodeé la cintura con las piernas y el cuello con los brazos mientras él se hundía en mí. Nos besamos como si no hubiera un mañana.


    Quizá no habría otro mañana.


    —Necesito que me liberes, Lya —me suplicó al borde de las lágrimas—, si en esta vida no puedo tenerte, por favor, libérame.


    Me eché a llorar mientras él seguía moviéndose en mi interior. ¿Por qué me pedía aquello? ¿Por qué estropeaba aquella mágica noche con aquella petición?


    —No puedo, Sebastián —le dije con sinceridad.


    ¡No podía vivir sin mi vida! ¡No podía vivir sin mi alma! El clímax y el dolor fueron tan intensos que el grito de ambos recorrió todo el lugar.


    —Por favor, Lya.


    Enterré el rostro en su cuello, agotada y sin aliento. Sebastián estaba agonizando y necesitaba aquello para seguir respirando.


    —No puedo —le dije, llorando.


    Nos miramos con magnitud.


    —Es un delito estar con una judía, Sebastián —le recordé.


    Él parpadeó tras suspirar.


    —El único delito en esta historia, es no poder estar juntos, Lya.


    Le di un beso en los labios.


    —Puedes terminar en la cárcel.


    Él me devolvió el beso.


    —No me importaría terminar en el mismísimo infierno por ti.


    Entrecerré los ojos con fuerza.


    —Enciérrame —me pidió—, en tu corazón, Lya.


    Abrí de golpe los ojos y lo miré con infinita tristeza.


    —Te entrego la llave —le repliqué—, y lánzala lo más lejos posible para que nunca nadie la encuentre.


    Las lágrimas rodaron por nuestras mejillas mientras nuestros cuerpos tiritaban de frío. Nos abrazamos con brío bajo el agua helada del lago.


    —La llave estará en mi corazón y allí solo tú puedes entrar, Lya —me dijo y selló aquel pacto con un apasionado beso.


    Volvimos a la casa y nos amamos una vez más. Esta vez con una entrega que nos rasgó el corazón en dos. Lágrimas, latidos, suspiros y gemidos se entremezclaron en un solo sentir.


    —No me olvides —le supliqué tras despertarme.


    Me quité la gargantilla con la piedra que él me había regalado y la dejé en la mesilla al lado del tulipán.


    —Libero tu corazón, Sebastián —musité rota por dentro.


    Él dormía de espaldas y abrazado al cojín. Le di un beso en la cabeza antes de coger la piedra que le había regalado de la mesilla. Era momento de llevarme mi corazón y dejarle el suyo.


    —Un nazi y una judía no pueden estar juntos en esta vida —mascullé, llorando.


    Con un enorme nudo en el pecho, me incorporé para marcharme del lugar. Entré en el cuarto de baño y cogí un labial que había encontrado en una de las gavetas.


    «Te dejo tu corazón y llevo el mío con la esperanza de que algún día volverán a estar juntos».


    —Te amo, Sebastián Ackermann.


    Volví al presente cuando Bastián, el fruto de nuestro amor se movió en mi vientre.


    —Tú eres la prueba de que una judía y un nazi se amaron a pesar de todo.


    Una lágrima recorrió mi mejilla y posó sobre mi vientre.


    —Siempre te amaré, Sebastián.


    «Siempre».
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    L legaría al pueblo dentro de una semana, tras finalizar un duro entrenamiento por tierras africanas. Estaba ansioso por la llegada de mi hijo, aunque apesadumbrado por el trato casi glacial que le dedicaba a mi mujer, con quien no volví a tener relaciones íntimas tras la última noche que estuve con Lya. No podía. No quería. Las huellas de Lya me mantenían vivo. A salvo.


    —Lya —susurré mientras bebía un sorbo de agua bajo el tórrido sol de aquel país—, no he podido tocar a mi mujer ni a otra por ti —suspiré hondo—, tú, sin embargo, no solo borraste mis huellas, sino también construiste una familia con él.


    Los arios debemos repudiar a los judíos, no amarlos, pero siempre había una excepción.


    Lya lo era.


    —Cada quien ama a su manera —me dije, visiblemente decepcionado.


    Paul se acercó y me miró con atención.


    —¿Piensas en ella?


    Conocía la respuesta sin la necesidad de tener que exponerla.


    —Ackermann, pronto serás padre.


    Su tono sonaba seco y severo.


    —Lo sé, Bachmann.


    Era consciente de ello, pero el corazón no. Cerré los ojos y evoqué el día que la vi en el viejo columpio de cuerdas de su jardín. Hermosa como ninguna mujer embarazada. Tenía las manos en su vientre abultado y la cabeza gacha. Parecía estar conversando con su hijo. Quise atravesar el jardín y acercarme a ella para tocar su vientre. Pero el deseo murió cuando recordé quién era el padre. Según Emma, Lya ya estaba embarazada cuando nos vimos. Estaba de un mes, dos semanas más que mi mujer. Y Según mis cálculos, no podía ser mío. El día que supe que estaba encinta, lloré de alegría en el desván de mi casa, ilusionado como un idiota.


    «Idiota» me dije al volver al presente.


    —Frank dejó a su mujer —soltó Paul de pronto y me robó la atención—. Por ser judía.


    Desde que la ley de Nuremberg estaba en vigencia, la vida de los judíos cambió de manera radical en Alemania. Les revocaron la ciudadanía del Reich y les prohibieron que se casaran o tuvieran relaciones sexuales con personas de "sangre alemana o afín". La "infamia racial", como se dio a conocer, se convirtió en un delito penal.


    —Las leyes de Nuremberg definen al "judío" como alguien que tiene tres o cuatro abuelos judíos —le dijo Paul con el ceño fruncido


    En consecuencia, los clasificaban como judíos a miles de personas que se habían convertido del judaísmo a otra religión, entre ellos hasta monjas y sacerdotes católicos romanos y pastores protestantes cuyos abuelos eran judíos.


    —¿Te preocupa esa ley? —le dije tras encender un cigarrillo.


    Me miró con atención.


    —Nadie sabe, Sebastián.


    Negué con la cabeza.


    —Secretos de sangre —recalqué.


    Mi buen amigo encendió un cigarrillo y miró el cielo con expresión sombría.


    —Frank la amaba —musitó con cierta melancolía—. Pero no como tú a Lya.


    Levanté la vista de golpe y lo miré atento.


    —Si la amara como yo a Lya —le dije en tono indulgente— huiría con ella.


    Paul clavó la vista en mis ojos.


    —Y es eso lo que hará, ¿no?


    Él sonrió satisfecho.


    —Sabía que podía contar contigo, capitán Ackermann.


    Solté una carcajada al ver su expresión ladina.


    —Tengo un ex compañero de colegio que me ayudará con los papeles.


    Ladeé la cabeza y lo miré con ojos interrogantes.


    —Se llama Volker Krüger.


    Asentí con un leve cabeceo.


    —Él y su gemelo, en realidad.


    Y aquella noche, mientras todos dormían, planeamos juntos la huida de Frank y Ada a tierras lejanas. Era un delito amar a un judío, pero el corazón no entendía tales leyes, porque tenía las suyas y eran irrefutables.


    —Sebastián —me dijo mi superior a la mañana siguiente—. Le han enviado esto.


     


    Cuando leí el telegrama de mi madre, salí como una exhalación del lugar. Fue un viaje largo y bastante angustioso.


    «Se adelantó el parto de Erika y está muy mal».


    Llegué al hospital como alma que lleva el diablo al recibir el telegrama. Salí del coche y crucé el patio bajo la tormenta que caía aquel día con el corazón en la garganta.


    «Dios, por favor».


    Atravesé el largo pasillo hasta llegar a la sala donde yacía mi mujer. Cuando vi a mi mejor amiga, supe que había llegado tarde, muy tarde.


    —Lo siento mucho, Patito —me dijo Petra con lágrimas en los ojos—, hicieron todo lo imposible por salvarla.


    Erika murió durante el difícil parto de Dirk, que se encontraba en una incubadora sano y salvo. Trastabillé hacia atrás y choqué contra la pared ante la impresión. ¿Erika murió?


    —Dios…


    Mi madre me habló de mi suegro, que había fallecido la noche anterior. ¿El señor Hoffmann también estaba muerto?


    —Erika —balbuceé, atónito—, no puede ser…


    Recordé la última noche que estuvimos juntos. Le canturreé una dulce melodía mientras besaba su vientre abultado con verdadera adoración.


    —Te amo —me había dicho con el lenguaje de las señas—. Con todo mi ser.


    La miré y le sonreí, pero no le pude replicar. La culpa tiñó mi alma.


    —Ni siquiera pude mentirte —gemí con el alma a mis pies—, lo siento, lo siento tanto…


    Mi madre se acercó y me abrazó.


    —Tu hijo te necesita fuerte, mi amor.


    No reaccionaba. No decía nada. No hacía nada más que mirar la sala con ojos vacíos. Petra me tocó la cabeza con cariño y me dijo que podía pasar a ver a mi mujer. Tragué con fuerza antes de apartarme de mi madre, lapso en que Emma apareció con los ojos muy hinchados.


    —¿Cómo está Erika? —preguntó sin dejar de llorar.


    Mi madre le comentó lo sucedido y Emma lloró aún más.


    —¿Murió?


    No comprendí por qué se sorprendía tanto. ¿Acaso no estaba llorando por ella? Como si me hubiera leído la mente, mi cuñada soltó con la voz muy enronquecida:


    —El hijo de Lya nació muerto y ella está muy mal —adujo, llorando de manera descontrolada—, mi prima no se despierta y no saben si volverá a hacerlo.


    Perdí el equilibrio y terminé en el suelo. Petra y mi madre se acuclillaron para ayudarme, pero no podía levantarme, no tras escuchar a Emma. Llevé las manos a la cabeza y doblé las piernas antes de romperme a llorar con toda el alma.


    —Ella no puede dejarme —solté, iracundo—, ¡ella es mi todo!


    Solté un grito agudo de dolor mientras golpeaba las piernas con los puños. Mi madre rompió a llorar, pero fui incapaz de consolarla. Ni siquiera de mirarla. Cerré los ojos y traté de calmarme, por respeto a mi mujer.


    —¿Dónde está Erika? —demandé tras recomponerme un poco—, necesito verla.


    Las lágrimas caían sobre mi rostro sin cesar. Petra me indicó la puerta y entré en el cuarto algo tambaleante. La cerré y me acerqué a la cama donde yacía el cuerpo de mi mujer. Llorando a lágrima viva, deslicé la sábana blanca y miré a Erika con el corazón destrozado. La cogí entre los brazos y le llené la cara de besos mientras le decía dulces palabras, palabras que nunca le dije en vida.


    —Lo siento, cielo —repetía una y otra vez—, por favor, perdóname.


    La abracé con todas mis fuerzas mientras rememoraba lo que Emma había dicho en el pasillo. El llanto aumentó y el dolor carcomió mi ser. Levanté la cabeza y miré el techo anegado en lágrimas.


    —¿Es un castigo? ¿Esto es un castigo, señor? —murmuré con Erika entre mis brazos.


    Salí de la sala tras dar un último beso a mi esposa y me dirigí hacia el cuarto de Lya. Era tarde y todos ya se habían marchado. No sabía dónde estaba, pero pregunté a una de las enfermeras. Con sigilo y discreción entré en el cuarto. Me acerqué a la cama donde yacía ella y la miré con tristeza infinita. Me senté a su lado y traté de controlarme, pero no podía, el dolor que sentía era mayor que mi voluntad.


    —No desistas, Lya —le rogué, llorando—, por favor, no desistas, mi amor.


    Cogí su mano y la besé sin dejar de llorar.


    —Lamento mucho lo de tu hijo —acoté tras secarme las lágrimas con el dorso de la mano—, lo siento tanto, mi amor.


    Una de las enfermeras me pidió que me retirara, ya que no era horario de visita. Me incorporé y asentí. Cuando la mujer se retiró, recliné la cabeza y besé los labios de Lya, los labios de mi único amor.


    —Te amo, Lya.


    Las lágrimas aterrizaron sobre su rostro una tras otra.


    —No me dejes —supliqué una vez más—, no podría vivir sin ti, Lya —sollocé con amargura—, juro que me daré un tiro si mueres, mi amor, y sabes que lo haré.


    Salí del cuarto y me dirigí hacia el coche. Fuera llovía de manera torrencial. Levanté la cabeza mientras la lluvia me calaba hasta los huesos.


    —Sálvala, señor —pedí con la voz agónica—, no la abandones.


    Me arrodillé y enterré las manos en la tierra tras soltar un grito titánico que recorrió todo el lugar.


    —¡Lyaaa!


    Mi grito llegó al cielo y lo estremeció.


    

  


  
     


    Capítulo 17
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    A brí los ojos al oír la voz de Sebastián con nitidez. Miré a los lados y solo entonces me di cuenta dónde estaba. Me removí en la cama y grité con todas mis fuerzas al ser consciente de lo que me había pasado. El recuerdo abrasó mi alma con saña.


    —Eres el fruto del amor más grande y puro existente en la faz de la tierra, Bastián —le dije a mi hijo ayer, tras una fuerte pelea con Joshua, que intentó abusar de mí.


    Cerré los ojos con fuerza.


    —¡Soy tu marido y tengo derechos!


    Lo empujé tras arañarle la cara.


    —¡Maldita seas!


    Mi nana apareció y le pegó con una escoba.


    —¡Maldita anciana! —gritó Joshua y la empelló con violencia.


    Mi nana chocó contra la cómoda y la rabia me dominó. Cogí la escoba y empecé a pegarle con tanta rabia que apenas pudo defenderse.


    —¡Veteee! —le grité a voz en cuello—. ¡Vete de mi vida!


    Mi nana tosió con mucha dificultad.


    —Nana, ¿cómo estás?


    Ella tenía un problema pulmonar hacía tiempo, como mi padre que llevaba semanas internado.


    —Bien, mi niña.


    Joshua no aceptaba el nombre de Bastián, le recordaba al de Sebastián, pero le dije que tras sus infidelidades no pensaba acatar sus órdenes y su hijo se llamaría así, queriendo él o no. Furioso, intentó arrancarme las ropas y hacerme suya. Pero no se lo permití. Abracé a mi nana mientras la discusión irrumpía mi mente…


    —Hablas como si no fuera mío, Lya.


    «No lo es».


    —Es solo mío —acoté con firmeza—, tú quisiste que lo abortara.


    Me miró con ojos sombríos.


    —No pasamos una buena etapa económica, Lya.


    Aquello no justificaba lo que me pidió meses atrás mientras discutíamos. Joshua, por fortuna, jamás volvió a tocarme tras la noche que pasé con Sebastián. No borró sus huellas, sus caricias, sus besos, sus palabras de amor.


    —Tu otro hijo nacerá pronto —le recordé.


    La sirvienta, Naomi, al parecer, esperaba un hijo suyo. Estaba de unos cinco meses y yo decidí ayudarla, aunque él negara a pies juntillas que su hijo no era suyo. A mí no me importaba en lo más mínimo de quién fuera el bebé, lo único que quería era proteger a esa pobre joven.


    —¡Es una maldita gitana mentirosa!


    —Te vi con ella en más de una ocasión, Joshua —le dije con calma.


    Joshua clavó los ojos en mí y me miró con infinita tristeza. No sentía celos, ni rabia, ni desprecio por él. Simplemente no sentía nada por él.


     


    —Pronto estarás entre mis brazos, mi amor —le dije a mi hijo tras volver al presente—, mi todo.


    Pensaba huir de Alemania tras su nacimiento. Debía salvarlo de los suyos y, probablemente, jamás volvería a ver a su padre. Aunque en él lo encontraría siempre que lo mirara. Naomi entró con timidez en el cuarto.


    —Buenos días, señora.


    La miré con dulzura, no sentía otra cosa por ella. Era solo una niña que quedó encandilada por la belleza de Joshua.


    —¿Has venido a por los vestidos de mi madre, Naomi?


    Ella asintió sin levantar la mirada.


    —Soy modista y podré arreglarlos para mí y mi madre, señora.


    Me levanté con dificultad y me acerqué al viejo armario de mi madre. Lo abrí y miré los vestidos de la mujer que me dio la vida con ojos melancólicos. Actualmente, se encontraba en un hospital psiquiátrico. En lugar de recuperarse con el tratamiento, empeoró considerablemente. Su médico me dijo que ella nunca volvería a ser la misma. Y moriría sin volver a ser la misma.


    —Madre —dije en un tono teñido de dolor.


    Deslicé la mano por los vestidos y sonreí con tristeza. A pesar del duro trato que siempre me dio ella, la quería y la echaba de menos.


    —¿Qué te ha pasado? —dije con un enorme nudo en el pecho—, ¿por qué siempre mencionas a esa tal Dika?


    «Dika no me deja dormir, Lya. Siempre está aquí, mirándome» me dijo la última vez que la visité.


    —Puedes llevar todos los vestidos que desees, Naomi.


    De pronto, vi el viejo diario de mi madre que se encontraba sobre una caja de madera debajo de las ropas. Lo reconocí al instante. Era bastante grueso. Me recliné y lo cogí con manos temblorosas.


    —¿Estaría aquí la respuesta que busco?


    Me aparté y me senté en el sofá mientras Naomi cogía los vestidos con alegría pueril. Abrí el diario al azar y leí lo que mi madre había escrito en él. Eran mensajes cortos, nada extensos. Algunas páginas estaban vacías. Hojeé hasta llegar a una página marcada con un marcapáginas.


     


    «Dika está a punto de parir y debo criar a su bastarda como si fuera mía mientras ella fingirá ser su niñera. Los Rubinstein apestan, pero amo el dinero y por él soy capaz de todo, incluso de criar a esa bastarda gitana».


     


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al descubrir el secreto de mis padres, el secreto de Dika.


    —¿Dika es mi madre?


    Una fuerte punzada en el vientre me hizo soltar un grito agudo de dolor. Naomi se acercó a toda prisa y miró horrorizada la cantidad de sangre que emanaba de mi entrepierna.


    —¡Naomi! —grité con desesperación—, ¡ayúdame! —supliqué.


    «Dika es mi madre. Dika es mi madre. Dika es mi madre».


    —Dika es mi madre —dije al volver en mí—. ¿Mi bebé= —susurré al tocar mi vientre—? ¡¿Dónde está mi bebé?!


    Emma y Magda entraron en la habitación.


    —¡¿Dónde está mi bebé?! —grité, poseída por el dolor—. ¡Bastián!


    Y entonces, solo entonces, vi en los ojos de ambas la respuesta que me hizo soltar un grito agudo de dolor.


    —¡Nooo! —chillé, removiéndome en la cama—. ¡Mi hijo no está muerto! ¡Nooo!


    Una enfermera entró y me aplicó algo que poco a poco me dejó sin fuerzas.


    «Mi hijo no está muerto, mi corazón lo sabría» fue mi último pensamiento.


    Era mi escape para no perderme en el abismo…
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    Días después, cogí el cuerpecito sin vida de mi hijo y lo miré con una ternura. Estaba frío y decidí darle calor mientras le susurraba dulces palabras. Mi nana lloraba con amargura en un rincón, ¿por qué lloraba? ¿Acaso no estaba feliz por mí? Al principio, no era consciente de que Bastián había muerto, de que había nacido muerto según me dijeron en el hospital.


    —Es precioso como el padre, nana.


    Mi nana estaba muy mal, se estaba muriendo. No me lo decía, pero podía sentirlo. Podía olerlo. La muerte siempre estaba cerca de mí.


    —Lo es, mi niña.


    Estuve inconsciente tras el difícil parto. Según el médico que me atendió, jamás podría volver a ser madre por las complicaciones que tuve. Joshua me lo dijo, sin piedad y disfrutó del dolor que me causó, lo pude ver en sus ojos.


    —Lo siento —me dijo, pero no le creía.


    No reaccioné. No dije nada. Me limité a mirarlo con ojos vacíos mientras acariciaba el tulipán morado que me habían dejado en la mesilla del hospital. Era de Sebastián, al igual que el libro «Cumbres borrascosas», lo supe al ver la frase que había marcado. Era un mensaje suyo.


     


    «Permanece conmigo siempre, toma cualquier forma, haz que enloquezca, pero no me dejes solo en este abismo donde no puedo encontrarte».


    Lo había dejado la noche que me visitó, la noche que volví a la vida tras escucharlo. Tras oír su ruego en sueños.


    —Papá vino a vernos, mi amor —le dije a mi hijo mientras lo mecía—. Su corazón sabe que eras de él.


    Le llené la carita de besos.


    —Nana, ¿puedes pasarme el talco?


    Ella asintió mientras me levantaba de la cama con mi hijo entre los brazos. Lo bañé y luego le puse un poco de talco. Lo vestí con su mejor ropita y le dije dulces palabras como si aún pudiera oírme. De pronto, fui consciente de que ya no podía hacerlo. De que había muerto. Nunca lo vería crecer, nunca escucharía su voz, nunca lo vería correr, nunca lo vería ir a la escuela o a jugar al fútbol. Nunca me abrazaría. Nunca me llamaría mamá. Nunca me diría te quiero. Nunca.


    —Bastián llegará al cielo limpio y perfumado, nana.


    Hablaba como una persona demente. Tenía la mirada vacía y el corazón congelado. Bastián era la inyección que mi alma necesitaba para seguir viva. Pero Dios lo llevó de mi lado sin siquiera darme la oportunidad de sentirlo entre mis brazos. De olerlo, de escuchar su gemido. ¿Por qué actuaba de este modo conmigo? ¿Por ser judía? ¿Por eso?


    —Mi dulce amor, mi todo, mi ángel —masculle tras besar su cabecita—, nunca te olvidaré, mi amor.


    Joshua entró en el cuarto y me miró con estupefacto al verme con mi hijo.


    —¿Está listo? —preguntó desde la puerta—, ¿estás bien, Lya?


    No estaba bien. Nunca volvería a estarlo.


    —Sí —mentí.


    No podía mirarlo, no tenía la valentía suficiente para ello. Joshua era mi marido, pero no era el padre de mi hijo. Bastián era el fruto de un amor prohibido ante los hombres y Dios.


    —Sí —dijo mi nana tras sorberse por la nariz—, Bastián está listo.


    «Yo no».


    Le canturreé mi dulce melodía mientras lo mecía con todo el amor que me inspiraba. Joshua me miraba con profundo pesar, pero no me dijo nada. No me consoló. No cogió a mi hijo. Nada. Él fue incapaz de acercarse a mí y decirme algo. Yo ya no esperaba nada de él. Ya no.


    —Mamá te ama —le dije antes de depositar un beso en su cabecita—, mamá siempre te amará, mi dulce amor —las lágrimas empezaron a caer de mis ojos sin parar—, ¿por qué Dios me ha castigado de este modo? —pregunté una vez más.


    Nada. Nadie me dijo nada.


    Abracé el cuerpo de mi hijo llorando con tal amargura que, casi perdí el conocimiento. Solo entonces fui consciente de que nunca más lo podría coger en brazos como en aquel momento. Joshua me sujetó para evitar que me derrumbara en el suelo. No podía dejar de llorar, no podía dejar de temblar. Mi nana sujetó el cuerpo de Bastián, y lo llevó a la sala por petición de Joshua.


    —Debes comer algo, Lya.


    No tenía hambre, solo pena. Bajé las escaleras con la ayuda de mi marido, que no me abrazó. Y aunque no lo amaba, lo necesitaba mucho en aquel momento.


    «Sebastián» musité para mis adentros. Él si me hubiera consolado y dado amor.


    Él era tan distinto a Joshua.


    —Estás temblando.


    —¿Dónde está mi bebé?


    —Ven.


    Salimos de la casa rumbo a la funeraria judía del pueblo, donde se velaría el cuerpo de Bastián, tras tres días de su muerte. Observaba todo como si fuera un fantasma, como si no formara parte de todo aquello. Me acerqué al ataúd tan pronto como pisé el lugar.


    —Mi ángel, mi todo, eres parte de mi ser —susurraba, llorando.


    Los demás hablaban o bebían algo a mi alrededor, ignorando por completo mi dolor. Mi padre, postrado en una silla de ruedas, sin poder hablar o moverse, me miraba con profundo dolor. Tosía mucho, debía volver al hospital tras el sepelio.


    —Te esperé durante nueve meses —susurré anegada en lágrimas—, y te tuve en mis brazos solo un día.


    Evoqué la noche del parto, el dolor que experimenté al empujar por última vez a mi hijo y su llanto. Bastián lloró y la enfermera lo colocó en mis brazos y me dijo que mi hijo era hermoso. Todo se desvaneció tras ese recuerdo.


    —¿Estás bien, mi niña?


    Miré a mis parientes, reunidos en la sala con el rabino para una costumbre funeraria judía tradicional, el desgarro de cintas negras simbólicas que luego usaríamos. El rasgado de la prenda representaba una señal externa de duelo y aceptación de la muerte.


    «Algo que nunca pasará en este caso».


    —No, nana.


    El hermano de Joshua recitó una bendición, como una reafirmación de la fe en Dios.


    —Bastián siempre vivirá en nuestros corazones —me dijo Emma, llorando—, siempre, Lya.


    Levanté la cabeza y la miré con profundo dolor. Emma me dio un beso en la cabeza al tiempo que Magda arreglaba unas flores que le había pedido. En la mayoría de los funerales judíos, las flores no eran apropiadas. En su lugar, se podía hacer una donación a una caridad u organización judía, pero exigí las flores, ya que mi hijo era mitad judío y mitad católico, un secreto que todos desconocían, todos menos mis primas.


    —¿Cómo estás, cariño? —me preguntó Magda.


    La miré a través de la cortina de lágrimas.


    —Infelizmente, viva.


    Tragué con fuerza.


    —¿Cómo está el? —pregunté con discreción.


    —Muy mal.


    Sebastián estaba tan mal como yo, aunque él tenía a su hijo para consolarse. Yo no, yo estaba sola en mi penuria.


    —Ven, Lya —me dijo Joshua—, es hora de partir al cementerio.


    Todo empezó a darme vueltas. Era el momento de enterrar a mi hijo, de enterrar la última ilusión que tenía, mi mundo, mi alma entera.


    —Bastián… —dije, sollozando con amargura—. Amor de mamá…


    Los hermanos de Joshua cogieron el pequeño ataúd de sus azas y lo llevaron al cementerio que se encontraba al lado del salón. Benjamín, el menor de los Rosenthal, recitó unas hermosas palabras cuando de pronto, sentí una rara sensación que me obligó a levantar la vista. Mis ojos nublados por el dolor se encontraron de golpe con los de Sebastián, que me miraba desde su sitio con los ojos empañados. ¿Qué hacía allí? ¿Y por qué sujetaba una piedra? El rabino dijo unas palabras y me sacó de mi ensoñación.


    —Mi amor —dije ahogada por el dolor—, ¡mi pequeño ángel! —grité con desesperación—, ¡no es justo! ¡Él merecía vivir! ¿Por qué no me morí yo? ¡¿Por qué?!


    Joshua me sujetó entre sus brazos cuando intenté impedir que metieran el ataúd en el hoyo. Me removí, lo empujé y grité de dolor. Nadie me escuchaba, era como si fuera invisible. Las apariencias importaban más que mi sufrimiento.


    —Cielo, es hora de marcharnos —me dijo Joshua algo azorado.


    Lo aparté con cierta brusquedad.


    —Me quedaré un momento —le dije, anegada en lágrimas—. Necesito despedirme de él a solas.


    Joshua asintió antes de alejarse con su madre del lugar. Me arrodillé y cogí un puñado de tierra llorando con un dolor que nunca sentí antes, ni siquiera cuando perdí a Sebastián. Empecé a canturrear la dulce melodía que solía tararear a mi hijo durante mi embarazo.


    —Mi pequeño —dije, sollozando.


    Alguien depositó un tulipán morado y una piedra sobre el panteón de mi hijo. Levanté los ojos y lo miré con tristeza infinita. Todo mi cuerpo vibró.


    —Lo siento mucho, Lya.


    Sebastián tenía los ojos muy hinchados y la nariz muy enrojecida. Estaba sufriendo tanto como yo.


    «Papá vino a despedirse de ti, mi amor».


    Rompí a llorar con tal amargura que él terminó llorando conmigo. Sin decirme una sola palabra, posó la mano sobre mi hombro y sentí que volvía a la vida. Coloqué la mía sobre la de él y lloramos juntos el adiós de Bastián, de nuestro hijo.


    «Creo que muy en el fondo, tu corazón sabe que Bastián era tu hijo, Sebastián».
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    L ya lloraba con desconsuelo frente al panteón de su hijo mientras yo trataba de no partirme en dos. Verla en aquel estado me dolía profundamente. Quería abrazarla, besarla y susurrarle palabras de consuelo, pero no podía, el dolor que sentía me lo impidió. Ella perdió la consciencia de un momento a otro y traté de despertarla, pero al percatarme de que solo estaba cansada, decidí cogerla en brazos y llevarla hasta la casa de mi cuñada. Le limpié la cara con un pañuelo y luego me enfilé hacia la casa de mi hermano. No podía llevarla a la suya.


    —Bastián… —repetía sin parar.


    Durante el camino, la miré con infinita tristeza y añoranza. Me detuve antes de llegar a la casa de mi hermano y le di un beso tímido en los labios mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas.


    —Lo siento tanto, mi amor.


    Lya estaba muerta.


    —Lo siento mucho.


    Y yo también.


    —Te daría mi corazón, pero está tan herido como el tuyo, Lya.


    Ella se removió.


    —Sebastián…


    Me temblaron los labios al oírla.


    —Aquí estoy.


    Le di un beso en los labios y ella me correspondió.


    —No… —dije y me aparté—. No puedo.


    Me impedía la situación y la culpa misma.


    —Erika no merece esto.


    Estaba muerta y merecía respeto.


    —Descansa, Lya.


    Emma abrió la puerta y me miró atónita. Le expliqué lo que sucedió y ella me indicó el cuarto de huéspedes donde deposité a Lya en la cama con sumo cuidado. La miré con ojos entristecidos y le arreglé el pelo mientras Emma buscaba un poco de alcohol y algodón en el cuarto de baño.


    —A cada momento necesito recordarme a mí mismo que he de respirar, que ha de seguir palpitándome el corazón —le recité una de sus frases favoritas de la novela «Cumbres Borrascosas»—, pero sin ti es tan difícil, Lya.


    Acaricié su rostro con ternura.


    —Está muy delgada y demacrada —solté al percibir la presencia de mi cuñada—. Le enviaré frutas y verduras de la granja —le dije sin mirarla.


    Emma derrumbó algo sin querer, como de costumbre.


    —¿Aún la amas, Sebastián? —me preguntó a bocajarro.


    «Siempre la amaré» pensé con el alma a mis pies. Podía mentir, ocultar o negar, pero dentro siempre sentiría lo mismo por ella. Siempre.


    Aparté la mirada, la mano y todo mi cuerpo de Lya. Me volví y oteé con cierta rigidez a mi cuñada, que tragó con fuerza.


    —Mi mujer ha muerto hace unos días —le contesté con voz implorante—. No me hagas deshonrar su memoria, Emma.


    Me levanté de la cama tras cubrir a Lya con una manta. Le murmuré algo que solo ella y yo podíamos comprender.


    «¡Mañana me parecerá que ha sido un sueño! No me podré creer que mis ojos te han visto, que te he tocado, que he vuelto a hablar contigo».


    Me alejé de la cama y me quedé al lado de mi cuñada. La miré por sobre el hombro con los ojos cargados de dolor. Emma me miró del mismo modo.


    —Dile que se alimente mejor —le dije en tono suave—, la sopa de espinacas es muy buena —se me partió el alma al evocar el día que Lya me la dio en la granja en el pasado.


    Emma asintió sin mirarme.


    —Buenas tardes, Emma —le dije y me di la vuelta.


    Me volví para mirar a Lya una vez más.


    «Buenas tardes, mi amor».


    Días después, fui a visitar a Emma y le pedí que cuidara a mi hijo Dirk durante mi ausencia, ya que mi madre estaba resfriada y podía contagiarle. Emma, encantada, aceptó la misión de cuidar a su futuro ahijado de apenas unos días de vida. Lo cogió en brazos y lo miró con entrañable afecto.


    —Ha llorado toda la noche —comenté con agobio—, ¿siempre lloran mucho?


    Ella asintió con una sonrisa ladina.


    —Es normal y más cuando… —no terminó su frase, no era necesario—, aprovecho el momento para pedirte disculpas por el otro día, Sebastián. No quise preguntarte aquello —se puso seria—, en realidad quise, pero no debía.


    Asentí sin dejar de mirar a mi hijo.


    —No te preocupes.


    Besó la cabecita de Dirk con cariño al tiempo que cogía en brazos a uno de mis sobrinos.


    —Lya tomó la sopa de espinacas —me comentó Emma con una sonrisa taimada—, sabe mejor con queso de cabra. ¿Lo sabías?


    Esbocé una sonrisa apenas perceptible. Luego me comentó que Lya solía venir a su casa para ayudarla con las tareas domésticas y sus gemelos, así se mantenía ocupada. No dije nada. Me limité a escucharla. Era lo mejor.


    —Nos vemos, Emma.


    Había conseguido un permiso especial para ver a mi hijo recién nacido. Llegué a la casa de mi cuñada con varios regalos entre las manos cuando de pronto, vi a Lya y a Dirk en el jardín. Ella le canturreaba aquella melodía, aquella triste, pero emotiva melodía que me cautivó en el pasado. Con el corazón en un puño y los ojos empañados por la fuerte emoción, decidí marcharme y volver más tarde.


    —¡Sebastián! —chilló Emma por la tarde.


    Me recibió con alegría y cierta extrañeza. No me esperaba, pero su reacción fue un pelín rara. Dirk dormía en un Moisés serenamente. ¿Qué hizo para conseguir tal hazaña?


    —¿Y esta cunita? —demandé.


    «Es de Lya» pensé con un júbilo indescriptible en el corazón.


    —Era de Magda —me mintió.


    La miré de soslayo y percibí lo nerviosa que estaba.


    —¿Se ha comportado bien?


    Me comentó sobre la primera noche, pero no mencionó a Lya ni por equivocación. Decidí no hablarle de lo que había visto horas atrás. Preferí atesorar la imagen de Lya con mi hijo solo para mí.


    —Gracias por todo, Emma.


    Llevé a mi hijo a nuestra casa.


    —Hijo, duerme —le rogué al día siguiente—, ¿qué tienes?


    Dirk lloraba sin parar.


    —Hijo…


    Aprendí tantas cosas en las SS, pero no a cuidar de un bebé pequeño. ¡Era una misión imposible! A la mañana siguiente, con unas ojeras que me llegaban a los pies, aparecí en la casa de mi hermano, que estaba por el pueblo aquellos días.


    —No sé qué hacer para que deje de llorar —les dije con agonía en la voz.


    Joachim trató de calmarlo por todos los medios que conocía como padre, pero no lo consiguió. Lo llevamos al pediatra, que lo revisó de pies a cabeza sin encontrar nada.


    —¿Por qué llorar, hijo? —le dije mientras lo mecía—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres leche de cabra?


    Emma solía darme un biberón con leche de cabra sin falta y Dirk dejaba de llorar, al menos mientras lo bebía. Bajé las escaleras y escuché sin querer lo que Emma le dijo a mi hermano.


    —Pues la melodía calma el corazón de Dirk, la melodía que Lya siempre ronroneaba en el pasado cuando estaba feliz o triste.


    «La melodía de Lya» susurré conmocionado.


    Subí de nuevo al cuarto y arrullé la melodía que Lya solía canturrearme. Dirk dejó de llorar minutos después como por arte de magia. Lya Rubinstein tenía el mismo efecto en él que alguna vez tuvo en mí.


    —Duerme, hijo mío.


    Al día siguiente, antes de viajar a Berlín, monté el viejo columpio de mi casa en el jardín de mi cuñada, alegando que era para mis sobrinos, pero en realidad era para Lya.


    —Ni loca dejaré que lo usen —me dijo Emma con retintín—, han heredado mi torpeza. ¡Los dos!


    Solté una risita.


    —Pues quizá otros lo usen, cuñada.


    Tal como lo calculé, Lya se sentaba en el columpio todas las tardes con Dirk en brazos. Los observaba a escondidas mientras una sensación de paz me recorría todo el cuerpo. Y por unos segundos, por unos breves segundos, mi corazón volvía a latir como en el pasado.
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    D irk y yo teníamos un secreto inconfesable. Uno que podía ser duramente castigado por los arios que nos odiaban a muerte. Sonreí al acordarme del día que una judía decidió dar de mamar al hijo de un ario. Entré en la casa de mi prima con unas bolsas entre las manos. Traía juguetes y ropitas de mi hijo que podrían servir a otros niños más necesitados del pueblo.


    —Oh, Lya —me dijo Emma con agobio—, Dirk no deja de llorar.


    Coloqué las bolsas sobre la mesa e impulsada por el corazón, cogí por primera vez en brazos al hijo de mi alma. Dirk lloraba con desconsuelo, hasta que, quité el pecho y se lo di. Emma miró atónita la escena. Abrió la boca como para reprocharme, pero al ver cómo el niño mamaba de mi pecho con voracidad, se limitó a mirarnos sin decir nada, absolutamente nada.


    —Tengo mucha leche —le dije con lágrimas en los ojos—, bebe, pequeñín.


    Dirk bebió hasta saciarse y luego se quedó dormido mientras le arrullaba mi melodía favorita.


    —Eres la copia fiel de tu padre —le dije con lágrimas en los ojos—, jamás podré ser madre otra vez, prima.


    Emma soltó un gemido.


    —¿Qué?


    No podía dejar de llorar.


    —Como consecuencia de la hemorragia que sufrí, Emma.


    Mi prima enmudeció.


    —Dirk es tan parecido a Bastián, su hermanito.


    Emma cogió a sus hijos, y los estrechó con fuerza sin dejar de lamentar mi suerte. No me lo dijo, pero sus lágrimas la delataban. Besé a Dirk.


    —Al menos él te tiene a ti —le dije—, nunca estará solo.


    Y desde entonces, venía todos los días para amamantar al hijo de Sebastián. Le canturreaba mi dulce melodía mientras lo mecía. Dirk no volvió a llorar como la primera noche.


    —Esto es un milagro —me dijo Emma.


    —O un grave error, según el Führer —apostillé mientras el hijo de un nazi bebía mi leche, la leche de una judía—, duerme, pequeñín.


    —Es idéntico a Sebastián —señaló Emma—, aunque tiene rasgos de su madre también.


    Asentí con un cabeceo.


    —Es un ángel hermoso.


    Esbocé una sonrisa ladina al volver al presente.


    —La nodriza judía que alimenta al hijo de un nazi —murmuré entristecida—, al hijo de su gran amor.


    Mi nana lloró al saber lo que hacía cada tarde en la casa de Emma. Y yo lloré al comprender que pronto me dejaría. Me acosté a su lado en posición fetal. La miré con amor infinito y una devastadora tristeza. Mi nana, la mujer que me crio y llenó el vacío que mi verdadera madre dejó, se estaba muriendo. Y nada podía hacer para evitarlo. Tenía una grave afección en los pulmones y tras el empellón que le dio Joshua, de quien nada sé hace días, las cosas empeoraron.


    —No estés triste, mi niña.


    Meses atrás, unos oficiales vinieron a por ella, pero logré esconderla a tiempo en el sótano y evité que la llevaran a un campo de trabajo en Polonia llamado Auschwitz. Desesperada, llamé a Emma y le pedí el número de Sebastián. Era el único que podía salvarla. Él nunca me devolvió la llamada, pero logró que los oficiales no volvieran a por mí nana.


    —Sebastián no cambió, nana.


    Ella sonrió mientras unos fogonazos irrumpían mi mente. Sebastián y yo nos veíamos con frecuencia los últimos meses, pero ninguno ultrapasaba la barrera impuesta por ambos. Aunque, cada vez que me miraba o nuestras manos se rozaban, sentía mil mariposas en el alma. Como en el pasado, en el dulce pasado.


    —Su corazón sigue el mismo.


    Días después, una mujer con una capa negra llegó a mi casa y me entregó un paquete en su nombre. Eran las medicinas que mi nana necesitaba. En la caja, además de los medicamentos, había un tulipán morado en una caja de plástico transparente con un lazo también morado. No había ninguna carta, no era necesario. Sebastián hablaba de otra manera con mi alma.


    —El día de mi sepelio —me dijo mi nana y me arrancó de mi trance de golpe—, un ángel te consolará, mi niña…


    La fiebre la hacía delirar y decir cosas sin sentido. El día de su sepelio estaré sola, porque nadie podrá venir para consolarme. Emma había viajado con Joachim y Magda estudiaba en Berlín. Eran las únicas a quienes necesitaría ese día.


    —Sí, nana.


    Sus ojos estaban empañados.


    —Lamento lo que le pasó a tu padre.


    Mi padre murió hacía una semana tras una dura batalla contra la neumonía.


    —Yo también, nana —le dije llorando—. Yo también.


    Ya había enterrado a mi hijo y a mi padre completamente sola. Poco a poco empezaba a acostumbrarme a la soledad. Era el castigo que la vida me imponía tras abandonar a Sebastián en el pasado. El no haber creído en él. El no haberle perdonado.


    —Mi niña, tengo mucho frío.


    La cubrí con una manta de lana.


    —Nana…


    La acomodé entre mis brazos y recé la oración que ella me había enseñado cuando era niña mientras las lágrimas caían una tras otra de mis ojos.


    —Y ese ángel te secará las lágrimas, mi amor —me dijo y rompí a llorar—, yo lo enviaré para que te consuele.


    —Nana… —le dije con la voz rota—, fuiste… la mejor madre que jamás imaginé tener en… toda… mi… vida…


    Ella respiraba con mucha dificultad.


    —Fuiste el regalo más hermoso que la vida me dio, Lya.


    Un llanto desgarrador se me escapó del alma.


    —Rudolf te envió a ti a mi vida, mi amor.


    Rudolf era el chófer de mi familia. Un hombre dulce, tímido, guapo y tierno como Sebastián, que murió en la Primera Guerra Mundial. Mi nana tenía tan solo veinte años cuando su amado le pidió en casamiento, a meses de ir al frente. Se casaron y fueron muy felices aquellos cortos meses regalados por Dios.


    —Él está aquí, Lya —me dijo con la mirada vacía—, vino a llevarme al fin…


    Mi nana nunca volvió a casarse, nunca lo olvidó y por eso me dijo el día de mi boda que mi corazón era el panteón de mi amor perdido. Allí siempre viviría él, Sebastián. Vivo o muerto como Rudolf en el suyo.


    —Mi niña… —jadeó—, prométeme que lucharás hasta el último suspiro…


    Le empapé toda la cara con mi dolor.


    —Lo prometo, nana.


    Ella cerró los ojos lentamente y tras unos segundos, todo su cuerpo se relajó. La miré fijo mientras unas imágenes nuestras irrumpían mi mente y agitaban mi corazón con violencia. Y esas imágenes se fueron congelando poco a poco hasta que se convirtieron en un alarido de dolor.


    —¡Nanaaa!


    Grité con todas mis fuerzas a la vez que la abrazaba. Mi nana me había dejado, se había marchado a un lejano lugar donde las almas buenas solían irse.


    —Te quiero, nana —le dije, llorando con amargura—, te quiero…


    Estuve con ella toda la noche y toda la mañana, hasta que alguien entró en la habitación y me la arrancó de los brazos. Lo mismo había pasado con mi hijo Bastián, lo llevé al sótano y estuve con él hasta que me lo quitaron. No quería aceptar la realidad y me aferraba a las personas que amaba con todas mis garras. Pero siempre terminaban yéndose de mi lado…


    «Adiós, nana».


    Al día siguiente, el servicio funerario se encargó de todo, menos de las personas que debían estar allí. Emma y Magda me llamaron, me dieron el pésame. Ambas estaban muy conmocionadas con la repentina muerte de mi nana. No era tan repentino, ella llevaba meses enferma como mi padre.


    —Nana, te echaré tanto de menos.


    Me había puesto su viejo abrigo beige, el que me había regalado días atrás antes de su muerte. Era el regalo de Rudolf. Su amor perdido. Coloqué una rosa roja de tela sobre su ataúd revestido de nieve.


    —Adiós… —me dijo el rabino.


    Se marchó dejando sus pisadas en la blanca nieve de aquel duro invierno en que, una vez más, debía despedirme de un ser querido.


    —Adiós… —le dije sin fuerzas.


    La nieve caía de manera desapacible mientras trataba de rezar una oración. Pero el llanto no me dejó. Me arrodillé de golpe y me tapé la cara con las manos enguantadas.


    —¡Nanaaa! —grité con todas mis fuerzas.


    Mi eco recorrió todo el lugar antes de retumbar en mi corazón. Un profundo sollozo se me escapó de lo más hondo de mi pecho.


    —¡Tú eras mi ángel! —le dije, llorando con mucha amargura—, ya nadie me consolará, nana… —todo mi cuerpo vibró.


    Tenía mucho frío, hasta que alguien me cubrió con un abrigo de piel que olía muy bien. Por unos instantes, pensé que era Joshua, pero al levantar la vista, me encontré con quien menos me lo imaginaba. Enmudecida ante la fuerte impresión, me quedé mirándolo como si fuera la primera vez en toda mi vida.


    —Lo siento, Lya —me dijo él, Sebastián Ackermann—, lo siento mucho —y allí estaba el chico que conocí en el pasado, el hombre que mi nana tanto adoraba.


    Ya no era el mismo del pasado, ya no vestía como antes y tampoco era un simple jardinero. Ahora era un oficial de alto rango de las SS, un nazi que debía repudiar a los judíos. Pero aquel día, a pesar de sus ropas caras, vi al chico del pasado, al joven que creía en el amor y en Dios con todas sus fuerzas. El hombre que conocí y amé.


    «El hombre que siempre amaría».


    —¿Tú? —dije al comprender al fin lo que mi nana repetía una y otra vez la noche que murió—. Eres el ángel.


    Sus hermosos ojos azules se nublaron lentamente mientras con un pañuelo de lino me secaba las lágrimas con suma delicadeza. Había tristeza en su mirada. La misma que veía en la mía.


    —Sebastián —dije casi en un murmullo—, tú… eres… el…


    No pude terminar la frase, las palabras se me congelaron en el aire.


    —Lya...


    También las suyas.


    —Lamento mucho lo que le pasó a tu nana.


    Era él, en aquel momento, era él.


    —Has venido… —le dije con incredulidad.


    Estaba arrodillada, como siempre andábamos los judíos ante un nazi. Lo miré por unos segundos más. Su piel blanca y tersa como la de un recién nacido realzaba aún más su belleza angelical. Siempre fue tan hermoso, pero ahora era mucho más.


    —Lamento no haber venido antes para verla.


    Los copos de nieve cubrieron mi chal de hilo negro y el abrigo que él me había puesto. Por unos segundos, creí haber visto a mi nana y a Rudolf tras él.


    —Ella murió recordándote —le dije con la voz débil.


    Tenía la garganta muy inflamada y los ojos muy hinchados.


    —Como yo a ella.


    «Abrázame» le grité a través de mis ojos enrojecidos.


    —Sebast…


    Me levantó del suelo con suavidad y sin decirme una sola palabra, me estrechó entre sus brazos. Dándome calor y consuelo como mi nana me lo había dicho el día que murió.


    —Ella está en un lugar mejor, Lya.


    Enterré mi cara en su pecho y lloré al oír los latidos de su corazón. No estaba soñando, aquello era real.


    —Dirk te echa de menos…


    Cuando su mano posó en mi cabeza, solté un gemido de dolor agudo a la vez que me agarraba a él con todas mis fuerzas. Sebastián no me dijo nada, no emitió una sola palabra, solo me abrazó y lloró conmigo, compartió mi pena como si fuera suya. Y allí, en medio de la nieve, en aquel sitio tan triste y desolado, un nazi consolaba a una judía.


    «El día de mi sepelio un ángel te consolará, mi niña».


    Y ese ángel era él, era Sebastián.
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    P aul acababa de salir de la habitación con una mujer de pelo oscuro y pequeña como Erika. No medía más que metro y medio, calculé para mis adentros. Encendió un cigarrillo y lo caló hondo. Tenía los tirantes colgados a los costados de las piernas y el torso empapado en sudor. Estuvo casi tres horas con la chica y los gemidos me indicaron lo que hicieron todo ese tiempo. Me miró con expresión seria y una sonrisa vaga en los labios.


    —Necesitaba relajarme, Sebastián.


    Negué con la cabeza al tiempo que me quitaba la camisa blanca y me ponía un suéter de lana que mi madre me había hecho.


    —No te pedí explicaciones, Paul.


    Su mandíbula se tensó.


    —¿No te sientes raro cuando follas con alguien que no despierta nada en ti, Ackermann?


    Quería decirle que había estado solo con dos mujeres y que solo una despertó mi cuerpo y mi alma al mismo tiempo. Y no fue mi esposa, infelizmente.


    —Raro no, vacío —le repliqué.


    Paul me miró con seriedad por unos segundos mientras calaba su cigarrillo con cierta impaciencia. Cuando nos internábamos en el cuartel para preparar a nuestros pelotones, varios soldados, casi todos desposados, solían traer a sus amantes, menos nosotros dos. Yo era viudo y Paul un hombre incapaz de comprometerse. Decía que tenía demasiado enemigos y que no pondría en riesgo a la mujer de su vida. Pero era una excusa, ya que él jamás se interesó en una de verdad, al menos no tras la novia que lo engañó.


    —¿Cómo fue el sepelio de la nana de Lya?


    Fue uno de los sepelios más triste que presencié. Lya estaba sola, completamente sola con su pena. Cuando llegué, sus ojos se llenaron de lágrimas al igual que los míos. Ella quería mucho a su nana y yo también. Fue la única que me trató con respeto en la mansión cuando trabajé allí.


    —Desolador, Paul.


    Él se puso un suéter negro de cuello alto y se sentó en la cama tras quitarse los tirantes y lanzarlos a su maleta.


    —¿Para ti o para ella?


    Levanté la vista y lo miré fijo por unos segundos mientras evocaba nuestro abrazo. Nuestro interminable abrazo. Ninguno quiso separarse el uno del otro. Ninguno fue capaz de ello hasta que empezó a nevar de manera desapacible. La llevé hasta su casa y una vez más, no pudimos despedirnos tan rápido como mandaba el repertorio. Estuvimos en el coche hasta que la noche se hizo presente. No hablamos mucho, porque los gestos decían mucho más que las palabras.


    —Mi padre amó a una mujer de ese modo —me dijo Paul, y me sacó de mi trance de golpe—, con tanta pasión que terminó muriéndose de pena cuando ella falleció.


    Un enorme nudo se me formó en la garganta al imaginarme algo remotamente parecido. Prefería tenerla viva, lejos de mí, pero viva.


    —Y esa mujer no fue mi madre, Sebastián.


    Había amargura en su tono y también decepción. Paul era un enigma para mí, pero, de vez en cuando, compartía algo de su alma.


    —Y mi madre murió por culpa de eso.


    Enarqué ambas cejas en un acto reflejo.


    —¿Ella lo descubrió?


    Él negó con la cabeza a la vez que la bajaba. Entrelazó las manos y suspiró hondo, muy hondo. Aquello le pesaba mucho.


    —Su corazón lo hizo.


    Algunos secretos quedaban enterrados y otros no tanto. Paul me dijo que, probablemente, tenía un hermano, fruto de la traición de su padre. Aquello le dolía más de lo que era capaz de admitir y toda ira, toda frustración lo canalizó en los duros entrenamientos. Todos le tenían miedo más que respeto, incluso yo.


    —¡Señor! —gritó cierto día mientras la nieve nos cubría lentamente—, buscaré a Rose —anunció.


    Rose era nuestra mascota, de la raza pastor alemán de unos dos años que solía acompañarnos en los entrenamientos. Teníamos hambre y sed, la mayoría queríamos volver lo antes posible al cuartel, pero Paul no pretendía hacerlo antes de encontrarla.


    —Ella huyó hacia el lago, teniente —le dijo nuestro superior—, no creo que sobreviva al frío extremo.


    Paul le dedicó el saludo militar antes de entregarme su mochila y dirigirse a pasos firmes hacia el bosque. Para mi sorpresa, nuestro superior nos ordenó que lo siguiéramos.


    —¡Rose! —gritó Paul ahuecando las manos sobre su boca—, ¡Rose!


    Entregué las mochilas a un compañero que estaba de baja tras pillar un resfriado en pleno entrenamiento. Salí corriendo como pude hacia el bosque y grité el nombre de Rose. El eco recorrió todo el lugar. No podía ver nada, ya que la nieve caía cada vez con más inclemencia. A lo lejos solo podía divisar árboles sin hojas y nieve, mucha nieve.


    —¡Rose! —gritó Paul con todas sus fuerzas—, ¡iré a por ti!


    Apreté los pasos y vi a Rose al otro lado del lago, ladrando, implorando en su lengua que la rescatáramos.


    —¡Paul! —grité al deducir lo que pensaba hacer—, ¡no es seguro!


    El lago, aunque estaba congelado, no era del todo seguro. Aún faltaba unas noches más para que estuviera completamente congelado.


    —¡Iré a por ella! —me gritó de malhumor—, ella merece vivir, Sebastián.


    Me detuve para mirarlo.


    —Está enferma y por eso el malnacido de nuestro superior la dejó allí.


    Una mano helada me estrujó el corazón con saña.


    —¿Qué?


    Paul me dijo que había escuchado una conversación de nuestro superior sin querer la noche anterior. Además de su molestia, Rose era como un experimento.


    —La alimentaron bien para ver cuánto tiempo sobreviviría —me dijo con los labios muy azules—, le demostraré a ese cabrón que un equipo puede más que uno solo y que un perro merece vivir como cualquier otro ser vivo.


    Su determinación me enmudeció por completo.


    —Paul, estás resfriado —le recordé y le toqué la frente—, y ardiendo en fiebre.


    Él negó con la cabeza al tiempo que cerraba la cremallera de su abrigo de campaña hasta el cuello. Sin emitir una sola palabra más, se deslizó por el lago con mucha agilidad. En mitad de camino, se arrodilló y se acercó a Rose, que emocionada, le lamió toda la cara. Paul rio de buena gana mientras ella le lamía de arriba abajo. Me volví en un acto reflejo y solo entonces me di cuenta de que estábamos solos allí.


    —Paul tenía razón —musité, abatido—, el superior solo fingió que nos seguiría.


    Paul cogió en brazos a Rose y corrió despavorido. Abrí los ojos de par en par al comprender por qué lo hacía. El lago se estaba partiendo a cada paso que daba.


    —¡Paul! —grité con desesperación.


    A pesar de su carrera, no pudo evitar caer en el agua helada cuando pisó una zona más delicada. Sin temor a nada, me deslicé de rodillas hasta ellos y cogí a Rose. La tiré fuera del agua y le grité que corriera.


    —¡Paul! —troné y empecé a golpear el hielo que se formó sobre él en cuestión de segundos—, ¡aguantaaa!


    Paul golpeaba el hielo con los puños con desesperación.


    —¡Aguantaaa!


    Con los puños golpeé el hielo mientras Rose ladraba tras de mí con mucha agonía. Sus ladridos se entremezclaron con los gritos de mis compañeros, que al fin, habían venido a por nosotros.


    —¡Maldita sea! —bramé mientras la sangre de mis nudillos manchaba el hielo—, ¡aguanta, Paul!


    No sentía dolor, solo desesperación. Y tras varios golpes, logré romper el hielo y rescatar de la muerte a mi compañero de cuarto. Rodeé mi hombro con su brazo y corrí hasta la orilla. Tumbé su cuerpo helado y le hice respiración boca a boca a la vez que le reanimaba.


    —¡Paul! ¡Vamos! ¡No desistas!


    Y tras el tercer intento, escupió el agua que había tragado a la fuerza. Infelizmente, no solo era agua, sino también sangre.


    —¡Llevadlo de aquí! —ordenó nuestro superior—, muy bien, teniente —me felicitó.


    Lo miré con indignación antes de coger a Rose en brazos. Tenía una patita rota, pero nada que un buen tratamiento no lograra curarla. Sin embargo, días después, tras la recuperación de Paul, nos dijeron que ella no había sobrevivido.


    —¡Mienten! —grité, encolerizado—, ¡la han matado!


    Paul respiraba con dificultad aún.


    —Era la perra de una judía —soltó Paul con lágrimas en los ojos—, por eso la mataron, Sebastián.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas ante su declaración.


    —Ni los perros de los judíos merecen vivir —me dijo.


    Me sentía tan impotente, tan perdido. Y entonces, pensé en Lya, pensé en las cosas que estaría pasando por ser judía.


    —¿Sebastián? —me dijo y volví al presente—. ¿Tomamos unos tragos?


    Asentí con un cabeceo.


    —Claro.


    Me tocó el hombro.


    —¿Piensas en ella?


    «Siempre».


    —Mejor nos vamos, Paul.


    

  


  
     


    Capítulo 21
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    L legué a la casa de Emma antes del mediodía tras un largo viaje. Dirk vino a mi encuentro y se lanzó a mis brazos con alegría pueril. Tenía poco más que un año y medio y caminaba todavía con cierta vacilación. Lo cogí y le llené su carita de besos a la vez que clavaba los ojos en Lya, su actual nana. Emma me había dado la idea y no me pareció mala, ya que mi hijo la adoraba.


    —Hola —me saludó con timidez.


    Ya no era la misma mujer que conocí años atrás. Ahora era más sumisa y callada. A veces ni siquiera me miraba.


    —Hola.


    Tras bajar a Dirk, cogí unas bolsas y se las alargué.


    —Para ti.


    Lya dudó unos segundos antes de cogerlas.


    —¿Para mí?


    Era su cumpleaños y decidí comprarle unos vestidos. Aquellos que llevaba eran muy ajados y deslucidos. Ofuscaban su belleza y su porte.


    —Felicidades, Lya.


    Me miró con profunda conmoción.


    —¿Te acordaste?


    No era el mismo Sebastián que conoció en el pasado, el alegre y demostrativo joven que se enamoró de ella. Ahora era un oficial de alto rango, serio y muy formal. Pero, no olvidaría ciertas cosas ni bajo tortura, como su cumpleaños, por ejemplo.


    —Espero que te gusten.


    Eran morados, en su mayoría y de distintos modelos. No sabía al cierto si eran de su talla, ya que había adelgazado bastante los últimos años. Elke, mi secretaria, era como ella más o menos, excepto por los senos. Mi pensamiento me hizo bajar la mirada. Semanas atrás, sin querer, entré en la habitación de Lya para preguntarle algo sobre Dirk. Al entrar, la encontré en la bañera dormitando. Sus senos sobresalían de la espuma y toda cordura se había esfumado. Salí de la habitación con una sensación extraña en la entrepierna. Llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer, en realidad, desde la última vez que estuve con ella. Me quité las ropas y me di una ducha fría. No satisfecho, me di placer, unas tres veces consecutivas. Cuando acabé por última vez, me dio la sensación de que alguien había entrado en la habitación. Salí de la bañera y me envolví con una toalla. Al cruzar la puerta, me encontré con Lya.


    —Lo siento, vine a por las ropas sucias.


    Estaba muy agitada y tenía las mejillas muy sonrojadas.


    —Claro.


    Ella me miró de pies a cabeza con un deje que me dejó sin aliento. Temí que mi entusiasmo se hiciera visible y por eso, me di la vuelta y me metí en el cuarto de baño. Me apoyé por la puerta y llevé la mano a la cabeza. Lya alteraba mi paz mental y emocional como ninguna otra. En más de una ocasión, la hija de mi superior, Caroline, intentó seducirme, pero nunca pasábamos de los besos y las caricias. Nunca conseguía encenderme, porque no era ella, no era Lya.


    —¡Papá! —gritó Dirk y me devolvió al presente de golpe.


    Emma preparó una tarta para Lya y ella se puso uno de los vestidos que le había traído. Era largo hasta las rodillas, sin tirantes y de falda amplia. Se recogió el pelo en un rodete y dejó unos mechones sobre los hombros blanquísimos. No podía desviar la mirada de ella un solo segundo.


    —Estás preciosa, prima —le dijo Emma—. ¿A que sí, Sebastián?


    Asentí con un leve cabeceo sin lograr desviar la mirada de ella.


    —Lo está —articulé con la expresión embobada.


    Emma rio por lo bajo y Lya me dedicó una sonrisa.


    —Gracias.


    Cada vez que nuestras miradas se encontraban, algo en mi pecho brincaba. Algo que llevaba años sin dar señales de vida.


    —¿Te sirvo más café? —me preguntó y asentí sin desviar la mirada.


    —Por favor.


    Cuando posó la taza delante de mí, nos miramos una vez más. Emma no estaba, así que ninguno se movió por varios segundos. Estábamos embrujados completamente.


    —Gracias.


    Le toqué la mano y ella se estremeció.


    —De nada, Sebastián.


    Me sorprendí mirando sus labios por más tiempo del que era permitido.


    —Los niños se durmieron —anunció Emma y nos arrancó de nuestro trance.


    —Ejem… —ronroneó y ambos sonreímos.


    Por la noche, Lya salió al jardín y se sentó en el columpio. Se meció con delicadeza mientras yo fumaba cerca del árbol sin que ella percibiera mi presencia. La oteé con verdadera adoración y ni siquiera me di el trabajo de disimularlo.


    —¿Me das uno? —me dijo ella de pronto.


    ¿Me había visto? ¿Ella también fumaba? Salí de mi zona de confort y me acerqué. Le ofrecí un cigarrillo de la cajetilla de plata, pero ella cogió el que tenía en mi boca. Lo metió en la boca con mucha sensualidad y lo caló hondo.


    —¿Desde cuándo fumas?


    Ella me devolvió y lo metí en la boca tan pronto como pude, para rescatar sus huellas. Ya que era la única manera de tener contacto con sus labios.


    —Ayuda a mitigar el hambre, Sebastián.


    Aquello me hizo mirarla con agobio.


    —Muchos judíos pasamos hambre.


    El corazón se me encogió.


    —A mi lado no volverás a pasarlo —le prometí y ella me miró fijo.


    Había dulzura y también escepticismo en sus ojos. No podía culparla, creer en un ario no era tarea simple para cualquier judío.


    —Gracias, capitán.


    Le ofrecí el cigarrillo y ella lo cogió sin desviar la mirada un solo segundo de mi cara.


    —De nada, Lya.


    Al día siguiente, mientras Lya jugaba con Dirk en el jardín, me puse a estudiar unos documentos que me obligaron a fruncir el ceño. Las medidas contras los judíos se hacían cada vez más estrictas y desleales. Eran marginados y tratados como si tuvieran una enfermedad contagiosa.


    —¡Lylaaa! —gritó de pronto mi hijo y me robó la atención por completo—. ¡Lylaaa!


    Bajé como una exhalación las escaleras y me dirigí al jardín. Lya se había tropezado y perdido el equilibrio. Se lastimó la rodilla con una piedra, que le abrió una herida bastante profusa. La cargué en brazos y la llevé hasta la sala. La deposité en el sofá y le pedí a Emma el botiquín de primeros auxilios. Lya hizo una mueca de dolor cuando le limpié la herida con el alcohol.


    —¿Te duele?


    Ella negó con la cabeza.


    —No tanto como el alma.


    Aquella afirmación me dejó completamente enmudecido. Bajé la mirada y le limpié la herida hasta que dejó de sangrar.


    —Eres muy bueno —me dijo Emma, maravillada. 


    Había aprendido en el cuartel.


    —¿Te duele?


    Lya me miraba con mucha atención y cierta suspicacia. De pronto, vi en sus ojos a la chica rebelde y caprichosa que conocí. La fiera indomable y seductora que me tenía hechizado como un idiota.


    —No.


    No estaba seguro de por qué hice lo que hice a continuación. Me agaché a cámara lenta y soplé sobre su herida. Toda la piel se le erizó e incluso se le escapó un gemido. En aquella sala, un ario estaba de rodillas ante una judía. ¿Qué pensarían los míos al respecto? Emma salió de la sala cuando sus hijos la llamaron, lapso que aproveché para rozar la nariz en su muslo. Lya levantó un poco la falda y dejó a la vista sus muslos níveos. La miré fijo antes de recorrer uno de ellos con los labios y luego el otro. Lya levantó un poco más la falda y pensé morir de deseo. Seguí dibujando un camino de besos que la hicieron perder por completo la noción de todo.


    —¿No es peligroso? —me dijo—. ¿No es motivo de cárcel?


    Emma apareció en el pasillo y tuve que apartarme de ella a toda prisa.


    —Dirk te llama —me dijo mi cuñada con el ceño algo desencajado—. Quiere enseñarte algo.


    Tenía el corazón en la garganta y luego en el estómago.


    —Sí… —le dije titubeante.


    Lya estaba centrada en mí.


    —¿Te sientes mejor? —le pregunté.


    Sus ojos brillaron con intensidad y los míos también. En aquel lapso, ambos volvíamos a ser los mismos de antes y fue simplemente maravilloso.


    —Mucho mejor, capitán.
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    E ntre el 9 y 10 de noviembre de 1938, tropas del Partido Nacionalista Alemán y equipos de las fuerzas especiales de la Alemania nazi arremetieron contra la población judía, destruyendo sinagogas, tiendas y viviendas.


    —Dios mío —dije atónita mientras veía cómo los soldados destrozaban parte del pueblo—, ¿qué está pasando?


    Observaba estupefacta cómo las casas, tiendas y todo lo que perteneciera a los judíos eran atacados con brutalidad aquella fría noche de noviembre.


    —¡Nooo! —gritó un hombre al ver cómo quemaban su tienda—. Por favor… —rogó y a cambio recibió una dura paliza.


    A esa acción violenta se le dio el nombre de: «La Noche de los Cristales Rotos», debido a que las calles quedaron completamente cubiertas de vidrios destrozados, de los escaparates de las tiendas y ventanas de los edificios de propiedad judía. Muchos judíos fueron asesinados y arrestados por el «delito» de profesar la fe judía.


    —¿Qué pasó anoche? —preguntó Emma al ver las calles del pueblo repletas de cristales y soldados que gritaban como bestias—, ¿qué es esto?


    Sujetaba con brío a Dirk, que empezó a llorar ante el susto. Le expliqué a mi prima lo que vi anoche y ella se estremeció. ¿Todos los soldados lo hicieron? ¿Incluso su marido y sus cuñados? Emma se acercó para ayudar a una anciana que lloraba con mucha amargura frente a su tienda.


    —Dios mío —dije con el corazón en la garganta—. ¿Qué está pasando? —me pregunté una vez más.


    Era consciente de lo que estaba pasando, pero no quería aceptarlo. Un soldado me miró con desdén al ver la estrella que tenía en el abrigo.


    —Marchaos a casa —nos exigió con poca delicadeza—, ¡ahora!


    Sebastián acababa de llegar al pueblo cuando vio la escena. Bajó del coche y se acercó con cara de pocos amigos. El soldado se puso firme al instante al verlo.


    —¿Le está gritando a mi hijo, soldado?


    El joven ni siquiera parpadeó.


    —No sabía que era su hijo, señor —respondió.


    Sebastián cogió a Dirk de mis brazos temblorosos y le dio un beso cariñoso. El niño le dijo «apá» y le dibujó una amplia sonrisa en los labios. Me miró de soslayo. No me sentía nada bien hacía varios días.


    —¿Te sientes bien, Lya?


    Su voz era tan dulce y tierno que me estremecí. Por la emoción y la fiebre.


    —Solo es un resfriado, Sebastián.


    Me tocó la frente y temblé.


    —Tienes mucha fiebre, mejor ve a descansar —me pidió.


    Asentí antes de besar las manitas de Dirk, que lloró a lágrima viva cuando me marché. Me di la vuelta y me encontré con la mirada apenada de Sebastián.


    «Tengo una grave enfermedad en el alma» pensé antes de girar el rostro.


    Tras aquel día, no volví a la casa de Emma, no tenía fuerza para levantarme de la cama. Días después, creí oír que alguien golpeaba la puerta y decía mi nombre.


    —¿Lya?


    Subió las escaleras con pasos firmes. ¿Quién era? Su voz no me era nítido por culpa de la fiebre que me había taponado los oídos. No podía abrir los ojos, no tenía fuerza para ello.


    —¿Lya? ¿Estás bien?


    Me tocó la frente con la mano tibia y me estremecí.


    —Sebastián —dije bajito y sin abrir los ojos—, me voy a morir…


    La chica que él conoció ya no existía, ya no luchaba. Se había entregado al fin a su duro destino. Ahora solo esperaba la muerte. Solo eso le restaba.


    —No lo permitiré, Lya —me dijo a pocos centímetros de la cara y luego desapareció.


    ¿Lo he imaginado? ¿Fue producto de la fiebre? No sentía mis pies y tampoco mis manos. Me estaba congelando poco a poco.


    —Tienes que tomar esta medicina —me dijo tiempo después.


    Puse resistencia, alegando que ya no quería vivir. Que no valía la pena seguir. Pero él era más determinado que yo y logró que tomara el medicamento contra la gripe.


    —No tengo a nadie, Sebastián —lloriqueé.


    Él suspiró hondo mientras unas lágrimas se acomodaban en sus ojos. ¿Estaba triste por mí? ¿Eso era posible aún?


    —¿Y Dirk? ¿Y yo? —me dijo con voz enronquecida—, ¿no contamos?


    Lo miré a través de las pestañas y sonreí con tristeza.


    —Podréis vivir sin mí —le dije en tono débil.


    Una lágrima atravesó su rostro al ver cómo me entregaba al dolor, a la derrota y a la muerte.


    —No te permito, Lya. No puedes dejarnos —se le quebró la voz.


    Me estremecí.


    —Tengo mucho frío, Sebastián —le dije con agonía.


    Él se quitó las ropas a toda prisa y se metió en la cama. Me desnudó y me estrechó entre sus brazos. Me estremecí una vez más, pero esta vez no por el frío, sino por la emoción de tenerlo a mi lado.


    —Esto hará que tu cuerpo se caliente —me dijo con los ojos empañados de dolor.


    Lo miré con amor infinito mientras me canturreaba mi dulce melodía, llorando como un crío pequeño. Apenas respiraba. La muerte estaba tan próxima que podía sentirla cerca de mi nuca. Sus tibias lágrimas empaparon mi rostro y me aceleraron el pulso. ¿Lloraba por mí? ¿Temía que muriera?


    —¿Me recitarías aquella frase tan bonita de Cumbres Borrascosas, Sebastián? —le pedí.


    Él rompió a llorar con toda el alma a la vez que me estrechaba contra su cuerpo con todas sus fuerzas.


    —No puedo, Lya —me dijo, llorando.


    Entrecerré los ojos al evocar la frase de mi novela favorita, la frase que quería en mi lápida.


     


    «Aunque él la amase con toda la fuerza de su mezquino ser, no la amaría tanto en ochenta años como yo en un día».


     


    —Te amo, Sebastián —susurré antes de quedarme dormida.


    Su cuerpo vibró y unas palabras lejanas llegaron a mis oídos, unas que me hicieron sonreír.


    —Te amo, Lya. Siempre te amaré.
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    E mpecé a tocar la composición «Claro de luna» del compositor Claude Debussy en el viejo piano de Lya mientras ella dormía y se recuperaba. Dejé de tocar cuando el recuerdo golpeó con brutalidad mi mente y mi corazón. Mi hijo entró en la sala y me sacó de mi trance. Me levanté y lo cogí en brazos, robándole un gemido de pura alegría.


    —¡Dirk! —grité y lo levanté por encima de la cabeza—. ¿Te gusta volar?


    Reí a carcajadas cuando empezó a mover los bracitos y las piernitas como si estuviera a punto de volar.


    —¡Sí! —me gritó sin dejar de moverse.


    Me volví en un acto reflejo y me encontré con ella, con Lya. La miré con una amplia sonrisa a la vez que cogía a mi hijo en brazos.


    —¡Lyla!


    Dirk alargó sus bracitos hacia ella y las emociones se hicieron presentes. Me acerqué y sin decirle nada, le rodeé el hombro con el brazo y le besé la cabeza mientras sostenía con el otro a Dirk.


    —Lyla… Lyla… —repetía Dirk emocionado.


    Ella lo cogió y lo llenó de besos sin desviar la mirada de mí, que la miraba con mucha melosidad. Como en el pasado. Desvió la mirada hacia el piano y oteó de paso las llamas de la chimenea. La sala estaba repleta de hojas y tallos que se fueron metiendo por los huecos de los cristales rotos de las ventanas. Ayer me puse a limpiar con Dirk y la dejé impecable. No podía decir lo mismo de mis ropas tras ello, pero también las lavé y luego a mi hijo. Ahora no llevaba el uniforme, solo la camisa, los pantalones bombachos y los tirantes. Lya me miró con extrañeza, porque verme así no era habitual los últimos años.


    —Pensé haber escuchado el piano —dijo algo pensativa.


    Me aproximé al instrumento musical y empecé a tocarlo con maestría. Lya me miró boquiabierta mientras las notas de una alegre canción asaltaban el lugar. Dirk aplaudió y sonrió. Le encantaba el piano.


    —Lo aprendí a tocar —le dije, orgulloso—, por ti.


    El estupor se estampó en su cara al oír mi afirmación. Me levanté de la butaca y me aproximé a ambos con una sonrisa amistosa. Le dije que había preparado pan y café. También le dije que había traído mermelada y mantequilla. Lya me siguió con Dirk en brazos hasta la cocina, que estaba brillando tras la limpieza. Tenía sus ventajas haberlo hecho desde niño.


    —¿Cuántos días estuve dormida, Sebastián? —me preguntó, atónita.


    Le serví el café mientras ella se sentaba a la mesa con Dirk.


    —Tres días.


    La miré con atención y un júbilo indescriptible en el corazón. Ella no desistió, no se dejó vencer por la muerte. Sobrevivió por mí, por nosotros.


    —¿Tantos?


    Le expliqué que el cansancio y la tristeza la derrumbaron, pero, que de vez en cuando, se despertaba para beber o comer algo.


    —¿Me diste de comer y beber esos días?


    Sonreí algo desencajado. ¿Por qué le sorprendía tanto? Lya desvió la mirada, parecía incómoda o, quizás, asustada. ¿Por qué estaba así? Era como si fuéramos extraños, como si nos conociéramos. ¿Y si actuábamos así? Como si acabáramos de conocernos. Volver a empezar, dejando atrás todo lo que vivimos.


    «No es mala idea» me dije con una sonrisa.


    —¿Te encuentras mejor? —le pregunté.


    Bebió un sorbo de café y probó el pan que le había hecho con mucho amor. Tenía uvas pasas y nueces como a ella le gustaba. Vi el júbilo en sus ojos y no pude evitar sonreír. Dios, ¡era tan bueno sonreír! Los observé con un enorme nudo de emociones indescifrables en el corazón. ¿Por qué no podíamos estar juntos así? ¿Por qué siempre había algún que otro obstáculo? ¿Y si huíamos? ¿Y si nos marcháramos lejos?


    —Está delicioso —me dijo con una sonrisa—, gracias, Sebastián.


    La miré con embeleso. No sabía mirarla de otra manera desde el primer día que la vi en mi vida.


    —De nada, cielo.


    Mientras ella daba de comer a Dirk, los recuerdos asaltaron mi mente como viejas fotografías en blanco y negro. Conociéndonos. Peleando. Apostando. Riendo. Amándonos.


    —Está lloviendo mucho —comentó y me arrancó de mi trance de golpe—, no sé si llueve más dentro o fuera —se mofó y sonreí.


    Al cabo de unos minutos, me habló de la hipoteca y el embargo de la mansión. Fruncí el entrecejo sorprendido. ¿La mansión fue embargada? Me explicó sobre las deudas de su marido, quien ha desaparecido hacía meses. No sabía si había huido con alguna amante o le habían matado. Sus familiares estaban buscándolo por todo el país, sin éxito alguno por el momento. Quise ofrecerle mi ayuda para encontrarlo, pero el orgullo me lo impidió.


    —Debo salir de aquí dentro de un mes, Sebastián.


    Emma le ofreció un cuarto y ella aceptó hasta encontrar un trabajo y poder pagar un piso. Nunca aceptó un solo centavo de mi parte por cuidar a mi hijo. Lo hizo solo por la comida y por amor a él. Algo que me conmovió profundamente.


    —Siempre quise ser independiente y la vida me está brindando una gran oportunidad.


    ¡Esa es mi chica! La chica que amé y que siempre amaré.


    —Lo siento, Lya.


    Ella miró su casa y sonrió con tristeza.


    —El sótano es el lugar que más amo —me dijo y me sonrojé.


    ¡Me sonrojé! ¡Yo! ¡El capitán Ackermann! Lya me miró sorprendida y tras ello se echó a reír, en especial cuando llevé la mano a la nuca algo cohibido. ¡Por todos los santos! ¡Era el mismo del pasado!


    —Papá —me dijo Dirk—, papá —me alargó los brazos.


    Lo cogí al comprender lo que acababa de hacer. Lya rio de buena gana al ver mi mueca. ¡Santo cielo! Aquella misión olía muy mal… Lya reía y erizaba toda mi piel.


    —Lo cambiaré, Lya.


    Por la tarde, Dirk se quedó dormido entre los dos mientras nos mirábamos por encima de él. Alargué la mano y le acaricié la mejilla con ternura. Ella entrecerró los ojos y posó la mano sobre la mía. La apretó contra su cara sin abrir los ojos.


    —¿Me tocarías de nuevo «Claro de luna», Sebastián?


    Asentí. Salimos del dormitorio con mucho cuidado para no despertar a Dirk, que dormía abrazado a una pequeña almohada que Lya le dio y que olía a ella. Bajamos las escaleras lado a lado y nos enfilamos hacia la sala de estar. Le cedí el paso y ella cruzó la puerta con una sonrisa que apenas curvaba sus labios.


    —¿Te sientas a mi lado? —le pregunté con timidez.


    Se sentó a mi lado y empecé a tocar el piano con las emociones a flor de piel. Dejé de tocar cuando ella empezó a sollozar. Me volví y la miré con profundo pesar.


    —Mi madre murió —me dijo, rota por dentro—, se suicidó…


    La estreché con fuerza.


    —Abrázame fuerte —me rogó, sollozando.


    La estreché con mucho vigor.


    —Lo siento mucho, Lya.


    Se apartó de mí para mirarme a través de sus lágrimas.


    —¿Por qué la vida me castiga de este modo, Sebastián?


    Traté de secarle las lágrimas con los pulgares, pero era inútil, porque tras secar unas, venían muchas más tras ellas. Nos miramos por unos segundos eternos mientras fuera llovía cada vez con más inclemencia.


    —No pienses así, cielo.


    Recliné la cabeza y ella cerró los ojos cuando mis labios tocaron los suyos. Abrió la boca para que yo pudiera saborearla con más frenesí. Acuné su rostro entre mis manos temblorosas, incrédulo y emocionado ante aquel pecado o milagro. No pensamos, simplemente nos dejamos llevar por nuestros corazones.


    —Llevo soñando con esto hace tanto tiempo, Lya —le dije con agonía tras apartarme—, tanto tiempo…


    Me levanté y la cogí en brazos. Ella no puso ninguna resistencia. Ella necesitaba aquel momento tanto como yo. Nos encaminamos hacia el sótano, donde vivimos nuestros mejores momentos en el pasado.


    —¿Es una locura desear tanto algo?


    Bajé las escaleras a tientas mientras nos besábamos como si no hubiera un mañana. Y, quizá, no lo habría. La deposité en la fría cama con mucha delicadeza y le quité sus ropas sin apartar la vista de ella un solo segundo. Hacía mucho frío, pero nuestros cuerpos estaban ardiendo por el intenso deseo.


    —Eres preciosa, Lya...


    Me quité las ropas a toda prisa y me reuní con ella en la cama.


    —La manta de lana —me dijo.


    Nos cubrí con la misma y después me acomodé entre sus piernas. Lya sujetó mi rostro, necesitaba mirarme me dijo, grabar mi mirada y cada rasgo mío a fuego.


    —Hoy no tengo nada para darte, Sebastián.


    Mis ojos se nublaron lentamente ante su triste afirmación. Ella podía darme algo que ninguna mujer podría hacerlo. Ninguna.


    —Dame tu corazón, Lya.


    Ella rompió a llorar mientras la penetraba.


    —Es tuyo desde que te conocí, Sebastián.


    Y con aquella declaración, nos entregamos de cuerpo y alma.


    El clímax fue tan intenso que los dos gritamos al alcanzarlo. Nos abrazamos tan fuerte que por muy poco no nos rompimos las costillas.


    —Hemos infringido la ley, capitán.


    Abrí la boca como para replicarle, pero el llanto de Dirk me lo impidió. Nos vestimos a toda prisa, como si acabáramos de ser pillados por el mismísimo Führer. Subí las escaleras como alma que lleva el diablo y cogí a mi hijo.


    —No llores, mi amor.


    —¿Y Lyla? —me preguntó, con la nariz y los ojos muy enrojecidos.


    —Aquí estoy, mi amor —le dijo ella desde la puerta del sótano—, ¿hacemos una siestita?


    Nos miramos con expresión de alegría y luego la miramos a ella.


    —¡Sí! —chillamos.


    Bajamos al sótano y nos metimos en la cama. Lya se puso al otro lado, de modo que Dirk se quedó entre ambos. Nos cubrimos con la manta de lana y abrazados, nos quedamos dormidos los tres mientras fuera la tormenta rugía con ferocidad. En aquel momento, no había leyes raciales, ni rencores, sino solo amor.
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    L a navidad fue inolvidable, aunque, lo pasamos a escondidas de todos. Sebastián apareció tras la medianoche con una bolsa repleta de comida. ¡Había preparado Stollen! También trajo vino y champán. Días antes, incluso montó un árbol cerca de la chimenea con Dirk.


    —Feliz navidad.


    Los judíos no destejábamos la navidad como ellos, pero siempre me había gustado la manera en cómo lo hacían ellos.


    —Feliz navidad.


    Hicimos el amor al pie del árbol. Sobre la moqueta y con una pasión realmente insana. Sebastián siempre fue muy apasionado, pero ahora lo era mucho más. Los años y el celibato tuvieron efectos maravillosos en él.


    —Oh, mein Gott… —gimió cuando lo monté con salvajismo, como le gustaba—. Me vuelves loco, Lya…


    Me ponía a cuatro patas y me embestía como a mí me gustaba. De rodillas y rendidos el uno al otro.


    —Te deseo tanto, Sebastián…


    Apretujaba mis senos sin dejar de acometerme hasta hacerme gritar. No tardaba mucho tras ello, porque su entrega era total.


    —Soy tuyo, Lya…


    Y tras el clímax, nos abrazábamos con morriña.


    —Te amo —le dije mientras él dormía.


    Me gustaba observarlo mientras lo hacía.


    —Por siempre.


    Perdíamos por completo la razón cuando estábamos juntos tras varias semanas de su ausencia. A veces ni siquiera llegábamos a la habitación, nos entregábamos a la pasión tras cerrar la puerta.


    —Te eché tanto de menos, Lya —me susurró, jadeante.


    Enterré el rostro en su cuello.


    —Y yo a ti, Sebastián.


    La mansión, mi viejo hogar, que él compró, estaba en reforma y por ello decidimos vivir con Emma por una temporada, la única que conocía nuestra relación.


    —Tengo miedo de que alguien lo sepa, Emma —le confesé mientras vestía a Dirk—, podría ir a la cárcel por mi culpa.


    Solo pensaba en el bienestar de Sebastián y Dirk. La mía quedaba en segundo plano. Sin embargo, tras escuchar las barbaridades que los nazis hacían con los judíos, algo dentro de mí se encendió, como una llama en medio de una cueva congelada.


    —Él encontrará una solución, Lya.


    Los encuentros eran esporádicos, ya que él viajaba mucho a la capital y sus alrededores por negocios o reuniones del partido. Pero cada vez que nos encontrábamos, nuestras almas se conectaban más allá de lo visible.


    —Me cuesta marcharme, Lya.


    Teníamos una cama en el desván de la casa de Emma, donde solíamos dormir cuando él llegaba de algún viaje. Dirk solía dormir con nosotros, a pesar de la resistencia de Sebastián.


    —Lo estás mimando demasiado —me reprochó.


    El amor que sentía por Dirk era tan grande como el que sentía por mi hijo, por Bastián. A veces quería decirle la verdad, pero siempre me callaba cuando llegaba el momento. Temía que me condenara por no haberle dicho. Temía perder su confianza, su amor.


    —No lo estoy mimando —le retruqué.


    Se quitó la guerrera con un ligero puchero. Me eché a reír y él soltó un taco por lo bajo que aumentó aún más mis risas. ¡Era el mismo huraño del pasado cuando le hacía bromas!


    —¡Te comeré a besos, capitán!


    Se desnudó en dos segundos y se lanzó a la cama como había venido al mundo. Le besé desde la cabeza hasta los pies. ¡Y eso que era altísimo!


    —Eres un niño grande —le dije con sorna.


    Él me bajó el vestido de golpe y empezó a lamerme los pechos.


    —No, un niño pequeño que necesita mamar —me dijo con voz infantil.


    Me eché a reír una vez más.


    —¡Eres terrible!


    Todo iba de maravilla, hasta que un día, a pocas horas del viaje de Sebastián a Berlín para asistir a la gran fiesta de cumpleaños número cincuenta de Hitler, escuché una charla suya con su superior, un déspota que odiaba profundamente a los judíos.


    —La gente anda murmurando, capitán.


    Todo se desvaneció bajo mis pies.  ¿Quién le habló de nuestra relación secreta?


    —¿Cree usted que alguien como yo se fijaría en una sucia rata judía? —replicó Sebastián y un dolor sordo se adueñó de mí.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas al oír su vehemente afirmación. ¿Eso pensaba en verdad de mí y de los míos? Entre cuatro paredes te amo ¿y fuera de ellas te odio con todo mi ser?


    —Fóllatela —le dijo el hombre—, son putas deliciosas, capitán.


    Miró a Sebastián, que impávido, fumaba un cigarrillo. Podía verlos con nitidez a través de la puerta semiabierta.


    —Me dijeron que la mujer en cuestión es dueña de una belleza casi mítica, capitán —sonrió—, podríamos organizar una fiestita particular.


    —Hubiera sido genial, señor.


    Sebastián le dijo que la «mujer en cuestión» había sido enviada a un campo de concentración por desacato a la autoridad. Los documentos estaban en su despacho, le aseguró con firmeza.


    —Es una lástima, capitán Ackermann.


    El superior de Sebastián le habló de los duros castigos que recibieron algunos prisioneros en los campos de concentración el otro día. Todos eran judíos y entre ellos estaba el capataz de los Rosenthal.


    —¿Lo envió allí a modo de venganza? —me pregunté con el alma a mis pies.


    Sebastián hablaba con mucha rotundidad sobre las leyes contra los judíos. Demasiada, diría yo. ¿Y si en verdad pensaba aquello de nosotros?


    —Debe tener mucho cuidado, capitán —le advirtió—, estos rumores no son nada buenos para usted —miró a Sebastián con atención—, podría terminar en la cárcel.


    Me puse contra la puerta y deslicé mi cuerpo hasta sentarme en el piso con las piernas dobladas a la altura de mis pechos. Las abracé y recliné la cabeza sobre las rodillas llorando con mucha amargura. Lo mejor que podía hacer era aceptar la propuesta de Salomón, el líder de un grupo de la resistencia judía que me encontró en la plaza días atrás y me habló de las futuras pretensiones del Führer. El recuerdo asaltó mi mente y agitó mi corazón con violencia...


    —Los nazis no descansarán hasta exterminar nuestros derechos, Lya.


    Lo miré asombrada.


    —Terminaremos todos en algún campo de trabajo como tus cuñados y tu suegro.


    Sebastián habló y me sacó de mi trance de golpe. Él le aseguró a su superior que aquellos rumores malintencionados en su contra eran mentiras. Quizá lo era, pensé, evocando la noche que él salió con Petra rumbo a una fiesta del partido. Con ella no podía ir, era prohibido, era un delito. Cuando volvió, lo esperaba en la cama, desnuda e indefensa. Él se quitó su uniforme y se reunió conmigo en la cama. Me hizo el amor mientras me decía dulces palabras bajo la penumbra sin percibir las lágrimas que derramaba a escondidas de él. Salomón avivó en mi interior el deseo de ser libre y respetada.


    —Nuestro amor es imposible, Sebastián —dije derrotada y resignada.


    Lo mejor era desaparecer para siempre de su vida. Y aquella noche, hicimos el amor por última vez, antes de huir de sus garras, de los brazos de mi enemigo. Aquella noche, Lya Rubinstein decidió volver del abismo.
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    M ientras viajaba a Berlín para asistir a la fiesta de cumpleaños del Führer, pensé en Lya. Aún no podía creer que hubiera huido sin dejar rastro, solo una esquela con una frase de su novela favorita, una frase bastante contundente para mí. Cerré los ojos al recordar los planes que tenía para los tres, los planes que ella nunca conoció. Porque no me dio tiempo. Emma no sabía nada, aunque tenía mis dudas al respecto. Aunque parecía tan sorprendida como yo.


    —Lya… ¿por qué?


    El quincuagésimo cumpleaños de Adolf Hitler se celebró el 20 de abril de 1939 con una fiesta nacional a lo largo de toda la Alemania nazi y otras partes del mundo. Se enviaron regalos y telegramas de felicitación tanto desde otras partes del territorio alemán como desde los demás países del Eje.


    —Heil, Hitler —le saludé al canciller—, muchas felicidades, señor canciller.


    El Führer se mantuvo serio la mayor parte de la fiesta, aunque, de vez en cuando, sonreía. La celebración del cumpleaños se compuso del desfile más multitudinario de la historia del Tercer Reich, con unidades de las fuerzas terrestres, aéreas, marinas y paramilitares; en total, más de 50 000 hombres.


    —Los judíos no sirven ni siquiera para servir —me dijo uno de los invitados.


    Estaba tan triste que apenas podía ocultarlo. Todos reían y conversaban alrededor de mí mientras mi corazón trataba de latir con normalidad. Cogí una copa y bebí un trago generoso mientras evocaba la esquela con la frase de Cumbres borrascosas que Lya le dejó antes de partir de la casa sin la intención de volver.


    «Si me querías... ¿qué derecho podía tener para sacrificarte? Y tú por tu gusto lo hiciste. Yo no te he destrozado el corazón, tú eres quien se lo ha destrozado, y al destrozarlo has hecho lo mismo con el mío».


    —¿Por qué, Lya? ¿Por qué me has destrozado el corazón una vez más?


    Cuando llegué al hotel, casi a la dos de la mañana, me quité el uniforme ensimismado. Con la mandíbula muy tensa, cogí un florero y lo lancé contra la pared tras soltar un grito titánico.


    «La vieron con Joshua —me dijo Petra, horas atrás—, según me informaron, huirían hacia Suiza».


    Las lágrimas rodaron por mis mejillas, lágrimas de rabia y rencor.


    —¡¿Por qué me hiciste esto, Lya?!


    Dominado por la ira, bebí hasta perder la consciencia mientras lloraba con un dolor sordo en el pecho. Un dolor provocado por la impotencia y el odio.


    —¡Juro por mi hijo que jamás te perdonaré esto, Lya Rubinstein! —lancé la copa contra la pared con toda la rabia que contenía desde su partida—. ¡Nunca más volverás a tomarme el pelo, maldita judía!


    Y con aquellas palabras, soterré todo tipo de sentimiento por ella. Todos los recuerdos. Todas las ilusiones. Restando únicamente el rencor y el odio.


    —Ahora comprendo mejor por qué dicen que del odio al amor y del amor al odio hay un solo paso.


    Y lo que pasó tiempo después, puso a prueba mi promesa.


    —¡La Segunda Guerra Mundial ha comenzado! —gritaron mis compañeros—. Sieg, Heil!


    —Sieg, Heil!


    La invasión alemana de Polonia se inició el 1 de septiembre de 1939, detonante de la Segunda Guerra Mundial. Antes de esta invasión, la cuestión de Polonia figuraba entre las cláusulas secretas del Pacto de no agresión firmado entre Alemania y la URSS en agosto de 1939. En ellas se estipulaba que el país sería anexionado y dividido en dos áreas: una para los soviéticos y la otra para los alemanes, pero lo cierto era que esto no se llevó a cabo.


    La invasión a Polonia fue anunciada días antes por Adolf Hitler en un discurso brindado a la cúpula del ejército alemán en la que ponía en claro sus propósitos:


    «Aniquilación de Polonia en primer término.


    —¡No tengáis piedad! ¡Actuad con brutalidad!


    Los esfuerzos diplomáticos no consiguieron frenar sus intenciones, la invasión era inevitable. El 31 de agosto de 1939, en una maniobra “propagandística”, hombres de las SS atentaron contra una radio alemana cercana a la frontera, generando así un pretexto para “justificar” el ataque.


    Las tropas fueron puestas en marcha y el 1 de septiembre de 1939, Alemania invadió Polonia. Dos días más tarde, Francia y Gran Bretaña hicieron su declaración de guerra contra Alemania, dando comienzo «oficialmente» a la Segunda Guerra Mundial.
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    M e corté el pelo hasta los hombros mientras las lágrimas atravesaban mi rostro una tras otra. Lya Rubinstein ya no existía. El Tercer Reich la mató a sangre fría y sin piedad. Decidí, por el bien de Sebastián y Dirk, alejarme de ambos antes de que la Gestapo me encontrara.


    Muchos judíos terminaron en campos de concentración. Pocos sobrevivirían allí. Y los pocos que lo lograrían, jamás volverían a ser los mismos. Ningún judío volvería a ser el mismo tras esta guerra.


    —Te convertirás en una guerrera —prometió Salomón el día que lo busqué—, y nada quedará de la Lya que alguna vez fuiste.


    Y tenía razón, tras los primeros entrenamientos, incluso yo quise repudiar mi origen. Pasé hambre, frío, desesperación, tristeza y dolor. Todo tipo de dolor, sicológico y emocional.


    —¡Corre, Lya! —me gritó Salomón.


    Crucé un campo entero completamente descalza en pleno invierno. Llevaba un vestido manga corta y el pelo empapado. Mis pies no sentían fríos, no sentían dolor, no sentían nada. Fui la única que no tuvo congelaciones, ni pilló un resfriado. La única que completo cada uno de los ejercicios inhumanos impuestos para convertirnos en espías profesionales.


    —¡Dispara en la cabeza! —me gritaron.


    Y eso hice, disparé a la cabeza a todos los muñecos que representaban a nuestros enemigos: los nazis. No aprendí a disparar con ellos, sino con él, con Sebastián.


    —¡¿Quién eres?! —gritaron a la vez que me golpeaban las rodillas con una regla de metal al lado de otra futura espía―. ¡Responde maldita seaaa!


    El dolor retumbó por cada una de mis terminaciones nerviosas.


    —¡Nadieee!


    Más golpes. Más gritos. Más dolor.


    —¡¿Eres una espía?!


    Metieron mi cabeza en una bañera con agua helada por varios segundos.


    —¡Nooo!


    Repitieron unas diez veces el mismo gesto, hasta que dejé de sentir miedo y frío.


    —Llevas más de una semana sin comer ―apuntó Salomón—, tu fortaleza es admirable, Lya ―miró a una de las chicas―. Como Alice.


    Se llamaba Emmy, pero tras su muerte, adoptó otro nombre.


    ―La enemiga del Reich ―apostillé―. Es una guerrera.


    ―Como tú, Lya.


    Esbocé una sonrisa carente de emociones, al menos buenas.


    —Tienes una razón muy fuerte para luchar, Lya.


    «Salvar a gente inocente y exterminar al enemigo».


    —Una de tus primeras misiones será eliminar a tu mayor debilidad, Lya.


    No era el hambre. No era el miedo. No era la falta de fe. Era él, el nazi que amaba con todo mi ser.


    —Será tu mayor prueba de lealtad.


    No me sobresalté, fingí total indiferencia.


    —No tengo debilidad, Salomón.


    Me miró con atención mientras yo exhalaba el humo del cigarrillo por las fosas nasales.


    —¿Sebastián Ackermann ya no es tu debilidad?


    «No, él es mi fortaleza».


    Calé hondo el cigarrillo sin cambiar la expresión.


    —Por eso estoy aquí.


    A partir de aquel día, cada vez que cruzaba el campo repleto de cristales rotos, piedrecitas puntiagudas, excremento de animales y alambres cortantes pensaba en él, en Sebastián.


    —¡¿Amas a un nazi?! —gritó Salomón tras darme una dura bofetada.


    Podía pegarme, electrocutarme, cortarme y asfixiarme hasta el hartazgo, pero de mis labios nunca escucharía la sentencia final de Sebastián.


    —¡Nooo!


    —¿Amas a Sebastián Ackermann?


    Su nombre retumbó en mi corazón, pero no en mi expresión facial. En mis ojos no encontrarían rastros de un sentimiento que había sepultado en mi pecho.


    —¡Nooo!


    Y cada latigazo, cada puñetazo, cada escupitajo, cada grito lo soportaba por él.


    —¡¿Lo matarás sin rechistar?!


    «Nunca».


    —Sí.


    Y mi primera misión oficial fue anular cualquier tipo de sentimiento por él, por el nazi, por Sebastián.


    —Lya Rubinstein ha muerto —sentenció Salomón antes de hundir mi cabeza en el agua—. ¡Muerta!
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    D irk lloró durante días tras la partida de Lya, tanto que, se le inflamaron las anginas. Clamaba su nombre mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas arreboladas. Al final, mientras yo entrenaba a mis hombres en tierras francesas, cayó enfermo y casi murió por culpa de una pulmonía. Volví al país tan pronto como lo supe.


    —No me dejes, hijo —le suplicaba a diario—, si me dejas, ya no tendré motivos para seguir respirando.


    Me había convertido en un hombre duro e inconmovible. No tenía piedad, no conocía la compasión o el perdón. Muchos judíos terminaron en campos de concentración por órdenes mías, algo que mi hermano mayor no comprendía ni aprobaba.


    —No entiendo lo que haces —me dijo Joachim, con la pena estampada en la cara—, no te reconozco, hermano.


    Fumaba absorto en mis pensamientos.


    —Tampoco yo, Achim —le dije con la voz fría.


    Joachim jugueteaba con su hijo pequeño, Udo, mientras Dirk, Paul y Peter ayudaban a Emma a montar el árbol de navidad con mis padres. Emma estaba de casi cinco meses del cuarto hijo de ambos, por cierto.


    —Ten cuidado, mi amor —le dijo Joachim—, estás tan hermosa.


    Emma se ruborizó. A pesar de los años, siempre se sonrojaba cuando su marido le hacía algún cumplido.


    —No empieces, maridito mío.


    Joachim sonrió de oreja a oreja antes de darle un beso en la boca.


    —No escuché protestas anoche, señora Ackermann.


    Emma le dio un golpecito en el abdomen.


    —Mmm, comandante.


    Los miraba con ojos melosos desde mi sitio. Eran la pareja ideal. Perfectos. Almas gemelas. Miré a mi hermano menor y esbocé una sonrisa triste. Ambos seguíamos solos, quizás morirían solos.


    —¡Hola! —nos saludó Petra al entrar—, ¿cómo estáis?


    Dirk y Peter empezaron a correr por la sala tras saludar a Petra.


    Martín estaba muy pensativo aquella fría navidad, algo bastante inusual en él.


    —Mira quién ha venido a pasar la navidad con nosotros —dijo de pronto Mutti—, ¡Magda!


    Martín sonrió de oreja a oreja al verla bajo el umbral de la puerta. Aunque ella no sonrió, parecía muy triste y aquello me alarmó.


    —¿Le pasó algo a papá o a mamá? —le preguntó Emma.


    Magda negó con la cabeza antes de pasar y quitarse el abrigo de piel repleto de copos de nieve. Mamá lo cogió y lo puso en el perchero sin desviar la mirada de ella. Martín la miró con un enorme nudo en el pecho.


    —Es Lya —dijo ella con la voz enronquecida y todo empezó a darme vueltas—, murió ayer...


    La copa que sostenía se deslizó de mi mano y terminó cerca de mis botas. Todos posaron los ojos en mí, que casi no podía respirar ante la noticia.


    «Lya».


    Magda nos explicó que ella trataba de huir con otros judíos a Suiza, pero que los de las SS los atraparon y los fusilaron sin piedad. El corazón dejó de latirme.


    —¿Estás bien, Sebastián? —me preguntó Joachim.


    Asentí y sonreí con indiferencia, aunque por dentro estaba sangrando.


    —Un judío menos —le dije y me enfilé hacia el comedor con la respiración entrecortada.


    Emma se plantó en mi frente y me dio una fuerte bofetada.


    —¡Eres un imbécil sin corazón!


    Joachim la sujetó entre sus brazos mientras las lágrimas anegaban su rostro.


    —¡Sois unos asesinos!


    Emma fue la única que gritó la verdad en aquella casa. La única que defendió la memoria de Lya y de tantos otros judíos como ella.


    —¡Tu hijo era judío! —chilló y la miré asombrado—, ¡el hijo que Lya tuvo era tuyo!


    Mis ojos se llenaron de lágrimas ante la inesperada revelación.


    —¡Era tu hijo!


    ¿Bastián era mi hijo? ¿Entendí bien? Emma se desmayó en los brazos de su marido mientras sus últimas palabras se incrustaban en mi corazón como si fueran pedacitos de cristal.


    —¿Cielo? —dijo Joachim con cierta desesperación.


    Salí de la casa a pesar de los ruegos de mis familiares. Me dirigí al cementerio judío del pueblo con el alma a mis pies. Las lágrimas se congelaron en mi rostro a medida que caían de mis ojos. El frío era tan cruel como la verdad que acababa de conocer. Crucé el portón del camposanto con pasos tambaleantes. Me detuve y aspiré hondo antes de acercarme al panteón abandonado de Bastián. Me arrodillé a cámara lenta mientras sentía que el aire no me llegaba a los pulmones. Retiré del bolsillo la vela que había cogido antes de salir de la casa y la encendí con un mechero mientras la nieve caía cada vez con más inclemencia. Limpié la tumba de Bastián como pude.


    —Mamá no pudo venir —le dije con la voz enronquecida, — hijo...


    Los recuerdos asaltaron mi mente como viejas imágenes en blanco y negro mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas una tras otra. La vela se apagó y la volví a encender.


    —Mamá… —sollocé con amargura—, pronto estará contigo, hijo.


    Me recosté sobre el panteón y lloré con toda el alma mientras evocaba mis mejores momentos con ella, con la judía que marcó mi historia y mi alma para siempre.


    —Permanece conmigo siempre, toma cualquier forma, haz que enloquezca, pero no me dejes solo en este abismo donde no puedo encontrarte. ¡Oh, Dios mío!, ¡es inconcebible! ¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma! —recité la frase de Cumbres borrascosas, llorando a lágrima viva—. ¡No puedo vivir sin mi alma! ¡No puedo vivir sin ti, Lya! ¡No puedooo!


    

  


  
     


    Capítulo 28
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    M e enviaron para supervisar un campo de trabajo en Wuppertal, el fin de semana. Nevaba mucho y para mantener el calor, llevé café en un termo y unos bocadillos que me preparó la chica encargada de la cocina en la casa donde vivía. Me los puso en un bolso negro de mano.


    —Gracias —le dije con mi habitual seriedad.


    Era una joven muy hermosa y atrevida. No tenía mucho más que dieciséis años, pero una mentalidad bastante avanzada.


    —De nada, señor.


    Quería un hijo ario y no le importaría acostarse con uno que ni siquiera la recordaría al día siguiente. La miré de pies a cabeza con frivolidad. No me interesaba como mujer, ninguna mujer me atraía. Porque ninguna era como ella, como Lya.


    —Ponte el uniforme —le ordené—, o mejor vas buscando otro trabajo.


    —Pero…


    —Es una orden.


    Salí de la casa y cogí el coche con aire pensativo. Llegué al mediodía con un resfriado terrible tras el duro entrenamiento de mis hombres días atrás.


    —Heil, Hitler!


    Los guardias me saludaron con solemnidad mientras los prisioneros realizaban sus labores. La mayoría eran hombres de mediana edad y bastante escuálidos. Apenas comían y trabajaban hasta el agotamiento. Observé con frialdad a tres de ellos que estaban estaba colgados a un poste con unas cuerdas por las manos sujetas a la espalda y con los pies bailando en el aire sin tocar el suelo.


    —¿Qué han hecho? —quise saber.


    No podía imaginar el dolor que estaban experimentando.


    —Intentaron huir, señor.


    Me acerqué y los miré con atención. Giré alrededor de uno y escruté el estado de sus manos. Eran casi azules. Apreté con fuerza los dientes en un acto reflejo a la vez que evocaba lo que Martín me contó días atrás…


    —¡Matan a los bebés a patadas! —gritó con lágrimas en los ojos—, ¡aplastan sus cabecitas como si fueran una fruta vieja!


    Mi hermano estaba perdiendo el control de sus emociones, estaba perdiendo la cordura lentamente.


    —¡¿En qué nos hemos convertidos, Sebastián?!


    Acuné su rostro entre las manos y lo miré con firmeza.


    —En nazis, Martín —le dije con la voz revestida de rabia—, en nazis… —repetí sin fuerzas.


    El gemido de dolor del prisionero me devolvió al presente de golpe. Levanté la vista y lo miré a los ojos por unos segundos. Había miedo, terror, desesperación y, por increíble que pareciera, esperanza en sus ojos. Aquel hombre al borde de la muerte, maloliente y hambriento me miró con ojos implorantes.


    —Suéltenlos —les dije a los soldados—, necesitamos manos trabajadoras —acoté.


    Además de liberarlos, les dieron algo de comer y beber. El prisionero que me miró con ojos implorantes, me agradeció con la mirada llorosa. Me di la vuelta para evadir su mirada y me encontré de cara con mi pasado.


    —¿Sebastián? —me dijo Moisés, el capataz de los Rosenthal.


    Estaba muy delgado y demacrado. No era ni la sombra del hombre petulante y autoritario que alguna vez conocí en la granja de los Rosenthal en el pasado. Lo miré de pies a cabeza antes de ordenarle que me siguiera. Cogí mi bolso de mano y me adentré al bosque a un lado.


    —No hice nada —dijo con la voz llorosa.


    Al parecer, todos los que iban al bosque no regresaban con vida. Uno de los guardias le dio una fuerte paliza y lo derrumbó en el suelo con violencia.


    —¡Obedece, maldita rata!


    Moisés se levantó con las pocas fuerzas que aún le restaba y me siguió. Escruté horrorizado los cuerpos que otros judíos estaban enterrando en el bosque en unas fosas comunes.


    —Sebastián, nunca pude pedirte perdón en el pasado…


    Nunca pensó pedírmelo. Pero las cosas cambiaron con el tiempo. La vida daba muchas vueltas, claro estaba. Caminamos un buen trecho, hasta llegar a un pequeño laguito. Me detuve allí y observé con ojos soñadores el efecto del sol en el agua. Siempre que veía uno, me acordaba de ella, de Lya y la maravillosa tarde que pasamos en la cabaña de mis abuelos.


    —No soy nadie para pedírtelo —me dijo Moisés por detrás—, pero dispárame en la cabeza —me pidió, llorando—, ten piedad de mí como yo nunca lo tuve contigo.


    Me di la vuelta y lo miré con expresión seria. Sus ropas a rayas y su abrigo sucios, malolientes y llenos de piojos me dieron ganas de vomitar. Todo lo contrario de mí que lucía un uniforme impecable. Bajé el bolso cerca de un tronco caído y retiré mi arma de su funda. Moisés lloraba como un crío, arrodillado ante mí y con la mirada teñida de terror. Empezó a temblar y a mearse encima. El olor a amoniaco lo delató. Me puse tras él y apunté su cabeza con el arma.


    —En el pasado me humillaste en varias oportunidades —le dije con la voz serena—, te reíste de mí —rompió a llorar—, hiciste que me descontaran del salario por cosas que no había hecho y te burlaste de mi decisión de seguir casto.


    Incluso había contratado a una prostituta cierta vez para seducirme en una fiesta que realizaron los empleados de la granja. Me emborracharon y me metieron en una habitación con la mujer, que por fortuna, era amiga de Martín.


    —Les dijiste a todos que era homosexual —le recordé—, por no haberme acostado con aquella mujer.


    Los recuerdos me impulsaron a desbloquear el arma.


    —Lo siento, Sebastián —me dijo cabizbajo—, nada de lo que diga hoy, justificará lo que hice en el pasado.


    Su voz estaba revestida de dolor y resignación. Ya no estaba dispuesto a luchar por su vida, al contrario, estaba entregándose a la muerte.


    —Mis hijos y mi mujer fueron gaseados el año pasado —me dijo en un susurro—, mis padres fueron fusilados delante de mí por no moverse con rapidez.


    Tenían más de ochenta años.


    —Ya nada me queda, Sebastián.


    Tragué con fuerza y metí el arma en su funda. Me puse delante de él y lo miré fijo por unos segundos.


    —¿Tienes hambre?


    Las lágrimas rodaron una tras otra por sus mejillas grisáceas.


    —He traído dos bocadillos —le comenté y le indiqué el bolso con la cabeza—, y también café.


    Moisés se levantó del suelo y me miró con profundo pesar. Intentó coger mi mano para depositar un beso en ella, pero se lo impedí a tiempo.


    —Eres diferente a los otros, Sebastián.


    Nos sentamos en el tronco.


    —Siempre fui así, Moisés.


    La guerra no me cambió, no del todo. Moisés comió con voracidad los bocadillos y el café. Temí que se atragantara, así que le pedí que comiera con más cuidado. Al final, apenas mordisqueé el mío y le di los restos. Guardó en su abrigo y me dijo que se lo daría a un amigo. Encendí un cigarrillo y calé hondo.


    —No fumabas antes —me recordó.


    No fumaba, no condenaba, no hacía muchas cosas que hoy sí. Me miró con ojos huidizos mientras le alargaba un cigarrillo.


    —¿Serás el encargado de este lugar? —me preguntó con ilusión.


    Negué con la cabeza.


    —No lo sé, Moisés.


    Durante días, fui al campo y el trabajo mejoró bastante, ya que yo les proporcionaba mejores condiciones de vida a los prisioneros. Moisés siempre comía conmigo y aquello generó envidia en sus compañeros, que lo atacaron brutalmente por la noche mientras dormía. Al día siguiente, Moisés murió mientras hablaba de su familia y me pedía, una vez más, perdón por el pasado.


    —Eres un buen hombre, Sebastián —me dijo con las pocas fuerzas que tenía—, si fueras mi hijo sería muy orgulloso de ti.


    Sus asesinos estaban colgados a un poste con unas cuerdas por las manos sujetas a la espalda y con los pies bailando en el aire sin tocar el suelo mientras la nieve caía lentamente. Uno de ellos era el hombre que alguna vez liberé.


    Pero esta vez no lo miré, no lo indulté. No todos merecían una segunda oportunidad.
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    M e miré al espejo con asombro y cierto resquemor. Nada había quedado de la Lya Rubinstein del pasado. Hoy me conocían como la dama del tulipán morado, la espía sin escrúpulos que arrancaba las cabezas de los enemigos sin piedad.


    Cogí mi Luger, el arma que Sebastián me regaló, a pocas semanas de huir de su lado. Lo metí en el bolsillo del gabán morado, en el bolsillo secreto en la parte interna. Me puse los guantes de cuero y la peluca rubia para ocultar mejor mi identidad. Mientras buscaran a la morena, la rubia se mantendría a salvo. Cambiaba de pelucas cada noche para despistarlos y salvarme el pellejo.


    —Hola —me saludó Salomón desde la puerta—, ¿lista para la misión de esta noche?


    Debía engatusar a unos nazis en el bar del centro, donde solo oficiales de alto rango entraban. En general, me bastaba con aparecer para recibir invitaciones. Para ellos era una cantante de descendencia franco-alemana.


    —Siempre —contesté con firmeza.


    Mientras bebían, les colocaba un tipo de sedante que, poco a poco, les adormecían. Los llevaba hasta el coche y allí, mis compañeros de lucha, se encargaban de ellos.


    —No quiero muertes, Salomón —aseveré tras girar—, no somos como ellos —le recordé.


    Días atrás, después de una dura y agotadora sesión de tortura, un soldado de las SS murió desangrado. Saúl le realizó un corte y, sin querer, le acertó una arteria.


    —Dependerá de su suerte, Lya.


    Múnich estaba atestado de soldados de las SS, de la Gestapo y de la Wehrmacht. Se reunían en los bares y bebían como cosacos mientras relataban las barbaridades que cometían en los campos de concentración. Muchas veces me metía en los servicios y vomitaba. Mi mente estaba entrenada para soportar muchas cosas, pero mi alma no.


    —Hoy vendrá un grupo de oficiales de alto rango —me recordó Salomón mientras me rociaba un poco de perfume—, y uno de ellos tiene contacto íntimo con Himmler.


    Me di la vuelta y lo miré con el ceño fruncido. ¿Un conocido de Himmler? ¿El encargado de las SS? ¡Aquello podría ser la salvación de muchos judíos! Si era su conocido, podría tener acceso a informaciones valiosas que podrían ayudarnos a detener el genocidio masivo de los judíos en los campos de concentración. ¡Podríamos atacar sin que nos expusiéramos!


    —¿Cómo se llama el oficial?


    Salomón retiró un papel de su chaqueta y lo desdobló.


    —Capitán Ackermann.


    Mi sonrisa se convirtió en una mueca de dolor.


    ¿Capitán Ackermann?


    Tragué con fuerza. No, no era quién pensaba. Ese apellido era muy común y ese rango también. Sin embargo, cuando fui al lugar y me encontré con mi pasado, casi perdí la consciencia.


    —¡Hola! —me saludaron unos cuantos oficiales en la entrada—, ¿beberías algo conmigo, señorita?


    Sebastián estaba sentado en la barra, fumaba y bebía ensimismado en quién sabe qué cosas. No podía flaquear, no ahora. Él era mi enemigo y debía cogerlo para obtener las informaciones que salvarían a miles de los míos.


    —¡Capitán! —chilló alguien a mis espaldas y él giró su rostro hacía nosotros—, ¡te presento a Belle! ¡Nuestra cantante!


    Me fallaron las rodillas, el corazón e incluso el alma. Todo vibraba en mí. Todo volvía a su lugar tras tanto tiempo. Una mirada y mi mundo entero perdía la brújula.


    —Buenas noches —saludó tras empinar su copa.


     Su hermoso rostro estaba muy enrojecido. ¿Estaba borracho o enfermo? Me miró con total indiferencia, era la primera vez que un oficial me ignoraba.


    —¡Es toda tuya, capitán!


    Sebastián era un oficial de mucha pasta y, a quién, todos adulaban. Todos querían tenerlo como amigo o socio. Ironías de la vida, hoy el rico era él y no yo.


    —Perfecto —expuso sin mirarme.


    Cogió la botella del wiski y se sirvió un poco más. Me acerqué y me senté a su lado con el corazón latiéndome a mil por hora. Para él estaba muerta, para él ya no existía. Oficialmente, había muerto tras intentar huir del país. Magda me ayudó a forjar mi muerte ante los que amaba y los que odiaba.


    —¿Puedo? —le pregunté.


    Me miró de reojo con curiosidad, suficiente para que me diera cuenta de algo.


    No está solo ebrio, sino también dopado.


    Mi escote no le fue indiferente y sus ojos lo delataron. Asintió sin replicar y me senté a su lado mientras Lola, una de mis colegas, cantaba y entretenía a los demás oficiales.


    —Soy Belle.


    Bebió un buen sorbo de su copa.


    —Soy Sebastián Ackermann.


    Llevaba tanto tiempo sin verlo, que me dolía incluso respirar tenerlo tan cerca y no poder tocarlo.


    —¿Beberías conmigo? —me preguntó, algo más relajado.


    Asentí tras sorberme por la nariz, mi gesto le robó por completo la atención. Se dio la vuelta justo cuando apagaron las luces. No podía verme bien bajo la penumbra.


    —¿Le pasa algo?


    Negué con la cabeza antes de coger la copa que me ofrecía. Bebí un buen sorbo.


    —¿Penas del alma? —inquirió con su peculiar dulzura.


    Sebastián seguía siendo el mismo de antes, el hombre amable, tierno y atento que amé, que siempre amaría, a pesar del tiempo y la distancia.


    —¿Las conoce, capitán?


    Lola cantaba alegres canciones en el palco mientras yo trataba de controlar mis emociones, las viejas y las nuevas. Estaba muy nerviosa, emocionada y aterrada. ¿Y si los míos lo mataran al descubrir quién era? ¿Y si lo torturaban como habían hecho con tantos otros nazis?


    —Sí —respondió tras calar su cigarrillo—, ¿quiere uno?


    Asentí y alargó un cigarrillo hacia mí. Cuando lo cogí, mis dedos se rozaron con los suyos y no hubo una sola terminación nerviosa de mi cuerpo que no reaccionara. Me miró con atención por unos segundos bajo la tenue luz que iluminaba el lugar. ¿Me había reconocido? Temblé ante la posibilidad y desvié la mirada.


    —La veo por todas partes —comentó con la voz enronquecida—, pero cuando me acerco, nunca es ella —lo miré con lágrimas en los ojos—, solo quería verla una vez más —una lágrima atravesó su mejilla mientras otra recorría la mía—, besarla y amarla una vez más —apreté con fuerza los dientes para no gritarle que era yo.


    Le cogí de la mano y lo saqué de aquel lugar antes de que vinieran a por él. Se tambaleó todo el camino, ya que estaba muy borracho.


    —¿Quién eres? —me preguntó y se detuvo a mitad de camino—. No iré con usted a ningún sitio.


    A pesar del riesgo que corría al hacer aquello, lo hice, porque yo era así, rebelde por naturaleza. Me quité la peluca y revelé mi identidad a bocajarro.


    ―Soy Lya.


    Estaba tan dopado que, probablemente, mañana no recordaría aquel momento. Un nudo de me formó en la garganta al sentirme responsable de sus decisiones.


    —¿Qué? —vaciló.


    Los ojos le brillaron con intensidad.


    —Soy yo, Sebastián.


    Negó con la cabeza, suspiró y gimió, todo al mismo tiempo.


    —No…


    Para él sería solo un sueño, para mí la salvación. Necesitaba verlo por última vez, necesitaba tenerlo antes de proseguir con mis planes. Pronto huiría del país y jamás, jamás volveríamos a vernos.


    —¿Lya?


    Acunó mi rostro entre las manos y me besó como si no hubiera un mañana, me besó como la primera vez en 1933.


    ―Eres tú.


    Mi visión se empañó todavía más.


    ―Sí, soy yo, mi amor.
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    Nos metimos en su coche a tientas y nos instalamos en el asiento trasero entre besos y caricias. Me senté a horcajadas sobre sus piernas. No podíamos dejar de besarnos un solo segundo.


    —Lya… —jadeó con agonía.


    Magda me narró detalle a detalle su martirio estos últimos meses tras descubrir que había muerto. Al inicio fingió indiferencia, pero, tras unos días, se sumergió en un oscuro y frío abismo.


    —Sebastián...


    Una farola apenas iluminaba el interior del coche, pero era suficiente para que ambos pudiéramos ver más allá de lo visible.


    —¿Por qué Dios fue tan cruel con nosotros dos, Lya?


    No tenía respuesta para su pregunta.


    —No lo sé.


    Era tan arriesgado aquello que hacía, pero era él, ¡Sebastián! Los ojos se me llenaron de lágrimas al comprender que aquella noche podría ser la última de nuestras vidas.


    Me aparté y acuné su hermoso rostro entre las manos y lo miré con amor, con amor infinito.


    —Te amo…


    Siempre te amaré…


    Me quité el gabán y los guantes mientras él me miraba a través de las lágrimas. Sus largas y espesas pestañas doradas estaban completamente humedecidas.


    ―Lya…


    Continuaba dejando a la intemperie sus emociones. No tenía miedo ni vergüenza de hacerlo.


    —¿Esto es un sueño, Lya?


    Le besé un ojo y luego el otro con un amor que no era terrenal.


    —Un regalo de Dios, Sebastián.


    Deslizó los tirantes del vestido, lentamente, hasta dejar al descubierto mis senos. Los miró por unos instantes y, acto seguido, reclinó la cabeza para lamer un pezón y después el otro con una adoración que me dejó sin aire en los pulmones. Mi cuerpo reaccionó de la misma manera que en el pasado. Solo él era capaz de despertarlo de aquella manera.


    Solo él…


    Me tumbó en el asiento y se deleitó con mis senos como la primera vez que lo hizo. Un profundo jadeo se me escapó de la garganta cuando dibujó un largo camino de besos interminables por todo mi abdomen hasta llegar a mi parte íntima. Besó la cara interna de mis muslos y luego besó mi sexo. Me arqueé con fuerza al sentir su cálido aliento sobre mi parte íntima tras tanto tiempo. Separó los pliegues con la punta de la lengua y con una ternura, que me postró a sus pies, se deleitó con mi sexo. Cada vez que rozaba mi carne, mi alma vibraba.


    —Lya…


    Succionó mi zona más sensible con mucha voracidad y tras unos pocos segundos, estallé en oleadas en su boca. Sentí que el corazón saldría de mi pecho y que las sienes parecían dos tambores. Él continuaba con su sensual y cálido asalto hasta que un segundo orgasmo amenazaba con hacerme gritar en cualquier momento. Sujeté su cara y lo miré con ojos implorantes.


    —Quítate la ropa —le rogué—, toda.


    Acuné su rostro entre las manos y lo besé con mucha vehemencia mientras él se quitaba la guerrera a tientas. Las emociones asaltaron mi caja torácica y empecé a llorar, a llorar con todas mis fuerzas.


    —No llores, Lya —me suplicó con la voz revestida de dolor—, por favor, mi amor…


    Ser consciente de que aquel podía ser el último día de nuestras vidas me destrozaba por dentro y no podía controlar el deseo de llorar. No quería que aquella noche se acabara. Quería que aquella noche fuera eterna.


    «Coge tu arma» me dije, pero no lo hice.


    No podía hacerlo. No quería hacerlo.


    Después de desnudarse, Sebastián me quitó la ropa con suma delicadeza.


    —Quiero amarte —susurró—, si esta es nuestra última noche, quiero que sea eterna.


    Sus lágrimas se entremezclaron con las mías mientras me penetraba lentamente. Me sujetó por los hombros antes de empezar a moverse. Acuné su rostro entre las manos para grabar a fuego cada uno de sus hermosos rasgos.


    —Te amo, Lya —declaró antes de capturar mis labios en un profundo beso de amor—, no quiero despertarme de este sueño —sollozó—, no quiero…


    —Shhh —le chisté tras rodearle la cintura con las piernas y pegarle aún más a mi cuerpo—, imagina que estamos en Blankenstein —sus ojos desprendieron un brillo que iluminó incluso mi oscuridad—, cerca del rio —rompió a llorar aún más—, amándonos bajo el manto celestial de Dios, mi amor —sus lágrimas empaparon mis labios—, mi primer y único amor…


    Le bajé la cara y le besé con una desgarradora pasión.
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    D urante el camino hasta el bar al día siguiente, a la misma hora, evoqué cómo ella gimió entre mis brazos, cómo se aferró a mis besos y caricias.


    —¿Y si vuelvo a verla?


    Miré el espejo del retrovisor con curiosidad. Tenía unas ojeras horribles y estaba muy delgado. No era ni la sombra del Sebastián que fui alguna vez.


    Eres un fantasma.


    —Necesito verte otra vez, Lya.


    Decidí hacer exactamente lo que hice la noche anterior. Quizá estaba en ello la clave para volver a verla. Cogí el opio y lo fumé, tal cual lo hice la noche anterior. Bastaron pocos segundos para sentir sus efectos en mí. Bajé del coche y me dirigí al bar a pasos firmes.


    —Buenas noches, señor —saludó el camarero al verme.


    Miraba hacia la puerta cada tanto. Parecía estar esperando a alguien o dando órdenes a alguien con la mirada. Busqué su enfoque, pero no vi a nadie allí que no conociera.


    —Prost! —exclamé al empinar la copa.


    El camarero volvió a mirar hacia la puerta principal. Negué con la cabeza. Estaba tan neurótico como el Führer. Veía fantasmas donde no los había. Bebí una, dos y un sinfín de copas, hasta que, todo empezó a darme vueltas como el día anterior. Pero ella no apareció. Pagué por la botella y me levanté de la butaca tambaleante. Me sujeté por la barra y cogí el gorro de plato balbuceando palabras ininteligibles. Me despedí del camarero y cogí la gabardina de cuero del perchero. Salí del bar rumbo al coche, pero el ruido de unos aviones en el cielo me hizo frenar de golpe los pasos.


    —Mierda… —susurré al ver la insignia del enemigo en el avión.


    Las sirenas empezaron a tronar a todo volumen y apenas era capaz de escuchar los pensamientos. Miré hacia los lados y después decidí quedarme quieto, decidí esperar a la muerte, pero alguien me cogió de la mano y me arrastró.


    —¿Quién eres?


    Se detuvo y me dio un beso apasionado mientras unas bombas caían a pocos metros de nosotros.


    ―Quién tú quieras ―susurró sobre mis labios.


    Me llevó hasta una casa. Entramos en ella y bajamos hasta el sótano. Allí no estaba nadie, solo nosotros dos. Miré hacia una ventanilla que tenía los cristales rotos mientras ella se quitaba el gabán.


    —Bebe esto —me ofreció una botella plateada—. Te relajará —bebió un sorbo.


    —Gracias —bebí un buen sorbo—, Joder… —gemí al sentir el sabor de la bebida—, ¿es agua ardiente?


    —Es lo mejor que conseguí.


    Traté de ver su rostro en la penumbra, pero apenas veía una sombra. El lugar olía a pis de ratas, a humedad y moho.


    —Era la casa de un amigo —explicó al percibir mi escrutinio—, los nazis lo colgaron el mes pasado en la plaza junto a otros judíos.


    El ruido de las bombas y los disparos de las ametralladoras me ensordecieron por completo. Oía lo que decía, pero no conseguía reconocer su voz.


    —Lo siento, mi amor.


    Miré a la mujer que acababa de quitarse la peluca pelirroja.


    Lya…


    La atraje hacia mí con posesión y sin emitir una sola palabra, la besé con pasión desmedida. Se engarzó a mi cuello con todas sus fuerzas mientras yo le levantaba el vestido y le arrancaba la ropa interior de un tirón. La puse contra la pared y me bajé la cremallera de los pantalones. La penetré de una sola estocada y la hice gritar de placer.


    —Oh, Lya…


    Mi gorro salió volando cuando empecé a embestirla con salvajismo. Le bajé la parte de arriba del vestido y le acaricié los senos. Le chupé los pezones, aquellos rosados y puntiagudos pezones que tanto amaba. Ella enterró los dedos en mi pelo y arqueó la espalda cuando el placer la atravesó como un rayo. Dejé de moverme, obligándola a hacerlo y lo hizo con mucha desesperación. Me aparté de la pared y la acometí sin parar en aquella posición mientras fuera las bombas, las sirenas, los disparos y los gritos se entremezclaban en una sola nota de terror.


    —Oh, Sebastián… —se abrazó a mí sin dejar de moverse—. Aquí estoy, mi amor —expresó antes de hundir la lengua en mi boca.


    Bombeé dentro de ella con salvajismo, temeroso de que el sueño terminara en cualquier momento. Apretujé sus nalgas y le mordí el labio inferior con voracidad.


    —No me dejes de nuevo, Lya…


    Un sollozo se le escapó de lo más hondo de su ser.


    —Somos enemigos —susurró con agonía—. Mi deber es matarte.


    Ahuequé su rostro entre las manos y la miré con profundo dolor.


    —Mátame… —la desafié—, por amor, no por odio


    Sus ojos estaban repletos de lágrimas.


    —No puedo odiarte, Sebastián…


    Había impotencia, rabia y resentimiento en su tono. Le besé los ojos llorosos y tragué su pena, su amarga pena.


    —Yo ni siquiera lo intenté, Lya.


    Jadeó.


    —Mi única debilidad eres tú, un nazi.


    Acababa de estallar dentro de ella en oleadas interminables, segundos después de su explosión.


    —Mi única fortaleza eres tú, una judía.
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    Todo era tan confuso. No sabía si aquello era producto de un sueño o del alucinógeno. La mente gritaba que aquella mujer no podía ser Lya, porque ella estaba muerta, pero el corazón creía que sí lo era.


    —Vivamos el ahora, Sebastián.


    Nos besamos con mucha fogosidad, encendiendo nuestros cuerpos en pocos segundos.


    —Solo tenemos el ahora.


    Me empujó con violencia y terminé sobre la alfombra que apestaba. Se precipitó sobre mí y se sentó a horcajadas en mi regazo. Hundió mi erección en su cavidad y empezó a montarme a toda prisa y con mucha fuerza. Me senté y empecé a chuparle los senos. A lamerlos de arriba abajo y a mordisqueárselos con lujuria. Sujetó mi cabeza y la apretujó contra sus pechos sin dejar de moverse un solo segundo.


    —Sebastián, prométeme que no volverás aquí —me rogó—, por favor, prométemelo.


    No conseguía pensar con claridad, todo me daba vueltas.


    —Lo prometo…


    La tumbé y levanté sus brazos por encima de la cabeza. La sujeté por las muñecas con brío mientras recuperaba las fuerzas.


    —¿Por nuestro amor?


    —Por nuestras almas.


    Nos miramos, bajo le luz que se filtraba por la ventanilla, en silencio. Nos dijimos tantas cosas sin emitir una sola palabra. No era necesario cuando los ojos hablaban por el alma. Liberó sus muñecas de mis garras.


    —Si vuelves, nunca volveremos a vernos, Sebastián.


    Ella desabrochó mi cinturón y luego el botón de mis pantalones. Con un solo movimiento me los bajó junto con los calzoncillos. Rodeó mi cintura con las piernas y clavó sus largas uñas en mis nalgas.


    —Necesito verte desnuda —exigí con la voz agitada.


    —Yo también.


    Me quité la guerrera a toda prisa y la camisa mientras ella se quitaba el vestido. Necesitábamos estar desnudos, sentir nuestras pieles y tatuar nuestra promesa con la unión de nuestros cuerpos.


    —Hazme el amor hasta que ya no tengas fuerzas, Sebastián.


    Sus ojos estaban inundados de dolor.


    —¿Es el adiós?


    Me bajó la cara con la mano y me dio un beso con sabor a despedida.


    —Tú conoces la respuesta —masculló sobre mis labios—. Tu corazón la conoce.


    Nuestras lenguas se enredaron en una sola mientras mi miembro volvía a hincharse como la primera vez.


    —Te amo… —gimió con agonía tras apartar los labios de los míos—, y por eso debo irme de tu vida para siempre.


    No comprendía sus palabras, no sabía lo que de verdad se escondía detrás de ellas.


    —Si me amas, debes dejarme ir.


    Una lágrima rodó de mi ojo derecho y cayó sobre su rostro.


    ―Te amo.


    Solo por amor un ser humano era capaz de dejar ir a las personas que amaba. Solo por amor era capaz de pedir perdón y perdonar.


    —Perdóname, Lya, perdóname por todo.


    Ella rompió a llorar con toda el alma y entre sollozos, también me pidió perdón por todo. Por todo el dolor que me causó cuando dudó de mí y tomó un camino lejos del mío.


    —Te perdono y te dejo ir.


    Solo por amor sería capaz de cerrar los ojos y seguir respirando sin ella. Y por amor decidí jamás volver a aquel lugar.


    —Te dejo ir, Lya.
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    Cuando las bombas cesaron, ella se vistió y me ayudó a levantarme. Estaba muy mareado y apenas era capaz de mantenerme de pie.


    —En tu coche estarás más seguro que aquí —aseguró con la voz llorosa.


    Nos dimos un último beso aquella noche, aquella triste noche en que debíamos seguir nuestros caminos por separado una vez más. Nos estrechamos por un tiempo y tras ello, salimos de la casa.


    —Sebastián, debes cumplir tu promesa.


    De pronto fui consciente de que aquello no era un sueño, de que aquello era real. Abrí la boca para decir algo, pero alguien gritó en alguna parte y la volví a cerrar de manera automática.


    —¡Maldito nazi! —gritó un hombre a mis espaldas.


    Antes de que pudiera darme la vuelta, sentí cómo algo atravesaba mi abdomen y dejaba un rastro de dolor agudo en mí. Perdí el equilibrio y caí con violencia al suelo.


    —¡Sebastián! —gritó Lya.


    Le disparó sin rechistar al hombre, que cayó pesadamente sobre mí.


    —¡Sebastián!


    Se acercó a toda prisa y empujó el cuerpo sin vida de mi agresor a un lado.


    —Mi amor, resiste —me rogó, llorando—. Resiste, por favor —las lágrimas caían sin parar de sus ojos—. No es nada… —se estremeció.


    Abrí mucho los ojos y la boca al ver su hermoso rostro enmarcado por una luz blanca muy brillante.


    —Oh, Lya —murmuré con la voz enronquecida—. ¿De verdad eres tú?


     Desabrochó la guerrera y tocó mi abdomen.


    —Nooo —gimoteó enloquecida—. Dios mío, es muy profunda la herida.


    Alargué la mano y le toqué la cara.


    —¿Has venido a por mí?


    Negó con la cabeza.


    —Tú no morirás —declaró con su peculiar voz mandona— ¡no puedes hacerlooo!


    Esbocé una sonrisa.


    —Llévame, Lya —le pedí sin fuerzas—, llévame a 1933…


    Soltó un grito titánico que me erizó toda la piel.


    —¡No!


    Lentamente, cerré los ojos y rogué a Dios que en mi camino estuviera ella.


    Lya…


    

  


  
     


    Capítulo 31
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    L levé a Sebastián hasta la casa abandonada impulsada por una fuerza más allá de lo tangible. Él pesaba mucho, pero eso no me impidió de salvarle de las pretensiones frías y crueles de la muerte. Mis camaradas querían su cabeza, pero yo no estaba dispuesta a dársela, aunque tuviera que entregar la mía a cambio.


    —Sebastián, aguanta, mi amor.


    No respondió. Salí de la casa como alma que lleva el diablo y busqué al doctor Steiner en el refugio. Le expliqué que alguien necesitaba una sutura con urgencia o se moriría desangrado.


    —¿Qué le pasó?


    Le conté más o menos lo sucedido.


    —No tardo.


    Cogió su maletín y me acompañó hasta la casa abandonada. Durante el viaje, recé y pedí a Dios un pequeño favor. No podía perder a nadie más y, mucho menos, a él, a Sebastián.


    —¿Fueron los nazis?


    Negué con la cabeza y me sequé las lágrimas con el dorso tras aparcar el coche a unas cuadras de la casa. El doctor me hablaba, pero era incapaz de comprender lo que me decía. Nos metimos en la casa y nos dirigimos al cuarto principal. Cuando vio a Sebastián, dio un paso hacia atrás.


    —¡Es un nazi! —gritó enfurecido—, ¡no atenderé a uno jamás!


    Sebastián empezó a temblar, había perdido tanta sangre que estaba sufriendo un shock. Sus labios estaban casi azules.


    —Se está muriendo —susurré con la voz rota—, ha perdido demasiada sangre.


    Miré con amor infinito a Sebastián, mientras las lágrimas caían una tras otra por mis mejillas.


    —Las heridas abdominales pélvicas son muy serias debido a la posibilidad de hemorragia interna grave —reveló el doctor—. Él está sufriendo un shock hipovolémico.


    Como una película en blanco y negro empecé a revivir todos nuestros momentos desde que nos conocimos. Las risas, las peleas, las miradas, los suspiros y las lágrimas. Muchas lágrimas.


    —No —dije contundente—, usted lo salvará —cogí mi Luger y la apunté hacia él—, harás lo posible y lo imposible, doctor —me miró con asombro—, y pobre de usted si intenta hacerle daño —amenacé tras desbloquear el arma—, he salvado a sus hijos y ahora le toca a usted salvar a este hombre.


    Sebastián empezó a decir mi nombre sin parar y el doctor dedujo solito que era el alemán que amaba con todas mis fuerzas, según Mika, una de las judías del refugio.


    —Lya, ¿eres tú? —me dijo Sebastián con la voz muy baja—, ¿has venido a por mí, mi amor?


    Rompí a llorar sin bajar el arma.


    —Soy yo, Sebastián.


    Al moverse, un coágulo muy espeso y oscuro emanó de su herida y solté un grito ahogado ante ello. El doctor se acercó y lo examinó. Me dijo que lo hacía por el juramento que hizo cuando se convirtió en médico y no por mis amenazas. ¿Era un órgano? ¿Aquello que veía fuera de su cuerpo era un órgano?


    —Este hombre está muy grave —me dijo el doctor—, necesita una trasfusión sanguínea —cogió su maletín y retiró algunas cosas—, caso contrario, morirá.


    Le alargué el brazo.


    —Aquí tienes —le dije con firmeza—, aquí tienes la sangre, doctor.


    Él me miró con estupor.


    —¡Vamos! —le exigí gritando—, Sebastián no puede morir —le dije, llorando—, si eso pasa, ¿qué sentido tiene seguir respirando para mí? —no podía controlar el llanto—, no tenemos tiempo, hazlo directamente de mi muñeca a la suya, doctor.


    Sebastián tenía la boca ligeramente abierta y su respiración se iba apagando poco a poco. Se estaba muriendo y mi alma con él.


    —¿Tanto lo ama? —me dijo el doctor, compungido—, ¿no ves que él es su enemigo? ¡Es un nazi! —gritó—, ¡un nazi! —repitió.


    Sebastián nunca sería mi enemigo, aunque llevara ese uniforme, nunca sería mi rival.


    —No —le dije anegada en lágrimas—, él es mi alma.


    El doctor me miró por unos segundos.


    —¡Hazlo! —le ordené una vez más—. ¡Ahora!


    Él le hizo la trasfusión directamente de mi vena a la de él con una jeringuilla especial que tenía dos vías. Ató una goma en el brazo de Sebastián y con gran pericia, localizó una vena en la cara interna del codo y le insertó una de las agujas de la jeringuilla. Después, me clavó en el brazo la otra.


    —No haga trampa, doctor —le amenacé—. Porque he sobrevivido a muchas cosas y esta no será la excepción.


    Me miró con terror.


    —Me debía una y se la estoy cobrando.


    —Pensé que lo hacía por compasión.


    —Todo en la vida tiene un precio —le recordé.


    —Y la suya es salvar a un nazi.


    —No estoy salvando a un nazi, sino a él.


    Miró el uniforme de Sebastián con atención mientras accionaba el émbolo de las jeringuillas.


    —Lleva el uniforme, pero no el corazón de un nazi —le dije con firmeza.


    Comenzó la transfusión. Era una operación que había que realizar con mucha rapidez para evitar que la sangre comenzase a coagular durante el proceso.


    —Es usted esclava de un nazi —soltó con la voz suave.


    Sebastián suspiró hondo y su labio inferior tembló.


    —Es amor, doctor.


    En menos de media hora había transfundido más de doscientos centímetros cúbicos.


    —¿No necesita más?


    Era capaz de darle todo, si lo necesitaba.


    —No.


    El médico estaba tan sorprendido y asustado con mi actitud, que apenas podía disimularlo. La sangre de una judía ahora corría en las venas de un nazi.


    —Acaba de salvar al enemigo —me recordó.


    Mientras mi sangre se mezclaba con la de Sebastián, le dije en tono firme:


    —Acabo de salvar mi alma, doctor.


    Mi amor era más grande que mi odio. Era judía, perseguida por nazis y enamorada de uno. Miré a Sebastián como si aún tuviera diecisiete años. Tal vez siempre lo miraría de aquel modo, incluso con ochenta años.


    Tiene fiebre ―esgrimió el doctor—, eso no es bueno.


    Me dolía la cabeza tras la trasfusión. Sebastián había perdido mucha sangre y necesitaba mucha para seguir viviendo. El doctor le puso un medicamento llamado penicilina para bajar la fiebre.


    —Lya —dijo Sebastián—, mi judía rebelde… —sus ojos estaban vidriosos por la alta fiebre que tenía—, mi todo.


    El doctor lo miró con atención y luego me miró a mí del mismo modo. Le dije que Sebastián y yo nos conocíamos de hacía muchos años, mucho antes del inicio de la guerra. Cuando él era un simple jardinero y yo la hija de sus patrones. Me levanté de la silla y cogí mi bolso mientras el doctor le revisaba la herida. Cogí mi vieja novela: Cumbres borrascosas y la abrí.


    —¿Es una Biblia? —preguntó el doctor con el ceño fruncido—, ¿o la Torá?


    Miré el libro que Sebastián había olvidado cierta vez en mi casa, a días de nuestra boda, de la boda que nunca pudo ser llevada a cabo.


    —Algo así —le dije con una sonrisa carente de humor—, mi amor —susurré cerca de la cabeza de Sebastián—. ¿recuerdas eso? —miré el libro con ojos soñadores—, era nuestra parte favorita…


    Página 205.


    De Heathcliff a Catherine.


    —¡Ojalá sea tan suave su despertar en el otro mundo! —¡Que despierte entre tormentos! —gritó con terrible vehemencia, dando con el pie en el suelo y vociferando en un súbito acceso de indomable pasión—. Pues yo voy a rezar una plegaria y a repetirla hasta que la lengua se me seque: ¡Catherine Earnshaw, ojalá no encuentres descanso mientras yo siga con vida! Dijiste que yo te había matado, ¡pues entonces persígueme! Las víctimas persiguen a sus asesinos. Yo creo que hay fantasmas que vagan por el mundo, lo sé. Quédate siempre, con que no puedes hacer es dejarme solo en este abismo donde no soy capaz de encontrarte. ¡Oh, Dios mío!, ¡es inconcebible! ¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma!


    Sebastián abrió mucho los ojos y la boca cuando terminé de leerle aquel pasaje que había subrayado con la pluma que le había regalado yo en el pasado.


    —¡¿Qué tiene?! —vociferé—, ¿qué le pasa?


    Sebastián empezó a convulsionar.


    —Se está muriendo —me dijo el doctor—, no puedo evitarlo…


    Todo mi mundo cayó a mis pies. El libro que sostenía terminó en el suelo y mi corazón dejó de latir por unos segundos.


    ―¡Sebastián!


    Todo se paralizó a mi alrededor, no podía vivir sin él, sin mi alma…


    

  


  
     


    Capítulo 32
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    Un mes después…


     


    M e dirigí al balcón de la residencia de mi superior con una copa entre las manos y observé con el ceño fruncido el cielo iluminado por las bombas de los enemigos. Aquello era un espectáculo bastante inquietante. Alguien carraspeó a un lado y me hizo girar la cabeza. Me encontré con un oficial de las SS, de las Totenkopf. Él estaba sentado en el muro de la barandilla con las piernas flexionadas a la altura de sus pechos y con una copa entre las manos. No me miró, solo se limitó a beber como si no estuviera allí.


    ―Te ves mejor, Sebastián.


    Todavía no podía creer que me salvé de la muerte aquella noche confusa que, el opio y el alcohol, me llevaron junto a ella por unos instantes.


    ―Tu agresor tenía familia.


    Asentí sin alargar el tema, ya sabía lo que aquello significaba.


    —¿Alguna vez te sentiste tan miserable, oficial?


    Fruncí el entrecejo, incapaz de comprender lo que, en verdad, se escondía tras aquella pregunta cargada de amargura.


    —¿Alguna vez perdiste a alguien que debías odiar con toda el alma?


    Pensé en Lya, de manera irremediable.


    —Sí —le confesé, sin saber muy bien por qué lo estaba haciendo—. He perdido a alguien que debía odiar.


     Evoqué el extraño sueño que había tenido semanas atrás con Lya, cuando me atacaron cerca del bar. Según mi hermano mayor, fue producto de la fiebre. No era real.


    «Debes vivir, Sebastián, debes sobrevivir y reconstruir tu vida, mi amor» resonó la voz de Lya, en mi cabeza. Ella apareció aquel día y estuvo a mi lado, velando por mí. Por mi vida. Mis ojos se nublaron lentamente y ni siquiera tuve vergüenza de aquel extraño. Me protegía la poca luz y también tanto barullo.


    —Nos enseñaron a odiarlos —soltó él, en tono sombrío—, a eliminarlos del mapa —me volví y miré hacia atrás para cerciorarme que nadie estuviera allí—, sin embargo, muchos de ellos saben cómo entrar en los sitios más sagrados de nuestro ser.


    Paul se acercó con una copa entre las manos y me miró fijo por unos segundos. Después giró el rostro y se encontró con el oficial. Una mueca de asombro apareció en su rostro.


    —¿Volker? —soltó, sorprendido—, ¿Teniente mayor de las SS Totenkopf Volker Krüger?


    ¿Lo conocía? El oficial giró el rostro de manera trepidante y esbozó una amplia sonrisa al reconocerlo.


    —¡¿Capitán sin alma?! —exclamó con una amplia sonrisa, — ¡Paul Bachmann!


    Se levantó tras posar su copa en la barandilla y se aproximó a Paul. Lo estrechó con afecto tras dedicarle el saludo nazi.


    —¿Qué haces aquí, Volker?


    Él le dijo que era uno de los encargados del campo de concentración en Polonia, en Auschwitz-Birkenau. El sitio más terrible, según Paul.


    —El general me ha invitado a esta fiesta —le contestó Volker—, ¿y tú?


    Paul le palmeó la espalda con afecto.


    —A mí el comandante von Greim.


    El oficial hizo una mueca muy rara al oír el nombre del superior de Paul. Luego le dedicó una mirada socarrona.


    —¿Es verdad que te casarás con su hija?


    Enarqué una ceja en un gesto de sorpresa.


    —Acabo de enterarme de eso —se burló Paul—, pero ya sabes, no todo lo que se dice es cierto.


    En la sala, un oficial golpeó con brutalidad a una joven judía. Me di la vuelta como para ir a defenderla, pero Paul obstaculizó mi paso y me lanzó una mirada elocuente.


    —Malditos judíos —soltó Volker, con rabia—, ni siquiera para servir son buenos.


    La joven recibió una patada certera en el estómago que la impulsó a soltar un grito agudo de dolor. Paul apretó con fuerza los dientes y también los puños. Me miró con expresión seria, ordenándome que no hiciera nada. Un paso en falso y todos empezarían a desconfiar de mí, a comprobar las habladurías en mi contra.


    —¡Dadle una lección! —gritó un oficial y el otro cogió su arma—, las ratas no deben vivir entre nosotros.


    Volker cogió su copa y la empinó al mismo tiempo que aquel oficial apuntaba la cabeza de la judía con su arma.


    —Brindemos por este reencuentro, Bachmann.


    Cuando sus copas entrechocaron, casi al mismo tiempo, una bomba cayó a pocos metros de nosotros. El balcón se estremeció con tal violencia que perdimos el equilibrio. Una segunda explosión, me ensordeció completamente. Algo me golpeó la cabeza con mucha violencia y me robó un gemido de dolor agudo. La sangre manchó parte de mi cara y el uniforme de gala.


    —¡Ingleses! —gritaron dentro—, ¡al refugio!


    Las luces empezaron a parpadear y el piso del balcón a moverse de manera peligrosa bajo nuestros pies. Volker tenía la cara de un color ceniza mezclado con un poco de su sangre. Una de las cejas sangraba y también el labio inferior.


    —¡Paul! —grité al verlo en el suelo con la cara ensangrentada.


    Los ingleses empezaron a disparar.


    —¡Dentro! —gritó Paul y prácticamente saltamos dentro de la casa—, ¡bombas!


    Parte del techo de la sala cedió sobre los invitados. Los gritos se entremezclaron con el estridente ruido de las bombas.


    —¿Estás bien, Sebastián?


    Un pedazo de cemento se había caído en mi cabeza y abierto una herida profusa casi en el centro. Volker se levantó del suelo y aprovechó el momento para salvar a la joven judía de la muerte. Ella estaba acurrucada en un rincón, llorando a lágrima viva.


    —¿Qué harás? —solté en un acto reflejo.


    Temí lo peor. Volker me miró por encima del hombro mientras los invitados se dirigían al refugio de la mansión.


    —Hacer lo que tú pretendías —me respondió.


    Aquellas palabras me hicieron dudar, porque un nazi no pensaría dos veces antes de acabar con la vida de un judío, sin embargo, yo no era capaz de hacerlo. Volker, para mi sorpresa, la cogió en brazos y la llevó hasta su coche con nuestra ayuda. No sabía si pretendía matarla allí o en algún campo de concentración, sin embargo, por unos segundos, me vi a mí en sus ojos, al Sebastián del pasado.


    —Me marcho —nos dijo con su grave voz—, cuando descubran que no está, los demás pagarán por ella.


    Un recuerdo se coló en mi mente de un momento a otro.


    —¡¿Qué has hecho, doctor?! ¡¿Por qué está convulsionando?!


    El médico titubeó.


    —Un nazi no debe vivir, Lya.


    Ella le apuntó con el arma.


    —Si él no vive, usted tampoco lo hará —desbloqueó el arma—, y tampoco sus hijos.


    El médico la miró con asombro.


    —Usted decide.


    Y solo entonces, comprendí que todo en la vida tenía un precio. Incluso el amor.


    

  


  
     


    Capítulo 33
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    P use mi mejor ropa y salí rumbo a la nueva misión con mis compañeras. Todas llevaban vestimenta elegante, cigarrillos, condones, un arma con silenciador y una cápsula de cianuro por si fuera estrictamente necesario. A mi lado, la nueva espía, que entrenó conmigo las últimas semanas, levantó la cabeza y exhaló hondo.


    ―Éxito, Lya.


    Me conocían como la dama del tulipán morado, pero algunas, pocas, conocían mi verdadero nombre.


    ―Gracias, Emmy.


    A ella la conocían como la enemiga del Reich.


    ―Adiós.


    Nos separamos al llegar a nuestro destino y seguimos sola cada quien en su ruta. Bajé del coche y me dirigí a la estación de tren, donde como todos los días, los nazis reclutaban judíos.


    —Hola —me saludó un atractivo soldado ario—, ¿buscas a alguien, señorita?


    Lo miré con expresión amistosa.


    —A mi prometido… —repliqué con una sonrisa en los labios de color carmesí—, es un capitán de las SS.


    Su mirada se oscureció.


    ―Adelante.


    Los de la Gestapo no sentían simpatía por las SS. Dentro del clan de los nazis, ellos eran superiores, los elegidos.


    —Gracias.


    Una mujer sostenía una niña de dos años al final de la fila. Me puse a su lado y le susurré con discreción.


    ―Puedo salvar a su hija.


    Me miró a través de las lágrimas con ilusión.


    ―¿Es usted un ángel de Sion?


    Estaba tan desnutrida y enferma que, no conseguía distinguir la realidad de lo irreal.


    ―Sí, lo soy.


    Temblaba mucho.


    ―Ella vivirá para contar nuestra historia ―le prometí.


    Besó a su hija con cariño.


    ―Adiós, mi amor.


    En ese lapso, una niña corrió tras su madre y, el soldado que me saludó minutos atrás, la disparó en la espalda sin piedad. Todos gritaron de susto, momento que aproveché para coger a la niña y salir corriendo del lugar.


    —¡Mamiii! ¡Mamiii! —gritaba ella.


    Tantos eran los gritos que los suyos quedaron ofuscados. Me volví y miré a la madre por última vez. Ella gritó el nombre de su hija antes de que me marchara de allí.


    —Tranquila, Nina.


    Un coche negro se detuvo cerca de mí y abrió la puerta. Metí a la niña dentro sin rechistar y cerré la puerta antes de volver sobre mis pasos e intentar salvar a otro más. Bajé la escalera con el pulso muy acelerado y la respiración entrecortada. Al levantar la vista, por instinto, me encontré con mi pasado de golpe y todo, absolutamente todo, se detuvo a mi alrededor.


    Sebastián…


    Estaba con otro oficial, unos diez años mayor que él y de un rango superior al suyo.


    Es él…


    Me oculté tras un árbol y los vigilé con atención. Se veía muy demacrado y triste. Había adelgazado bastante y sus lindos ojos azules ya no brillaban como antes.


    —Sí, señor —expresó en tono alto y claro.


    Cogió un sobre y se dirigió a la estación de tren.


    ¿Era el encargado de llevar a cabo las deportaciones?


    No me sorprendía, pero me dolía más de lo que era capaz de admitir.


    Exhalé hondo y, a pesar del riesgo, volví dispuesta a salvar a alguien más aquel día. Me acerqué a la multitud que esperaba el próximo tren.


    —¡Tenga más cuidado, soldado! —gritó Sebastián a pocos metros de mí—, ¡¿acaso no tiene madre?!


    El soldado miró con asco a la mujer. Mi corazón se detuvo unos segundos y acto seguido palpitó con tanta fuerza que, apenas era capaz de escuchar los pensamientos. Sebastián se apartó y empezó a caminar con las manos a la espalda. Se acuclillaba cerca de los niños y les decía algo amable. Luego les daba un dulce y les tocaba las cabezas con cariño. Era consciente de que nada podía hacer para evitar el triste destino que les tocaba. Sabía muy bien adónde iban y para qué. Podía liberarlos con una sola orden, pero terminaría fusilado y, probablemente, también toda su familia.


    —Sabía que tu alma no pertenecía a ellos —dije, anegada en lágrimas—, sino a mí, mi amor… —me temblaron los labios y todo el cuerpo.


    Cuando estaba muy lejos, me aproximé a una mujer que tenía a dos niños pequeños. Infelizmente, debía elegir a uno solo, porque dos llamarían mucho la atención.


    —Hola —saludé a la mujer—, puedo salvar a uno —las lágrimas rodaron una tras otra por sus mejillas—, no tenemos mucho tiempo.


    Y entonces, elegí a uno de los dos. La mujer ni siquiera podía despedirse, porque podría poner en peligro la vida de todos. Asintió sin contener las lágrimas.


    —Volveré —le prometí y rompí con ello las reglas impuestas por mis superiores.


    Aceleré los pasos y dejé al niño cerca de unos cubos de basura con unos dulces. Le pedí que no se moviera y que pronto estaría con su hermanito. Tenía tan solo tres años como mucho y su hermano dos o tres años más que él.


    —Sí —susurró bajito.


    Volví sobre mis pasos y llegué a la estación justo cuando el tren había llegado. Los nazis empezaron a gritar y los perros a ladrar enfurecidos, camuflando los demás sonidos, todos ellos, de terror.


    —Schnell! Schnell!


    La gente gritaba y lloraba con desesperación mientras yo buscaba al hermano del niño que salvé. La gente me empujaba y otros rogaban por ayuda. La impotencia arañó mi alma, aquella multitud, de cierta manera, era mi gente.


    —¡Aquí! —gritó la mujer que buscaba—, ¡aquí!


    Me metí entre las personas y cogí al otro niño de la mano a todo riesgo. La madre le besó y le prometió que siempre lo amaría, consciente de que, nunca volverían a verse tras ese día.


    ―¡Mamá!


    —No, mi amor —le rogué—. No grites o nos meterán en el tren y no volveremos a ver a tu hermanito.


    ―Mamá… ―susurró.


    Lo siento mucho, pequeño…


    Empezó a llover de manera torrencial y amortiguó todos los sonidos, excepto uno, el de mi corazón. Zigzagueé entre las personas con habilidad, grabándome sus rostros en el lienzo de mi retina.


    —¡Espera! —gritó alguien y me sujetó del brazo con brío—, ¡¿adónde va con ese niño?!


    Era Sebastián.


    —A la fila —respondí con la voz temblorosa.


    Se acercó a mí de manera deliberada.


    ―No es cierto.


    Temblé.


    ―Sé que no es cierto.


     Me susurró al oído con voz revestida de misterio y alcohol:


    —Si lo coge en brazo podrá salvarlo de su destino.


    Su aliento a wiski recorrió mi nuca y despertó cada una de las terminaciones nerviosas ubicadas allí, unas, incluso, ni siquiera sabía de su existencia. Los ojos, poco a poco, se nublaron por la emoción que su gesto despertaba en mí.


    ―No mire atrás, ni una sola vez.


    Y fue lo que hice.


    Gracias, mi amor.


    ¿Bebía para ahogar las penas? ¿Bebía para soportar la guerra? ¿Bebía para olvidarme? Cogí al niño en brazos y lo llevé sin mirar atrás, consciente de que él vigilaba mi espalda. Atento a mis pasos y a lo de sus compañeros.


    Es él…


    Sebastián Ackermann, aunque llevaba un uniforme feldgrau, seguía siendo el mismo hombre que conocí en el pasado.


    Sigue siendo él…


    El mismo hombre que amé en el pasado.


     Al que siempre amaré…
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    Campo de concentración Ravensbrück


     


    Llegué a muy temprana hora de aquel tibio lunes de finales de primavera en el campo de concentración que se encontraba a unos noventa kilómetros de la capital alemana. Me puse el gorro de guardiana de las SS y observé a las otras con atención. Era tan alemana como ellas, pero en mis venas corría sangre enemiga, sangre judía. Era una misión osada, para no decir, suicida. Pero Salomón confiaba en mí y en nadie más para llevarla a cabo con éxito. Me enfilé con pasos firmes hacia la entrada, justo cuando un tren llegaba al lugar repleto de personas.


    Este campo fue construido entre noviembre de 1938 y abril de 1939, destinado especialmente a mujeres.


    Las primeras prisioneras llegaron en un convoy de aproximadamente 900 mujeres, procedentes del campo de concentración de mujeres de Lichtenburg, en Sajonia, en mayo de 1939.


    Salomón me dijo que también había niños en el campo, niños que llegaban con sus madres, gitanas o judías que eran internadas en el campo o que nacían ya en la prisión.


    —¿Qué hacían con esos niños? —le pregunté a Salomón mientras bebía el té con la droga que anularía mi humanidad.


    Tragó con fuerza, pude ver cómo su bocado de Adán se movía de arriba abajo con cierto nerviosismo. Sujeté la taza con ambas manos, ignorando por completo el calor que emanaba de ella.


    —Según me dijeron, casi todos mueren de desnutrición, Lya.


    Mis ojos se nublaron.


    —Pero no todos —repuse y él no me replicó.


    Exhaló hondo.


    —Ravensbrück sirvió como centro de entrenamiento para más de 4.000 supervisoras de las SS, Lya.


    Las conocidas como Aufseherin, me dijo con la mirada perdida. Supuse que pensaba en su hija y en las tantas mujeres que terminaron allí por ser judías como nosotros.


    —El tratamiento que estas guardianas dan a las presas es inhumano.


    Las condiciones de vida en el campo eran lamentables. Miles de mujeres fueron fusiladas, ahorcadas, gaseadas o tuvieron que trabajar hasta la muerte.


    —Periódicamente, las autoridades de las SS realizan “selecciones” en las que se aísla a las presas consideradas demasiado débiles para trabajar.


    —¿Qué hacen con ellas?


    Me miró como si acabara de llamarlo nazi. A pesar de todo, tenía la esperanza de que aquellos alemanes tuvieran un poco de piedad y le otorgara algún trabajo menos fuerte.


    —Las asesinan —me dijo con sequedad—, o las usan para prácticas médicas.


    Los médicos de las SS experimentaban con varias sustancias químicas para prevenir infecciones, métodos para el trasplante de huesos que incluían amputaciones, casi siempre sin anestesia.


    «Dios mío».


    La mayoría murieron, y el resto sufrió daños físicos permanentes.


    —También esterilizan a mujeres y niños, mayoritariamente gitanos.


    Las internas trabajaban en el campo, principalmente en las explotaciones agrícolas y la industria local. Muchas fueron empleadas en los trabajos exteriores para la construcción de piezas de los cohetes V-2, dentro de la factoría de Siemens AG.


    —Trabajan hasta la muerte, Lya.


    Entre las prisioneras había numerosas judías, gitanas y testigos de Jehová. La mayoría de las prisioneras procedía de Polonia, la Unión Soviética, Alemania y Austria.


    Un grupo de mujeres salió del tren llorando a lágrima viva y me devolvieron al presente de golpe. Una guardia se acercó a una de ellas que estaba embarazada de unos cinco meses como mucho y sin rechistar, le golpeó el vientre con una fusta con tal violencia que ella terminó de rodillas tras soltar un grito titánico de dolor.


    «No muestres debilidad ante ellos o será tu fin, Lya» me aconsejó Salomón en más de una ocasión.


    La joven cayó al suelo sobre su propia sangre y empezó a convulsionar. Las demás prisioneras la observaron con terror.


    —¡Malditas ratas! —gritó la oficial mientras caminaba delante de ellas como un can rabioso—, ¿quién está embarazada?


    Estaba a pocos metros de ella, observándola con atención y cierta indiferencia mientras por dentro me estaba partiendo en dos.


    —¡Callad a esos bebés! —gritó enfurecida y un oficial se acercó a una de las madres.


    La mujer le dijo que se callaría, pero el nazi la ignoró por completo y cogió a su hijo de unos tres meses. Lo miró por unos segundos y tras ello, lo lanzó contra el muro con todas sus fuerzas. Un gemido se me escapó de manera involuntaria. El niño murió al instante.


    —¡Nooo! —gritó la mujer con todas sus fuerzas mientras las otras se rompían a llorar con amargura y desesperación—. ¡Abraham! —lloró con toda el alma.


    Apreté con fuerza los dientes para no echarme a llorar con la madre y las demás mujeres que protegían a sus hijos como podían de la muerte más que segura. La droga que me dieron la noche anterior paralizó todas mis emociones y por ello no podía llorar. Sin embargo, sentía un dolor lacerante en el pecho, a pesar de ello.


    —¡Maldito nazi! —gritó la madre y se abalanzó sobre él—, ¡malditooo!


    Él sacó el arma y le voló los sesos sin piedad. Había visto muchas cosas a lo largo de estos años, pero nunca con tanta crueldad. Era solo el inicio.


    Tras aquel día, presencié un sinfín de muertes de mujeres, ancianas, hombres y niños. Vi ahorcamientos, muertes por fusilamiento, suicidios en masas, muertes por hambre o golpes en la cabeza. Ninguna de las guardianas tenía piedad, ninguna era humana.


    «Debo ser fuerte» me repetía con una vela encendida entre las manos y un chal cubriéndome la cabeza. Estaba perdiendo la cordura, a pesar de mi lucha interna. Mis ojos se encontraron con los de una compañera a lo lejos, tan estupefacta como yo.


    —No podré hacerlo, Salomón —le dije el quinto día—, no puedo seguir…


    Hacía de todo para no tener que matar a los míos, para no tener que ahogar recién nacidos frente a sus madres o dejar que los perros destrozaran a los niños por puro placer.


    —Debes hacerlo —me zarandeó con violencia—, ¡mi hija está viva y te necesita!


    Estaba desesperado, yo lo estaría en su lugar. Su hija seguía viva, pero por dentro estaba muerta.


    —¡No puedooo! —grité con todas mis fuerzas y me gané una fuerte bofetada—, ¡mátame! —le supliqué, gritando con agonía—, ¡por favor, mátame!


    Salomón me cogió de la mano y me arrastró fuera de la casa con mucha brusquedad. El gorro se me cayó y casi perdí el equilibrio antes de subirme al coche a trompicones.


    —¡¿Adónde me llevas?!


    Salomón condujo como loco sin dirigirme la palabra durante todo el viaje. Me acurruqué en el asiento trasero y empecé a temblar de frío. Llevaba dos días sin probar bocado. Cada vez que introducía un trozo de pan en la boca, pensaba en los niños gitanos que fueron quemados vivos por mal comportamiento. Sus gritos de dolor retumbaron en mi cabeza y me tuve que taponar las orejas.


    —¡Lo sientooo! —chillé, llorando a lágrima viva—, Dios, ¡¿dónde estás?!


    Salomón aparcó el coche tiempo después cerca de un bosque. Estábamos en Berlín, reconocería aquel sitio incluso con los ojos cerrados. ¿Qué hacíamos allí? ¿Me fusilaría? ¿Me liberaría de este dolor? Abrió la puerta con poca delicadeza y antes de que pudiera hablar, me amordazó con un pañuelo para que no emitiera ningún ruido. Me sacó del vehículo y me llevó hasta el bosque. Caminamos unos kilómetros. Me puso contra un árbol de golpe y me miró con lágrimas en los ojos.


    —Si no cumples tu misión, ellos pagarán por ti, Lya.


    Sebastián soltó una risotada cantarina cuando Dirk le enseñó algo. Lo cogió en brazos y lo levantó por encima de la cabeza. Mi niño hermoso movió las piernas y los bracitos muerto de la risa. Salomón me tiró del pelo con mucha violencia y me dijo al oído en tono de advertencia:


    —Tú decides, Lya.


    No podía juzgarlo, ni odiarlo por aquello que hacía. Estaba desesperado y la única manera de conseguir su objetivo, era usando mis debilidades en mi contra. Sebastián giró el rostro hacia nosotros y frunció el ceño. No podía vernos ya que estábamos tras un árbol, pero yo sí podía verlo y con mucha claridad. Aquel día no llevaba su uniforme, aquel día solo llevaba la camisa, los tirantes y los pantalones normales. Aquel día era él, aquel día era simplemente Sebastián Ackermann.


    «Te amo» pensé, anegada en lágrimas.


    Amaba al enemigo, amaba con locura a un nazi.


    —Hay dos de los nuestros tras sus pasos —me dijo Salomón—, si tú decides…


    Me quitó el pañuelo y me miró fijo.


    —Lo haré —le dije sin rechistar, entregándome completamente a él y al grupo—, pero no les hagáis daño.


    No les rogué, no era necesario.


    —La debilidad de una judía es nada más y nada menos que un maldito nazi.


    Sebastián estaba disfrazado de nazi, pero su corazón nunca sería el de uno.


    —¡Papá! —gritó Dirk tras encontrar algo—, es una mariquita. 


    Sebastián se acuclilló y observó al animalito como si fuera un pedazo de diamante. Dirk soltó un gritito cuando la mariquita empezó a reptar por su bracito. Sebastián la cogió y la llevó hasta un tronco caído.


    —Los judíos estamos por debajo de los insectos —comentó Salomón con amargura.


    Sebastián se incorporó y se remangó la camisa hasta los codos. Jamás lo había visto con la piel tan clara como ahora. Ya no tenía el color caramelo del pasado, estaba tan cambiado, tan maduro y tan distinto al joven tímido y dulce que conocí. El chico que se sonrojaba cada vez que lo miraba o le dedicaba un bellos cumplidos.


    —Vámonos —me dijo Salomón—, esta noche debes liberar a mi hija.


    Nos marchamos del lugar como habíamos llegado, sin dejar rastro. Aquella noche, por fortuna, no solo salvé a su hija, sino a tres niños más.


    —¡Lya! —gritó Salomón y se acercó con los brazos abiertos.


    Rechacé su abrazo y lo miré con expresión agria.


    —Quiero verlo —le dije sin pestañear.


    No me dijo nada, solo me miró y tras unos segundos, asintió.


    —Necesitas comprobar que sigue vivo.


    El odio que sentí en su voz horas atrás, me hizo dudar de sus palabras.


    —Sí.


    Esa noche, uno de los nuestros, asesinaría a Sebastián con un veneno letal que pensaba ponérselo en la bebida en la casa de uno de los oficiales más importantes de las SS.


    —¿Cómo lo supiste?


    Saúl era un hombre inteligente, pero ante mis encantos, cedía con mucha facilidad. Me lo dijo mientras le tocaba el bulto y le besaba el cuello con ardor.


    —¿Quién me ha entrenado? —le repliqué con argucia y él sonrió—, si algo le pasa a Sebastián o a su hijo —mi voz era fría y firme—, mataré lo que más amas, Salomón.


    Apretó los dientes con fuerza.


    —Si matas a mi debilidad, no tengo por qué seguir luchando, Salomón. Ni por ti, no por él.


    Aquella noche, ante Dios, nos hicimos un juramento. Ni él tocaba a los míos y ni yo a los suyos. Las promesas eran sagradas, en especial hechas ante el creador del universo.


    —Lya….


    Me volví para mirarlo.


    —Gracias —me dijo en hebreo.


    Maté a un guardia de las SS para huir del infierno. La culpa brillaba por su ausencia, ya que, de cierta manera, vengué la cruel muerte de aquel ser inocente que él lanzó contra el muro el primer día que decidí cruzar las puertas del campo. No me sentía culpable, al contrario, me sentía bien. Y eso no era bueno. Porque mi alma, al fin, comprendía que la muerte era la única salida para sobrevivir en esta fría guerra.


    —De nada.


    Me alejé a cámara lenta mientras ellos festejaban la victoria, mi victoria contras los nazis. Me volví y me encontré con la mirada de gratitud de Salomón. Aquello me devolvió un poco la humanidad que había perdido para salvar a su hija.


    —Llévame a esta dirección —le dije al chófer tras sentarme en el asiento trasero del coche.


    Me había puesto un vestido blanco y una peluca rubia para cubrir mi verdadera identidad. Un guardia nos paró en mitad de camino y le enseñé mi identidad, mi nueva identidad.


    —Buenas noches, señorita Ackermann.


    Podía haber elegido miles de otros apellidos, pero por alguna razón ilógica, elegí aquel.


    —Heil Hitler —le contesté y él sonrió satisfecho.


    Llegamos a la lujosa mansión. Bajé del coche y la escruté con ojos vidriosos de odio. Tanto lujo para unos y tanta miseria para otros. Evoqué con lágrimas en los ojos a Ada, la niña gitana que murió entre mis brazos por falta de alimentos.


    —La vida es tan injusta.


    Entré con pasos firmes y robé la atención de casi todos los hombres del lugar. Me sentía poderosa ante la debilidad de sus braguetas. ¿Qué opinarían si supieran de mi origen? Mis ojos, de pronto, se encontraron con él, con Sebastián. Estaba hablando con una joven muy guapa, que de vez en cuando, le tocaba la barbilla y lo miraba con deseo, mucho deseo. Algunas pasaban cerca de él y también lo miraban. No me extrañaba, él siempre se robaba las miradas y suspiros de las mujeres incluso siendo un simple jardinero.


    —¿Puedo invitarle a un trago, señorita? —me preguntó un oficial alto, de pelo castaño y ojos muy azules.


    Era guapo y educado, pero no era él, no era Sebastián.


    —Permiso, señor.


    Lo dejé boquiabierto y con el corazón latiéndole en alguna parte de sus calzoncillos. Me escondí tras un pilar, a pocos metros de Sebastián y la joven coqueta. Necesitaba unos minutos más antes de marcharme. Quería grabar su rostro a fuego en mi retina.


    —Capitán, ¿por qué está tan triste?


    Ellos se acercaron al pilar para poder tener más intimidad.


    —Mi corazón está de luto, Gudrun —le contestó muy ebrio.


    Lo deduje por su tono de voz. Lo conocía tan bien, como ninguna mujer logró hacerlo jamás. Suspiré con un dolor sordo en el pecho al deducir por qué bebía tanto los últimos años.


    —¿Por su esposa?


    Sebastián suspiró hondo.


    —No.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas y por un impulso llevé la mano a la boca para ahogar un gemido de dolor que podía delatarme ante ellos.


    —¿Un amor perdido?


    No podía verlo, pero podía sentir su dolor.


    —Sí.


    Me di la vuelta y posé la palma en el pilar de mármol con el alma hecha trizas.


    —Yo puedo consolarte esta noche, capitán —le replicó y lo besó en la boca.


    El ruido que emitió sus labios me lo confirmaron. Una mano invisible estrujó con saña mi corazón.


    —No puedo —repuso él tras unos segundos—, tú no eres ella.


    Aquello me dejó sin palabras y supuse que a ella también, ya que enmudeció por varios minutos.


    —Si cierras los ojos, podría ser quién tú quieras, capitán.


    Me alejé del pilar y me escondí tras el contiguo. Desde allí podía verlos con mucha nitidez sin que ellos se dieran cuenta. En realidad, Sebastián estaba tan borracho, que no me reconocería, aunque me quitara la peluca.


    —Mi alma lo sabría —declaró él y le tocó la cara con suavidad.


    La joven de unos veinte años, como mucho, no comprendería aquel lenguaje tan complejo.


    —¿Cómo lo haría? —quiso saber ella.


    Sebastián la miró con expresión melancólica.


    —Porque ella es mi alma.


    Llevé la mano a la boca en un acto reflejo y traté de ahogar un gemido, que huyó de mis labios de todos modos. Ellos giraron sus rostros en mi dirección, pero no me vieron, ya que me escondí a tiempo.


    «Y tú la mía, Sebastián».


    

  


  
     


    Capítulo 34


     


    [image: ]


     


    S alí de la mansión con un enorme peso en el pecho tras hablar de las cosas horribles que tuve que hacer los últimos meses en nombre de la ideología, una ideología que no comprendía. Que no la sentía mía. Aquel oscuro secreto debía morir conmigo o aquellos que amaba pagarían mi culpa con sus vidas.


    —Sebastián, ¿te sientes culpable por ordenar la muerte de esos judíos?


    Paul siempre me decía que debía mentir ante los enemigos, que casi siempre, estábamos en el mismo bando.


    —No, no es eso.


    Gudrun, la hija del comandante Fischer, me besó a modo de consuelo y despertó sentimientos oscuros en mí. No podía sentir nada por otra mujer que no fuera ella, Lya. Cogí el pañuelo que ella había dejado el último día que estuvimos juntos. Lo olisqueé con los ojos entrecerrados y aspiré su aroma, aquel olor tan suyo.


    —Feliz cumpleaños, mi amor.


    Lya cumpliría años hoy, si estuviera viva. Los labios empezaron a temblarme como también el corazón.


    —Te echo tanto de menos.


    Levanté la cabeza cuando unas gotas se deslizaron por mis mejillas. Pronto llovería. Me encantaba la lluvia a principio de verano, me recordaban mucho a ella, a Lya.


    —¡Olvídala de una puta vez! —me gritó Petra, el otro día.


    Estaba borracho, como casi siempre.


    —¡No puedo!


    Petra me dio una fuerte bofetada.


    —¡No puedes vivir encadenado a un recuerdo!


    Me sacudió con violencia por los hombros.


    —¡La amo! —chillé con todas mis fuerzas—, ¡siempre la amaré!


    La empujé con violencia y ella casi perdió el equilibrio.


    —¡Está muerta!


    La miré con el alma a mis pies.


    —¡Como mi alma!


    Encendí un cigarrillo al volver al presente y lo calé hondo.


    —Soy un fantasma desde tu muerte, mi amor —dije con un enorme nudo en el pecho—. Lya.


    Me volví al escuchar unos pasos.


    —¿Hola?


    Escruté con atención la fastuosa fiesta que realizaban mis superiores para festejar la rendición de los franceses. El armisticio se firmó ayer, el 22 de junio de 1940. Era el cese de hostilidades entre las autoridades del Tercer Reich y los representantes del gobierno francés del mariscal Pétain.


    París cayó sin mucho esfuerzo ante nuestras tropas. Fue una guerra relámpago (blitzkrieg) como nos dijo nuestro superior.


    —¡Teniente Ackermann! —gritó el capitán Herz al salir de la morada—, ¿adónde va?


    Estaba ebrio y con una joven que podía ser su hija. Ella me miró con expresión lasciva mientras él la manoseaba a su antojo.


    —Solo buscaba un poco de aire fresco, señor —le dije con una sonrisa forzada—, ya vuelvo.


    —¿Por qué está tan triste, teniente?


    ¿Tan evidente era? Negué con la cabeza y mantuve mi sonrisa carente de alegría.


    —Solo estoy cansado, señor.


    Cuando entró, bajé los escalones pausadamente y me dirigí hacia el jardín. Lancé la colilla de cigarrillo a un lado y metí las manos en los bolsillos mientras evocaba la sesión de tortura de unos franceses el día anterior. La crueldad que utilizaron mis compañeros me dejó completamente conmocionado. Paul me había comentado algo cierta vez, pero vivirlo personalmente, era distinto. Ver el ensañamiento que usaron contra aquellos, que, en verdad nada sabían, me hicieron evaluar muchas cosas, en especial la ideología del partido Nacionalsocialismo.


    —Paul tenía razón —susurré con un nudo extraño en el pecho—. Los nazis se adueñarán de todo, incluso de las vidas humanas.


    Evoqué mi última charla con él, días atrás mientras el comandante Schneider entrenaba a los nuevos artilleros de la 3ra. Panzerdivisión SS Totenkopf. Estábamos en una reunión con la nuestra, la 2da. División Das Reich. Tras el final de la misma, salimos para despejar un poco la mente.


    —¿Qué les parece el Panzerkampfwagen 38? —nos preguntó el comandante, henchido de orgullo.


    Paul exhaló hondo y observó con ojos curiosos los tanques.


    —Tenemos los mejores tanques —acotó uno de los artilleros—, seremos invencibles, señor.


    Aquellos tanques no fueron creados por los alemanes, sino por La República Checoslovaquia, ocupada por Alemania el año pasado.


    —Alemania se adueñará de todo lo valioso que encuentre en su camino, Sebastián.


    El tono de su voz me erizó toda la piel.


    —Eso incluye las vidas humanas.


    La lluvia empezó a caer plácidamente sobre mí y me devolvió al presente de golpe. Levanté la vista y observé las venas plateadas del cielo. Los tímidos relámpagos que mal emitían ruidos. Como si tuvieran miedo.


    —Si Lya estuviera viva —me preguntó Emma, días atrás—, ¿defenderías ese amor, Sebastián?


    Las leyes de Nuremberg eran muy claras con respecto a las relaciones entre los judíos.


    —Moriría por él, Emma —le contesté y la dejé completamente enmudecida—. Mi corazón pertenece a una judía.


    —¿Existe de verdad un cielo? ¿Vida después de la muerte?


    La visión se empañó, siempre que pensaba en ella, perdía el control de mis emociones.


    —¿Algún día volveremos a vernos?


    Por alguna razón ilógica, mi corazón no conseguía aceptar que ella estuviera muerta. Algo en él se negaba a creer en tal posibilidad.


    —Te estás volviendo loco —susurré y cogí el frasco del fármaco que Petra me consiguió contra aquel dolor que cargaba en el alma—, esto será suficiente —me animé y tragué tres pastillas.


    No sabía al cierto qué eran, pero me sentía mejor tras tomarlas.


    —No me siento bien —musité algo mareado—, Dios, creo que he exagerado la dosis.


    Me senté en un banco de cemento y cogí mi arma. La miré por unos segundos antes de depositarla a mi lado. evoqué las cosas que vi los últimos días, las cosas horribles que presencié. Las muertes que no pude evitar. La guerra me estaba matando en complicidad con la enorme pena que cargaba en el alma.


    —Dios… —susurré sin fuerzas.


    Rompí a llorar en silencio mientras las imágenes de aquellas personas que tuve que enviar a los campos asaltaban mi mente y estrujaban mi corazón con saña. Los cuerpos sin vida de miles de personas ejecutadas me perseguirían para siempre, incluso más allá de la propia muerte.


    —Lo siento mucho, Lya —musité mirando al cielo—. Lo siento —repetí y levanté el arma.


    —¡Sebastián!


    Me volví a cámara lenta y miré a la mujer que acababa de gritar mi nombre con los ojos repletos de lágrimas.


    «Lya».


    La boca se me abrió ligeramente mientras las tibias gotas cristalinas empezaban a rodar por mis mejillas una tras otra.


    —¿Lya?


    Ella me miró con los ojos llorosos mientras se quitaba la peluca que llevaba puesta. La miré de pies a cabeza emocionado hasta los tuétanos.


    —Sebastián… —bisbiseó con la voz temblorosa—, ¿qué pensabas hacer? —las lágrimas atravesaron su rostro como un diluvio.


    Tuve vergüenza de mis actos, tuve vergüenza del uniforme que llevaba puesto y ante todo, de las cosas que hice. Lya llevó las manos, unidas, a la boca y ahogó un sollozo al comprender por qué estaba así.


    —Oh, Sebastián.


    Me levanté tambaleante ante la impresión. Aunque también por culpa de los fármacos.


    —Hice cosas horribles, Lya.


    Tal vez no maté directamente a los suyos, pero ordené que lo hicieran por mí.


    —No es tu culpa, Sebastián.


    Se acercó y su aroma, aquel aroma tan suyo, asaltó mis fosas nasales. ¿Era real o producto de mi desesperación? Me tocó la cara con las manos y frunció el ceño mientras yo cerraba los ojos ante el milagroso contacto.


    —Tienes fiebre, mi amor.


    Estaba resfriado hacía un par de días, tras un duro entrenamiento bajo una tormenta desapacible en Múnich. Ella me secó las lágrimas con los pulgares mientras de sus ojos brotaban muchas más.


    —¿Lya? —susurré con la voz quebrada—, ¿esto es real?


    Ella no me respondió, en lugar de eso, me besó con mucha añoranza. Le devolví el beso con el mismo frenesí, con la misma urgencia, con la misma desesperación. Le rodeé la cintura con los brazos y la pegué a mi cuerpo con todas mis fuerzas. El gorro terminó en el suelo y el arma también. Lya rodeó mi cuello con las manos y succionó con tal voracidad mi lengua, que solté un gemido de placer involuntario.


    —Sebastián… ―repuso tras apartarse y me llenó la cara de besos—, Dios, te necesito tanto…


    Estaba tan emocionado que me costaba respirar.


    —¿Es un regalo del cielo? —la voz se me rompió un poco más—, no lo merezco.


    Me cogió de la mano y me llevó hasta un coche que se encontraba aparcado en el bosque, lejos de todo y de todos.


    —Sí, es un regalo del cielo, mi amor.


    Abrió la puerta y nos metimos dentro.


    —No tenemos mucho tiempo, Sebastián.


    Lya acunó mi rostro entre las manos y me miró con amor infinito.


    —Hoy es mi cumpleaños —me recordó, llorando—, por eso necesitaba verte, Sebastián.


    Le di un tierno beso en los labios.


    —Felicidades, mi amor.


    La miré con devoción a la vez que le quitaba el vestido lentamente, perdiéndome por completo en sus ojos lacrimosos.


    —Ámame, Sebastián.


    Me quitó la camisa con mucha suavidad y luego me miró a la cara a través de sus pestañas anegadas en lágrimas mientras deslizaba las palmas en mis pechos.


    —Toda la vida, Lya.


    Nos besamos con mucha pasión, como si fuera la última vez. Porque, probablemente, lo era.


    Quizá jamás volvería a soñar con ella.


    Quizá jamás volveríamos a vernos.


    Ni siquiera tras la muerte.


    —Sebastián… —repetía una y otra vez mi nombre sin dejar de llorar—, si me amas, debes seguir luchando, seguir viviendo.


    —He muerto contigo, Lya.


    —No, yo estaré viva en tu corazón.


    La recosté con delicadeza en el asiento tras desnudarla complemente. La veneré con los ojos y con las manos. Besé sus labios, su barbilla, su cuello, sus pechos y todo su cuerpo sin dejar de llorar. Aquel día era su funeral, el que nunca pude darle.


    —Vive por nuestro amor, Sebastián.


    Le lamí un pecho y luego otro con verdadera adoración. Ella se arqueó contra mi boca cuando la aterricé en su parte íntima. Los cristales se empañaron mientras fuera llovía cada vez con más ímpetu y ferocidad.


    —Lya, ¿podrías tú vivir sabiendo que he muerto? —le pregunté tras acomodarme entre sus piernas—, ¿podrías rehacer tu vida sin mí?


    Un sollozo se le escapó de lo más hondo de su pecho. Besé sus ojos anegados en dolor mientras me bajaba los pantalones a tientas.


    —No, Sebastián —me contestó, incapaz de contener el llanto.


    Me quité la ropa como pude y me volví a acomodar entre sus piernas con cierta premura. Temía despertarme de aquel sueño en cualquier momento.


    —Algún día la guerra terminará y volveremos a vernos, Sebastián.


    ¿Qué me quería decir con aquello? Acunó mi rostro entre sus manos y me miró con mucha intensidad. La luz de la farola iluminaba nuestras caras y desvelada los secretos de nuestras almas.


    —Esto no es un sueño.


    Me besó con vehemencia mientras me introducía en ella como la primera vez, en aquel junio de 1933, hacía siete años atrás.


    —No me dejes —le supliqué.


    Envolvió mi cuello con los brazos y la cintura con las piernas, pegándome a su cuerpo con posesión.


    —Estaré siempre en tu corazón, Sebastián —me dijo con la voz nasal—, siempre estaré allí.


    Enterró los dedos en mi pelo y me sujetó la cabeza para profundizar el beso mientras la embestía, mientras la hacía mía, solo mía.


    —No quiero despertarme… —le repetía sin dejar de moverme—. No quiero despertarme…


    Me senté en el asiento de repente y la puse a horcajadas sobre mis piernas.


    —No me olvides, Sebastián —rogó con las mejillas muy encendidas—, no desistas de la vida, prométemelo.


    Cogió mi erección y la acomodó en la entrada de su sexo. La penetré de un solo embate justo cuando un trueno estalló en el cielo y agitó cada fibra de nuestros cuerpos.


    —Prométemelo ante Dios, Sebastián.


    Acuné su rostro entre las manos y la miré con amor infinito mientras sus lágrimas empapaban mis palmas. Consciente de que mi promesa la haría descansar en paz y yo necesitaba que al menos ella pudiera alcanzar la paz eterna.


    —Te lo prometo, Lya.


    Me besó con mucha pasión, con mucha morriña.


    —Te amo, Sebastián.


    La estreché con fuerza sin dejar de moverme en su interior.


    —Te amo, Lya.


    Allí, bajo la tormenta, una judía y un nazi se amaban a escondidas del mundo, menos de Dios. Y fue en los brazos del enemigo donde ambos encontraron el amor, el más puro y verdadero amor.
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    Días después…


     


     


    A brí los ojos lentamente y traté de enfocar la vista en la cara del hombre que me pedía que lo hiciera. Me dio unas bofetadas leves y luego sujetó mi cabeza con firmeza. Giré los ojos y traté de mirarlo, pero me costaba mucho, era como si no tuviera voluntad sobre ellos.


    —Mírame —me exigía el hombre—, Lya, mírame.


    ¿Lya? ¿Me llamaba así? Tras unos minutos, al fin pude mirarlo a los ojos. Era un hombre de pelo rubio, ojos claros, barba de unos días, nariz respingona y labios carnosos. Era muy atractivo, pero no sabía quién era. No conseguía recordarlo.


    —Llevas dos semanas en coma —me dijo un hombre de edad mediana—, pensamos que jamás volverías, Lya.


    Se veía muy preocupado y cansado. Tenía unas pronunciadas ojeras grisáceas alrededor de sus ojos color café.


    —¿Lya?


    Lo miré con expresión de confusión. No tenía la menor idea de quiénes eran los dos, la verdad, ni siquiera de quién era yo.


    Días después, me llevaron a una cabaña lejana de todos, en especial de los nazis. Salomón, el hombre de mediana edad me habló de ellos y de las atrocidades que hicieron con los judíos.


    —¿Mataron a mi padre?


    No solo a mi padre, aquellos monstruos habían asesinado a sangre fría a miles de judíos en menos de un año. Primero le despojaron de sus bienes, de sus familias y de sus propias vidas encerrándolos en campos de concentración, donde vivían de manera inhumana.


    —Este es el hombre que mató a nuestros hijos, Lya —me dijo Saúl, mi marido—, es el capitán Ackermann.


    Escruté la foto del hombre con lágrimas en los ojos. Una extraña emoción se adueñó de mi corazón. Aquel hombre no podía ser un asesino, sus ojos eran dulces y bondadosos. Salomón y Saúl intercambiaron una mirada de soslayo, parecían sorprendidos y asustados a la vez. ¿Por qué reaccionaban de aquel modo? Unos fogonazos irrumpieron mi mente y me obligaron a cerrar los ojos. Llevé la mano a la cabeza y solté un gemido de dolor.


    —¿Lo recuerdas? —me preguntó mi marido.


    Un juego de luces estalló en mi cabeza y se entremezcló con gritos de pánico. Un golpe seco contra algo me impulsó a levantarme de la silla.


    —No recuerdo nada —les dije, agitada—, solo escuchó gritos de dolor y desesperación…


    Salomón me dijo que había sufrido un grave accidente de coche durante un fuerte bombardeo por parte de los ingleses, nuestros aliados en la guerra.


    —Ellos no odian a los judíos como los nazis.


    Las fotos que Salomón me enseñó me obligaron a vomitar. No podía con tanta crueldad y ensañamiento en contra de los judíos.


    —Están exterminando nuestra raza, Lya.


    Saúl me besó en los labios con ternura. Lo miré fijo por unos segundos. ¿Por qué no sentía nada por él? ¿Por qué mi corazón no sentía nada por él? Miré de reojo hacia las fotos y evoqué al capitán que asesinó a mis hijos a sangre fría, según Saúl. ¿Por qué no podía odiarlo? ¿Por qué mi corazón latió distinto cuando lo vio?


    —Pronto recuperarás la memoria, amor mío.


    Durante días, Salomón me entrenó para volver a ser la misma de antes, la espía implacable que debía salvar a los judíos. Corrí varios kilómetros, trepé muros y disparé muñecos que representaban a los nazis. Pero los recuerdos seguían brillando por su ausencia.


    —Ven, mi amor.


    Saúl, en más de una ocasión, intentó hacerme el amor sin éxito alguno. Siempre terminaba rechazándolo.


    —Lya…


    Cierta vez, me quitó el vestido y me dejó completamente desnuda. Recorrió mi cuerpo con la boca y la lengua con verdadera adoración. La excitación me impulsó a abrirle las piernas, a dejarlo entrar en mi interior sin mucha resistencia. Sin embargo, cuando estuvo a punto de penetrarme, unas imágenes asaltaron mi mente y me impulsaron a empujarlo.


    —¡Noo!


    Cogí mi vestido y me lo puse a toda prisa.


    —Lya, cielo —me dijo él en tono implorante—, déjame amarte.


    Lo miré con ojos huidizos mientras aquellas imágenes se sucedían una y otra vez en mi cabeza, despertando sensaciones desconocidas en mí hasta ese día.


    —No puedo —le dije en tono quejumbroso—, ahora no.


    Salí de la habitación como alma que lleva el diablo y traté de aspirar aire fresco en el jardín. Henchí los pulmones y sujeté el aire por unos segundos, hasta que, unos gritos de dolor me sacaron de mi concentración.


    —¡Maldito nazi! —gritó Salomón con rabia—, ¿dónde está Isaac? —más golpes.


    Con el corazón en la garganta, me acerqué hasta la habitación de donde procedían los gritos. La puerta estaba semiabierta y podía verlos con claridad desde allí. El hombre que Salomón golpeaba con los puños era un oficial nazi. Colgado por unas cuerdas alrededor de las muñecas.


    —¡Maldito judío! —chilló con prepotencia y Salomón le pegó en la mandíbula con mucha violencia.


    —¡¿Dónde está Isaac?!


    No llevaba camisa, solo los pantalones bombachos y las botas. Los ojos estaban vendados y gran parte del torso estaba cubierto por sangre.


    —¡Maldito hijo del diablo! —chilló Salomón.


    Otro hombre empezó a golpear al oficial en el estómago con los puños hasta que el oficial perdió la consciencia y todo su cuerpo perdió fuerza.


    —Lya —me dijo Saúl por detrás—, ese es el capitán que asesinó a nuestros hijos.


    Lo miré por encima del hombro y luego al oficial con ojos melancólicos. Sentí pena por él y no odio. Y los ojos me delataron ante los de Saúl, que miraba como si acabara de darle una bofetada. Desvié la mirada y salí del lugar repleta de sentimientos encontrados.


    —¿Por qué no recuerdo nada?


    Muchas imágenes asaltaban mi mente, personas y momentos que no conseguía recordar con claridad. Era como ver una película sin formar parte de ella, aunque era la protagonista.


    —Lya —me dijo Salomón por detrás.


    Me volví y lo miré con recelo.


    —¿Puedes dar de beber al nazi?


    Me estaba poniendo a prueba. Asentí con un cabeceo antes de dirigirme a la cocina y coger un vaso con agua. Me metí en la habitación y miré estupefacta al oficial, que pedía agua casi con agonía. El torso, ensangrentado y sudoroso, me robó un suspiro de lamento.


    —Agua… agua… —repetía él con la cabeza gacha.


    Acerqué el vaso a su boca lastimada y le di un poco de agua que bebió con mucha desesperación, tanta que, casi se atragantó.


    —Shhh —le dije en un murmullo.


    Él levantó la cabeza con cierta dificultad.


    —¿Quién eres?


    Le di un poco más de agua y él la bebió con mucha avidez. No le dije mi nombre como me lo pidió Salomón, porque caso contrario, lo asesinarían. Según me dijeron, él y yo éramos viejos conocidos del pasado. Así que, mi nombre lo llevaría a mis cómplices y podíamos terminar todos en un campo de concentración.


    —Tengo hambre —me dijo con la voz cansada—, y siento mucho dolor en los brazos.


    Levanté la vista y observé con un enorme nudo en el pecho sus muñecas moradas. La cuerda le atravesaba poco a poco la carne.


    —Por favor, dame más agua.


    Le di un poco más de agua, observando con atención cada uno de sus movimientos. El agua se deslizó por la barbilla, cubierta por una dorada barba de una semana y terminó en su pecho. Seguí con los ojos la delicada gota que terminó al fin en su ombligo. Aquel oficial era muy fuerte, tenía los músculos bien definidos y se podían apreciar a simple vista. Mi marido era todo lo contrario de él, tan delgado que podía verle las costillas. La crisis que pasábamos los judíos y la abundancia que vivían los nazis era evidente. Oteé con cierta rabia al oficial al evocar las fotos de los judíos que me enseñaron días atrás. Me aparté de él y giré sobre los talones, dispuesta a marcharme del lugar hasta que…


    —Lya… —susurró él y toda la piel se me erizó—, Lya…


    Me di la vuelta a cámara lenta y lo miré con perplejidad. ¿Por qué decía mi nombre? ¿Por qué mi corazón reaccionaba de aquel modo? Mis ojos se llenaron de lágrimas lentamente cuando unos fogonazos irrumpieron mi mente.


    —Llévame contigo, Lya…


    El vaso de metal se deslizó de mis manos y emitió un estruendo ruido en el suelo. la saliva apenas atravesaba mi garganta y el aire mal me llegaba a los pulmones. Miré hacia la puerta y luego lo miré a él con el alma hecha trizas. Todo se había ralentizado, incluso mi propia respiración. Me acerqué a él y le quité la venda de los ojos.


    —¿Sebastián?


    Él levantó la cabeza y me miró con los ojos vidriosos. ¿Qué le dieron?


    —¿Lya?


    Acuné su rostro entre las manos y sin meditarlo, lo besé con mucha pasión. Me devolvió el beso, a pesar de su frágil estado. No podía dejar de besarlo, enloquecía por completo cada vez que lo tenía cerca.


    —¡Lya! —gritó Saúl, enfurecido.


    Cuando me di la vuelta, lo fulminé con la mirada.


    —¿Qué hacéis con él?


    Aquella Lya no era la que rescató semanas atrás, aquella Lya era la judía que amaba a un nazi con toda el alma, porque él… era su alma.


    —Soltadlo —les ordené.


    Saúl me miró con escepticismo por varios segundos antes de acercarse a Sebastián.


    —No te acuerdas de nada, hasta que él aparece en tu vida.


    «Él es mi vida».


    No le repliqué, me quedé allí, atenta, mirando cada gesto suyo mientras liberaba a Sebastián de aquellas mugrosas cuerdas que le estaban lacerando la carne. Me acerqué a él y lo rodeé con los brazos por debajo de los suyos para evitar que se cayera en el suelo.


    —Ayúdame —le pedí, pero él salió de la habitación sin mirarme siquiera—, no te necesito...


    Cargué como pude a Sebastián hasta la silla, donde lo puse. Me dirigí a la habitación y cogí la manta de la cama con cierta rabia. Volví y la tendí en el suelo. Después tumbé a Sebastián sobre ella.


    —Lya… Lya… —repetía con agonía.


    Le abrí un ojo y lo observé con atención.


    —¿Qué te dieron? —refunfuñé con los dientes apretados—. Lo drogaron con algo muy potente.


    Alguien abrió la puerta de golpe y me volví trepidante para ver de quién se trataba. Era Salomón y tenía una expresión nada amigable. Estaba enfadado y también conmocionado. A pesar de todo mi entrenamiento, de todo lo que viví estos últimos años y vi en los campos de concentración, seguía amando a un nazi, al enemigo.


    —Le dimos opio —me dijo como si tal—. Bueno, una de las espías le dio, en realidad.


    Apreté con fuerza los dientes y la mandíbula me tembló.


    —Era la única manera de recuperarte, Lya.


    Lo miré con tanta rabia que lo obligué a desviar la mirada hacia sus pies. ¡Maldito cobarde! ¡Se aprovechó de la vulnerabilidad de Sebastián para drogarlo!


    —Sabía que solo él lo lograría.


    Y con estas palabras, salió de la habitación, dejándome completamente anonadada. Miré a Sebastián con lágrimas en los ojos antes de reclinar la cabeza y besarle en los labios.


    —Lya… Lya…


    Una lágrima rodó por mi mejilla antes de caerse sobre la suya.


    —Aquí estoy, mi amor.


    Salomón entró con un cubo de agua y una esponja entre las manos. Luego me trajo vendas y un poco de alcohol para limpiar las heridas de Sebastián. No le agradecí, ni pensaba hacerlo jamás.


    —Si volvéis a tocarlo —jadeé en tono de advertencia—, os mataré.


    Y pensaba cumplir mi palabra al pie de la letra.


    —Lo sabemos, Lya.


    Se retiró y tras recomponerme, le quité las ropas. Le limpié con la esponja cada centímetro de su cuerpo magullado y luego las heridas de las muñecas. Las vendé con sumo cuidado mientras canturreaba la dulce melodía que tanto le gustaba.


    —Lya… —resolló con la mirada perdida en algún punto del techo—. ¿Viniste a llevarme?


    Aparté el cubo de agua con la esponja y me quité el vestido sin apartar la vista de él un solo segundo. Tras ello, me tumbé a su lado y acomodé la cabeza en su pecho. A pesar de los moratones en la cara, continuaba siendo el hombre más guapo del mundo.


    —Lya…


    Me miró con adoración. ¿Cómo eso era posible en aquellos tiempos? Él era un oficial nazi y yo una espía judía. Luchábamos en bandos enemigos, pero bajo nuestras máscaras, escondíamos un secreto inconfesable, imperdonable para nuestras razas.


    Nos amábamos.


    —Te amo tanto —le dije en hebreo—, tanto que me duelen las venas… —entrecerré los ojos—, tú eres mi debilidad y también mi fortaleza, Sebastián Ackermann.


    Sus ojos se nublaron lentamente.


    —Y yo a ti —me replicó en hebreo—, Lya.


    En los brazos del enemigo encontré la paz que tanto buscaba mi alma, porque él…, era mi alma.
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    P aul no me creía y su deje lo delataba ante mis ojos. Le dije que había sufrido un pequeño accidente días atrás, pero las marcas de mis muñecas eran indicios de otra cosa. Apuntó un secuestro, pero no le repliqué. No sabía por qué lo hacía, tal vez porque seguía creyendo firmemente que Lya estaba viva y formaba parte de ese grupo, el que me secuestró y me torturó por dos días seguidos.


    —¿Por qué los ocultas, Sebastián?


    Solo a mi hijo le podía hablar de la mujer que me cuidó aquella noche, de Lya. Cuando traté de hablar con Petra, ella simplemente me interrumpió y me dijo que me estaba volviendo loco. Al igual que Joachim. Por eso decidí no volver a hablar de Lya con nadie, solo con Dirk, que no podía juzgarme.


    —Fue un accidente, Paul —insistí con firmeza.


    Cogió una de mis manos y me indicó la muñeca con la mirada. Aparté la mano sin mirarlo.


    —Si no te secuestraron como supuse, entonces la segunda opción es que…


    —Intenté quitarme la vida.


    Sus ojos se oscurecieron. Nos quedamos en silencio por muchos minutos. Como si cada uno analizara aquella posibilidad. Jamás pensé en quitarme la vida, por los valores que mis padres me inculcaron desde niño, sin embargo, el deseo de terminar con aquella pena lacerante que me carcomía vivo por dentro, muchas veces, era más fuerte que mis deseos de seguir respirando. Posé la mano en su hombro y lo miré con magnitud.


    —Solo el día que te enamores de verdad, podrás juzgar mis actos, Paul.


    No me dijo nada, solo me miró por unos segundos. Dirk apareció con su peluche favorito, el que Lya me regaló años atrás en la granja de mi suegro.


    —Papi… ¡quiero nadar!


    Paul lo miró con mucho afecto antes de acuclillarse delante de él.


    —Hola, Dirk.


    Mi hijo le sonrió.


    —Hola, tío.


    Paul clavó la mirada en mi cara. No necesitaba decirme nada, la condena estaba clara en sus ojos. Le besó la cabeza a mi hijo y se marchó de la casa tras asegurarme que descubriría quiénes me cogieron semanas atrás. No le repliqué.


    —¿Nadamos?


    Dirk saltó de alegría. Lo cogí en brazos y lo llevé hasta el lago que se encontraba en el bosque que rodeaba la mansión que me designaron en Berlín. Durante el camino, observé con nostalgia el efecto de la luz del sol que se filtraba entre las copas de los árboles. Dirk gritaba la mar de contento sobre mis hombros mientras las imágenes de unos niños asesinados delante de sus padres por órdenes de mi superior asaltaron mi mente como viejas fotos en blanco y negro.


    —En posición —grité con las manos tras la espalda y la mirada clavada en aquellos grisáceos rostros inocentes—, apuntar —dije con firmeza sin lograr desviar la mirada de los niños elegidos por mi cruel superior para castigar a sus padres, que formaban parte de la resistencia, según rumores de los vecinos.


    «Cada vez que matas a un judío, vuelves a asesinar a Lya y a Bastián» me repetía una y otra vez, cuando debía llevar a cabo un fusilamiento. Uno de los niños se hizo pis encima mientras lloraba sin cesar. Podía negarme a llevar a cabo la sentencia, pero pagarían otras personas mi culpa, personas inocentes. Me volví y escruté a los pobladores, tal vez todos ellos pagarían de una manera muy cruel como otros pueblos, según me dijo Martín, que había tenido un ataque de pánico tras ver cómo sus compañeros colgaban a las personas, muchos de ellos, niños.


    «Padre nuestro…» empecé a rezar para mis adentros mientras unas lágrimas invisibles rodaban por mis mejillas.


    —¡Fuego!


    Los ojos se me nublaron lentamente al volver al presente. Aquel día, me pasé vomitando en mi habitación. No podía comer, ni pensar, ni dormir. La culpa me pesaba una tonelada.


    —¡El lago! —gritó Dirk y me sacó de mi abismo.


    Esbocé una sonrisa carente de humor. Debía ser fuerte por él, debía luchar por él y tratar de que no fuera como yo. Era hijo de un nazi, pero nunca tendría el alma de uno.


    —¿Listo? —le dije al quitarle todas las ropas.


    Me quité las mías.


    —¡Sííí!


    Me lancé al lago y luego lo busqué. Dirk se sujetaba a mi cuello con sus bracitos y de vez en cuando me metía con él en el agua, robándole grititos de alegría y miedo a la vez.


    —Papi, ¡hay alguien allí!


    Giré el rostro hacia dónde apuntaba su dedito, pero no vi a nadie. Debía estar atento tras el secuestro, una cosa era perdonarles el daño que me hicieron, otra muy distinta que le hicieran algo a mi hijo.


    —No hay nadie allí.


    Dirk ladeó la cabeza en un gesto de confusión.


    —Sí hay.


    Seguro era su amiga imaginaria: Lila. A veces me preguntaba si se trataba de Lya, ya que así la llamaba cuando era más pequeño. Tal vez ella también lo visitaba como a mí.


    —¿Nadamos un poco?


    Dirk levantó sus bracitos y rio con todas sus fuerzas.


    —¡Sí!


    Lo puse en mi espalda y le pedí que se sujetara con firmeza. Nadamos un buen trecho bajo el cálido sol de aquel verano victorioso para el Tercer Reich.


    —Tengo hambre, papá.


    Lo llevé hasta la orilla y le pedí que me esperara allí. Me alejé un poco de espalda y observé el cielo bucólico de aquella tarde con ojos ensombrecidos. Los rostros de los niños que asesiné, irrumpieron mi mente y encogieron mi corazón. Me metí de golpe bajo el agua y estuve allí por un buen rato, tratando de ahogar mi agonía.


    —¡Papá! ¡Papá! ¡Papá! —gritó Dirk con desesperación.


    «No lo hagas, Sebastián» resonó la voz de Lya en mi cabeza y solo entonces volví en mí.


    Emergí del agua y empecé a toser sin parar, entretanto Dirk lloraba con amargura desde su sitio.


    —¡Papááá!


    Después de recuperarme, nadé hasta él. Salí del lago y lo cogí en brazos aún con los pulmones ardiéndome.


    —Aquí estoy, hijo.


    Se abrazó a mí sin dejar de llorar.


    —Tengo miedo, papá.


    Le estreché contra mi cuerpo y lloré con él con el mismo descontrol. Lloraba por aquellos niños, lloraba por el destino cruel que les tocó por el simple hecho de ser judíos.


    —Lo siento, hijo. Lo siento.


    Dirk nunca más volvió a pedirme para nadar en aquel lago mientras vivimos allí.


    —¿Quieres que te toque un poco de piano?


    Dirk tenía los ojos muy hinchados y la naricilla muy inflamada tras tanto llanto. A pesar de que me tenía a su lado, me dijo que tuvo mucho miedo de que el monstruo del lago me llevara para siempre. Le di su biberón con la leche y le dije que siempre lucharía contra todos ellos por él.


    —¿Sí?


    —Sí.


    Le toqué el piano con los ojos entrecerrados. Las lágrimas se deslizaron de ellos hasta caer sobre las teclas, empapándolas lentamente. El pecho me ardía, pero no por haber estado bajo el agua, sino por la culpa que cargaba en el corazón, la que cargaría para siempre en él mientras viviera.


    «Lya».


    Si algún día la guerra llegara a su fin, siempre viviría en mí a través de los recuerdos y las miradas inocentes de mis víctimas.


    «Lo siento, mi amor».


    Alguien entró en la sala y me sacó de mi concentración. Era Petra. 


    —Hola, Dirk.


    Miró a mi hijo con profundo pesar.


    —¿Qué le pasó?


    Dejé de tocar y tras unos minutos, le conté lo sucedido. Su furia fue tal que me amenazó con quitármelo. Nunca pensé enfadarme tanto con ella.


    —¡No te atrevas a amenazarme! —le grité, iracundo.


    Se puso a la defensiva.


    —Bebes todos los días y apenas comes —me reprochó—, ¿qué puedes ofrecerle tú a tu hijo en esas condiciones?


    La sujeté por los hombros con cierta brusquedad.


    —Soy su padre, Petra.


    Ella me empelló.


    —Y yo su madrina.


    La fulminé con la mirada.


    —Tú no tienes derechos sobre mi hijo —le dije con los dientes apretados—, vete de aquí. ¡Nadie te ha llamado!


    —¡Si no fueras un borracho no tendría que venir todos los días para vigilarte como le prometí a tu madre!


    Dirk terminó llorando al ver cómo reñíamos.


    —Ven aquí, mi amor.


    Petra lo llevó a la habitación y le dijo que no pasaba nada. Entré como alma que lleva el diablo y le pedí a mi amiga que se marchara.


    —No me iré por él, no por ti, Patito.


    Mi hijo pedía a gritos la presencia de Lila. Mi mejor amiga quería saber quién era la tal Lila.


    —Es el alma de Lya —le dije con ironía.


    Petra me fulminó con la mirada.


    —Lya está muerta —me recordó y me laceró el alma una vez más—, muerta, Sebastián.


    «Físicamente» pensé y me alejé.


    Bebí como un cosaco hasta sedar por completo mi cordura en poco tiempo. Cada vez que pensaba en Lya, necesitaba ahogar aquella pena descorazonadora que yacía en mi pecho como un estigma. Petra entró en la sala con pasos lentos y se acercó a mí. Cogió la copa de mis manos y la posó en la mesilla. Después acunó mi rostro entre las manos y me miró con profundidad.


    —No quise lastimarte, Patito.


    Su aliento rozó mis labios ligeramente abiertos.


    —Pero me preocupas demasiado.


    Su perfume asaltó mis fosas nasales, ¿era de vainilla? Solo entonces, me había dado cuenta que llevaba un vestido escotado de color morado, uno muy parecido al que Lya usó en el pasado. También el maquillaje y el pelo lo llevaba como ella.


    —Me partes el alma, Sebastián.


    Acercó los labios a los míos de manera deliberada. Casi no podía mantenerme de pie, había bebido una botella de wiski en muy poco tiempo y apenas había probado bocado por la tarde.


    —Sebastián, ¿quieres consuelo?


    Sin darme tiempo para reaccionar, capturó mis labios en un apasionado beso que, inducido por el alcohol, correspondí de cuerpo y alma.


    —Puedo ser ella por esta noche —susurró sobre mis labios y me llevó hasta el sofá—, o hacerte olvidarla para siempre.


    Me sentía raro y algo mareado. No conseguía dominar mi cuerpo, era como si estuviera sedado.


    —No me siento bien, Petra.


    Desabrochó mi camisa con cierta impaciencia y empezó a besarme el torso con mucha sensualidad hasta llegar a mi parte íntima donde se detuvo para mirarme.


    —Solo déjate llevar por lo que tu cuerpo desea, Sebastián.


    Bajó la cremallera de los pantalones y sacó mi miembro con mucha agilidad. Todo empezaba a darme vueltas a la vez que unos llantos asaltaban mi cabeza. Era el llanto de aquellos niños inocentes que tuve que ejecutar en nombre del uniforme que llevaba puesto.


    —Eres delicioso… —jadeó tras sacar mi miembro de la boca.


    Verla allí, entre mis piernas y haciéndome aquellas cosas me dio tanto asco que la empujé con poca delicadeza de un momento a otro. Ella perdió el equilibrio y se cayó en el suelo.


    —¡Eres como mi hermana! —le dije con la respiración entrecortada y la cara empapada en sudor—, pero ¿qué te pasa?


    Se levantó del suelo y bajó el pecho del vestido, dejando al descubierto sus senos. Los bamboleó de un lado al otro con las manos.


    —¡No somos hermanos!


    Me levanté del sofá y me tambaleé. Cerré y abrí los ojos sin lograr controlar el mareo. La voz de Petra parecía tan lejana y hueca. Llevé la mano a la sien mientras ella cogía la otra y la posaba en su seno desnudo.


    —¿No me deseas?


    Mis ojos se nublaron. Lo que necesitaba era un abrazo o dulces palabras de consuelo. Pero solo entonces, comprendí que ella ya no era la misma chica del pasado, ahora era una mujer centrada únicamente en el partido y su ideología. Aparté la mano de su seno y le levanté el vestido entretanto las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas. Me arreglé las ropas como pude.


    —¿Qué te pasa, Patito?


    Estaba destrozado, tenía el alma hecha trizas y necesitaba consuelo. Petra me dio una bofetada y luego otra.


    —¡Sal de ese maldito abismo, Sebastián!


    Enfurecida, empezó a pegarme hasta que perdí el equilibrio y terminé sentado en el sofá.


    —¡Estás así por ella! ¡Por una puta judía!


    No era solo por ella, quise decirle, pero no tenía fuerzas.


    —¡Eres un oficial de las SS!


    Dejó de golpearme cuando le dolieron las manos.


    —Avergüenzas al partido.


    Salió de la sala sin despedirse y cerró de un portazo la puerta. Me acurruqué en el sofá y cogí un cojín. Un sollozo removió todo mi cuerpo, un sollozo que ahogué contra el cojín, por temor a que alguien pudiera escuchar mi dolor, el dolor que sentía por haber eliminado a aquellos judíos.


    —Lo siento —musité en hebreo—, lo siento…


    El cansancio, el dolor y la falta de fe me derribaron en un profundo sueño.


    —Sebastián —susurró alguien mucho tiempo después.


    Abrí los ojos con pereza y me encontré con ella, con Lya.


    —Mi amor.


    Me senté en el sofá y la miré con adoración. Ella tenía los ojos muy hinchados, ¿había llorado? ¿Le dolía algo? Me recostó en su regazo y me tocó la cabeza con ternura mientras me ronroneaba su melodía favorita.


    ―Es solo una alucinación.


    Suspiré cansado.


    —Me prometiste que no desistirías, Sebastián.


    Le prometí tantas cosas.


    —Mis promesas no valen nada.


    Reclinó la cabeza y besó mi frente con mucho afecto. Era tan real, tan palpable.


    ―Es solo una alucinación.


    Cerré los ojos con fuerza para no despertarme de aquel sueño.


    ―Deja el opio, por favor, Sebastián.


    Exhalé un suspiro.


    —Si no cumples, no volveremos a vernos tras la guerra, Sebastián.


    Abrí los ojos de golpe y la miré con infinita tristeza.


    —Mi alma está condenada, Lya.


    Negó con la cabeza sin apartar la mano de la mía.


    —La mía la salvará.


    Y con esa promesa, me dio un apasionado beso de amor, como si aún estuviéramos en 1933...


    Porque nuestras almas siempre estarían en aquel año…
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    E ra de madrugada cuando Sebastián se despertó y empezó a besarme con mucha fogosidad. Sin querer, me quedé dormida entre sus brazos tras amarnos casi toda la noche. No podíamos parar, nuestros cuerpos, aunque exhaustos, querían más y más. Los gemidos asaltaron toda la sala mientras fuera el viento golpeaba con fiereza los cristales de las ventanas.


    —Oh, Lya… —susurró sobre mis labios con mucha agonía—, creo que me estoy volviendo loco.


    Ahuequé su hermoso rostro entre las manos y lo miré con ojos melancólicos. No podía decirle la verdad, ni bajo el efecto de los narcóticos que la zorra de Petra había puesto en la botella de wiski. Aquello me hizo cerrar los ojos con fuerza. Aquella mujer siempre sintió algo por él, aunque lo negara a pies juntillas ante todos.


    —Sebastián, debes dejar de beber —le rogué, con un enorme nudo en la garganta—. Si tanto me amas, debes dejar la bebida.


    Él asintió con un movimiento enérgico de la cabeza. Tenía los ojos muy enrojecidos por culpa de los narcóticos. ¿Acaso Petra pretendía anularle la sensatez?


    «Los efectos del opio son muy fuertes, producen un estado de analgesia y sensaciones de felicidad, así como tranquilidad general, aunque también pueden generar vómitos, sudores, dolores de cabeza, entre otros. Además, causa síndrome de abstinencia en el cual se dan efectos como depresión» resonó la voz de Salomón en mi cabeza.


    —Lo prometo.


    Le bajé la cara y le besé con mucha pasión. Aquel beso no era una alucinación como él pensaba, aquel beso era real como las lágrimas que rodaban mis mejillas.


    —No llores, Lya —gimió sobre mis labios—, por favor.


    Me penetró lentamente.


    —No bebas, Sebastián —le supliqué—, por favor, tú eres más fuerte.


    Se apoyó por los codos y me miró con profundo dolor.


    —¿Cómo hago para sedar el dolor que siento a diario?


    Dejó de moverse.


    —Pensando en lo que vivimos en aquel 1933 —le dije, con los ojos anegados de dolor—, como lo haré yo mientras te espere, mi amor.


    —¿Me esperarás, Lya?


    Había tanta ilusión en su voz, tanta dulzura y tanto amor que tuve que cerrar los ojos para no gritar y decirle que no estaba muerta, que aquel momento no era producto de su imaginación o del maldito narcótico. Pero era consciente de las consecuencias y tragué la verdad con mucha dificultad.


    —Lya, mírame.


    Abrí los ojos y lo miré con embeleso. A pesar de la barba, las ojeras y el pelo desordenado, seguía siendo el hombre más guapo del mundo. Ningún ser humano podría compararse con él. Porque su belleza residía en su esencia.


    —Nunca me importaron las leyes arias —me dijo con la voz apagada—, solo tú, Lya.


    Bajo el techo de un nazi, una judía se entregaba a la pasión prohibida. Se entregaba al enemigo. Amaba al rival.


    —La única ideología que conoce el corazón…


    Esbozó una dulce sonrisa.


    —Es el amor...


    Deslicé las palmas por su cuello, su pecho, su abdomen mirándolo con tanta veneración, que él se estremeció. Clavé los ojos en el punto donde nuestros cuerpos estaban unidos y también me estremecí.


    —Estamos cometiendo un delito, Sebastián.


    Él negó con la cabeza.


    —No, estamos salvando nuestras almas, Lya.


    Asentí con un enorme nudo en la garganta, a la vez que miraba de reojo el tatuaje de la cara interna de su brazo. La marca de los oficiales de las SS, la organización nazi que más odiaba a los judíos.


    —Tú eres mi corazón, Lya Rubinstein.


    Le rodeé el cuerpo con los brazos y las piernas como si me fuera la vida en aquel gesto.


    —Y tú el mío, Sebastián Ackermann.


    Antes de la guerra el amor nació en nuestro pecho, tras ella, lo único que sobrevivió fue ese sentimiento en nuestros corazones destrozados por las pruebas impuestas por el destino.


    —Mírame, Sebastián —le pedí, encharcada en lágrimas—, por favor.


    Él se apartó de mi cuello y me miró con amor infinito, con el mismo amor del pasado.


    —Lucha por los dos —le pedí.


    Los brazos le temblaron.


    —Siempre.


    Aquella noche sería la última de nuestras vidas, Salomón decidió que lo mejor era mudarnos al sur del país, donde aún podíamos ocultarnos. Al inicio me enfadé, pero luego comprendí que hacía aquello para protegerme de mí misma. Para evitar que muriera por culpa del amor que sentía por un nazi.


    —Te amo, Sebastián.


    Capturó mis labios en un profundo beso de amor.


    —Te amo, Lya.


    Nos besamos para sellar el código secreto que siempre nos uniría, incluso más allá de la propia muerte.
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    Salí de la mansión tras despedirme de Dirk y cubrir a Sebastián con una manta. Él dormía serenamente sobre la moqueta de la sala como había venido al mundo. Lo miré con morriña, como si llevara años sin verlo. Tal vez, jamás volvería a verlo tras aquel día. La guerra era tan impredecible. Me acuclillé a su lado y lo miré con embeleso.


    —Lya… —susurró con la boca semiabierta—, no me dejes…


    Le di un último beso, dejándole con él mi alma. Unas imágenes antiguas asaltaron mi mente. Éramos nosotros dos en aquel inolvidable 1933… El año que cambió nuestras vidas, el año que marcó nuestra historia.


    —Adiós, mi amor.


    Las lágrimas rodaban por mis mejillas y luego por las suyas.


    —Nunca pensé que se podía amar tanto a alguien —le dije a la vez que le tocaba la cara empapada por mi dolor—, y entonces, llegaste tú con tu dulzura, tu timidez y tu hermoso corazón de niño inocente.


    Ahora ya no era aquel joven que conocí, ahora era todo un hombre, un oficial de alto rango y un maravilloso padre capaz de todo por su hijo.


    —Lamento lo que le pasó a Lya —le dije con la voz nasal—, ella luchó como yo.


    Su ovejita cayó enferma cierta mañana y murió en sus brazos. Magda me dijo que su llanto fue tan profundo, que todos terminaron llorando con él.


    —¿Por qué la vida tiende a quitarte a todos los que amas? —le dije, sin dejar de tocarle la cabeza—, te daría mi corazón a cambio del tuyo, pero el mío tampoco está muy bien.


    Suspiró hondo y se movió un poco. La manta cedió y dejó parte de su cuerpo al descubierto. No volví a cubrirlo, quería grabar a fuego cada centímetro de su cuerpo en la retina.


    —Naciste para dejar huellas, Sebastián —le musité a pocos centímetros de su cara—, para marcar la diferencia.


    Me sorbí con fuerza y sonreí entre lágrimas al evocar el pasado, nuestro pasado en Blankenstein. Las locuras que cometimos en nombre del amor.


    —Fuiste lo mejor que me ha pasado en esta vida, mi amor.


    Ahora, años después, a pesar del rango que tenía, muy en el fondo, seguía siendo él. Siempre sería él. Por eso, la guerra dejará huellas en su ser, huellas que lo atormentarán para siempre.


    —Eres mi primer y único amor —solfeé sobre sus labios.


    Le ronroneé mi melodía favorita y él se removió. Suspiró hondo y dijo mi nombre.


    —Lya.


    Le di un beso y me levanté. Me dirigí a la puerta llorando con mucha amargura, tanta que, hasta hipé. Al salir de la casa, levanté la cabeza y escruté el cielo con un dolor desgarrador en el pecho.


    —No cuidaste a los judíos —le reproché a Dios con tanta rabia, que incluso apreté los puños—, al menos cuídalos a ellos —le exigí—, ¡tú me debes una!


    Una ráfaga furiosa desordenó mi pelo y casi se llevó mi sombrero. Dios acaba de responderme.


    —No te pido que me ayudes —le dije, llorando con mucha amargura—, solo te pido que protejas sus almas de ellos mismos.


    Mi dulce Dirk era el hijo de un nazi y con los años podía aprender a odiar a los míos, a odiarme a mí. Tal vez, Petra se encargaría de eso.


    «Petra» susurré con rabia.


    Por fortuna, vacié todas las botellas que había en la mansión. Pero para garantizar que Sebastián no bebiera más, decidí enviar una carta a su madre, ella se encargaría de que cumpliera con su promesa. María Ackermann era mucho más temible que el Führer.


    —Adiós, mi amor —susurré antes de partir del lugar.


    Caminé exactamente veinte kilómetros sin temor a ser pillada por los nazis o por una bomba mortal. Necesitaba sentir dolor en alguna parte de mi cuerpo para poder soportar el que cargaba en el alma.


    —Sebastián —dije al mirar la foto que nos habíamos tomado días antes de que mi padre sufriera aquel infarto cerebral.— Mi amor.


    Lloré durante todo el trayecto, y no tenía miedo de ello. Los míos me fusilarían si supieran que el motivo de mi llanto era un nazi. Aquello era atroz para ellos, era imperdonable y hasta ofensivo. Sin embargo, era mi única verdad. Lo único cierto en mí, era ese amor. Y ese amor tenía un solo nombre:


    «Sebastián».


    —Lya —me dijo Saúl al verme.


    Tenía los pies llenos de ampollas y heridas.


    —¿Te encuentras bien?


    Tenía los ojos muy hinchados y los labios secos por la deshidratación.


    —No.


    Me miró con expresión ensombrecida. Era la típica mirada de un hombre arrepentido. No conseguía mirarlo del mismo modo tras lo que intentó hacer conmigo cuando tenía amnesia. Para mí, cualquier tipo de sentimiento bueno hacia él había muerto. No era rencor, sino orgullo. Yo fui leal con él y esperé lo mismo.


    —Necesito pedirte un favor —le dije tras quitarme los zapatos—, me debes una, Saúl.


    Él asintió sin pestañear.


    —Necesito que encuentren a una persona.


    Y tres días después, él y dos más me acompañaron hasta una misión más bien personal. Petra salió de una casa y subió a un lujoso coche.


    —Es ella —les dije con firmeza.


    La seguimos con cautela. La muy zorra se dirigía a la casa de Sebastián, quizá con la misma intención de la noche anterior.


    —Ahora —me dijo Saúl.


    Bajé el cristal de la puerta del copiloto y disparé contra la rueda del coche de Petra. Ella soltó un grito antes de chocar contra un árbol con violencia. Saúl aparcó y bajé sin rechistar. Ellos me siguieron a pasos lentos. Me acerqué al coche y escruté con indiferencia a la mujer que estaba matando el alma de Sebastián.


    —Hola, Petra —le salude.


    Estaba muy herida y apenas podía abrir los ojos. No podría reconocerme, ya que llevaba una capucha y una peluca rojiza.


    —Está muy herida —me dijo Saúl.


    Miré a los otros dos con expresión ladina.


    —Fue ella —les dije y ambos fruncieron el ceño en un gesto de enfado—, ella denunció a vuestras mujeres.


    Petra era un tipo de espía de las SS, además de puta profesional. Había enviado a las mujeres de aquellos dos al campo de Ravensbrück, donde murieron de hambre, según lo que investigué en su tiempo.


    —No merece seguir viva —me dijo uno de ellos.


    Negué con la cabeza.


    —Vivir será su mayor castigo.


    La sacaron del coche con poca delicadeza y la llevaron hasta un sitio más aislado. Ella gritó cuando la desnudaron, en especial al ver las estrellas de sus abrigos.


    —¡Malditos judíos!


    —Esperad.


    Me acerqué y le di un fuerte puñetazo en la cara. Luego otro y otro hasta romperle la nariz. No satisfecha, le propiné fuertes patadas en el estómago. Saúl me apartó de ella cuando la ira me controló por completo. Petra tenía la cara irreconocible.


    —Pobre de ti si vuelves a drogar a Sebastián —le dije cerca de su cara—, viviré solo para matarte si lo vuelves a hacer.


    Saúl me cogió del codo.


    —Vámonos.


    Nuestros acompañantes la amarraron a un árbol y la violaron como los nazis lo hicieron con sus mujeres.


    —¡Nooo! —gritó ella.


    Cada grito retumbó en mi cabeza como un martillazo. Por primera vez en mi vida, no sentí compasión de un ser humano y aquello me alarmó un poco. No me volví, no necesitaba ver el martirio de aquella puta nazi.


    —¡Os mataré! —gritaba, enfurecida—, ¡os jurooo!


    La dejamos allí, desnuda, bañada en pis y semen judío.


    —¿Te sientes mejor?


    Miré a Saúl de reojo tras encender un cigarrillo.


    —No sé lo que es eso desde que me casé con el hombre equivocado.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Piensas que sería distinto si te hubieras casado con Sebastián?


    Exhalé el humo por la boca.


    —Totalmente.


    No me adentré más en el tema, porque aquellos recuerdos me pertenecían únicamente a mí y a él, a Sebastián.


    —Vámonos —anunció Saúl y, para mi sorpresa, me llevó hasta la mansión de Sebastián—, con esto quedamos a manos ¿no?


    Estábamos ocultos en el bosque sombrío, donde él no podía vernos.


    —Sí…


    Sebastián estaba delante de la casa con Dirk por encima de la cabeza. Las lágrimas se hicieron presentes mientras, por unos instantes, me imaginaba a mí allí con ellos, al lado, quizá con el vientre abultado, esperando nuestro segundo hijo. Saúl me miró de reojo con compasión. Y entonces, para su sorpresa, Sebastián estrechó a Dirk, y rompió a llorar con mucha amargura. Llevé el puño a la boca para ahogar un grito de dolor cuando dijo mi nombre.


    —¡Lya! —gritó con todas sus fuerzas.


    «Mi amor».


    —Vámonos —le pedí, llorando—, por favor.


    Debíamos irnos antes de que cometiera una locura. Saúl arrancó y nos marchamos.


    —Adiós, Sebastián.
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    Alguien abrió la puerta con violencia y abracé las piernas en un acto reflejo. Estaba acurrucada en un rincón, sobre la paja maloliente tras haber recibido un duro castigo por los nazis. Tenía parte de la cara lastimada e hinchada por los golpes que recibí ayer durante una sesión de interrogación. Según ellos, trabajaba para un nazi, un traidor. No tenía idea de lo que buscaban o por qué me preguntaban por el nazi que, según ellos, me ayudó a entrar en el campo de concentración de Auschwitz disfrazada de guardia de las SS.


    —Hemos encontrado a tu cómplice, maldita puta judía —escupió el guardia y tras él entraron dos soldados con un oficial de las SS—, ¿lo reconoces?


    Los ojos se me llenaron de lágrimas.


    «Sebastián».


    —No —expresé con firmeza.


    Los soldados lanzaron a Sebastián con brusquedad sobre la paja. Soltó un gemido de lamento ante el impacto. Tenía la cara ensangrentada y llena de moratones. Pero a pesar de su estado, lo reconocí casi al instante.


    —Tenéis una noche —nos dijo el guardia—, mañana seréis ejecutados con los demás traidores.


    No tenía miedo de la muerte, hasta ahora. Cuando cerraron la puerta, gateé con dificultad hasta él.


    —Mi amor… —lloré con amargura al ver su estado—, lo siento, Sebastián.


    Hacía mucho frío y tenía mucha hambre. Y ahora también mucho miedo. No quería que él muriera, no de aquel modo. Lo abracé y lloré con toda el alma.


    —Lya… —me dijo de un momento a otro y por unos instantes, dejé de temblar—, Lya, ¿estás viva? —musitó sin fuerzas—, ¿o es un sueño?


    Capturé sus lastimados labios en un profundo beso de amor.


    —No estás soñando —le dije—, estoy viva, mi amor.


    Levantó la mano y me tocó la cara con cuidado.


    —¿Fingiste tu muerte?


    Fingí para poder luchar por los míos, fingí para poder seguir viva. Fui egoísta, cobarde y orgullosa. Dejé atrás de mi decisión, a todos los que amaba por un ideal, por un sueño irreal. Quería que mi gente fuera libre, sin embargo, fui la primera prisionera de mi propia ilusión.


    —¿Por qué me hiciste algo así?


    Podía explicarle mis razones, pero él no comprendería. Las lágrimas fueron mi única respuesta y las suyas la única réplica. Le dolía mi mentira, como a mí nuestra realidad. Se sentó y agachó la cabeza a la altura de las rodillas en busca de sosiego. Recliné le cabeza contra su espalda y lloré.


    —Perdóname —le rogué—, perdóname…


    Se dio la vuelta y me miró con ojos lastimeros.


    —Te perdono —me dijo con la voz enronquecida—. Una vez te dije —giró el cuerpo y me miró con su eterna dulzura—, que nunca te odiaría —alargó la mano y me tocó la cara—. Y nunca lo haré, Lya.


    Rompí a llorar, a la vez que apretujaba su mano contra mi mejilla. Todo mi cuerpo vibró ante el sollozo profundo que se adueñó de mí por completo.


    —¿Por qué?


    Sebastián acercó mi cara a la suya y suspiró a pocos centímetros de mis labios con mucho agobio. Le dolía en el alma que aquel fuera nuestra última noche juntos.


    —Porque te amo, Lya —entrecerré los ojos con fuerza—, y en mi corazón no hay espacio para otro sentimiento.


    Me besó los labios con dulzura y me suplicó que lo mirara. Abrí los ojos con pereza y traté de mirarlo a través de las lágrimas y la penumbra. Apenas podía distinguir su rostro, la noche, fría y sombría, se había tragado incluso la luz de nuestras miradas.


    —Ven conmigo, Lya.


    Lo miré con expresión interrogante.


    —No iré al mismo sitio que tú tras la muerte —me aclaró.


    Negué con la cabeza y ahuequé la suya entre las manos con cierta desesperación. Recliné la frente sobre la de él y lloramos con amargura.


    —No te dejaré, Sebastián —le prometí—, iré contigo incluso al infierno.


    El infierno no podía ser peor que los años que estuvimos separados por esta maldita guerra. Lamió mi labio inferior y luego el superior con mucha sensualidad.


    —¿Lo prometes?


    Asentí con la cabeza sin lograr contener las lágrimas.


    —Lo prometo.


    Me tumbó en la paja con delicadeza y después me quitó el vestido ensangrentado lentamente. Desnuda ante sus ojos, le entregaba todo lo que había restado de mí en aquella guerra. Sus lágrimas caían sobre mi rostro magullado como gotas de lluvia contra un viejo tejado. Se quitó las ropas, el disfraz que usó para ocultar su verdadera esencia. Y sin él, se acomodó entre mis piernas y unió nuestros cuerpos como en el pasado cuando no éramos enemigos.


    —Este será el último recuerdo de nuestro amor, Lya.


    Nos rompimos a llorar.


    —El amor fue lo único real en nuestras vidas, Sebastián—le dije en un murmullo ahogado por el dolor—. Lo único que la guerra o la ideología nazi no consiguió matar...


    Sebastián me besó toda la cara.


    —Y ante ellos juro amor eterno a una judía —me dijo, llorando con mucha pena—, a la única mujer que amé toda mi vida.


    Nos besamos con tanta pasión y tanto amor que ni siquiera notamos que el lugar estaba en llamas.


    —No tengas miedo, Lya.


    El humo y el calor era insoportable, pero cuando cerré los ojos y me aferré a él, el miedo simplemente se disipó. Convirtiéndose en una fuerte ilusión, la de volver a estar juntos en algún lugar más allá de la muerte.


    —¡Te amo, Sebastián! —grité con todas mis fuerzas.


    Y en el cielo, un portal se abrió dando la bienvenida a un nazi y a una judía que se amaron a pesar de todos los obstáculos impuestos por el destino.


    —¡Te amo, Lya! —gritó él con todas sus fuerzas.


    En el corazón de aquel nazi siempre vivirá el de una judía, la única mujer que amó mientras fingió odiarla durante toda la guerra.


    —¡Sebastián! —grité al despertarme—, ¡¿dónde está?!


    Salomón me puso un paño frío en la frente y me dijo que estaba muy enferma por culpa de la Tifus que cogí en una de las misiones.


    —¿Dónde está Sebastián?


    Sus ojos se oscurecieron.


    —Ni la muerte puede borrar ese sentimiento vedado de tu corazón.


    Empecé a llorar con mucha amargura.


    —Él es mi corazón, Salomón.


    Y con aquella afirmación, cerré los ojos, vencida por la fiebre y la añoranza de aquel que no podía olvidar, de aquel que nunca olvidaría.


    «Sebastián».

  


  
     


    Capítulo 38
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    S alí del hospital donde se encontraba Petra internada tras un grave accidente que había sufrido, a pocos kilómetros de mi casa. No me contó ningún detalle, estaba bastante conmocionada. Le dije que volvería por la tarde con Dirk, y ella sonrió. Le di un beso y me puse mi gorro antes de salir de la habitación repleta de gente herida tras un fuerte bombardeo en la ciudad.


    —Heil, Hitler —me saludó un médico.


    —Heil, Hitler.


    Me dirigí a mi casa completamente ensimismado. Cuando bajé, mi madre aparece en mi frente y me fulminó con la mirada.


    —¿Mutti?


    Estaba cabreada y di un paso hacia atrás en un acto reflejo. Era oficial de las SS, uno de los mejores, pero aún le tenía mucho respeto a mi madre, mucho más que al Führer, valga la aclaración.


    —¿Te estás drogando, Sebastián?


    La miré atónito.


    —¿Qué?


    ―No me mientas.


    Era un hombre de casi dos metros de altura, pero me sentía tan pequeño ante ella y su furia. Necesitábamos generales como ella en el ejército.


    —¿Cómo pudiste hacerme algo así, Patito?


    Me ordenó que me sentara en el sofá y acto seguido, me dio un sermón de media hora. Luego revisó la casa de pies a cabeza. Buscaba pruebas de mi delito. No comprendía nada, supuse que Petra le comentó algo o Martín.


    «Martín».


    Solía meter la pata cada dos por tres.


    —Todas están vacías —me dijo, furiosa.


    La miré con desconcierto.


    —¿Todas? ¡Es imposible!


    Paul entró en la sala y se detuvo bajo el umbral al ver a mi madre.


    —Heil Hitler —saludó con seriedad.


    Mi madre le dijo algo ininteligible mientras ordenaba el salón.


    —¿Sabía usted que su amigo se droga?


    Paul me miró con expresión interrogante. Conocía a mi madre a través de mis comentarios, pero nunca imaginó que hablaba en serio. 


    ―No importa, lo descubriré sola.


    Tras finalizar el sermón, nos preparó una deliciosa comida mientras Paul y yo hablábamos en mi despacho. Me preguntó si era cierto lo que afirmó mi madre con respecto a las drogas. Le dije que Petra me había dado un medicamento que disminuía la tristeza paulatinamente.


    —No debes consumir esas cosas —me dijo con aprehensión—, son adictivas y no ayuda, créeme.


    ¿Hablaba por experiencia propia? No le repliqué, solo me quedé mirándolo por unos segundos hasta que Dirk entró y me sacó del trance.


    —¡Papi! —chilló—, la comida está lista.


    Pasamos al comedor y disfrutamos de la deliciosa comida en santa paz. Cuando bebíamos café en la sala, llegó mi superior y le echó el ojo a mi madre. Me puse furioso, en especial cuando sus atrevidos ojos posaron en el escote de mi dulce e inocente madre.


    «Dulce e inocente» resonó mi voz en mi cabeza.


    —Heil Hitler —saludó mi superior y cogió la mano de mi madre para depositar un beso en el dorso.


    Mi superior tenía unos cuarenta y cinco años. Era bastante atractivo y un sinvergüenza de lo peor. Mi madre retiró la mano con delicadeza.


    —¿Cómo está, señora?


    Apreté con fuerza los dientes al ver cómo él escaneaba a mi madre con los ojos.


    —Felizmente casada, señor.


    ¡Toma ya! Su respuesta me hizo sonreír ampliamente. Mi superior carraspeó nervioso antes de apartar sus ojos lujuriosos de mi madre.


    —Es bueno saberlo.


    Después de la reunión con él, decidí viajar con mi madre hasta mi pueblo por unas semanas. Volver nunca fue tan doloroso. Me instalé en la mansión de Lya, que ahora me pertenecía y tras muchos años, volví a plantar flores en el jardín, tulipanes de todos los colores, en especial, morados.


    —Está quedando precioso —me dijo Emma.


    Mis sobrinos y mi hijo eran mis ayudantes.


    —Sí —le contesté con nostalgia.


    Sentía un dolor insoportable en el pecho mientras observaba aquel sitio donde fui tan feliz con ella. Emma suspiró hondo mientras mecía a Lya, mi sobrinita.


    —¿Le echas de menos, Sebastián?


    Estaba de rodillas entre los tulipanes y las mariposas. El sol bañaba con majestuosidad todo el lugar. Levanté la vista y escruté maravillado el horizonte entretanto unas lágrimas nublaban mis ojos lentamente.


    —Siempre —le contesté en un susurro.


    Dirk y sus primos corrían entre las flores, alegrándome un poco la existencia.


    —¡Patito! —gritó Martín desde el portón.


    Me levanté de golpe al verlo al lado de Joachim y corrí hasta ellos. Llevábamos meses sin vernos y la añoranza me estaba matando.


    —¡Monito! ¡Achim!


    Nos estrechamos con afecto.


    —Estás muy delgado —soltó Martín—, ¿las SS no te da de comer?


    Joachim solo me miró, no necesitaba preguntarme cómo estaba, porque mis ojos me delataron ante los suyos. Me dio un beso en la cabeza y me sonrió tras tocarme la cara.


    —Te eché de menos, hermano.


    Le toqué la cara y le sonreí.


    —Y yo a ti.


    Joachim y Martín estaban mucho más musculosos que en el pasado, los años esculpieron sus cuerpos. Yo también estaba diferente, pero los últimos meses me hicieron perder un poco la musculatura,


    —Petra ya salió del hospital —me dijo mi madre—, está mejor, aunque un poco amedrentada.


    Algo escondía, pero no le volvería a preguntar, se lo prometí la última vez. Mi amiga tenía sus secretos, como yo los míos.


    —¡Traje pan! —chilló nuestro padre—, ¡hijos!


    Nos levantamos para ayudarlo.


    —¡Padre!


    Para ellos seguíamos siendo niños, para ellos siempre seríamos sus pequeños niños. Comimos y lavamos los cubiertos entre protestas. Por culpa de Martín nos tocó a los tres. Mi madre era implacable cuando se trataba de castigos domésticos.


    —Me toca coger los huevos —grité desde la puerta trasera—, aunque Martín debía hacerlo… —refunfuñé.


    Cuando salí, me encontré con Lya, la hija de mi ovejita. Ella baló al verme y mi madre soltó un gritito. Le pregunté qué pasaba y ella me dijo que Lya era muda hasta ese día.


    —Nunca baló antes, hijo.


    Aquello me sorprendió y me aculillé para cogerla en brazos.


    —Hola, princesita.


    Era tan pequeña y tan frágil como lo fue su madre, aunque también era gruñona y desobediente. Era como ella, como Lya. Las lágrimas se hicieron presentes de manera inevitable.


    —Daré un paseo —anuncié.


    Mi madre no dijo nada, solo me abrazó y me dio un beso en el pecho. Se apartó y se metió en la casa. Le dolía mucho verme de aquel modo, tan derrotado ante la tristeza que cargaba en el alma.


    —¿Damos un paseo? —propuso Joachim.


    Asentí y fuimos a por los caballos de papá, lo que le regalé en su cumpleaños. Los tres necesitábamos aquel espacio tras tanto tiempo.


    —El rio se ve tan delicioso —nos dijo Martín—, un baño no me vendría nada mal…


    Joachim y yo intercambiamos una mirada cómplice antes de bajar del caballo. Salimos corriendo hacia el río.


    —¡Tramposos!


    Nos desnudamos a toda prisa y nos sumergimos en el rio tal cual habíamos venido al mundo. Como nos gustaba nadar desde niños. Saltamos, nos salpicamos y tratamos de ahogar a Martín, nada fuera de lo normal. Después, salimos y nos tumbamos boca arriba sobre el césped.


    —Llevo meses sin follar —comentó Martín y los dos lo miramos con cara de espanto—, Magda ha desaparecido, otra vez…


    ¿Martín no follaba con otras chicas? ¿Era fiel? ¿Entendimos bien? Joachim y yo lo miramos estupefactos.


    —¿Qué?


    Carraspeé nervioso.


    —O sea que tú estás…


    Me interrumpió con un ademán.


    —No lo digas… —me suplicó—, duele mucho admitirlo.


    Joachim soltó un silbido de admiración.


    —Lo intenté, pero no conseguí.


    —Porque ellas no eran Magda.


    Martín suspiró con tristeza. Nos dijo que estuvo con unas cinco mujeres, pero con ninguna sintió deseo y las dejó en plena acción. No quería besarlas, tocarlas y mucho menos follarlas.


    —Nunca pensé que me pasaría.


    Él nunca mencionaba la palabra amor y mucho menos reconocía estar enamorado. No era necesario.


    —Estuve con Lya —les dije de pronto y ambos me miraron con perplejidad—, en sueños, pero parecía tan real.


    Martín se sentó y abrazó sus piernas sin dejar de mirarme.


    —¿Estuviste con un fantasma?


    Joachim le reprendió con la mirada.


    —¿Cómo es estar con un espíritu? ¿Tiene la piel fría? ¿Tenía ojos y lengua?


    Quise ahogarlo, pero conté hasta diez antes de llevar a cabo mis planes.


    —Tal vez no descansa —soltó y ya no quise matarlo—, deberías rezar por ella, Patito.


    Nunca lo había considerado.


    —Gracias.


    Rompió a llorar y nos sorprendió.


    —¿Cómo vives sin ella? —me preguntó, llorando—, yo apenas soporto no verla unos meses, pero al menos sé que sigue viva.


    Joachim nos miró con profundo dolor. Sus hermanos menores sufrían mucho la ausencia de sus amadas, mientras él tenía a la suya y era feliz. Incluso, me dio la sensación que se sentía culpable.


    —Mejor nos vamos —dijo Martín—, tengo hambre.


    Y así el halo mágico y emotivo de minutos atrás, quedó soterrado para siempre. Nos vestimos y montamos los caballos con presteza. Salimos disparatados por el valle que se extendía delante de nosotros como un gran manto verde y floreado.


    —¡Jaaa! —arreé y mariquita aceleró sus pasos—, papá no debió permitir que tú le bautizaras a los caballos, Martín.


    Él arreó, muerto de la risa.


    —¡Vámonos, ardillita!


    Joachim se echó a reír, hasta que vio algo a lo lejos y dejó de reírse al instante. 


    —Están llevando a los judíos del pueblo —les dije, asombrado.


    Un soldado empezó a golpear a un niño con la fusta y decidí acercarme. Mis hermanos también.


    —¡Ey! —le grité, encolerizado—, ¡deja de golpearlo!


    El soldado de la Gestapo se acercó y levantó la barbilla con altivez. El niño que golpeó lloraba con desconsuelo en el suelo.


    —¿Tú quién coño eres?


    Sacó el arma y apuntó hacia el niño.


    —Disparas y sabrás quién soy.


    Martín cogió al niño antes de que el imbécil disparara. Me acerqué y lo miré desde lo alto. Le llevaba una cabeza de ventaja.


    —Soy el teniente primero de las Waffen SS —le dije con prepotencia—, amigo íntimo de Himmler.


    Aquello lo hizo tambalear.


    —Tratará a estas personas como si fueran sus familiares —le ordené.


    Escupió a un lado con desdén.


    —¡Ni de coña!


    Esbocé una sonrisa y luego le di un rodillazo en en estómago que lo dobló por la mitad. El casco salió volando y aproveché para tirarle del pelo con mucha violencia.


    —¿Qué ha dicho?


    Me miró con profundo odio.


    —Sí, señor.


    En ese lapso, evoqué lo que Paul me dijo días atrás.


    «El uniforme da poder y podemos usarlo para bien o para mal, Sebastián». Las mismas palabras de Lya, aquel corto tiempo que estuvimos juntos tras la muerte de mi mujer y nuestro hijo.


    —¡No oigo! —grité, encolerizado—, ¿quiere que hable con el Führer?


    Conocía a Himmler y también a Heydrich. Era cuestión de mover unos palillos para conseguir lo que me propusiera dentro del Tercer Reich. El soldado raso me obedeció y trató lo mejor que pudo a esa gente. Martín y Joachim fueron a por unos panes mientras yo vigilaba a los soldados y de paso grababa los rostros de aquellas personas que, probablemente, jamás volvería a ver en mi vida.


    —Llevas el uniforme de un nazi —me dijo Lya, cierta vez—, pero tu alma no lo es, Sebastián.


    Observé aquel atardecer con ojos lacrimosos.


    —Mi alma le pertenece a una judía —le contesté y ella me besó.


    «A ti, Lya».


    Tiempo después, me dirigí al cementerio judío de mi pueblo. Había estado en Polonia por muchos meses, hasta que mi superior me dio permiso para quedarme en la ciudad de Wuppertal, donde entrenaría a los nuevos soldados. Con el corazón encogido, crucé el portón y me enfilé hacia la tumba de mi hijo. Me detuve y miré el atardecer de aquel día con una profunda tristeza en el pecho.


    —Cada atardecer me lleva a ti, Lya.


    Mi alma aún se resistía a aceptar que estuviera muerta.


    —No has vuelto —susurré, abatido—, cada noche, sin excepción alguna, te he esperado.


    La negación era mi único escape.


    —Cada día te echo más y más de menos, Lya. No sé cuánto tiempo mi alma resistirá sin ti


    Bajé la cabeza y retomé el camino.


    —Dios mío…


    Me detuve en seco y miré estupefacto el panteón de Bastián.


    —No puede ser.


    Las rodillas me fallaron, el corazón me latía con fuerza y los ojos se me llenaron de lágrimas al ver un tulipán morado y una vela blanca encendida sobre la lápida de mi hijo. Miré a los lados y busqué a alguien que ya no estaba allí. Me arrodillé de golpe y el gorro de plato salió volando de mi cabeza ante el impacto. Cogí la flor con las lágrimas rodándome por las mejillas.


    —Lya está viva —musité sin aliento.


    Nunca la imaginé como pensé…


    

  


  
     


     


    Tercera parte
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    Nuestra última batalla
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    Capítulo 1
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    L a busqué día y noche por toda Alemania y los países vecinos. No dormía, no comía, ni bebía bien. La obsesión se adueñó de mí y no paré hasta que por fin la encontré por obra exclusivo del destino. La atrapé entre los brazos sin mucha resistencia de su parte, lo que me hizo dudar bastante, porque, al fin y al cabo, era la enemiga de un nazi.


    —Ibas a huir —le recordé con un nudo extraño en la garganta—, por eso buscaste a Dirk. Ella se estremeció, siempre lo hacía cuando llegábamos a ese punto de nuestra historia.


    —Salomón me dijo que el otro grupo de la resistencia te mataría si no fuera con ellos.


    Era un farol, aquel viejo siempre estuvo enamorado de Lya, solo ella no se daba cuenta, pero yo, desde la primera vez que lo conocí, cuando éramos novios, me di cuenta de que sentía algo por ella.


    —Aquel día, de cierta manera, te dejé una pista para que tuvieras una razón por qué vivir, Sebastián.


    Y fue como me lo tomé en su momento, después de reventar parte del sótano y mis nudillos, comprendí que ella quería ser encontrada, quizá inconscientemente.


    —Y yo seguí la pista al pie de la letra, mi amor.


    Posó las manos sobre las mías.


    —Bajo sol, lluvia, lodo o nieve, sin cesar, te busqué sobre caballos, motos, coches y hasta tanques.


    Cerré los ojos y visualicé aquella época con mucha nitidez, como una vieja película.


    —Durante ese viaje vi el verdadero horror del Holocausto —comenté—, vi el dolor, la desesperación y la muerte como nunca nadie lo vio.


    Lya bajó la cabeza y lloró en silencio.


    —Pero el amor se ofuscó en tu corazón, Sebastián.


    No podía mentirle, la rabia y el rencor comandaron mis acciones en aquel entonces. La quería encontrar por una sola razón, preguntarle por qué me castigó de aquel modo tan cruel.


    —El castigo fue mutuo —susurró con la voz revestida de dolor—, por eso volví a tu vida como un fantasma.


    Y me convertí en uno tras aquellos encuentros ocasionales. Clavé los ojos en el horizonte y traje a la mente mis peores momentos durante la búsqueda.


    —¡Lyaaa! —gritaba cada vez que estaba cerca de ella y volvía a perderla—. ¡Lyaaa!


    La desesperación casi me llevó a la locura el día que un tren repleto de judíos fue bombardeado cerca del sitio donde, probablemente, estaba en aquel momento.


    —No es ella —repetía cada vez que revisaba los cuerpos sin vida que mis hombres iban amontonando para quemar—. No es ella.


    Viktor me miró estupefacto.


    —¿Cómo sabes que no es ella?


    Me volví y le toqué el pecho con la mirada empañada por las lágrimas de alivio, ante todo.


    —El corazón me lo diría.


    No quemamos los cuerpos, decidí enterrarlos en una fosa común, a pesar de las protestas de mis hombres, que como castigo, debían regresar al cuartel a pie.


    —¡¿Quién es vuestro superior?! —les grité iracundo—. ¡No escucho!


    A veces dejaba fuera la fiera que llevaba dentro para obtener lo que me pertenecía por derecho. Era un capitán de las SS y ellos eran mis hombres.


    —¡No escucho!


    Paul me miró henchido de orgullo.


    —Capitán sin alma —bromeó, pero no me reí.


    Volví al presente cuando Lya comenzó a canturrear su dulce melodía, transportándome al día que al fin la encontré en aquella estación de tren con dos niños que amenacé para obtener lo que quería.


    —¿Lo hubieras hecho, Sebastián?


    Podía decirle que no, pero ella conocía la respuesta muy bien.


    —Por eso aceptaste ser mi esclava.


    Suspiró hondo.


    —Sí, esclava de un nazi.


    Y aquel día, ella conoció al otro Sebastián, al déspota, sin escrúpulos y determinado a salvarla de ella misma.
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    La ira comandó mi corazón cuando Lya puso resistencia tras nuestro trato en la casa de Emma, donde estaba refugiada tras haberla hallado en la estación de tren con aquellos niños. Mi superior exigía su cabeza y no me quedaba otra alternativa que convertirla en mi esclava a cambio de la vida de aquellos inocentes, que, si ella no aceptaba el acuerdo, pagarían con sus vidas. En aquel momento sería capaz de todo por doblegarla y salvarla de ella misma.


    —¡Eres un abusivo, Sebastián!


    La arrastré hasta el sótano de la mansión que alguna vez le perteneció. Iracunda, gritaba y se removía como una fiera ante la violencia que yo usaba en su contra.


    —¡Maldito nazi!


    Crucé las estancias con pasos firmes hasta que ella me mordió con violencia el antebrazo. Furioso, le di una bofetada y la derrumbé con brusquedad sobre el piso de mármol.


    —¡Eres un animal! —me gritó tras llevar la mano a su mejilla—, ¡maldito nazi!


    «No me dejas otra opción, Lya».


    Me acuclillé y le agarré de la barbilla con poca delicadeza y la miré iracundo a la vez que evocaba lo que se rumoreaba sobre ella y otro oficial nazi.


    —¿Prefieres al otro? ¿A von Witzleben?


    Según me dijeron, Lya pensaba entregarse al teniente von Witzleben para conseguir salvar a un grupo de judíos, judíos que Martín y yo ayudamos a huir de la muerte llevándolos a la fábrica de zapatos.


    —Te voy a domesticar —escupí con rabia—, te daré los azotes que nunca te dieron cuando eras niña.


    Me miró como si acabara de escupirle. Sin emitir una sola palabra más, la levanté del suelo y la llevé hasta la sala principal de la casa.


    —¡Te mataré! —me amenazó con furia.


    Era mucho más fuerte que ella y, aunque forcejeara con todas sus fuerzas, no lograría huir de mis pretensiones. Me senté en el sofá de golpe y la puso de espaldas a mí sobre mi regazo. Levanté su vestido de un tirón y empecé a darle azotes firmes y duros con la mano, sintiendo un dolor agudo en el alma con cada golpe que le daba. Lya pataleó y gritó, pero ya no se detuve.


    —¡¿Te duele, esclava?! —la provoqué.


    Era demasiado orgullosa como para admitir que le estaba doliendo aquel castigo, por el dulce e inocente campesino que alguna vez conoció. Al fin comprendía que él ya no existía, porque aquel Sebastián jamás la hubiera pegado.


    —¡Nooo! —gritó con todas sus fuerzas—, ¡pegas como una mujer! —me retó—, ¡maldito nazi!


    Aquello desató mis demonios, que poseído por la rabia y el resentimiento, aumenté el ritmo de mis golpes. Lya se tensó bajo mis manos, pero no me imploró que parara.


    «Grita, por favor» rogué para mis adentros, pero ella se mantuvo en silencio sepulcral.


    La golpeé hasta que me ardió la palma. Miré sus nalgas con un enorme nudo en el pecho. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué lo estaba haciendo? Exhalé hondo y traté de recuperar el control de mis emociones.


    —Con esto aprenderás a ser más dócil —le dije tras cesar los golpes—, mereces caricias y no golpes —acarició sus nalgas enfebrecidas.


    Se levantó de golpe y me escupió en la cara. Me incorporé de un salto del sofá, dispuesto a pegarla, pero detuve en mitad de camino la mano. Ella levantó la barbilla y me miró desafiante. Bajé la mano y la metí en el bolsillo del pantalón.


    —¡¿No te atreves, maldito nazi?!


    Cogí su pañuelo y me limpié la cara sin desviar la mirada de la suya un solo segundo. Esbocé una sonrisa ladina antes de abrir la boca:


    —Eres bastante indomable —le dije con aire pensativo—, pero tendré paciencia para doblegarte, Lya Rubinstein.


    Ella respiraba con cierta dificultad.


    —Lya Rosenthal —me corrigió—, no olvide mi apellido de casada...


    Tan rebelde y respondona como siempre. No había cambiado nada con el paso de los años. Así mismo la recordaba, arisca, salvaje y sin pelos en la lengua.


    —Claro, señora Rosenthal —repliqué.


    La puse sobre el hombro como si fuera un saco de patatas y la llevé hasta el sótano, donde la encerré sin comida y sin agua por dos días. Gritó toda la noche, pero nadie podía oírla, ya que me encargué de insonorizar el lugar hacía muchos años.


    —Lo siento —susurré cerca de la puerta—, no fue mi intención tocarte, pero necesito que me odies con todas tus fuerzas.


    Era la única manera de que comprendiera que si ella no cumplía el trato, yo tampoco lo haría.


    —¡Te odio, Sebastián Ackermann!


    Una lágrima, una miserable lágrima, osó rodar por mi mejilla.


    —Creo que ya lo conseguí.


    Al día siguiente, entré en la mansión tras un día ajetreado en la fábrica, donde no conseguía concentrarme en nada. Aspiré y exhalé con fuerza antes de acercarme al sótano. Lya llevaba dos días sin comer, ni beber nada. Aquel castigo me dolía más a mí que a ella, sin embargo, la rabia que sentía era superior a mi compasión.


    —Aquí tienes, esclava —le dije el tercer día—, un poco de pan viejo y agua.


    Me senté en la escalera y coloqué el plato de metal ajado cerca de los pies. Lya quiso rechazar, pero tenía mucha hambre y mucha sed como para hacerlo.


    —Ven —le ordené como si fuera un perro—, a gatas —le ordené.


    Apretó con fuerza los dientes antes de aproximarse al plato y al vaso de agua que se encontraba cerca de mis lustrosas botas.


    —Come sin tocar el pan con las manos —le exigí sin apartar los ojos de su cara—, como un perro.


    «Eres un imbécil» pensé, pero no conseguía controlar mi ira.


    Los ojos de Lya se llenaron de lágrimas ante la humillación. Reclinó la cara a cámara lenta y mordisqueó el duro pan como lo haría un animal hambriento. Apreté con fuerza los dientes, pensé que me sentiría bien, pero no, aquello que veía solo aumentó la desazón que llevaba incrustada en mi pecho desde que la guerra empezó.


    «Dios».


    Lya comía el pan como un perro callejero, con ansias y cierta impaciencia. Levantó la vista mientras masticaba y clavó sus ojos en mí, que asombrado, la miraba.


    «¿En qué nos hemos convertido, Lya?». Un viejo recuerdo asaltó mi mente y agitó mi corazón con violencia...


    —¡No me cogerás, Sebastián!


    Crucé el valle riendo y la cogí en brazos.


    —¡Te cogí en dos segundos, Lya!


    Fuimos tan felices en aquel entonces y ni siquiera éramos conscientes de ello.


    Volví al presente con un terrible deseo de llorar. Los ojos de Lya estaban teñidos de dolor y desesperación.


    «¿Qué haces, Sebastián?».


    Me levanté y salí del lugar con el corazón encogido, lapso en que Lya soltó un grito de dolor agudo. Me puse de espaldas a la puerta y me tapé las orejas con ambas manos para no escucharla. Lya lloraba con amargura, lloraba con desfallecimiento.


    —Lo siento —susurré con un enorme nudo en el pecho—, lo siento, pero es la única manera de que no huyas de mi lado y te maten a golpes.


    Un nazi no lloraba, ni siquiera ante la muerte de aquellos que amaba. Un nazi no podía demostrar sentimientos. Un nazi no podía flaquear.


    —Es el precio que debes pagar para ser libre algún día, Lya.


    Y entonces, rendido ante lo que sentía, me quebré.


    [image: ]


    Me bañé y me vestí con aire pensativo mientras fuera llovía de manera desapacible. Aquel verano era tan inestable como mi corazón. Me puse una camisa celeste y unos pantalones cómodos. Comí algo y luego me serví una copa. Me dirigí a la sala con la camisa abierta y la mente atribulada. Pensaba en ella, como de costumbre los últimos años. Cerca o lejos, siempre estaba dentro de mí.


    —Necesito un momento de paz —me dije con un enorme vacío en el pecho—, borrar las cosas que oí hoy en el ayuntamiento.


    Me acosté en el sofá y cerré los ojos mientras los truenos irrumpían el cielo. Tiempo después, escuché unos pasos y supe al instante quién era. Fingí estar durmiendo para ver de qué sería capaz a mis espaldas. Colocó un cuchillo sobre mi cuello, pero no tuvo la valentía suficiente para llevar a cabo sus malas pretensiones. Abrí los ojos de golpe y la miré con severidad, aunque por dentro, estaba sangrando. ¿Tanto me odiaba como para querer matarme?


    —Hazlo —la desafié—, o pagarás tu osadía con un duro castigo.


    Ella no era una asesina.


    —¡Hazlo! —troné iracundo.


    Soltó el cuchillo, llorando a lágrima viva. Quise perdonarla, pero no podía hacerlo. La cogí de golpe y la puse contra la pared al tiempo que me quitaba el cinturón de cuero.


    «No quiero hacerlo, pero no me dejas otra alternativa, Lya».


    —Hazlo —me ordenó—, no tengas piedad, capitán.


    La miré con ira.


    —Pégame por todos los años que estuve ausente, por todos los años que te hice pensar que estaba muerta.


    Mi corazón se encogió.


    —No sabes cuánto sufrí esos años, Lya.


    Ella se quitó el vestido a cámara lenta.


    —Tanto como yo, Sebastián.


    Con una orden silenciosa, se puso de espaldas y le di varios azotes con el cinturón mientras canturreaba una canción judía.


    Quería que se callase.


    Pero no lo hizo.


    Ni un solo segundo.


    El cinto cayó a sus pies junto con mi alma casi al mismo compás que mis lágrimas por mis mejillas. Necesitaba hacerlo para salvarla de ella misma. Solo en el odio profundo podría encontrar la salvación. Si Lya veía al Sebastián del pasado, huiría y moriría. Pero tras estos golpes que le di, tendría la absoluta certeza de que el hombre que la amó con vesania, ya no existía. Ella lo había matado como yo acababa de matarla a ella.


    

  


  
     


    Capítulo 2
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    T raté de huir y, a cambio, recibí un duro castigo, esta vez no fueron golpes, sino gritos y palabras muy hirientes. Si tuviera que elegir, optaría por los azotes a ellas.


    Y para mi sorpresa, horas después, me pidió que le tocara el piano y tras ello, algo aún más insólito, bañarnos juntos. Fue una experiencia muy rara y excitante al mismo tiempo. Creo que ambos estábamos perdiendo la razón y no éramos del todo conscientes de ello.


    Miré la ventana de la habitación, donde dormía hacía unos días con él. No sabía a qué estábamos jugando, pero era peligroso, muy peligroso. El recuerdo se hizo presente sin que pudiera evitarlo…


    —No te morderé —expresó en tono riguroso—, hueles mal —acotó al tiempo que me lavaba la espalda con un jabón que olía a lavanda—. Odio ese olor.


    Era el aroma del pasado.


    —Aunque, ahora no tanto.


    El roce de sus manos en mi piel me hizo temblar un poco más. Rozó los huesos de mi vértebra con el dedo, constatando mi delgadez. Había perdido mucho peso los últimos años. No siempre podíamos comer durante las misiones y aquí no era distinto, ya que él siempre me castigaba dejándome sin comer unos días.


    —Reclínate —ordenó—, acomoda tu cabeza en mi pecho.


    Obedecí sin rechistar, evocando de manera ineludible los días que estuvimos juntos en el rio del pueblo, bromeando y riendo mientras nos amábamos a escondidas de todos.


    —Te lavaré el pelo —me dijo al tiempo que mojaba mi larga melena—, te lo cortaría —amenazó—, sería más simple para limpiarlo.


    Me estremecí ante tal posibilidad. No quería terminar como todos los judíos en los campos de concentración, porque sería como aceptar la derrota ante un nazi.


    —Pero me gusta que lo tengas largo.


    ¿Aún le gustaba? Una sonrisa victoriosa imperó en mis labios ante lo que acababa de confirmar. El capitán Ackermann podría caer bajo su propia trampa en cualquier momento.


    «Sigo siendo tu debilidad, Sebastián» me dije sin mucha convicción.


    Porque él también seguía siendo la mía.


    —Siempre me gustó —susurró y toda mi piel reaccionó.


    En el pasado, me pedía que me pusiera de espaldas en el césped tras hacerme el amor. Le gustaba admirar mi dorso mientras lo acariciaba.


    —Espero que no tengas piojos —declaró con asco y me sacó de mis recuerdos de golpe—, ahora hueles mucho mejor —me olisqueó.


    Tras lavarme y enjuagarme el pelo, me lavó el resto del cuerpo con extrema delicadeza.


    —Te lavaré cada pedacito de tu cuerpo —susurró cerca de mi oído—, luego tú harás lo mismo con el mío.


    Me estremecí una vez más, aquellas manos suaves y delicadas despertaban cada fibra de mi ser, como nunca logró Joshua u otro hombre.


    —Tienes la piel muy suave ―gimió—, como en el pasado.


    Entrecerré los ojos cuando sus manos se metieron entre mis piernas y exploraron mi parte íntima con sumo cuidado. Me acarició con lascivia, sin adentrarse en mi interior. Solté un gemido sin querer mientras abría más las piernas. Me tocó justo en el punto más sensible y me hizo gemir de placer.


    «No lo hagas» me exigí, pero no podía contra aquello que experimentaba.


    —Entrégate —jadeó sin detenerse en sus caricias—, a tu amo…


    Aquello fue como recibir un cubo de agua fría. Me enderecé y apreté con fuerza los dientes. Me di la vuelta y lo miré desafiante.


    —Lávame —exigió—, esclava.


    «Imbécil».


    Cogí la pastilla de jabón rechinando los dientes y me volví completamente, dejando al descubierto mis senos. Apretó con fuerza los dientes, ¿acaso estaba nervioso?


    —¿Le pasa algo, capitán?


    Comprimió con más fuerza la mandíbula y un hueso de su cara vibró ante la presión que ejercía sobre ella. Le lavé el torso con cautela y sin desviar la mirada de su rostro.


    —¿Me tienes miedo, esclava?


    Deslicé las manos hasta su parte íntima y empecé a lavarla con mucho apego. No era de hierro y su creciente erección lo demostraba.


    —No, amo —le repliqué—, no le tengo miedo.


    Enfurecido, cogió mi barbilla con la mano y me obligó a que lo mirara.


    —Miedo no, pero hambre sí, esclava.


    Lo miré con odio. Sebastián se levantó de la bañera y se secó a toda prisa.


    —Hoy no habrá cena para ti —anunció en tono severo—, tampoco desayuno al día siguiente —salió del lugar.


    Me quedé allí, mirando el agua con atención. Cogí el jabón y lo comí. El hambre era tan tirana. Sebastián entró en el cuarto de baño para coger algo y me miró horrorizado.


    —¡¿Qué haces?!


    Giré el rostro y lo miré con ojos huidizos mientras la espuma se deslizaba por mi barbilla como las lágrimas por mis mejillas.


    —¡Suelta eso!


    Solté el jabón y salí de la bañera sin emitir una sola palabra, avergonzada por lo que hice. Se acercó y cubrió mi escuálido cuerpo con el suyo. Me mantuve cabizbaja todo el tiempo.


    —Pídeme perdón y te daré un trozo de pan.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas ante su petición cruel. ¿Qué necesidad había de humillarme de aquel modo? Ninguna, pero la maldad aria era ingobernable.


    —Prefiero el hambre, amo —le repliqué con osadía.


    Tragó con fuerza antes de cogerme del brazo con violencia. Solté un quejido de dolor ante la presión que ejercía alrededor de mi brazo.


    —Pídeme perdón —me exigió—, es una orden.


    Solté un gemido de lamento y de rabia al tiempo. Prefería sus malditos azotes a tener que pedirle perdón.


    —Nunca —le dije en tono seco.


    Me soltó de golpe tras fulminarme con la mirada y me dijo con rabia:


    —Si te digo que saltes, debes saltar —me miró con ojos flameantes—, si te pido que te arrodilles, debes arrodillarte —apenas era capaz de respirar—, eres mi esclava y debes obedecer como tal o todos tus seres queridos pagarán por ti.


    Salió del lugar tras exigirme que limpiara la bañera y ordenara todo en el cuarto de baño. En el grupo, cierta vez, comentaron que había un oficial nazi que mataba por menos a un judío. Sin embargo, Sebastián era distinto, a él le gustaba alargar mi pesar, matarme por dentro poco a poco. Limpié todo mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas sin cesar. Estaba cansada y necesitaba desahogarme. Llevaba años sin poder hacerlo. Llevaba años viviendo en el infierno impuesto por mi origen. Viendo cómo los míos morían de las peores maneras inventadas por el ser humano.


    —Llora todo lo que tengas que llorar y luego huye de él, huye de tu corazón —negué con la cabeza—, aunque huyas, siempre lo llevarás contigo, Lya —musité con los dientes apretados—, siempre.


    Volví al presente de golpe, con la misma sensación de aquel día en el pecho. Una semana se pasó, pero la ira seguía allí, incrustada en mi alma.


    —Rita —musité entristecida al recordar a mi amiguita aplastada por él—. Ahora estoy sola otra vez.


    No reconocía a este Sebastián, era tan distinto al hombre que conocí alguna vez. Los primeros días me trató tan mal, que incluso me golpeó, me gritó y me humilló sin piedad. Sin embargo, días después, tras bañarnos juntos, cambió un poco. Aunque seguía furioso por mi intento de huida fallida. Y no pensaba desistir de mis planes, aunque arriesgara mi pellejo cada vez que no lo conseguía.


    —Quisiera odiarte, pero no puedo —me dije con cierta rabia—. Aunque hay días que te molería a golpes —refunfuñé entre dientes al evocar sus maltratos diarios—, en esta historia, tú eres mi esclavo y no yo —suspiré hondo—, los dos, en realidad.


    Me acosté en la cama tras desnudarme como todas las noches. Sebastián había viajado a Berlín y volvería el fin de semana.


    Lo echaba de menos, a pesar de todo, lo echaba de menos. Cogí la camisa que había dejado en el cuarto de baño y la olisqueé con los ojos entrecerrados. Tenía su aroma peculiar, aquel que me volvía loca en el pasado. La estreché como si fuera él. Entrecerré los ojos a la vez que llevaba la mano a mi entrepierna. Con el dedo separé los pliegues de mi sexo humedecido por la excitación y empecé a frotarlo con suma delicadeza sin dejar de abrazar su camisa. Abrí las piernas cuando la lujuria se adueñó de mí por completo y arqueé la espalda con la boca repleta de gemidos. Me imaginé a él allí, lamiéndome y succionándome con voracidad. Ningún hombre conseguiría despertar mis bajos instintos como él lo hacía. Ninguno.


    —Sebastián… —gemí al borde del precipicio.


    Encogí los dedos de los pies y me arqueé con fuerza a medida que el orgasmo se iba acercando. Era una sensación primitiva y deliciosa, muy deliciosa.


    —Oh, Dios… —gemí cuando el clímax me bañó en oleadas interminables—, Ohhh… —jadeé sin dejar de tocarme un solo segundo.


    Cuando abrí los ojos, me encontré con los de él.


    —Sebastián —jadeé sin aliento—, pensé que vendrías mañana.


    Quieto y silencioso, me observaba delante de la puerta semiabierta. No dijo nada, solo se quitó las ropas y las dejó en el suelo. Bajé la mirada en un acto reflejo y tragué con fuerza al encontrarme con su portentosa erección. Me senté en la cama lentamente y pegué mis rodillas a mi pecho sudoroso y palpitante. Se sentó en el sofá y llevó la mano a su erección. Estaba con la mirada sombría y empañada. Había bebido más de la cuenta y su aspecto, un tanto desprolijo, lo delataba. El pelo se le caía en la frente y la barba le había crecido unos milímetros desde la última vez que lo vi.


    —Lya… —musitó en un tono cargado de dolor.


    Lo miré con profundo pesar.


    —Sebastián —musité bajito y con las mejillas muy encendidas—. ¿Qué tienes?


    Empezó a masturbarse, lento al inicio y luego con más fiereza, como si estuviera muy enojado. Mis ojos se llenaron de lágrimas al comprender que, tras aquel gesto cargado de furia, se ocultaba una gran pena. Cogí su camisa y la abracé, tratando de pasarle a él el calor que necesitaba su frío corazón.


    —Oh, mein Gott… —gimió al llegar al clímax.


    Observé cómo la explosión de su placer se deslizaba por su miembro y sus dedos. Se levantó y se metió en el cuarto de baño. Estuvo allí media hora. Cuando salió, totalmente desnudo, se volvió a sentar en el sofá.


    —Hoy tuve que demostrar ante mis superiores que era uno de ellos —comenzó a decir, cabizbajo—, y tuve que ordenar a mis hombres que mataran a cincuenta judíos elegidos al azar por mi superior…


    Rompí a llorar abrazada con todas mis fuerzas a la camisa. Sebastián estaba destrozado, estaba hundido en aquel acto que, en general, debía enorgullecerlo como buen ario que era. Pero no, muy en el fondo, él seguía siendo el mismo hombre de años atrás: compasivo y generoso.


    —Veinte… —la voz se le quebró totalmente—, eran niños…


    Solté un grito ahogado a la vez que me retorcía en la cama y lloraba con toda el alma. Levantó los ojos, nublados por el dolor y me miró como en el pasado, con aquellos ojos revestidos de dulzura y bondad.


    —Cada vez que disparaban… —las lágrimas rodaron por su mejilla encendida una tras otra—, la bala atravesaba mi corazón, Lya…


    Llevó las manos a su pecho y lo golpeó con furia.


    —¡Y pensé que ya no lo tenía! —gritó encolerizado—, ¡pensé que se había muerto contigo en el pasado! —me reprochó.


    Negué con la cabeza a la vez que le abría los brazos de par en par. Él vaciló por unos segundos antes de levantarse y acomodarse entre ellos. Recostó la cabeza en mi pecho y se acurrucó allí como un crío pequeño y asustado. Le envolví como un ave suele hacerlo con sus crías.


    «No eres como ellos, mi amor».


    Rompió a llorar, haciendo que nuestros cuerpos vibraran con cada uno de sus sollozos. Tal vez al día siguiente ni se recordaría de lo que había compartido conmigo, pero yo sí, siempre y para siempre.


    —En cada uno de esos niños, vi a nuestro hijo —me dijo al levantar su rostro empapado en dolor—, vi a Bastián, Lya…


    Acuné su rostro entre las manos y lo miré con intensidad mientras las lágrimas atravesaban mi rostro sin parar como un diluvio.


    —Tú no tienes el corazón de un nazi, Sebastián.


    Negó con la cabeza sin poder controlar el llanto. Le pedí que me mirara.


    —Tu corazón es judío, Sebastián.


    Me miró con infinita tristeza antes de volver a enterrarla en mi pecho.


    «Porque tu corazón me pertenece».
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    L ya me estaba volviendo loco estos últimos días, en especial tras el castigo que le di ayer, untándole todo el cuerpo con miel y luego lamiéndola de pies a cabeza.


     ¡Fue un dulce castigo!


    Aunque lo que me confesó ese día, fue una amarga verdad. Una que me dejó completamente enmudecido y al borde del precipicio. ¿Yo fui el único nazi con quien se acostó? ¡No podía ser cierto! Pero sus ojos, aquellos ojos no me mintieron. Y mi duda la impulsó a convertirse en mi dolor de cabeza diario tras ello.


    —¡Maldita sea!


    Sus intentos de huida y su comportamiento me sacaban de quicio. Eso sin mencionar en el deseo que sentía y muchas veces, no podía domar. En más de una ocasión, la toqué hasta hacerla caer en el olvido y terminaba cediendo a la tentación, dejándome llevar cuando me tocaba en la bañera o bajo el edredón.


    —No puedo controlar esto —me dije con los dientes apretados y con las manos en la cabeza—. ¡Maldita sea!


    Y ahora, para completar, se negaba a comer como una persona civilizada, ¡comía como un perro callejero! Sentada al pie de la mesa y con el plato en la mano sin cubiertos. No podía dar crédito a lo que estaba presenciando. ¡La judía rica y mimada de años atrás convertida en una salvaje cavernícola!


    —¡Come como una persona normal! —le exigí.


    Desde que Petra dijo que los judíos se habían convertido en animales salvajes, se negaba a comer a la mesa e incluso mi hijo la copiaba. ¡Era inaceptable!


    —¡¿Me quieres volver loco?! —le grité, enfurecido.


    La cogí del brazo y la arrastré hasta la habitación antes de marcharme a la fiesta de mi superior en la ciudad de Hagen. Se removió furiosa.


    —¡Sí, capitán!


    Se liberó de mi garra y se quitó el vestido viejo y deslucido. Llevé las manos a la cintura a la vez que la miraba con deseo. ¡Ella sabía cómo sacarme de mis casillas! Se sirvió un poco de vino como si yo no estuviera allí. La miré atónito mientras giraba la copa en círculos.


    —Buena cosecha —susurró y bebió un sorbo de la copa sin apartar la vista de mi cara—, exquisito.


    Una gota púrpura se deslizó por su barbilla lentamente. Apreté con fuerza los dientes ante la terrible tentación de lamerla y terminar en su boca.


    —¿Helga irá?


    Se acercó y posó el dedo en mi barbilla con la mirada teñida de lujuria.


    —No sé por qué, me acordé del día que untó mi cuerpo con miel a modo de castigo —susurró en tono seductor—, y me lamió de arriba abajo, capitán —miró su copa—, la próxima vez puede castigarme con vino. ¿Qué le parece? —Oteó mi entrepierna con descaro—, o tal vez podría obligarme a lamerlo a usted…


    ¡Era una maldita seductora!


    —Cuando quiera, capitán.


    Una descarga eléctrica me recorrió de pies a cabeza y terminó en mi entrepierna. Lya olía a vainilla, a jabón de lavanda y a vino. Sin decir una sola palabra se agachó y bajó la cremallera de mis pantalones con una lentitud martirizante. Tenía que apartarla, huir de sus malévolas pretensiones, pero no, me quedé allí, quieto y expectante. Desabrochó el botón de mis pantalones de vestir y con la punta de la lengua empezó a rozar mi bragueta. La tenía dura como una piedra.


    —¿Helga sabe hacer esto, capitán?


    Empezó a succionar mi miembro por encima de la ropa íntima con mucha lascivia. Apreté los dientes para no soltar un gemido de puro placer.


    —Huele tan rico… —susurró y su cálido aliento abrasó mi miembro―. A poder ―me desafió con la mirada―, el que genera el uniforme que lleva.


    Olía a nazi.


    Cogió mi erección entre las manos tras apartar mi ropa interior y sin miramientos, la metió en la boca. Cerré los ojos y mordí el labio inferior cuando el placer recorrió cada vena palpitante de mi sexo duro. Su caricia era lenta, martirizante y obscena.


    —Oh, mein Gott —gemí de placer.


    Podía verla a través del espejo de cuerpo entero que se encontraba detrás de ella. Desnuda y de rodillas ante mí. Dispuesta a enloquecerme todavía más. Levantó la cabeza y me miró con ojos desafiantes mientras se deleitaba con mi erección. La lamió, la succionó y la chupó con tanta voracidad que terminé sujetándole la cabeza con ambas manos.


    —¿Sebastián? —La voz de Petra llegó a mis oídos―. ¿Estás bien?


    El placer me tenía esclavizado y era incapaz de pensar en otra cosa. Jadeé cuando la lengua de Lya succionó con fuerza y rozó ligeramente los dientes por mi carne, enviando una descarga erógena a todas las terminaciones existente en ella. Arqueé la espalda y empecé a mover las caderas.


    ―¿Patito? ―Petra insistía.


    ―Mein Gott… ―gemí y me aferré con una mano al sillón.


    Un soldado perdía batallas enteras por el placer que una mujer podía darle y, mucho más, si la amaba.


    ―¿Me escuchas, Sebastián?


    Lya no se detuvo, al contrario, aumentó el ritmo de sus succiones y caricias. No duraría mucho, llevaba demasiado tiempo en abstinencia y cuando se trataba de Lya, las cosas se complicaban aún más.


    —Córrase en mi boca —pidió tras apartarse—, su esclava está aquí para saciar sus deseos, amo ―nunca me tuteaba cuando se proponía a hacerme la vida imposible―. Su esclava judía.


    Hundió mi miembro hasta lo más hondo de su garganta y empezó a succionarlo con mucha fuerza hasta que estallé en su boca como alguna vez en el pasado en plena fiesta de sus padres en el escritorio. Mordí el labio inferior a la vez que me aferraba su cabeza y movía las caderas con sensualidad. Sus gemidos me obligaron a arquear el cuello y a abrir mucho la boca en un grito silencioso.


    —Dios… ―jadeé sin dejar de mover las caderas hasta las últimas pulsaciones de mi placer―. Esto… fue… ―respiré entrecortadamente―. D… i… o… s…


    Lya lamió de arriba abajo mi miembro antes de apartarse. Me miró fijo a la vez que se limpiaba las comisuras de los labios con mucha sensualidad.


    —Cuando Helga se la chupe, podrá elegir a la mejor, capitán.


    Helga nunca me tocó, nunca la dejé. Siempre que intentaba seducirme, me inventaba alguna excusa. La miré fijo mientras volvía a respirar con normalidad.


    —Muy buen trabajo, esclava —repliqué mientras levantaba la cremallera—. No esperaba menos de ti…


    Cogió la copa y bebió un sorbo con aire desapasionado. Apreté los dientes en un impulso involuntario mientras las sensaciones del placer seguían acariciándome.


    —¿Quiere un poco, capitán?


    Petra estaba cerca y decidí bloquear con llave la puerta. Me quité la chaqueta del esmoquin y la puse en la cama. Cogí la copa de su mano y derramé un poco de vino por sus senos. El líquido se deslizó por su abdomen hasta llegar a su entrepierna apenas cubierta por un fino vello púbico de color castaño claro.


    —Lo quiero.


     Me miró fijo mientras yo me agachaba delante de ella como un sumiso esclavo. No dijo nada, solo cogió la copa de mi mano y suspiró. Lamí todo el trayecto del vino con la punta de la lengua y tracé un largo camino con ella hasta llegar a su parte íntima.


    —¿Sebastián? —espetó una vez más mi amiga.


    Intentó abrir la puerta, algo que me enfureció bastante. ¿Quién era ella para invadir de aquel modo mi intimidad? Lya me miró expectante. Para su sorpresa, ignoré a Petra y me dediqué a algo que consideraba mucho más importante. Olisqueé su sexo con fuerza y aspiré su aroma, aquel aroma que me volvía loco. Ella jadeó a la vez que se aferraba a mi pelo. Todo se había ralentizado alrededor de ambos, no había otros ruidos que no fueran solo nuestros gemidos. Separé los pliegues de su sexo con la punta de la lengua hasta adentrarme en él completamente. Me tiró del pelo cuando empecé a girarla en la zona más sensible. Recordaba aquel punto que tanto veneré en el pasado y tanto añoré en el presente.


    —Sebastián… —gimió cuando la sujeté por la cintura y apretujé mi cara contra su entrepierna.


    Estaba a punto de acabar, ella nunca duraba mucho tiempo cuando me perdía en su interior. Hundí la lengua hasta lo más hondo y empecé un baile erótico que la hizo perder por completo la razón.


    ―Gima para mí, esclava ―murmuré al apartarme―. Para su nazi.


    No replicó, no le di tiempo. Lamí, succioné y mordisqueé su clítoris como un salvaje poseso, con tantas ansias que el orgasmo la bañó en oleadas profundas e interminables.


    ―Gott… ―blasfemó, entre temblores―. Se… ―se estremeció contra mi boca y aferrada a mi pelo con fuerza―. Dios… ―moví la lengua en su interior y me adueñé del sabor de su dulce placer.


    Me quedé allí, en silencio y succionando hasta la última gota de su entrega. Me acarició la cabeza tras dar una última sacudida contra mi boca hambrienta.


    —Helga es muy afortunada —susurró, jadeante.


    Aparté la cabeza de ella y la miré con profundidad.


    —¿Cree que estar con alguien que no te ama es ser afortunada?


    Seguía arrodillado ante ella.


    —¿No la ama?


    No le repliqué, preferí que leyera la respuesta en mis ojos. Ella se estremeció y abrió ligeramente la boca ante la sorpresa. Me conocía muy bien y estaba segura que sentía algo por Helga, de otra manera, no estaría con ella. Sin embargo, estaba con la hija de uno de los hombres más respetados de la ciudad por una sola razón: por ella. Mientras hiciera feliz a Helga, nadie osaría desconfiar del capitán de las SS que amaba a una judía, que la amaba a ella con la misma vesania que en el pasado.


    ―Me tengo que ir.


    ―Buenas noches, capitán.


    La miré con intensidad.


    ―Buenas noches, Lya.


    Salí de la habitación y me encontré con la mirada dura de Petra. La saludé e ignoré sus palabras de reproche. Solo era capaz de pensar en lo que pasó minutos atrás con ella, con Lya.


    ―Estás raro


    Lya…


    Y solo entonces, en aquel instante, fui consciente que no era ella mi esclava, sino yo el suyo…
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    L a vida al lado de Sebastián era una lucha diaria. Era como estar en una guerra dentro de otra, donde los enemigos compartían incluso la cama. Y a pesar del peligro que eso implicaba, los dos nos arriesgábamos a perder la cabeza para defender nuestros corazones de aquel sentimiento que, al fin y al cabo, siempre nos uniría.


    «Incluso más allá de la propia muerte».


    Los recuerdos iban y venían a mi mente como retazos de una historia ajena o inventada por otro.


    —Ponte cómoda —me ordenó anoche mientras corría las cortinas de la enorme ventana acristalada que se encontraba detrás de la cabecera de la cama—, esclava.


    Observé maravillada la lluvia que insistentemente golpeaba los cristales como mis latidos mi esternón. Sebastián permaneció delante de la ventana unos segundos tras apagar la luz central del dormitorio.


    —¿En qué piensa, amo? —le pregunté con cierto sarcasmo.


    Soltó un suspiro cargado de agonía.


    —En el odio.


    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza y me impulsó a abrazarme el cuerpo desnudo.


    —¿Y por qué no en el amor? —quise saber.


    Se volvió y me miró con fijeza, lapso en que un relámpago iluminó su sombría mirada.


    —Porque el amor duele más que el odio.


    Quise desviar la mirada, huir de la suya a toda prisa, pero no pude.


    —El odio envenena el alma y el amor la salva —objeté con osadía.


    Se quedó mirándome por unos segundos que, me parecieron eternos.


    —El amor mató mi alma, Lya —admitió y asesinó a la alma con ello.


    Volví al presente con una rara y amarga sensación en el corazón. Era como si una enorme espina venenosa lo hubiera atravesado y descuartizado en dos.


    —El amor siempre salva —mascullé con la mirada clavada en el espejo—. Pero es una cura a largo plazo.


    A veces me miraba al espejo y no me reconocía. No conseguía hacerlo, aunque lo intentara. Era la misma mujer de siempre, pero con otro matiz, con otra esencia, con otra alma. Bajé la mirada al traer a la mente lo que pasó ayer por la noche…


    —Ven aquí —me dijo Sebastián con poca delicadeza—, siéntate en mi regazo.


    Fruncí el entrecejo antes de obedecerle. Me senté sobre su pierna derecha con cierto temor. Recostó la cara en mi espalda y me olisqueó.


    —Me gusta tu aroma —masculló con voz seductora al tiempo que me besaba la nuca—, hueles a vainilla y a pecado, Lya.


    Siempre me decía lo mismo. Y con el mismo tono. Cogió algo tras apartarse de mí.


    —Gírate —me exigió y lo hice con la mandíbula apretada—, alarga la mano derecha.


    ¿Para darte una bofetada? ¡Con placer! Por fortuna no podía leer mis pensamientos. Obedecí con una sonrisa que apenas curvaba mis labios. Cogió una alianza de oro y la deslizó por mi dedo anular sin desviar la mirada de mi rostro. Con una sonrisa ladina, me dijo el muy cabrón:


    —Es tu anillo de compromiso.


    Miré la joya con ojos curiosos. ¿Anillo de compromiso? Me lanzó una mirada muy intensa y llena de malicia.


    —Mira lo que mandé grabar en él —me aconsejó sin abandonar su deje.


    Me quité la joya e hice lo que me pedía.


    «Esclava de un nazi».


    Apreté con fuerza los dientes al tiempo que él cogía el anillo y volvía a ponérmelo. Luego me cogió de la barbilla con brusquedad y me obligó a que lo mirara a los ojos. Si fueran balas, no estaría vivo para seguir humillándome.


    —Eres mía, Lya ―afirmó con posesión—, los perros tienen correa y los esclavos cadenas —acotó con voz grave—, tú tienes este anillo.


    Desvié la mirada con un enorme nudo de rabia en la garganta mientras él reclinaba su frente contra mi brazo. El simple contacto me hizo suspirar en un acto reflejo. Aquel hombre tenía un poder indescriptible sobre mi propia voluntad. ¡Maldición!


    —Tu piel es tan suave —susurró en tono apagado—, vuélvete —ordenó.


    Me puse de espaldas con una expresión de pura satisfacción. Me acomodó mejor entre sus largas piernas.


    «Ahora puedo vengarme» pensé con osadía.


    —Quiero verte siempre así —declaró al tiempo que me bajaba un tirante del vestido—, limpia y perfumada —bajó el otro tirante—, esperándome con ansias… —rodeó mis pechos con sus grandes manos y toda lógica abandonó mi ser—, dispuesta a satisfacerme en todo.


    Quería protestar, huir de sus garras, pero él tenía razón, era su esclava.


    —Dócil y sumisa.


    Siempre me tocaba, pero nunca me besaba, ni me hacía suya como en el pasado, respetando al pie de la letra las leyes impuestas por los suyos. Solté un gemido de placer cuando sus manos acariciaron con lascivia mis senos y sus labios mi oreja.


    —Lo prohibido tiene otro sabor.


    Deslizó las manos hasta mi parte íntima y se adentró en ella de manera lenta, pero segura. Un dedo, luego dos fueron abriendo camino en mi interior.


    —Gime para mí, Lya —me pidió—, no por temor, sino por placer.


    Quería negarme, desobedecerle, pero mi cuerpo terminó entregándose al deseo sin mucha resistencia. ¡Era una imbécil! Aumentó el ritmo de sus caricias y me aferré a sus brazos mientras una oleada de placer me bañaba entera. Sebastián fue implacable y no se detuvo hasta hacerme gritar.


    —Así, entrégate a tu amo.


    Apretujó uno de mis senos con una mano entretanto la otra me exploraba con frenesí. Recliné la cabeza contra su pecho y me dejé ir por el delicioso clímax que él me ofrecía.


    —¿Te gusta?


    Aunque mintiera, él lo sabría, mi cuerpo me traicionaba.


    —Mucho —susurré entre convulsiones.


    Me miraba a través del espejo que se encontraba frente a nosotros.


    —Así —me jadeó sin detenerse en sus caricias—, disfruta, gime para mí.


    Tenía los senos desnudos y las piernas bien abiertas. Mi vestido se había arremolinado alrededor de la cintura y él podía verme más allá de lo permitido.


    —Nadie te tocará como yo, Lya.


    Verme entregada a sus bajos instintos lo incitaba de un modo inexplicable. Tal vez, del mismo modo que lo hacía conmigo. Aquello era ingobernable para los dos.


    —Disfruta, esclava.


    Abrí sus ojos de golpe y me encontré con los de él. Nos miramos por unos segundos eternos mientras él seguía tocándome de aquel modo tan delicioso y pecaminoso.


    —Eres mía, Lya, solamente mía.


    Quería odiarlo, pero no podía. Aquel sentimiento oscuro que se apoderaba de mi corazón era mucho más fuerte que el amor o el odio. Podía vivir sin el aire, pero no sin él, no sin mi amo.


    Sebastián apareció detrás de mí, desnudo y me miró con ojos interrogantes, devolviéndome al presente de golpe. No era el mismo que conocí en el pasado, ahora era otro, un hombre frío y calculador capaz de todo por lograr sus objetivos.


    —Esclava —me dijo tras apartar mi pelo del cuello—, ¿dónde estás?


    Era una pregunta difícil de responder. Estaba aquí, entre sus brazos, sin embargo, la mente divaga en el pasado, en el dulce y lejano pasado.


    —Aquí —contesté con la voz cargada de erotismo.


     Dibujó una «S» en mi cuello y me obligó a cerrar los ojos en un acto involuntario. Sus manos, atrevidas y posesivas, acariciaron mis senos mientras su parte íntima rozaba mis nalgas con insistencia. Estaba excitado, entregado, perdido.


    —En los brazos del enemigo —le dije en un susurro.


    Sebastián abrió los ojos de golpe justo cuando abría los míos. Nuestras miradas se encontraron y se entrelazaron en una sola. Había furia y sorpresa en la suya. Ira y rencor en la mía.


    —Eres esclava de un nazi —me recordó con cierta tristeza—, mi esclava.


    Moví las caderas con sensualidad contra su parte íntima y le robé un gemido de placer involuntario.


    —Y tú eres el esclavo de una judía —le repliqué con osadía y dibujé una sonrisa ladina en sus labios—. Mi esclavo.


    Me di la vuelta y lo miré con expresión desafiante. Le bajé la cara y acerqué mis labios a los suyos de manera deliberada. Su aliento me rozó y me embriagó. Había bebido, como siempre.


    —No soy tu esclavo, Lya —repuso con los labios sobre los míos—, sino del amor que alguna vez sentí por ti.


    Aquello me dejó completamente enmudecida. Tragó con fuerza, parecía molesto consigo mismo. Se apartó de mí casi a cámara lenta. Era un nazi y su deber era odiar a un judío.


    «Y él me odiaba».


    Salió del cuarto de baño sin mirar atrás entretanto los ojos se me nublaban lentamente. Sus últimas palabras resonaron en mi cabeza una y otra vez.


    «Sino del amor que alguna vez sentí por ti».


    Sebastián ya no me amaba, ya no sentía nada por mí, solo odio y resentimiento. Volví a mirarme al espejo y esta vez vi a la Lya del pasado, la mujer que lo amaba, la mujer condenada a amarlo para siempre. Era mi condena y también mi redención.


    Tragué con fuerza antes de ponerme el camisón rojo que se encontraba en el sillón. Salí de la habitación y me encontré con él.


    —Saldré a dar una vuelta —me dijo en tono cortante—, tu osadía la pagarán los inocentes.


    Fruncí tanto el entrecejo que sentí una ligera punzada en la cabeza.


    —¿Qué quieres decir con eso, Sebastián?


    El corazón se me aceleró cuando cogió su arma y comprobó cuántas balas aún tenía. La metió en la cintura del pantalón y luego se puso el abrigo negro. Mis ojos se llenaron de lágrimas al comprender lo que haría aquella noche.


    —Por favor —le rogué con desesperación—, ¡castígame a mí!


    Le cogí el brazo con todas mis fuerzas, pero él me apartó de un fuerte empellón, que me hizo perder el equilibrio.


    —¡¿Quién te crees que eres para pedirme algo, esclava?!


    Las lágrimas rodaron por mis mejillas de manera incesante.


    —Tú no eres así —le dije sollozando—, ¡no lo eres!


    Me miró con profundo desprecio antes de ponerse los guantes y el gorro de plato.


    —No lo era —me contestó con la mirada sombría y vacía—, hasta que tú envenenaste mi alma.


    Me arrodillé y puse las manos en actitud de oración a la altura de mis labios. Las lágrimas empaparon el escote del camisón, justo en el punto donde palpitaba mi corazón.


    —Te lo suplico, Sebastián —le imploré—, no mates a nadie por mi culpa —me miró con indiferencia, con una glacial indiferencia—, haré todo lo que me pidas, pero ten piedad de mi gente.


    Se reclinó a la altura de mi cabeza de manera trepidante y envolvió el óvalo de mi cara con la mano con cierta violencia.


    —¡¿Puedes volver al pasado, Lya?! —Me sacudió—. ¡¿Puedes borrar el dolor que me causaste?! —podía ver la furia en las venas de sus ojos—. ¡Devuélveme mi corazón!


    Negué con la cabeza mientras unos hipos se adueñaban de mí. Lo que me pedía era imposible. Me puse de pie y lo fulminé con la mirada.


    —¡Devuélveme el mío! —grité, enfurecida—, ¡tú me lo arrancaste primero! —golpeé su pecho con el puño—, no… no… puedo devolverte el tuyo… —jadeé sin fuerzas—, porque sin él no puedo vivir…


    Sus labios temblaron.


    —No lo hagas… —le rogué llorando.


    Se apartó de mí y giró sobre los pies, dirigiéndose hacia la puerta. La abrió de golpe y salió de la habitación sin dirigirme la mirada.


    —¡Sebastián! —grité como una loba herida—, ¡por favor!


    Lo único que escuché fue un portazo bestial como respuesta.


    —Tú no eres así, Sebastián —repetía una y otra vez—, no eres así, mi amor.
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    L legué a mi casa casi a las seis de la mañana con una terrible sensación en el pecho. Subí a la habitación tras quitarme el abrigo y el gorro repleto de nieve. Pisé las escaleras a pasos fúnebres y abrí la puerta de la habitación con un enorme nudo en la garganta. Lya estaba acurrucada en el sofá como una gatita. Tenía los ojos y la nariz muy inflamadas tras tanto llorar.


    —Lo siento —musité, profundamente dolido.


    Algunas acciones mías dependían mucho de las suyas, al menos estos últimos días. Me quité las ropas mientras ella levantaba la cabeza y me miraba con pereza. Sus ojos se llenaron de lágrima al verme.


    —¿Lo hiciste?


    Tenía la voz afónica, consecuencia del llanto y los gritos de dolor. Me metí en el cuarto de baño y me bañé. Estuve en la bañera hasta que el agua se enfrió. Me levanté y me sequé con la toalla ensimismado en lo que había hecho la noche anterior. Me miré al espejo con ojos vacíos. El hombre que me devolvía la mirada nada tenía que ver con el jardinero iluso y soñador que Lya destrozó en el pasado. Ahora, tras muchos años de entrenamiento, al fin era uno de ellos, era un nazi.


    —Eres un monstruo, Sebastián —me dijo al verme.


    No le dirigí la palabra, ni siquiera la mirada. Ella se abalanzó sobre mí y me dio fuertes golpes en la espalda. No reaccioné, solo me limité a aceptar su castigo.


    —¡Maldito nazi! —me gritó a voz en cuello—, ¡me das asco, Sebastián!


    Tragué con fuerza mientras unas lágrimas se acomodaban en las cuencas de mis ojos lentamente. Me senté en el borde de la cama y enterré la cabeza entre las manos.


    —Eran inocentes… —me dijo ella, sin aliento—, no tenían la culpa…


    Las lágrimas aterrizaron en mis dedos y luego se deslizaron por ellos hasta caer en la moqueta. Cada una de ellas retumbaba en mi cabeza como si fueran unos martillazos. Lya dejó de hablar, dejó de reprocharme, dejó de acusarme.


    —Llegué tarde —le dije con la voz afónica—, Abigail y Samuel murieron en mis brazos —ella sollozó con amargura—, tenían tifus —agregué sin mirarla— y el medicamento que les conseguí ya no pudo salvarlos.


    Ahogó un grito con la mano, no lo vi, pero me lo imaginé por el sonido que llegó a mis oídos.


    —Anoche fui a un refugio —le comenté algo enfrascado—, Paul me pidió un favor —continué como un robot—, me dijo que dos niños estaban muy mal y podían terminar contagiándole a los demás.


    Se acercó a pasos lentos como un gatito asustado.


    —Cuando llegué —giré el rostro y la miré con lágrimas en los ojos—, me miraron como tú cuando salí del cuarto de baño —su cuerpo vibró con cada sollozo que se le escapó—, con miedo y terror…


    El corazón latía tan deprisa que retumbaba en mi cabeza como unos golpes de acero. Las lágrimas de Lya se congelaron en sus mejillas al escucharme. Anoche le dije aquellas cosas para castigarla, pero al final, sus lágrimas terminaron castigándome a mí. No podía, simplemente no podía verla llorar.


    —Ayer fue el cumpleaños de Mika —le comenté con la voz rota—, cumplió tres años —una lágrima rodó por mi mejilla a cámara lenta—, ella fue la única que no me miró con terror y la única que me abrazó para consolarme.


    Llevó la mano a la boca y soterró un grito en lo más profundo de su pecho.


    —En los brazos del enemigo encontré un poco de consuelo ante el dolor que sentía en aquel momento…


    Bajé la cabeza y enterré el rostro entre las manos. Lya se acercó y me la tocó con afecto. No me dijo nada, solo me consoló en silencio mientras trataba de comprender mi alma, el alma de un nazi herido, el alma del enemigo.


    —Te fallé, Lya.


    Y no hablaba solo de aquel día, sino de todos los anteriores. Había culpa y dolor en mi tono.


    —Sebastián, no fue culpa.


    Levanté la cabeza y la miré con ojos huidizos, con los ojos del jardinero que alguna vez amó. Allí, tras muchos años, estábamos solo ella y yo, Lya y Sebastián.


    —Abrázame… —le pedí entre sollozos—, como si aún fuera 1933…


    Y ella me abrazó, llevándose con ese gesto lo poco que había restado del Sebastián de aquella época.
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    S ebastián me puso contra la pared tras salir de la bañera y aprisionó mi cuerpo entre sus fuertes brazos. Estaba borracho y furioso tras mi comentario anti-nazista. Su cuerpo enjabonado rozaba el mío con mucha sensualidad. Su aliento a wiski caro recorrió mis fosas nasales y mis labios. Sus ojos, vidriosos de placer, me recorrían la cara con una lentitud martirizante.


    —¿Sebastián? —dijo de pronto Helga en la habitación.


    Él trató de apartarse, pero se lo impedí rodeándole con las piernas y los brazos como un pulpo haría con sus tentáculos. Me miró con expresión interrogante y algo furibundo.


    —Suéltame, esclava —me ordenó, pero no le obedecí.


    Por suerte la puerta estaba trancaba, era bastante precavida cuando se trataba de nuestros baños. Abrió la boca para decir algo, pero cuando empecé a frotar mi parte íntima contra su erección, en lugar de palabras, salieron gemidos de placer.


    —¿Te encuentras bien, capitán? —preguntó la imbécil de su novia con su molesta voz de abeja resfriada—, ¿te duele algo?


    Él no podía responderle, el placer que le estaba proporcionando el roce de nuestras partes íntimas lo enmudeció completamente.


    —Fóllame —le dije en tono jadeante y él sonrió con malicia—, ¿tienes miedo de romper las reglas de tu raza?


    Recorrió mi mejilla con los labios.


    —No necesito penetrarte para hacerte perder por completo la razón, esclava.


    Helga intentó abrir la puerta, pero no pudo. Protestó y volvió a intentarlo. Sebastián le dijo que necesitaba privacidad y la muy idiota le preguntó si tenía diarrea. La mueca que hizo tenía varias connotaciones. Solté una risita baja y él un taco bastante soez.


    —¿Por qué sales con ella?


    Me sujetó por el culo con sus fuertes manos, que más bien parecían unas pinzas de cangrejo. Era posesivo y bastante atrevido, como lo fue en el pasado.


    —¿Celosa, esclava?


    Le arañé la espalda con las uñas y le robé un gemido de dolor que llegó hasta los oídos de su novia. Me miró furioso y también excitado. Helga dijo algo que no comprendí, ya que me perdí en la profundidad de sus ojos azules embravecidos. Se apartó un poco y acomodó su erección entre los pliegues de mi sexo, de mi humedecido y ardiente sexo. No pretendía penetrarme, no osaría cometer semejante sacrilegio contra su ideología. Lo miré desafiante antes de que enterrara la cara en mi cuello y empezara a moverse de arriba abajo entre mis piernas. Metí los brazos bajo los suyos y le arañé la espalda suavemente. Clavé los ojos en el espejo del lavabo y observé maravillada como su cuerpo húmedo y brillante se movía entre mis piernas con tal desenfreno, que temí terminar resbalándome.


    —Más rápido… —le exigí y él aumentó el ritmo.


    No duré ni cinco minutos y para no gritar, le clavé los dientes en el hombro como él clavó los suyos en el mío.


    —Eres esclavo de tus deseos —gemí con la respiración muy agitada.


    Él se apartó de mí sin replicarme. Con osadía, esparcí el resto de su placer por mi torso hasta llegar a mis senos.


    —Veo que estabas muy… ¿excitado?


    No quería utilizar otro término para no herir su susceptibilidad. Se apoyó contra el lavabo y me miró con expresión ladina mientras cogía su miembro con la mano. Aún la tenía dura, al menos eso me parecía a simple vista. Empezó a masturbarse sin apartar la vista de mi cara un solo segundo y cuando estuvo a punto de acabar, me arrodillé ante él y le ofrecí mis pechos. Se agachó un poco y metió su miembro entre ellos y tras unos pocos movimientos, acabó.


    —Eres… —me dijo con una sonrisa en la mirada—, muy atrevida.


    Helga protestó como una cría y hasta me imaginé que se tumbó en la cama como una y empezó a patalear.


    —Supongo que tu novia te da este tipo de placer constantemente, capitán.


    Seguía de rodillas y con la mirada clavada en su rostro enrojecido mientras los restos de su orgasmo se deslizaban por mi torso, tibio y espeso, hasta llegar a mi parte íntima.


    —¿Mi “exceso de excitación” no te da una idea vaga de lo que hago con mi novia a diario?


    No me dijo esclava. Me levanté y para su asombro, envolví su cuello con mis brazos, compartiendo con él los restos de su «excitación».


    —Debe marcharse, capitán —le susurré sobre los labios—, no es de buena educación llegar tarde a las fiestas de sus camaradas.


    Reclinó la frente sobre la mía a la vez que apretujaba mis nalgas.


    —Capitán… —jadeé sobre sus labios con mucha sensualidad—, si sigue así…, no podrá ir.


    Envolvió el óvalo de mi cara con la mano y me miró con una expresión revestida de lujuria. Agachó la cabeza a cámara lenta y antes de tocar mis labios con los suyos, se detuvo y me miró fijo.


    —Debo irme.


    Se apartó lentamente y se lavó antes de salir del cuarto de baño. Me quedé allí, mirando la puerta por unos segundos, hasta que volvió y me dijo:


    —Debajo de la almohada hay algo para ti.


    No me llamó esclava, ni me miró con aquellos ojos tan glaciales y retadores de los últimos días. Como casi siempre discutíamos o me castigaba, me era raro que me tratara distinto. Tal vez nuestro abrazo de días atrás, tenía algo que ver.


    —Está bien —murmuré.


    Me cubría los pechos con los brazos. Él se marchó y tras lavarme, salí del cuarto de baño con aire pensativo. Me acerqué a la cama y levanté la almohada con el corazón latiéndome a mil por hora. Temía desilusionarme y sufrir una gran decepción, pero no, esta vez no fue así.


    —Cumbres Borrascosas —leí el título del libro y sonreí con lágrimas en los ojos—. Yo tampoco puedo vivir sin mi alma, Sebastián.
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    O bservaba a las personas con la mirada vacía mientras evocaba lo que Lya y yo habíamos hecho horas atrás en el cuarto de baño. Me estaba volviendo loco. Necesitaba hacerla mía, poseerla, estigmatizar su cuerpo con mis besos y mis caricias.


    «Aunque nada le dije, si es cierto que los ojos hablan, los míos debían delatar mi locura por ella» repetí una de las tantas frases de Cumbres Borrascosas, la biblia de nuestras almas.


    —Ella es mi locura —susurré con abatimiento mientras un recuerdo se hacía presente en medio de mi lucha interna—. Dirk…


    —Papá —dudó unos segundos—, quiero casarme con Dika.


    Me levanté del sillón y me aculillé delante de él y lo miré con infinita dulzura. Deslicé el dedo índice por el puente de su naricilla y suspiré hondo.


    —Eres muy pequeño aún para esos compromisos tan serios, hijo.


    Dirk asintió sin mucha convicción.


    —Esos son cosas de adultos.


    El niño ladeó la cabeza con una expresión de duda estampada en la cara. Sonreí.


    —Yo la quiero mucho, papá —afirmó con rotundidad—, como tú a Lya.


    Dirk deslizó su dedo por mi nariz al ver mi mueca de asombro.


    —Lya me dijo que una persona debe casarse solo por amor —acotó con firmeza—, ¿cuándo se casarán?


    Alcé ambas cejas en un acto reflejo.


    —¿Quiénes?


    Dirk puso los ojos en blanco.


    —¿Tú y Lya?


    Me levanté de golpe y le dije que era tarde, que debía ir a la cama. Dirk asintió y se dirigió a la puerta a pasos lentos. Lo miré con seriedad antes de lanzar:


    —Hijo, ¿por qué me dijiste como tú quieres a Lya?


    Se volvió y me miró con la misma seriedad que yo a él.


    —Porque la miras como tío Joachim a tía Emma o tío Martín a tía Magda.


    Enmudecí completamente.


    —Lya también te quiere, papá.


    «Me quiere matar» musité con cierta jovialidad.


    —Y algún día será mi nueva mamá.


    Dirk salió del despacho, dejándome boquiabierto.


    —Te protege la inocencia, hijo —dije en un susurro—, Lya y yo nunca podremos estar juntos. Ya no.


    La voz de Helga me sacó de mi trance.


    —Capitán, ¿te gusta esa canción?


    Helga estaba sentada a mi lado y me hablaba sobre las tonterías que había aprendido en la reunión con sus amigas Hitlerianas. Nada de lo que decía me era interesante.


    —Qué bien, cielo —le decía sin mirarla.


    Petra apareció con el comandante von Weiß y me saludó desde lejos. Luego subieron a una de las habitaciones de la mansión. Él era casado y ella era consciente de ello.


    —Capitán… —me dijo Helga con su voz aniñada—, ¿subimos a una de las habitaciones?


    La miré de reojo y asentí para su mayor sorpresa. Posé la copa vacía en la mesilla y me levanté de la silla dispuesto a borrar las huellas de Lya. No podía perder el control de la situación. No podía dejarme vencer. Helga saltó y aplaudió como una cría. Aquello encendió una alarma en alguna parte de mi embriagado cerebro.


    «Helga tiene un ligero retraso mental, Sebastián» me dijo Petra, días atrás.


    Observé con más atención a la mujer que me habían presentado meses atrás para desposar. Era la hija de un hombre poderoso y con una leve discapacidad que cualquier nazi condenaría con la muerte.


    —Mejor te llevo a tu casa, Helga —repuse tras recomponerme—, le prometí a tu padre que antes de la boda no te tocaría.


    Ella me miró con profundo dolor.


    —¿Mi padre te pidió eso? —frunció mucho el entrecejo—, pero si ya no soy virgen hace mucho tiempo —reiteró algo pensativa—. Entonces, ¿por qué me dijo el otro día si ya estaba embarazada de ti?


    «Para asegurar que no te maten» pensé algo asombrado. Le di un beso en la cabeza en un gesto más bien paternal. No le dije nada, solo la cogí de la mano y la llevé hasta el coche. Cuando llegamos a su casa, me sorprendió y se sentó a horcajadas sobre mi regazo. Empezó a moverse con mucha sensualidad a la vez que me besaba en los labios. Sujeté su cara entre las manos y le correspondí con toda el alma.


    —Lya… —jadeé sobre sus labios, pero ella ni siquiera se dio cuenta.


    Se corrió en dos segundos.


    —Oh, capitán… —jadeó entre convulsiones—, fue maravilloso…


    La besé con una pasión desbordante, pero pensando en otra, pensando en Lya. Al cabo de unos minutos, Helga se apartó y salió del coche canturreando una canción infantil. Se tropezó y cayó torpemente en la nieve.


    —¡Estoy bien, capitán!


    Se levantó y corrió hasta su casa. Ni siquiera me dio tiempo de salir del vehículo para acompañarla. Arranqué y me marché ensimismado. Cuando llegué a mi casa, para mi mayor sorpresa, me encontré con Lya completamente embriagada en la habitación.


    —Ho…, hola, mi amorrr —me dijo girando sobre sus pies con una copa entre las manos.


    Estaba completamente desnuda y tenía los ojos muy inflamados. Había llorado. Bastante.


    —Lya…


    Se acercó tras posar la copa en la mesa y me quitó la guerrera con manos vacilantes. Me miraba con ojos revestidos de lágrimas y los labios temblorosos.


    —Hazme el amor, Sebastián —me pidió en tono suplicante—, nadie lo sabrá, solo tú y yo.


    Alargué la mano y le toqué la mejilla encendida con ternura.


    —Solo yo —la aclaré al ver su estado—, y no es justo.


    Ella me quitó la guerrera y la dejó caer en el suelo. Luego me quitó el cinturón sin apartar los ojos de los míos. Fuera nevaba de manera desapacible mientras a un lado de nosotros la leña crepitaba en la chimenea como nuestros corazones en nuestros pechos. 


    —Piensa que este puede ser el último día de nuestras vidas, Sebastián. 


    ¿Qué me quería decir con aquello? ¿Qué se ocultaba tras aquellas palabras teñidas de tristeza? Me quité la camisa y el resto de las ropas mientras ella se acomodaba en la cama. La enorme ventana tenía las cortinas corridas y se podía ver cómo la nieve iba cayendo fuera. 


    —Apaga la luz —me pidió.


    Obedecí sin rechistar y me metí en la cama con ella acto seguido. Nos miramos con intensidad por varios minutos. Unas lágrimas rodaron por nuestras mejillas. Amar a alguien con toda el alma y no poder tenerla era una de los más dolorosos castigos impuestos por el destino.


    —¿Por qué no huimos, Sebastián?


    Alargué la mano y le rocé con ternura la mejilla húmeda.


    —Al menos esta noche —repuso.


    Pegó su cuerpo desnudo al mío y capturó mis labios en un profundo beso, en un apasionado e impetuoso beso que nos llevó a cometer un delito contra nuestras razas.


    —Oh, Sebastián… —gimió sin dejar de moverse sobre mi cuerpo.


    Entrelazamos nuestras manos mientras el frenesí se adueñaba de nuestras corduras. Me montó con fiereza, pero con un ápice de ternura en la mirada. Ella me miraba como en el pasado, cuando asumió que me amaba.


    —Lo siento, Sebastián… —empezó a decir—, no tuve otra salida.


    Y solo entonces, comprendí lo que en verdad estaba pasando. Joshua apareció tras ella con un arma y antes de que pudiera abrir la boca, disparó.


    —Nooo —solté al despertarme en el sofá de la sala. Miré mi pecho y luego el lugar donde estaba—, ¿fue un sueño? —me pregunté con la respiración entrecortada.


    Tenía el corazón a mil por hora.


    —Lya.


    Subí a la habitación como alma que lleva el diablo y la encontré acurrucada en la cama como una gatita bajo el edredón. Llevé la mano a la cabeza y traté de respirar con normalidad.


    —Fue solo un sueño.


    Era la tercera vez que tenía aquel sueño, desde que Petra me dijo que vio a Joshua en el pueblo. ¿Venía a por ella? ¿Ella y él tenían planes de huir juntos? Más que dudas, lo que me atormentaba eran los celos.


    —Sebastián… —dijo entre sueños—, mi amor…


    Y toda duda quedó soterrada bajo aquella declaración.
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    R ememorar el día a día al lado de Sebastián era uno de mis pasatiempos favoritos los últimos días. Como si se tratara de una novela ajena, revivía cada capítulo mientras él estaba fuera o trabajando en su despacho. A veces me llevaba con él, me dejaba leer o tejer a un lado mientras me vigilaba de reojo con discreción, pero no la suficiente como para que no me diera cuenta. A veces, nuestras miradas se chocaban y ambos fingíamos toser o echar algo sobre el suelo. ¡Parecíamos dos adolescentes! Increíblemente, aquellos momentos compartidos, eran los únicos sinceros y sin malicia alguna. Cerré los ojos y me vino a la mente el masaje que le di ayer…


    —Necesito que me hagas masaje en los hombros —me pidió tras desnudarse—, mal puedo mover la cabeza sin sentir dolor.


    Se metió en la cama y se tapó de cintura para abajo con la sábana de seda blanca. Crucé la puerta con un bote de crema hidratante entre las manos. Lo colocó sobre la cómoda y, tras ello, me desnudé.


    «No pienso jugar limpio».


    Me acerqué a la cama con el bote y deslicé la sábana hasta dejar su cuerpo completamente desnudo. Antes de que él pudiera reaccionar, me subí a la cama y me puse a horcajadas sobre sus nalgas. Levantó un poco la cabeza y la giró con cierta dificultad para mirarme. Una expresión de asombro asomó a su lindo rostro ante la sorpresa.


    —No diga nada —le pedí antes de coger un poco de la crema—, solo disfruta del masaje, capitán.


    En pocos minutos, logré relajarlo y excitarlo al mismo tiempo. Sin dejar de moverme un solo segundo, sentí un delicioso cosquilleo en mi entrepierna ante el roce continuo de mi parte íntima contra sus nalgas.


    «Dios, ¿estoy a punto de tener un orgasmo?» me pregunté, incapaz de detener mis movimientos.


    Sebastián empezó a jadear al mismo ritmo de mis oscilaciones. Le apretujé con fuerza los omóplatos cuando toqué el cielo.


    «Dios» gemí entre convulsiones.


    Con el corazón latiéndome a mil por hora, solté antes de que él se diera cuenta:


    —¿Qué le tiene tan tenso, capitán?


    —¿Por qué no me tuteas, Lya?


    —Porque los esclavos nunca tutean a sus amos, señor.


    Soltó un gemido de puro placer cuando me moví de un modo muy sensual sobre sus nalgas. Podía sentir el calor que irradiaba de mi parte íntima, el calor que él despertaba en mí.


    «Basta».


    Dejé de moverme de un momento a otro.


    —La vida que me tocó vivir —me dijo con una voz revestida de dolor—, pero es tarde para volver atrás —me contestó a mi pregunta.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —Si pudiera volver al tiempo, ¿qué cambiaría?


    Con suma delicadeza, él se volvió tras pedirme que me apartara y exhibió orgulloso el resultado de mis masajes. Me acomodé sobre su pelvis y lo miré con ojos desafiantes.


    —Tu decisión —me contestó con la mirada vacía—, te hubiera raptado el día de tu boda.


    Sin emitir una sola palabra, recosté mi cabeza sobre su pecho musculoso. Él, por su parte, se limitó a rodearme con sus brazos.


    —Pero es imposible, Lya.


    «Lo es, mi amor».


    Sebastián estaba furioso conmigo y no lo culpaba. Le había manchado la guerrera con tinta roja, el color de la sangre, de la sangre judía que derramaba a diario con sus camaradas. Tenía una reunión muy importante con su superior y unos empresarios italianos. Me gritó furioso, pero no me tocó, ni siquiera lo intentó. Me sentía un poco culpable, pero solo un poco. Cuando salió de la casa, Dirk y yo decidimos jugar a las escondidas hasta que Petra apareció de sorpresa en la mansión.


    —¡Dirk! —gritó desde la sala.


    Por fortuna, pude esconderme a tiempo bajo el escritorio de Sebastián, en su despacho. El sitio era amplio y bastante acogedor. Petra entró con Dirk y temblé de miedo. No de ella, sino por ellos. Ella era mala, aunque Sebastián siempre la defendía con uñas y dientes.


    —¡¿Por qué le dijiste a Agnes que los judíos eran personas como nosotros?! —le gritó la muy arpía.


    Dirk no dijo nada hasta que ella le repitió la pregunta y en un tono que me dieron ganas de arrancarle la cabeza.


    —Porque es la verdad —le contestó él con firmeza—, ellos son seres humanos como nosotros.


    Dirk soltó un gemido de dolor al recibir una fuerte bofetada. Apreté con fuerza los dientes y los puños para no salir de mi escondite y reventarles a palos a esa nazi de mierda.


    —¡Tú no eres mi madre para pegarme! —le gritó Dirk con furia—, ¡le contaré a mi padre!


    Salió del despacho y subió las escaleras a toda prisa.


    —¡Soy tu madrina y tengo derechos!


    Petra dijo unas cuantas palabrotas y luego dijo algo que me dejó completamente petrificada.


    —Todo lo que tengo soportar por amor a ti, Patito.


    Ella no quería a Dirk, sino a su padre.


    «Siempre lo supe» pensé con el corazón encogido.


    —Cuando sea tu madrastra, Dirk, las cosas cambiarán aquí —despotricó con prepotencia y golpeó la mesa con el puño, justo cuando Sebastián entró en el lugar con unos hombres. Me encogí lo máximo que pude para que no me viera y se enfureciera aún más.


    —¿Pasa algo, Petra?


    Ella le comentó lo ocurrido con Dirk, pero no le dijo el motivo real que generó la discusión. Sebastián le dijo que hablaría con él tras la reunión con sus camaradas.


    —Hasta luego, capitán Ackermann —le saludó ella y supuse que se marchó.


    Sebastián le invitó a una copa a sus invitados, que aceptaron encantados.


    —El cabo Müller está en la cárcel —comentó uno—, por follar a una puta judía.


    Uno soltó una risotada escandalosa.


    —¡Tras llevar a cabo personalmente la sentencia de la puta!


    Sebastián se sentó en su sillón y se limitó a escucharlos.


    —¿Cómo puede sentir atracción por una rata? —comentó Otro.


    Posó la mano en la rodilla y empezó a tamborilear los dedos con nerviosismo. A veces clavaba las uñas y otras veces cerraba el puño. ¿Le molestaba algo?


    —La judía murió congelada —apostilló uno y mis ojos se llenaron de lágrimas—, la colgaron en un árbol completamente desnuda y le dieron un baño de manguera.


    Todos se echaron a reír, menos Sebastián, que tensó tanto los dedos que los nudillos eran casi blancos.


    —Murió durante la madrugada.


    «Qué muerte más lenta y cruel» pensé a la vez que pegaba las rodillas a los pechos.


    —Con los ojos y la boca bien abiertos.


    Ante el mutismo de Sebastián, uno de ellos le preguntó si era cierto que en el pasado había estado con una judía o si solo eran rumores. Para mi sorpresa, él les dijo que sí.


    —¿Aún siente atracción por ella, capitán?


    Clavó los dedos en la rodilla con nerviosismo y tras suspirar hondo, dijo con firmeza:


    —Ni si la tuviera encima de mí completamente desnuda, sentiría algo por ella.


    Enarqué una ceja al tiempo que ladeaba la cabeza con gesto suspicaz.


    —Cuando somos jóvenes, no pensamos.


    Todos rieron, incluso él, esta vez. Cuando sus camaradas se retiraron de la sala, volvió y se sirvió una copa. Se sentó pesadamente en el sillón y soltó un tipo de jadeo. Parecía muy cansado, como si acabara de correr varios kilómetros. Me acerqué y le toqué las rodillas con mucha cautela. Dio un fuerte respingo y soltó una palabrota que por muy poco no me hizo reír a carcajadas.


    —¡¿Qué haces ahí?! —exclamó, furioso.


    Salí y me puse de pie con una expresión muy desafiante en el rostro. Frunció el entrecejo al ver que me quitaba el vestido y me quedaba solo con la enagua blanca semitransparente. Podía ver mi cuerpo a través de la tela que más bien parecía una segunda piel. Tragó con fuerza cuando solté el pelo y lo empujé con delicadeza hacia su sillón. No dije nada, solo me senté a horcajadas en su regajo y empecé a mover las caderas con mucha sensualidad.


    —Lya, ¿qué haces?


    Acerqué la boca a la suya y saqué la lengua con sumo erotismo. Él abrió ligeramente la suya y soltó un suspiro que olía a wiski caro y tabaco.


    —¿No es evidente, capitán? —le dije en tono ronco a muy pocos centímetros de sus labios—, como no sientes nada por mí, no habrá consecuencias ¿no?


    Podía mentirles a todos, menos a mí y a su propio cuerpo que, en dos segundos, reaccionó a mis movimientos sensuales.


    —No me toques —le exigí sin dejar de refregarme contra su erección, su portentosa erección—, así no rompe con las reglas de su raza, capitán.


    Se había quitado la guerrera y llevaba puesto solo la camisa blanca y los tirantes. Tenía la cara muy roja y los labios muy secos. Sus ojos eran casi negros.


    —Lya, basta —masculló con los dientes apretados—, basta…


    No me detuve, al contrario, aumenté el ritmo de mis oscilaciones. Nunca obedecía a un nazi y en esta ocasión, tampoco. Para mí sorpresa, bajó de un tirón la parte de arriba de la enagua y saboreó mis pechos con cierta desesperación.


    —¡No puedes tocar a una judía! —le grité y le sujeté la cabeza con ambas manos—, es un delito, capitán —jadeé.


    Sus mejillas eran casi moradas y su potente erección estaba a punto de rasgar la bragueta de sus pantalones bombachos. Apretaba la mandíbula para no gemir, para no dejar a la vista su enorme excitación. Mis pechos bamboleaban de un lado al otro y decidí cogerle las manos. Las puse sobre ellos y él los apretujó con cierta posesión. Moría por besarlo, por sentir aquellos labios rojos como la fresa tras tantos años. Pero el orgullo era mayor que el deseo. Como también el resentimiento. Me pegué a su cuerpo para no mirarlo y evitar así aquel mórbido deseo de besarlo hasta perder la consciencia.


    —Lya… —gimió a la vez que apretujaba mis nalgas con fuerza.


    Aquel instante me recordó nuestros juegos en el sótano cuando éramos novios, cuando éramos tan felices y no lo sabíamos.


    —Me corro… —le dije, jadeante—, por ti…


    Aumenté deliberadamente los embates de mis pelvis contra la de él, que gemía tan alto como yo.


    —Por un nazi —soltó con malicia.


    Rocé mis labios con los suyos y justo cuando toqué el cielo y el infierno al mismo tiempo, le dije en tono ronco:


    —Por ti, Sebastián.


    Soltó un gruñido varonil tras oírme y me apretujó contra su cuerpo con todas sus fuerzas. Nuestros pechos subían y bajaban tras el explosivo frenesí prohibido.


    —Pueden congelarme por esto —le dije sin aliento—. Y tú llevarías a cabo mi sentencia.


    Nuestras ardorosas caras estaban pegadas. Podía sentir su calor, como él el mío.


    —Nunca lo permitiría, Lya —me prometió—, nunca.


    Y con esa promesa, nos quedamos allí hasta que el sueño nos venció.
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    C ogí mi caballo del establo y salí a dar un paseo por el pueblo, a pesar de que nevaba mucho. Necesitaba despejar mi mente inundada de dudas y temores. Las pesadillas se hicieron cada vez más recurrentes y a veces, la incerteza me golpeaba con saña el alma.


    —Jaaa! —arreé y el caballo aceleró aún más sus pasos.


    No llevaba mi uniforme, porque aquel día, era yo, Sebastián Ackermann. Los recuerdos se arremolinaron en mi mente y me transportaron a ellos sin que pudiera evitarlo.


    —Adán hizo lo mismo, amo —me dijo en tono seductor—, los hombres siempre quieren lo prohibido.


    Sonreí antes de acercarme a ella y precipitarme sobre su cuerpo.


    —Y tú eres Eva, ¿no?


    A cuatro patas sobre ella, empecé a besarle la nuca, los hombros, la espalda, las nalgas y las piernas. Jadeó con cada beso atrevido que le di, con cada lametón, con cada mordisco.


    —Cada vez que gimes entre mis brazos —le dije en tono sombrío tras soplarle la nuca—, hundes un puñal en el corazón de tu gente.


    Aquello despertó a la fiera enjaulada que llevaba en su interior. Se volvió trepidante y me miró enfurecida.


    —Cada vez que piensa en mí —me dijo en tono mordaz—, cada vez que me toca —sus ojos brillaron con audacia—, mancha su ideología, capitán. —Endurecí el rostro—. Si yo traiciono a mi pueblo, usted traiciona al suyo.


    Me acomodé entre sus piernas y rocé mi miembro contra su sexo de un modo muy incitante y peligroso para los dos.


    —¿Tiene miedo, capitán?


    Hundí mi erección en ella unos centímetros y luego la retiró. Lya respiraba con cierta dificultad. Repetí el gesto y se arqueó con fuerza, dispuesta a darme todo sin mucha resistencia.


    —¿En verdad piensas que tengo miedo, Lya?


    Nos miramos por varios segundos, fusionando nuestros alientos y latidos en uno solo. Acaricié los pliegues de su sexo con la punta de mi miembro, amenazando con adentrarme una vez más en su cálido cuerpo.


    —Sí —me dijo en un susurro—. Lo tiene.


    Recliné el rostro sobre el de ella y exhalé sobre sus labios apenas entreabiertos.


    —Me gusta torturarte, Lya —le dije con voz insinuante—, ver cómo me deseas y me odias al tiempo.


    Rocé mi miembro entre los pliegues de su sexo y la hice gemir. Una, dos, tres y un sinfín de veces hasta que fue imposible soportarlo más y nos corrimos juntos.


    —¡Dios! —gritó, convulsionándose contra mí.


    Cogí un pañuelo y limpié su entrepierna. Me lamió los labios con cierta impaciencia y sonreí satisfecho antes de apartarme de ella.


    —Eres esclava de tus deseos, Lya.


    Ella me miró fijo mientras yo dibujaba su boca con el dedo índice.


    —Eres esclava de un nazi.


    Me levanté de golpe y la dejé allí, tirada, con las piernas abiertas y el corazón henchido de rabia. Se arrodilló en la cama y me miró con ojos flameantes.


    —Y usted el esclavo de un sentimiento vedado —me dijo con voz firme— por una judía, capitán Ackermann.


    La escuché, pero no le repliqué.


    —Jaque mate —acotó y sonreí antes de meterme en el cuarto de baño.


    «Jaque mate, Lya».


     


    Al volver a la casa, una vez más, discutí con Lya, que me puso mucha pimienta en la cena y casi me quemó la garganta. Bajé al sótano furioso y a punto estuve de darle una bofetada.


    —¡Yo no hice eso! —se defendió—, ¡fue tu amiga!


    El otro día, Dirk me dijo que Petra le había dado una fuerte bofetada. Al inicio me enfurecí, pero tras oír el argumento de mi amiga, comprendí mejor su reacción.


    —¡Es igual a la madre! —me gritó Petra, en aquella ocasión.


    Su afirmación me dejó completamente estupefacto.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Petra se tensó.


    —Nada.


    A Petra nunca le cayó bien Erika, solía decirme que las mujeres sumisas como ella eran las más peligrosas. En especial cuando ella me pidió el divorcio, a tres meses de su muerte. Aquello me sorprendió bastante en su tiempo, en especial cuando descubrí que pensaba viajar a Estados Unidos con mi hijo.


    —¡Cada día te odio más, Sebastián! —me gritó Lya, y me devolvió al presente de golpe—, con toda el alma…


    La miré con expresión severa.


    —¡Ódiame! —le grité, enfurruñado—, ¡porque el odio es tan fuerte como el amor! —la rabia se filtró en cada palabra que se me escapó—, ¡lo único que queda entre nosotros es el odio!


    Mi afirmación la dejó completamente enmudecida.


    —¿Tú también me odias? —me preguntó en un tono algo sarcástico.


    Envolví su barbilla con la mano con cierta brusquedad y la miré desafiante.


    —Tanto cuanto te amé en el pasado.


    Sus ojos se nublaron lentamente. ¿Por qué reaccionaba de aquel modo? ¿Le dolía mi odio? Me aparté de ella a cámara lenta.


    —Te odio tanto como tú a mí, Lya —repuse casi en un susurro.


    Una lágrima atravesó su hermoso rostro mientras otra, invisible, recorría el mío. El pecho me ardía tanto como las entrañas.


    —No creo que me odies de la misma manera, Sebastián.


    El amor y el odio no eran sentimientos intensos. Indomables y eternos. Si conoces a uno primero, probablemente, tras las decepciones, conocerás a otro tarde o temprano. Ella se sentó en el sofá del sótano y pegó las piernas al pecho. Posó la cabeza sobre las rodillas y me miró con magnitud por encima de la vela que se encontraba sobre la mesita. No había otra luz en aquel sitio sombrío y frío.


    —Heathcliff amó con toda el alma a Catherine —me dijo con la voz temblorosa—, y al final, tras su traición, la odió con la misma intensidad.


    Estaba parado a pocos metros de la escalera, con la camisa fuera de los pantalones, el pelo revoltoso y la barba de una semana realzando mi estado anímico ante sus ojos. Acababa de llevar a cabo una sentencia en el campo de trabajo, acababa de ordenar que fusilaran a quince judíos inocentes por culpa de uno que había huido. Uno de ellos tenía apenas trece años y lo que vi en sus ojos, en aquellos ojos caramelos llenos de terror, me dejaron completamente devastado. En ellos vi compasión y perdón. No vi odio, ni rabia, ni rencor. Vi amor y perdón. Porque días atrás, le había regalado un trozo de pan untado con mermelada. Y ese recuerdo borró el otro, borró la sentencia que tuve que firmar por petición de mi sádico superior que los había elegido a dedo aquel día.


    —¡No merezco otra cosa, Lya! —grité con la voz rota—, ¡solo tu odio!


    Me senté en la escalera y hundí la cabeza entre las manos. Las lágrimas rodaron sin parar por mis mejillas mientras unos gemidos de dolor huían de mi pecho herido.


    —Heathcliff —musité con la voz llorosa—, nunca odió a Catherine —repuse y ella soltó un sollozo profundo de dolor—, nunca, Lya… —enterré los dedos en el pelo y lloré como si estuviera solo allí.


    Ella no se acercó, ni me dijo nada. Aquello fue el peor castigo que recibí por mi mala acción.


    —Catherine murió amándolo —me dijo, llorando a lágrima viva.


    Un profundo sollozo se me escapó de lo más hondo de mi ser. Un sollozo que estremeció cada partícula de mi cuerpo e incluso de mi alma.


    Allí, en aquel sótano donde fuimos tan felices en el pasado, hoy, juntos, aunque separados, llorábamos por el mismo motivo, llorábamos por el amor perdido que hoy estaba disfrazado de odio.
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    D irk apareció en el sótano con su peluche favorito, el que le había regalado a Sebastián en el pasado. llevaba su opa de dormir y el pelo algo revoltoso. Yo leía un libro en la cama cuando lo vi. Me dijo que tenía miedo tras la pesadilla de la noche anterior. Levanté la manta de lana y sonreí. Él se lanzó a la cama sonriendo de oreja a oreja. Posé el libro sobre la mesilla y y me acurruqué bajo la manta como una gatita. Dirk me miró con expresión melosa sin abandonar su preciosa sonrisa.


    —Tenía miedo, Lya.


    Últimamente, dormía aquí y no en la casa de Emma con sus primos. Le arreglé el pelo clarísimo con mucho afecto. Muchos decían que tenía rasgos de Erika y Sebastián, pero yo solo veía los de él. Era idéntico a su padre, de cuerpo y alma.


    —Contigo no tengo miedo, Lya.


    Rocé la punta de la nariz contra la suya y le robé una risita.


    —Te quiero tanto, Dirk.


    Parpadeó al tiempo que alargaba la manita y me tocaba la cara con suma dulzura. Olía a polvos de talco y chocolate. Me dijo que había robado unos bombones de Petra y Helga. Nos reímos por lo bajo.


    —Te guardé unos cuantos —me dijo con un ápice de picardía en la mirada—, ¿sabes?


    Oí un ruido y enfoqué la vista en la puerta. Unos pasos firmes me indicaron que se trataba de Sebastián. Quizá buscaba a su hijo, que, en general, siempre estaba conmigo por estas horas. El corazón se me volcó al encontrarme con su mirada, su dulce mirada. En aquel instante, Sebastián era el mismo del pasado, el joven dulce y tímido que conocí, que me enamoró.


    —Dime, Dirk.


    Él bostezó y parpadeó casi a cámara lenta.


    —A la única que quiero para ser mi mamá, eres tú, Lya.


    Su afirmación llenó mis ojos de lágrimas. Lo estreché contra mi cuerpo y le besé la cabecita con los ojos entrecerrados.


    —Y mi… pa… pá… —bostezó una vez más—, solo te quiere a ti, Lya.


    Quise preguntarle por qué me decía aquello, pero al ver que el sueño lo estaba venciendo, decidí guardarme la pregunta. Busqué a Sebastián con la mirada, pero él ya no estaba allí. ¿Se marchó antes o después de lo que dijo su hijo? Dirk enterró su cabecita en mi pecho y suspiró hondo.


    —Te amo, mi amor —le dije y cerré lentamente los ojos.


    En mitad de la noche, una pesadilla me despertó de golpe. Dirk dormía a pierna suelta en la cama. Tragué con dificultad la saliva al evocar el sueño donde intentaban ahorcarme. Me levanté de la cama con mucho cuidado y me puse la bata de seda que Sebastián me había regalado días atrás. Llevé la mano a la cabeza y emití un gemido de dolor apenas audible. Cubrí a Dirk y decidí ir a la cocina por un vaso de agua. Subí cada escalón con una rara sensación en el pecho. Abrí la puerta con cautela para no despertar a Sebastián. Al salir, escuché unos ruidos extraños que procedían de la habitación de él. Llevé la mano al cuello en un acto involuntario antes de dirigirme hacia el cuarto.


    —¡Maldito nazi! —gritó un hombre muy fuerte y alto.


    La puerta estaba entreabierta y pude ver cómo el individuo apretujaba el cuello de Sebastián con ambas manos.


    —¡Muérete maldita nazi! —le dijo el hombre—. ¡Hijos de satán!


    Sin meditarlo dos veces, entré de golpe en la habitación. Sebastián tenía la cara muy roja y los ojos repletos de lágrimas. El aire no le llegaba a los pulmones y las fuerzas empezaban a abandonarlo.


    —¿Lya? —soltó el hombre al girar la cabeza, sin apartar las manos de Sebastián—, ¿estás viva?


    Era Isaak Spielberg, uno de los judíos que formaba parte de mi grupo. El más sanguinario y cruel de todos. Había asesinado a varios nazis a golpes con otros más. Debía elegir entre él y Sebastián.


    —¡Uno menos, Lya! —me dijo Isaak con una sonrisa cómplice—, ¡eres una de nosotros! —chilló y giró de nuevo la cabeza.


    Sebastián ya no peleaba, ya no tenía fuerzas. Cogí su arma de su guerrera y disparé sin rechistar. Tenía que elegir y lo hice sin pensar dos veces.


    —L… y… a… —jadeó Sebastián bajo el pesado cuerpo de Isaak.


    Bajé a cámara lenta los brazos tras asesinar a uno de los míos a sangre fría. Maté a un judío con el arma de un nazi. Maté a un compañero de lucha por él, por mi nazi. Los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Lya… —dijo Sebastián con la voz enronquecida.


    El arma de Sebastián cayó al suelo, cerca de mis pies y sobre ella mis lágrimas. Él apartó el cuerpo sin vida de Isaak y se acercó con pasos tambaleantes a mí. Estaba completamente desnudo y con una marca casi morada alrededor del cuello. Nos miramos fijo por unos segundos que me parecieron eternos. Él me estrechó entre sus brazos y me rompí en mil pedazos.


    —Gracias, Lya —me dijo sin fuerzas.


    Enterré mi rostro en su pecho y lloré con agonía.


    —Podrías haber elegido la libertad —me dijo con tristeza infinita—, podrías al fin estar libre de mí.


    Me abracé a él con todas mis fuerzas, sin dejar de llorar un solo segundo. Había asesinado a uno de los míos por él y no lloraba por eso precisamente.


    —No… —le dije, llorando con amargura—, siempre… te… elegiría… a… ti…


    Esta vez, él me apretujó contra sí con todas sus fuerzas.


    «Porque tú eres mi corazón, Sebastián».
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    M e sentía tan culpable tras el duro castigo que le di a Lya ayer por la noche, no era justo tras haberme salvado la vida de aquel judío. La ira comandó mi cordura cuando me dijo que huiría tarde o temprano con la ayuda de sus compañeros de lucha, sus amantes.


    —¿Tus amantes?


    Sabía dónde herirme.


    —¡Sí!


    Estaba furiosa por lo que Petra dijo acerca de los judíos que fueron quemados vivos por unos soldados tras intentar asesinar a un teniente de las SS. El castigo fue obra de mi superior, que odiaba profundamente a los judíos. Lya me dio varias bofetadas y me llamó hijo del diablo tras escupirme. La furia me hizo levantar la mano.


    —¡Pégame, maldito nazi!


    No comprendía lo que estaba pasando, hasta que mencionó a Petra. Ella pensaba que yo estaba tras aquellas muertes, pero no era así.


    —¡Yo no ordené nada! —me defendí—, estuve todo el día en el hospital —ella me miró con rabia—, ¡Dirk está con mucha fiebre!


    Su expresión se suavizó.


    —¿Cómo está?


    Negué con la cabeza.


    —Mejor.


    La furia volvió y me dio una fuerte bofetada que hizo volar mi gorro a un lado. La encerré en el sótano sin agua y sin comida. Me sentía culpable, pero al mismo tiempo, dolido. A veces sentía que volvíamos a tener aquella vieja conexión del pasado, pero cuando hacía de las suyas o me decía aquellas cosas horribles, toda certeza se hundía en el más profundo abismo de las dudas.


    —¡Capitán! —chilló Helga y me devolvió al presente de golpe—. ¡mi amor!


    Petra había organizado una reunión en mi jardín aquel domingo en que al fin el sol volvía a reinar en el cielo, a pesar del frío que hacía. Había muchas personas de mi entorno y otras que jamás había visto en toda mi puta vida. Conocidos de Petra, supuse.


    —¿En qué piensas, capitán?


    Helga me arregló el pelo con delicadeza y luego me dio un beso en los labios, un beso que no sabía a nada. Su perfume asaltó mis fosas nasales y me mareó. Dirk tenía razón, era empalagoso y vomitivo. Aparté el rostro y levanté la vista en un acto reflejo. En la ventana de mi habitación estaba Lya, escondida entre las cortinas. Apreté con fuerza los dientes al ver el brillo peculiar de sus ojos.


    «Capitán» solfeó con los labios y sonrió con malicia.


    Estaba tan hermosa con su peinado y su maquillaje que no podía desviar la mirada de su rostro un solo segundo. Cuando Helga intentó girar el rostro, la estreché y la apretujé contra mi pecho. Ella se aferró al abrazo con todas sus fuerzas, lapso en que Lya corrió un poco las cortinas y dejó al descubierto la mitad de su cuerpo desnudo. Un gemido ronco se me escapó cuando mis ojos se clavaron en su pezón rosado y erecto.


    —Oh, Sebastián —me dijo Helga, enterrando su rostro en mi pecho—, el corazón te late muy de prisa…


    Estaba desbocado por culpa de Lya. Mi superior apareció y saludó a todos los presentes. Lya se ocultó tras la cortina a toda prisa, pero no estaba seguro del todo si alguien más la había visto.


    —Vuelvo en unos minutos —le dije a Helga y la aparté de mí—. Cariño.


    Ella me bajó la cara y me dio un beso bastante escueto. No sentía absolutamente nada por ella y eso que llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer.


    —No tardes, mi amor.


    Me enfilé a mi habitación tras saludar a mi déspota superior. Él estaba muy raro aquellos días, en especial desde que alguien le dijo que Lya estaba viva y libre como un conejo salvaje.


    —Después quiero hablar con usted, capitán Ackermann —me dijo en tono seco.


    Petra se acercó con una copa y él la miró con deseo. Eran amantes hacía un par de meses, incluso los vi haciendo el amor en su despacho días atrás. Cuando mi amiga me vio, a pocos metros de ellos, me miró de un modo muy inquietante. Nunca hablamos del tema y espero jamás tener que hacerlo.


    —Sí, señor.


    Subí las escaleras con cautela y entré en la habitación donde encontré a Lya cerca de la ventana entre las cortinas. Paseé mis ojos por su torso desnudo hasta llegar a sus zapatos de tacón rojo.


    —Capitán —me dijo con su seductora voz.


    Un ramalazo de deseo se instaló en mi entrepierna. Ella no necesitaba mucho más para encender mi cuerpo, incendiarlo entero. Miré la chimenea de refilón y me sentí como las leñas, consumido por el fuego.


    —¿Qué hace, esclava?


    Ella se volvió a cámara lenta y me miró con osadía, con aquella audacia que me volvía loco en el pasado. Sonrió de lado antes de acercarse a pasos lentos. Apreté con nerviosismo la mandíbula, en especial cuando posó el dedo en mis labios y dejo un rastro de su cautivante perfume en ellos.


    —¿No le gusta lo que ve, capitán?


    Recorrió mis labios con el dedo índice mientras enterraba los dedos de la otra mano en mi pelo. Los zapatos la dejaban a mi altura y podía alterarme la paz con más facilidad que cualquier mujer.


    —Me he peinado y maquillado para usted, capitán —susurró a pocos centímetros de mis labios—, y me rocié un poco de perfume… —su aliento sabía a chocolate con almendra—. Me encantaron los chocolates —sonrió sin desviar la mirada de mis ojos un solo segundo.


    Deslizó el dedo por mi barbilla con gesto perezoso y sensual sin dejar de tocar mi pelo con la otra mano. La miré hipnotizado, sin poder moverme o respirar de manera normal.


    —¿No le gusta?


    Sus carnosos labios me incitaban a romper todo tipo de regla impuesta por los míos. La deseaba tanto, que sería capaz de todo por poseerla y perderme en mi propio deseo.


    —¿No?


    Deslizó el dedo por mi garganta con parsimonia.


    —¿Ni un poquito?


    Levantó la pierna y la apoyó en mi cadera con mucho erotismo, provocando una explosión en mi interior. Sujeté su pierna con la mano y la espalda con la otra antes de rozar mi erección palpitante contra su parte íntima.


    —¿Esto responde a su pregunta, esclava? —jadeé sobre sus labios.


    Atrevida como ninguna, sacó la lengua y separó mis labios, encontrándose con la mía. La movió dentro de mi boca y acarició la mía con mucho erotismo mientras yo empezaba a mover las caderas.


    —Sus camaradas lo esperan, capitán.


    Podrían fusilarme, poco me importaría en aquel momento. Aparté la boca de la suya para evitar caer en tentación y darle el poder que estaba buscando.


    —Muy astuto —gimió.


    Deslicé los labios hasta su cuello y empecé a dibujarlo. Se estremeció cuando le succioné la vena que latía con fuerza sin dejar de rozar mi miembro contra su sexo.


    —Conozco sus malas intenciones —susurré cerca de la oreja—, esclava —le succioné el lóbulo y le robé un gemido de placer.


    Con ambas manos me sujetó la cabeza para no perder el equilibrio. La apretujé contra mi cuerpo, incapaz de dominar mis bajos instintos.


    —Sebastián… —dijo con agonía mi nombre—, escucho pasos…


    No sabía si era un farol o hablaba en serio. El deseo me ensordecía y ofuscaba por completo mi razón.


    —Alguien se acerca —me dijo en un murmullo.


    La levanté por las nalgas y la obligué a que me rodeara con las piernas. La llevé hasta la puerta de la habitación y la tranqué.


    —Ya no podrán molestarnos… —le dije cerca de sus labios.


    Me tocó la cara con las manos como solía hacerlo en el pasado. Cuando me tocó el pómulo un hueso vibró ante la presión que ejercía sobre los dientes. Estaba nervioso y bastante impaciente. Tenerla entre mis brazos, desnuda y dispuesta a todo, me volvía loco.


    —¿Por qué no me hace el amor, capitán?


    La miré desafiante.


    —Para castigarla.


    No la tuteaba y aquella, en lugar de ofenderla, la excitaba aún más.


    —¿Me teme a mí más que a su ideología?


    Ella conocía muy bien la respuesta, pero le encantaba poder provocarme. Bajé la cremallera de mis pantalones para su sorpresa.


    —Puedo darle placer sin la necesidad de romper las reglas, esclava.


    Sonrió al escuchar mi tono un tanto benévolo.


    —¿Capitán? —dijo de pronto Helga—, tu superior quiere hablar contigo en tu despacho.


    Intentó abrir la puerta, pero en vano. Lya envolvió el óvalo de mi cara con la mano y pasó la lengua entre mis labios. Succioné la carne impetuosa con voracidad, pero no la besé. No cedería tan fácilmente a la tentación. Aprendí a controlar mis emociones e instintos en las SS, aquello no podía vencerme, al menos no antes de pelear con fiereza contra ella.


    —Ya voy —le dije y me aparté con Lya encima.


    La llevé hasta mi escritorio y la tumbé con delicadeza para no derrumbar nada. No pretendía llamar la atención de Helga. Consciente de cada paso que daba, Lya se acomodó en la mesada con cautela y sonrió satisfecha. Detestaba a mi novia y poder vengarse de ella la enardecía más de lo que jamás sería capaz de admitir. Ni siquiera bajo tortura.


    —Le daré placer, esclava —le advertí—, y la oiré gemir como premio.


    Con los pies en la mesa y las piernas ben abiertas, me miró con un brillo petulante en los ojos. Me bajé los pantalones hasta las rodillas y sujeté mi erección con la mano. Ella la miró con embeleso antes de cambiar de expresión.


    —Está así por una judía —me recordó con voz insinuante.


    Helga volvió a golpear la puerta, pero la ignoré completamente.


    —Está así por ti —le dije en un acto reflejo—, esclava.


    Agaché la cabeza y le succioné un pezón. Ella enterró los dedos en mi pelo y arqueó la espalda con fuerza mientras Helga seguía cerca de la puerta. Anulé todo tipo de ruido externo, como aprendí a a ver en las SS en el pasado. Ella me sujetó la cabeza y me apartó de sus pechos. Gruñí y ella sonrió henchida de orgullo.


    —Esto sobra, capitán —me dijo Lya y me sacó la guerrera—, quítate toda la ropa —me pidió y obedecí.


    No me importaba nada más que aquel instante, aquel enajenador instante con ella, con mi judía.


    —Cumpla su palabra —me exigió.


    Me aparté un poco de ella y cogí mi miembro con la mano.


    —Lo haré, esclava.


    Con la otra separé los pliegues de su sexo y puse el mío entre ellos. Con la punta rocé el punto más sensible de su parte íntima. Lento y continuo con los ojos clavados en sus ojos.


    —Oh, mein Gott —gimió cuando aumenté el ritmo.


    Encogió los músculos a medida que aceleraba los roces.


    —No resistirás mucho tiempo, Lya.


    Su nombre recorrió toda mi columna vertebral y despertó terminaciones nerviosas que ni siquiera sabía que tenía en aquella zona. Sus ojos se oscurecieron y sus labios temblaron ante la sorpresa de escuchar su nombre de mis labios.


    —Tampoco tú, Sebastián —me retó y sonreí.


    Estaba muy húmeda, a punto de correrse cuando decidí alejarme de ella. Me miró con indignación y abrió la boca para protestar, pero su protesta se transformó en un intenso gemido de placer cuando hundí la lengua en su cavidad y terminé mi labor anterior.


    —Dios… —se retorció bajo mi boca.


    Chupé hasta la última gota de su clímax, hasta dejarla seca y sin aliento. Ella se sentó en la mesa y me miró maravillada mientras me vestía.


    —He ganado, esclava.


    Esbozó una sonrisa picarona antes de clavar la vista en mi miembro duro como una piedra. No tenía tiempo para más, debía bajar y atender a mi superior.


    —Gracias —me dijo con expresión ladina—, capitán.


    Nos miramos con intensidad por varios segundos.


    —¿Quién es el esclavo en esta historia? —soltó y sonrió.


    Abrí la boca como para replicarle, pero la volví a cerrar cuando Petra golpeó la puerta. Lya se puso de pie y me ayudó con mis ropas.


    —No me siento muy bien, Petra —le dije con cierta impaciencia.


    Lya tocó mi miembro y lo estrujó con cierta violencia.


    —Nada bien —me dijo cerca de los labios—, a punto de estallar…


    Petra dijo algo, pero fui incapaz de comprender, ya que Lya se puso de espaldas y empezó a rozar sus nalgas contra mi erección. Se enganchó a mi cuello sin dejar de mover las caderas. Un gemido se me escapó y acto seguido, rodeé su pequeña cintura con las manos.


    —Tiene tiempo, capitán… —gimió.


    Separé sus nalgas y deslicé mi duro miembro entre ellas a la vez que le sujetaba los senos con las manos. Empecé a moverme de arriba abajo con tanto frenesí que Lya soltó un jadeo.


    —Córrete, capitán —me pidió casi con agonía—, córrete…


    No pensaba correrme solo, así que, bajé una mano en su hinchada parte íntima sin dejar de sujetar uno de sus pechos con la otra.


    —No pienso perder el control —le dije y ella empezó a mover aún más las nalgas.


    Enterré el dedo corazón en su parte íntima y rocé sin parar el punto más sensible justo cuando nuestras miradas se encontraron en el espejo que estaba delante de nosotros a unos metros.


    —¿Sebastián? ¿Quieres una aspirina? —me preguntó Petra.


    Lya tensó las nalgas alrededor de mi erección a tal punto que ya no pude más y estallé tras apretujarla contra mí con todas mis fuerzas.


    —Mein Gooott… —gemí y di una última sacudida contra su cuerpo.


    Lya se estremeció segundos al alcanzar su segundo orgasmo. No dejé de masturbarla hasta que logré su entrega total.


    —Capitán, mejor atiende a sus invitados y a su «preciosa» novia.


    Cogí mi pañuelo de la guerrera y limpié mi rastro de sus nalgas. Ella se recostó contra la mesa del escritorio totalmente extenuada y aproveché para lamerle las nalgas tras limpiarlas.


    —Descansa, esclava —le dije y dibujé un largo camino de besos en su espalda—, y piensa en mí.


    Ella se incorporó y se dio la vuelta para mirarme. Bajó la mirada y sonrió con arrogancia antes de arrodillarse delante de mí. Con una lentitud martirizante, levantó la cremallera de mis pantalones y luego depositó un beso en mi bragueta ligeramente abultada.


    —Como usted pensará en mí, capitán.


    Se levantó y me bajó la cara para pasarme la lengua entre los labios.


    —Béseme —le pedí.


    Ella me pasó la lengua por el labio superior y luego por el inferior con mucha sensualidad, tanta que, me estremecí.


    —Primero, usted —me desafió.


    La estreché y la miré con expresión seria.


    —Cederá, esclava, tarde o temprano, cederá.


    Deslizó la mano por mi nuca y enterró los dedos en mi pelo.


    —No antes de usted, capitán.


    Y tras exhalar su dulce y pecaminoso aliento por mis labios, se apartó serpenteando su escultural cuerpo y meterse en el cuarto de baño sin mirar atrás.


    —Lya —dije y me mordí el labio inferior—, tan salvaje y orgullosa como siempre.


    Me arreglé el pelo y bajé junto a los míos, pensando en ella, en mi amada enemiga.


    

  


  
     


    Capítulo 12
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    T racé el nombre de Sebastián en el cristal de la ventana de la habitación mientras una lágrima recorría mi mejilla a cámara lenta. Estábamos jugando con Dirk en el sótano cuando me contó sobre la boda de su padre y Helga. A parecer, el padre de la joven exigía que formalizaran la relación lo antes posible. Él quería un nieto ario antes de que llegara el verano.


    —Lya, no quiero que ella sea mi madre —me dijo Dirk, entristecido—, es tonta y su perfume me da dolor de cabeza.


    Lo abracé con afecto.


    —Mi amor, es una decisión que solo tu padre puede tomar.


    Dirk enterró el rostro en mi pecho.


    —Te quiero a ti, Lya —me dijo, llorando—, quiero que tú seas mi Mutti.


    Entrecerré los ojos para no echarme a llorar.


    —Mi papá te quiere a ti, Lya.


    Le besé la cabecita.


    —Ya no, mi amor —musité para mis adentros—, Sebastián ya no me ama.


    Y solo entonces, me partí en dos. Podía fingir indiferencia, fingir que no me dolía, que no me afectaba, pero muy en el fondo, estaba sangrando. Muriéndome desangrada. Alguien abrió la puerta de repente y me sacó de mi trance de golpe. Era Sebastián.


    —Hola.


    Me miró con atención, bajo el umbral de la puerta, antes de pasar a su habitación. Se quitó el gorro sin apartar la vista de mí un solo segundo. Después se quitó la guerrera y el resto de sus ropas con una expresión que rayaba la tristeza y la indignación.


    —Preparé la bañera —le dije casi en un susurro.


    Conocía muy bien sus horarios.


    —Gracias.


    No me llamó esclava, tampoco dijo mi nombre. Se acercó y podó la cabeza en mi hombro. Aspiró mi aroma a la vez que recorría mis senos por encima del vestido con mucha lujuria. Aquellas serían las últimas caricias que me dedicaría antes de su boda con Helga.


    —Hueles a pastel de manzana —susurró cerca de mi oreja—, y a almendras.


    Desabrochó cada botón del vestido, sin dejar de olisquearme el cuello. Cuando llegó al botón que se encontraba cerca de mi obligo, se detuvo.


    —¿Por qué estás tan callada?


    En general, solíamos discutir antes de bañarnos. Pero aquel día, no me apetecía hablar y, mucho menos, pelear. Me mantuve quieta, a merced de sus pretensiones. Deslizó las manos por mi torso hasta detenerse en mis senos. Metió las manos dentro del vestido y manoseó con delicadeza mis pezones mientras devoraba mi cuello y clavaba su erección contra mis nalgas.


    —Lya… —gimió con cierto agobio.


    Había tanto deseo contenido en aquellas caricias, tanta desesperación, tanta agonía y tanto desamor que las ganas de llorar se hacían insoportables.


    —¿Por qué me castigas, Sebastián?


    Dejó de besarme el cuello y también de acariciarme los senos.


    —¿Mis caricias te ofenden?


    No me ofendían, me dolían, en realidad. Me volvió y me miró a través de sus largas y doradas pestañas. Ningún ser celestial podía compararse con él, ninguno sería tan hermoso y perfecto como él.


    —Me lastiman el alma.


    Me cogió la mano y la puso sobre su mejilla cubierta por una barba de tres días. Los dedos rozaron su lozana piel sonrojada y tersa como la de un crio pequeño. No tenía pecas, porque no era verano y sus ojos no eran transparentes, sino más bien azules como el zafiro en una caja de joyas tapada.


    —¿Por qué te lastiman?


    Su voz era tan ronca y tan aterciopelada.


    —Porque no me pertenecen.


    Deslicé la mano por su barbilla y luego por su pecho. Traté de conectarme con su corazón a través de los dedos, pero el mío latía tan de prisa que casi no podía escuchar mis propios pensamientos.


    —Pertenecen a tu futura esposa.


    Aparté la mano y bajé la cabeza como lo que era, una esclava. Sebastián puso la mano bajo mi barbilla y la levantó. Mis ojos, nublados por el dolor, se clavaron en los suyos con cierto resquemor. ¿Podía ver mi pena? ¿Podía sentirla? ¿Podía consolarla?


    —¿Eso te duele?


    Mucho más que cualquier golpe o insulto. Bajé la mirada y con el dedo índice empecé a dibujar un círculo en su pecho, donde se encontraba su corazón. Él no dijo nada, se limitó a respirar sobre mi cabeza mientras enterraba los dedos en mi pelo y acortaba la distancia con su pecho.


    —Tu silencio me lastima, Lya.


    Si desvelara el secreto de mi corazón, pondría en peligro mi alma y también la suya. Posé la cabeza en su pecho y cerré los ojos.


    —Si te abriera mi corazón, ¿abrirías tú el tuyo? —le pregunté, en un susurro apenas audible.


    Las leñas crepitaban en la chimenea y se entremezclaba con el sonido acompasado de nuestra respiración.


    —El tuyo conoce el secreto del mío, Lya.


    Una lágrima recorrió mi mejilla y terminó en su pecho. Su mano apretujó mi cabeza en un acto reflejo. ¿Acaso mi dolor le quemó la piel?


    —Como el tuyo conoce el mío, Sebastián.


    Me abracé a él como si estuviéramos en 1933, cuando él no llevaba una cruz gamada en el brazo y yo la estrella de Sion en el mío.


    —Pero creo que ya lo olvidó —le dije, en tono lloroso.


    Un suspiro se le escapó de lo más hondo de su ser.


    —No —me contestó en un murmullo—, porque el tuyo lo grabó a fuego en el mío y allí está, tallado en hebreo para siempre.


    No quería abrir los ojos nunca más, quería estar allí para siempre, sin miedo a nada, como en aquel año en que nuestras almas eran libres y felices.
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    E ntré en la casa absorto en mis pensamientos más sombríos tras un día ajetreado en la fábrica. Muchos de los empleados murieron por culpa del tifus y mis hombres tuvieron que cavar fosas comunes para enterrar sus cuerpos. Les ordené que los envolvieran con sábanas y los colocaran lado a lado. No amontonados uno sobre el otro. Suspiré cansado tras sacarme el abrigo. Observé curioso aquella casa, la que alguna vez perteneció a Lya. Tantas cosas habían pasado desde aquel año. Entrecerré los ojos al evocar el duro castigo que le di. El recuerdo arañó con saña mi alma…


    —¡¿Qué pensabas hacer?!


    —¡Huir de aquí! —Levantó la barbilla—. ¡¿Acaso no era evidente?! ¿Debo dibujarte para que lo comprendas mejor?


    —¡Insolente!


    Me aparté de ella y me serví una copa de vino. Bebí un buen sorbo antes de cogerla por el brazo y arrastrarla hasta la azotea.


    —¡Nunca huirás de mi lado, esclava!


    Lya intentó liberar el brazo, pero yo tenía más fuerza. Más rabia.


    —¡Eres un salvaje, Sebastián!


    Me detuve cerca de la escalera y la miré furioso.


    —¿Quién te dio permiso para tutearme, esclava?


    Ella levantó la barbilla con osadía por segunda vez.


    —¡Yo!


    Esbocé una sonrisa con amargura.


    —¿Pensabas huir con tu marido?


    Me miró confundida.


    —¿De qué estás hablando?


    La zarandeé con violencia.


    —¡Sabes muy bien a qué me refiero!


    Estaba muy nervioso aquellos días, ya que, supuestamente, Joshua, había retornado al pueblo para llevar a su esposa con él. Petra me dijo que más de uno lo había visto por el pueblo, que el infeliz no tenía miedo, alegando que el dinero era la debilidad de los nazis y a él le sobraba. Desde entonces, andaba con los nervios de punta.


    —¡No me mientas, esclava!


    Trató de huir de mis garras, pero la levanté y la eché al hombro como un verdadero semental. Lya pataleó y golpeó mi espalda con ambos puños. Le di un azote firme en el culo y ella me pegó aún más. Subí las escaleras con pasos firmes y la bajé en el suelo con poca delicadeza. Tambaleó y casi perdió el equilibrio.


    —¿Por qué haces cosas en tu contra? —le dije mientras me quitaba el cinturón—, ¿por qué eres tan rebelde?


    Ella me encaró con ojos flameantes.


    —Para fastidiarte, Sebastián. ¡Me encanta fastidiarte, maldito nazi!


    Cada vez que me llamaba así, una nueva herida se abría en mi pecho. Supuse que le pasaba lo mismo a ella cuando la llamaba esclava.


    —Desnúdate —le ordené mientras abría la ventana—, hoy te toca soportar el frío, esclava. —Ella me miró, iracunda—. ¡O tus niños pagarán las consecuencias!


    Pero ¿qué estaba haciendo?, me pregunté, incapaz de controlar mi propia voluntad. Lya se quitó las ropas lentamente mientras yo me limitaba a mirarla.


    —Por ellos soy capaz de todo —me dijo en tono severo—, todo.


    —¿Incluso de acostarte con el enemigo?


    —¡Sí!


    Levanté la mano, pero la detuve en mitad de camino.


    —¡Pégame! ¡No seas cobarde, maldito nazi!


    Me acerqué de mala gana y la ayudé con sus ropas íntimas, arrancándolas de un tirón y robándole un gemido de dolor a.


    —¿Te duele, esclava?


    El frío era brutal, pero el orgullo de Lya era más fuerte.


    —Te quedarás una hora frente a la ventana —le dije con voz cortante—, y si te mueves de tu sitio, una hora más —me puse delante de ella y la miré fijo—, tengo toda la noche, esclava.


    Cada brisa helada que rozaba su piel era como recibir un duro latigazo. Tomé asiento en el sillón que se encontraba a un lado entre otros trastos viejos.


    «¿Qué haces?» me pregunté con un enorme nudo en la garganta. Lya me miró con profundo dolor, como si no consiguiera dar crédito a lo que estaba pasando. Como si no me reconociera.


    Volví al presente cuando abrí la puerta de la habitación y me encontré con ella de cara apuntándome mi propia arma.


    —Hola, capitán.


    No tenía fuerzas para luchar, así que puse las manos en un gesto de rendición. Ella movió el arma y me ordenó que me desnudara. Fruncí el entrecejo algo confundido con su petición.


    —Quítate las ropas —me exigió, una vez más—, ahora, capitán.


    Me quité las ropas sin desviar la mirada de ella un solo segundo. Cuando estaba completamente desnudo, trancó la puerta y se puso detrás de mí.


    —Túmbate en la cama —me pidió.


    Había velas encendidas y una copa de vino en la mesilla de luz.


    —Lya…


    Me pidió en tono tosco que me tumbara en la cama. Lo hice sin rechistar. Posó el arma en la mesa de mi escritorio y acto seguido, se desnudó. La miré fijo por unos segundos. Su cuerpo desnudo despertó cada una de las terminaciones del mío.


    —¿Me castigas por lo de ayer?


    Ella cogió unos lazos de color vino.


    —¿Existe peor castigo que sentir algo indebido por el enemigo, capitán? —repitió mis palabras, las que le dije ayer.


    Ató mis muñecas a la barra de la cabecera, inmovilizándome por completo. No satisfecha, también ató mis pies para que no pudiera moverme.


    —Quiero que sientas lo que yo experimento a diario en tus manos, capitán.


    Estaba tan cansado aquel día, tan triste y tan entregado que no me importaría cerrar los ojos y no volver a abrirlos jamás. Había recibido fotografías de mi superior, fotografías que destrozaron mi alma. Lya se dio la vuelta y con un lazo rodeó mi cuello contra una de las barras de la cabecera. Luego lo anudó con fuerza, a tal punto que, apenas podía respirar si lo movía. 


    —El aire nunca llega a mis pulmones —me dijo y abrió las ventanas de par en par—. Tampoco el calor…


    El frío me robó un gemido.


    —¿Qué sientes, capitán?


    Tenía frío, angustia, falta de aire y dolor. Mucho dolor en el corazón. Me removí cuando una ráfaga helada me recorrió todo el cuerpo, erizándome toda la piel. Nunca había experimentado nada similar en toda mi vida.


    —Muchas veces —empezó a decir—, sentí frío durante las noches —cogió una vela del candelabro de tres piezas—. Muchas veces tuve hambre y miedo durante esas mismas noches.


    Se acercó y reclinó la vela sobre mi abdomen. La cera caliente me robó un gemido apenas audible. Había pasado por peores cosas durante el entrenamiento en las SS. Ella me miró con expresión seria antes de derramar la cera caliente en mi parte íntima. Un jadeo se me escapó y las piernas se me doblaron en un acto involuntario.


    —¿Duele?


    La miré con atención.


    —No —le dije en un susurro y repitió su gesto anterior—, no me duele… —la desafié.


    Lya miró sus senos y tras ello, derramó la cera caliente en ellos. Soltó un gemido de dolor que me recorrió toda la espina dorsal.


    —Ambos superamos todo tipo de dolor —me dijo con los ojos lacrimosos—, menos uno.


    Los ojos se me nublaron lentamente.


    —Sí —le confirmé.


    Puso la vela en su sitio y volvió sobre sus pies. Sin emitir una sola palabra, se sentó a horcajadas sobre mis piernas y me miró con unos ojos teñidos de penas antes de mover las caderas con mucha sensualidad sobre mi miembro.


    —Quiero que te corras, capitán.


    Ella aceleró los movimientos y en un acto reflejo, moví el cuello cuando el éxtasis se adueñó de mí. El aire no me llegaba a los pulmones y el frío me estaba congelando la espalda. A Lya no le importaba, continuó oscilando las caderas cada vez con más sensualidad mientras las muñecas se me entumecían al igual que los pies. Arqueó la espalda con erotismo y cogió mi miembro con la mano. Lo puso entre los pliegues húmedos de su sexo y empezó a subir y bajar con mucha sensualidad. No podía verla, pero sí sentirla.


    —Córrete y huiré —me desafió y aumentó el ritmo de sus movimientos—, quiero que te corras en los brazos de tu enemiga… —jadeó sobre mis labios azulados—. En los brazos de una judía, capitán.


    Lya pensaba huir aquella noche, lo podía ver en sus ojos, en el portal de su alma. Sacó la lengua y la pasó sobre ellos, otorgándoles un poco de calor. Su aliento sabía a vino, a chocolate y a menta. Me miró desafiante antes de meterla en mi boca y acariciar la mía. No era un beso, sino una batalla entre ambas razas, la aria y la judía.


    —Córrete —le reté—, córrete, esclava de un nazi…


    Sus ojos desprendieron furia antes de apartarse y empezar a moverse sin parar sobre mi miembro. No podía darle lo que quería, no podía dejar que me venciera, porque so lo hacía, ella huiría de mi lado y la perdería para siempre. Esta vez, la perdería inevitablemente.


    Una brisa helada atravesó la ventana con tal violencia que todas las velas se apagaron y el suelo quedó revestido de nieve, pero Lya no cesó fuego, quería la victoria a toda costa, quería una razón para dejarme, para dejar a su nazi.


    —¿Tienes miedo, Sebastián?


     Nos miramos con intensidad mientras el calor abandonaba nuestros cuerpos y daba paso a la congelación. Era peligroso y ambos éramos conscientes de ello, pero el orgullo era mayor que la lógica.


    —Sí —le dije sin fuerzas—, tengo miedo de ti, Lya.


    Tenía terror de lo que estaba pensando. De lo que planeaba hacer aquella noche. Temía que la encontraran y le hicieran daño. Se levantó de la cama y cerró las ventanas. Todo se oscureció, hasta que encendió las velas y la chimenea. Desató el lazo de mi cuello a continuación y me dio un sorbo de vino. Unas gotas se deslizaron por mi barbilla y ella se encargó de lamerlas con mucha sensualidad. Sin emitir una sola palabra, metió el dedo índice en el líquido púrpura y luego lo deslizó por la punta de mi miembro endurecido.


    —Eres delicioso, Sebastián —me dijo con la voz ronca tras deslizar el dedo en la boca—, lo prohibido sabe mejor.


    Derramó unas gotas por mi torso mientras el calor me arropaba de pies a cabeza. Posó la copa en la mesilla sin apartar los ojos de mi cara. Se sentó a horcajadas sobre mi regazo y puso el dedo en el centro de mi labio inferior. Lo apretujó levemente, robándome un suspiro. Le lamí el dedo y ella lo metió en la boca acto seguido.


    —¿Quieres más?


    Sabía que mi deseo estaría rompiendo mis propias reglas, pero en aquel momento, no me importaba.


    —Sí.


    Agachó la cabeza y recorrió con la lengua el rastro que el vino dejó en mi torso. Cerré los ojos y gemí con cada una de sus caricias, evadiendo por completo el hormigueo que sentía en las muñecas y en los pies ante por falta de circulación de la sangre. Lya no se detuvo hasta llegar a mi parte íntima. La cogió con firmeza a la vez que me lanzaba una mirada teñida de sentimientos indefinidos: añoranza, temor, rabia y algo más, algo que prefería no mencionar. Por miedo.


    Metió mi miembro en la boca sin apartar la vista de mi vida y empezó a succionarlo con mucha devoción, tanta que, aquella batalla terminó ganando ella.


    —Eres libre —le dije mientras me liberaba de los lazos—, puedes irte, Lya.


    Limpió el resto de mi éxtasis con un pañuelo húmedo. Me miró con intensidad mientras deslizaba la mano en mi sexo con lascivia. Cuando la tenía dura como el granito, me dijo con una mirada desafiante:


    —¿No habrá revancha, capitán?


    Lya no quería huir, pero necesitaba un motivo para seguir allí. Y esa noche, decidí darle uno. La tumbé en la cama y me precipité sobre ella. Me apoyé por los codos y la miré con magnitud.


    —¿Tienes miedo, Lya?


    Estábamos desnudos, uno sobre el otro, mirándonos y estudiándonos en silencio entretanto las leñas crepitaban en la chimenea al mismo ritmo que nuestros corazones. Si un nazi entrara en aquel preciso instante, seríamos fusilados al día siguiente. Si un judío entrara, ella sería libre y yo muerto.


    —No —me dijo ella con firmeza—, ya no.


    Nos abrazamos con fuerza.


    —Tampoco yo, Lya.


    Aquella noche, Lya y Sebastián del pasado, se volvieron a abrazar tras muchos años.


    «Te amo, Lya».


    Y fue en los brazos del enemigo donde volvieron a encontrarse.
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    D irk me lanzó una bola y la cogí con agilidad mientras trataba de huir de sus manitas. Levanté la bola y él empezó a saltar como un conejito. Me eché a reír cuando se cruzó de brazos e hizo un puchero. ¡Era idénticos a su padre! Sebastián odiaba perder y hacía el mismo gesto, en el pasado. El recuerdo me robó un suspiro cargado de dolor y nostalgia.


    —Ya no quiero jugar, Lya —me dijo, enfurruñado y me sacó de mi trance.


    Me acuclillé delante de él y lo estreché entre mis brazos. Dirk se resistió al inicio, pero tras mis besos en su cuello, terminó cediendo y envolvió mi cuello con sus bracitos. Me levanté con él en brazos y cerré los ojos mientras lo mecía.


    —Te amo tanto, mi amor —le dije apretujándolo contra mi cuerpo—, tanto…


    Aquel niño no era mío, pero mi alma lo había adoptado como si lo fuera. Enterró su carita en mi cuello y suspiró hondo, como si estuviera muy cansado.


    —Y yo a ti, Lya.


    Había dulzura y temor en su tono. No lo culpaba, en la escuela le enseñaron a odiar a los judíos. Y yo era judía.


    —¿Bailamos? —le dije y él asintió con una amplia sonrisa en sus carnosos labios rojos.


    Empecé a girar sobre mí misma mientras ronroneaba la composición de Smetana: Moldau. Dirk me rodeó la cintura con las piernas y reía con inocencia mientras yo giraba al compás de la melodía.


    —Lya, si fueras más joven, me casaría contigo.


    Frené de golpe mis pasos y lo miré ceñuda.


    —¿Me estás llamando vieja, señorito Ackermann? —le dije con expresión socarrona.


    Dirk negó con la cabeza a la vez que sonreía con picardía.


    —No, pero podrías ser mi madre.


    Lo llevé hasta el sofá y le hice cosquillas. Pataleó y gritó entre risas.


    —Lya, Lya —me dijo sin aliento—, ¿te irás mañana?


    Dirk era el único que conocía mi decisión, era el único en quien confiaba, a pesar de su poca edad, era un niño de fiar. Necesitaba huir antes de que los nazis me encontraran y tomaran cartas en contra de Sebastián. Prefería la muerte a que le hicieran daño por mi culpa. Él, probablemente, pensará lo peor de mí, pero en su odio encontrará la salvación.


    —Sí, mi amor.


    Se sentó y me miró con ternura.


    —¿Volveremos a vernos?


    Probablemente, nunca más volveríamos a vernos tras mi huida, sin embargo, el destino solía ser impredecible.


    —Tal vez, mi amor.


    Abrió la boca como para replicarla, justo cuando alguien entró en la mansión y dijo su nombre.


    Era Petra.


    —Escóndete, Lya —me dijo con las mejillas sonrojadas.


    Me dirigí hacia el armario que se encontraba cerca de la chimenea y me metí en él antes de que aquella arpía entrara en la sala. Dirk se sentó en el sofá y se arregló el pelo algo alborotado. Podía verlos a través del agujero que había hecho él en la puerta tiempo atrás para que yo pudiera ver todo lo que ocurría en la sala, incluso cuando Sebastián se reunía con los suyos. Era peligroso, pero eso no me impedía de estar al tanto de todo lo que ocurrían con los míos.


    —Hola, mi amor.


    Petra se acercó y le dio un beso una la mejilla, Dirk se limpió cuando ella se dio la vuelta. No pude evitar sonreír ante su gesto. Luego observé mejor a Petra, que aquel día llevaba un vestido muy familiar.


    «Es mi vestido» susurré al reconocerlo.


    Tal vez no era el mismo, pero el modelo, era idéntico al que había usado alguna vez en el pasado.


    —¿Tu padre te llamó?


    Dirk se puso a jugar con la bola sin apenas prestar atención en ella. Petra cogió la bola y la lanzó a la chimenea sin que él pudiera evitarlo.


    —¡¿Qué haces?!


    Petra le cogió de la barbilla con violencia y lo miró con furia.


    —Cuando un mayor te habla, ¡debes responderle!


    «Maldita puta» dije entre dientes con una rabia inhumana en el alma.


    —¡Eres mala! —le gritó Dirk y apartó la barbilla de su mano—. ¡Como Helga!


    Petra levantó la mano como para golpearlo, pero cuando escuchó la voz de Sebastián en el recibidor, la detuvo en mitad de camino.


    —¡Eres como ella! —rugió y toda la piel se me puso de gallina.


    Dirk la miró ceñudo, lapso en que Sebastián entró. Un estornudo se le escapó y una mueca de preocupación se me estampó en la cara. Llevaba días resfriado.


    —Hola, Patito.


    Dirk hizo una mueca burlona y sonreí con malicia. No era mi hijo, pero éramos tan parecidos en ciertos aspectos. Se dio la vuelta y guiñó un ojo hacia el armario. Negué con la cabeza sin abandonar mi deje ladino.


    —¿Te sientes bien?


    Sebastián se quitó la guerrera tras saludar a Dirk con un beso en la cabeza. Parecía muy cansado y muy triste. ¿Había pasado algo? Petra le ayudó con la guerrera y de paso le tocó el abdomen de un modo muy peculiar. Como lo haría una amante y no una amiga.


    —Estoy un poco cansado.


    Dirk se sentó en la moqueta y empezó a jugar algo distraído. Miraba de tanto en tanto hacia el armario. Quise decirle que no debía hacerlo, porque podía despertar la desconfianza de Petra. Como si me hubiera leído la mente, desvió la mirada y se concentró en sus juguetes.


    —Me dijo Helga que el otro día vieron una película —comentó ella—, Josef me dijo que era magnánima.


    Sebastián la miró con cierto asombro mientras ella estaba de espalda olisqueando su guerrera. Cuando se volvió, él desvió la mirada.


    —¿No te pareció?


    La angustia se apoderó de Sebastián y casi no podía ocultarlo. Lo conocía tan bien que me bastaba observar sus gestos para saber qué sentía. Y en aquel momento sentía pena, culpa, dolor y martirio.


    —Necesito descansar, Petra.


    La respuesta que recibió por parte de él fue como recibir una bofetada de un judío, una bofetada mía. Sonreí con expresión victoriosa al ver la suya, derrotada y dolida.


    —Pensé que cenaríamos juntos.


    Dirk se levantó y se sentó en el regazo de su padre. Le tocó la cara con la manita y le dijo tantas palabras de consuelo con aquel gesto cariñoso.


    —Hoy no tengo hambre, Petra.


    Dirk acomodó su cabecita en su pecho y entrecerró los ojos.


    —Está bien, nos vemos mañana.


    Petra salió de la sala como una exhalación dejando en el aire parte de su furia y veneno.


    —Papá —le dijo Dirk, ensombrecido—, ¿estás triste?


    Sebastián le rodeó con los brazos.


    —Muy triste, hijo.


    Había tanta penuria en su voz, que los ojos se me llenaron de lágrimas de manera involuntaria. Era como si mi alma acabara de recibir un látigo, duro y feroz que dejó en ella una profusa herida sangrante.


    —¿No me hablarás de Bettina como me lo prometiste ayer?


    Las lágrimas recorrieron mis mejillas a cámara lenta al percibir que en sus ojos brillaban unas cuantas.


    —Bettina… —siseó—, murió hace muchos años, hijo.


    Dirk se apartó de él y lo miró con atención.


    —¿De qué murió?


    Sebastián apretó con fuerza la mandíbula antes de contestarle.


    —La mataron.


    Entrecerré los ojos y varias lágrimas atravesaron mis mejillas.


    —¿La mataron?


    Sebastián le dijo con un enorme nudo en el alma que Bettina murió de tristeza cuando su gran amor se casó con otra persona. Llevé la mano en la boca para ahogar el llanto.


    —Mataron el alma de Bettina —le dijo con profundo dolor.


    Dirk lo abrazó con fuerza. No comprendía aquellas palabras, pero sí la pena que se ocultaba tras ellas. Sebastián se levantó con él en brazos y lloró en silencio mientras escrutaba las llamas de la chimenea.


    «Yo maté tu alma y no la guerra».


    Sebastián meció a Dirk hasta que él se quedó dormido. Subió las escaleras a pasos lentos y volvió minutos después, tras dejar a su hijo en la cama.


    —Lya —susurró tras llevar la mano al pecho— lo siento mucho… —poco a poco se fue quebrando como una copa de cristal que cae contra el suelo.


    ¿Qué le pesaba tanto? ¿Qué había presenciado? ¿Tenía algo que ver con la película que mencionó Petra? Me puse de rodillas para poder observarlo mejor. Se acercó al piano y tomó asiento en la butaca. Tras levantar la tapa de las teclas, empezó a tocar «Adagio» de Bach mientras las lágrimas caían sin parar de sus ojos. Las notas estaban empañadas de dolor.


    «Oh, Sebastián».


    Tragué con fuerza entretanto las lágrimas rodaban por mis mejillas casi al mismo compás que las suyas en su cara. De pronto, el sol bañó todo el lugar con sus rayos y cubrió a Sebastián con su manto dorado, dejando al descubierto ante mis ojos su alma herida. Posé la palma en la puerta y me imaginé tocándole a él como en el pasado. Unas imágenes de aquella época, cuando fuimos tan felices, huyeron del baúl de mis recuerdos y dejaron un sabor dulce en mi alma un tanto petrificada tras la guerra que vivió.


    —¡Lo siento! —dijo iracundo y bajó la tapa de las teclas de un golpe.


    Se levantó de la butaca y se acercó a la ventana acristalada. No podía leerle la mente, pero estaba casi segura de que también evocaba el pasado. Metió las manos en los bolsillos y observó el atardecer mientras la nieve caía. Era un primoroso día en que el sol luchaba contra el invierno como los sentimientos en su pecho. Abrí la puerta lentamente y salí del armario sin hacer ruido. No pretendía huir o esconderme como siempre, esta vez tenía otros planes. Me solté el pelo y decidí hacer un viaje en el tiempo.


    —Lya —me dijo al verme.


    Tenía los ojos enrojecidos y también parte de las mejillas. El sol realzaba el sufrimiento que ocultaba tras el portal de su alma con recelo de todos, menos de mí. Alargué la mano y le toqué la cara cubierta por una fina barba de tres días. Posó la suya sobre ella y me miró con intensidad mientras unas lágrimas rodaban sin su consentimiento. Sus ojos eran casi transparentes y revelaban mucho más de lo que esperaba. Sebastián Ackermann, capitán de las SS, echaba de menos el pasado, echaba de menos a la judía que conoció y amó con todo su ser, como ella a él.


    —Aquí estoy, Sebastián —le dije con un temblor en la voz.


    No me dijo nada, solo me atrajo hacia sí y me estrechó entre sus brazos. Me abracé a él como si aún fuera 1933 y no existiera leyes contra aquel gesto sublime de amor.


    —Vi cómo morían los tuyos —empezó a decirme y me aferré aún más al abrazo—, cómo gritaban en las cámaras de gas —estaba temblando—, cómo los niños pedían a gritos por ayuda.


    «Dios mío» dije, anegada en lágrimas.


    —Y tras el silencio, abrieron las puertas y vi decenas de cuerpos sin vida —me miró con profundo pesar—, muchos eran de niños…


    La mandíbula empezó a temblarle mientras unas gotas cristalinas rodaban por sus mejillas.


    —Cuando vi un bebé entre los cuerpos —continuó con la voz cada vez más apagada—, llorando con amargura, quise traspasar la puerta y salvarlo…


    Rompió a llorar con todas sus fuerzas.


    —¡Pero era imposible, Lya!


    Se apartó de mí de golpe y me dio la espalda para esconder de mis ojos su pena. Tras suspirar hondo, se dirigió a la puerta principal y la abrió. Cuando volvió, me miró con mucho dolor, como si le estuvieran arranando el corazón en carne viva.


    —Huye de mí, Lya.


    La libertad estaba a pocos pasos de mí, a tan poco pasos de él. Nos miramos con la misma pesadumbre del día de nuestras bodas en el pasado. Ninguno dijo nada por varios segundos, ninguno pudo hacerlo porque el llanto no nos dejó.


    Ninguno pudo huir de su destino, ninguno quiso huir de él.


    —No puedo —le dije y él terminó de rodillas delante de la puerta—. No puedo, Sebastián.


    Enterró la cara entre las manos y sollozó con amargura.


    —Lo siento…


    Me acerqué y me arrodillé a su lado.


    —Yo también.


    Un nazi buscó refugio en mi pecho, en el pecho de una judía.
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    M artín se había sumergido en una profunda depresión tras la muerte de Magda en Auschwitz, al igual que Lya, que se encerró en el sótano por tres días para vivir su luto. Dormí con ella aquellas noches, acurrucados el uno en el otro como en el pasado. Pero no pasaba de una mera ilusión y los días siguientes me lo confirmaron.


    —Qué iluso sigues siendo —me dije con un enorme nudo en el pecho.


    No conseguía concentrarme en nada que no fuera mi última pelea con Lya, tras la anterior, cuando salió al patio sin mi consentimiento con Dirk. Mi hijo la defendió con uñas y dientes, y hasta tuvo un ataque de ansiedad cuando pensó que golpearía a Lya. Fue un día duro, pero no el último, claro estaba. Lya, una vez más, intentó huir y aquello despertó mi furia, una vez más.


    —Me mataréis —susurré con agobio.


    Pensé que las cosas habían mejorado, pero estaba muy equivocado, ella seguía con los mismos planes oscuros del inicio y aquello me dejó enajenado completamente. La llevé al sótano y la dejé allí sin mantas, solo con la ropa que tenía. La voz de Petra me sacó de mi trance y me devolvió al presente de golpe. Aquella navidad era una de las más triste de mi vida y ni siquiera podía disimularlo. No entendía cómo aquellos hombres podrían disfrutar de la velada mientras miles de personas morían a diario.


    —Heil, Hitler! —saludé a mis invitados en tono distante.


     Petra y Helga se pavoneaban entre los invitados mientras yo pensaba en Lya. El recuerdo zarandeó mi corazón con violencia…


     


    —¡No pensaba huir!


    La cogí del brazo con brusquedad y la arrastré hasta el otro lado del cuarto. Pataleó y despotricó sin parar mientras trataba de liberarse de mí.


    —Solo quería verlos, Sebastián —lloriqueó, pero no le repliqué—, ¡déjame! —mordió mi mano, que cabreado, la lancé sobre la cama—, ¡imbécil!


    Furioso, la esposé a la cama.


    —¡Eres una salvaje!


    Lya llevaba puesto únicamente su vestido y el frío sótano estaba sin calefacción. Me arrodillé a su lado y le cogí de la barbilla con poca delicadeza y la obligué a que me mirara a los ojos.


    —Esto te servirá de lección, Lya.


    Se removió iracunda en la cama antes de escupirme a la cara. La solté con los dientes apretados por la ira. Me limpié el rostro con un pañuelo sin abandonar mi deje.


    —¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio! —gritó sin parar—, ¡moriré odiándote, Sebastián Ackermann!


    Aquello abrió una profunda herida en mi corazón. Subí las escaleras y cerré la puerta de un portazo.


    —Yo nunca podré odiarte, Lya Rubinstein. ¡Nunca!


    Miré el reloj de pulsera con atención tras volver al presente, aún faltaban dos horas para terminar su castigo, calculé para mis adentros.


    «Eres una fiera y te voy a domar tarde o temprano, Lya Rubinstein».


    —La fiesta está sensacional —me dijo Petra tras arreglarse su vestido color rojo sangre—, ¿te pasa algo?


    Negué con la cabeza antes de apurar mi trago. Mi novia se acercó y me arregló la pajarita del esmoquin con coquetería. Petra esbozó una dulce sonrisa antes de alejarse.


    —Estás guapísimo, mi amor.


    Helga estaba triste aquella noche tras mi rechazo contundente de horas atrás en mi despacho. No tenía ánimos siquiera para besarla y la furia habló por mí, hiriéndola profundamente como nunca antes.


    —Permiso, capitán —me dijo de pronto uno de mis camaradas—, necesitamos hablar con usted sobre un asunto importante en la fábrica.


    Apreté con fuerza la mandíbula antes de asentir. Posé mi copa sobre la bandeja de uno de los camareros y me enfilé con mi socio hacia mi despacho. Durante el trayecto la voz de Lya resonó en mi cabeza:


    «Te odio. Te odio. Te odio».


    Con un extraño nudo en el pecho, me metí en la sala donde varios nazis poderosos me esperaban.


    «No debo tardar» me dije con cierta intranquilidad.


    Pero estaba equivocado y la reunión duró más tiempo del que calculé. Bajé las escaleras con cierta impaciencia y con el corazón en un puño, me acerqué a la cama.


    —Lya —le dije a la vez que la liberaba—, por favor, mírame.


    Todos se habían marchado de la casa.


    —Dios mío, ¿qué hice?


    La cogí en brazos y la llevé al cuarto de baño de mi habitación. La desnudé a toda prisa y la metí en la bañera con agua caliente. Ella no respondía a ningún estímulo y temí perder la cordura ante ello. Me quité las ropas con cierta rabia y me metí en la bañera.


    —Dios mío, ¿qué hice?


    Me posicioné detrás de ella y la coloqué entre mis piernas mientras el agua caliente la deshelaba lentamente. Ella no se movía, ni siquiera respiraba.


    —¿Lya? ¿Me escuchas?


    Salí de la bañera y la cogí en brazos con manos temblorosas. La llevé al cuarto y la deposité sobre la cama. La sequé con la toalla mientras las leñas crepitaban en la suntuosa chimenea. Acerqué la oreja a su boca entumecida y no oí nada.


    —No… —balbuceé con lágrimas en los ojos—, no puedes dejarme, Lya. ¡No puedes dejarme!


    Desesperado, le hice respiración boca a boca a la vez que le realizaba masaje cardiopulmonar. Nada. Lya no reaccionaba. ¿Estaba muerta? ¿Era eso? Las lágrimas nublaron mi vista mientras un puño helado apretujaba con saña mi corazón. Era el puño de la muerte.


    —Por favor —le rogué de rodillas a su lado en la cama—, no la abandones, Señor. ¡Te lo suplico! —rompí a llorar con mucha amargura, hasta que vi que su pecho empezaba a moverse—. Dios mío, ¡está viva!


    La cogí en brazos y la cubrí con la manta que mi madre me había hecho con la lana de mis ovejitas. Me acomodé con ella en el sofá que se encontraba cerca de la chimenea. La puse bocabajo sobre mi cuerpo y empecé a rezar una oración judía que ella me había enseñado en el pasado.


    —Perdóname, Lya —le decía con la voz rota—, por favorrr… —supliqué con agonía.


    En medio de mi martirio, traje a la mente aquellos días maravillosos que vivimos juntos en el pasado. Los besos, las caricias, las risas, las peleas, las apuestas, los castigos, las lágrimas, el dolor y el adiós.


    —¡Lya! —grité como un lobo herido.


    Un llanto agudo se me escapó y removió todo mi cuerpo e incluso mi alma. Abracé su cuerpo con desesperación y lloré, lloré con todo mi ser.


    —El único esclavo en esta historia soy yo, Lya —dije mientras la mecía como si fuera una cría pequeña—, soy esclavo de tu amor —las lágrimas caían sin cesar sobre el rostro de Lya, que se encontraba cerca de mi pecho izquierdo—, te amo, a pesar de todo, nunca dejé de amarte —gemí con un dolor indescriptible en el pecho—. Te amo con toda mi alma… —le declaré llorando.


    Porque aquello era mi única verdad, mi única ideología.


    —¿Lya?


    Cuando abrió sus ojos, volví a respirar.
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    M agda y Joachim habían muerto.


    Y el dolor se esparció dentro de todos los que seguíamos vivos.


    —Mariposa… —mascullé llorando a lágrima viva—. Emma… —mi prima seguía respirando, a pesar de haber muerto con ambos.


    Sebastián lloró en mis brazos el triste final de su hermano, de su amigo, de su cómplice y héroe. Lloró tanto, que terminó durmiendo allí mismo, cerca de la puerta y recostado en mi regazo.


    —Lo siento tanto, mi amor —le repetía mientras le tocaba la cabeza—, lo siento tanto.


    Observaba atenta la foto donde aparecíamos los seis en el arroyo. Éramos tan felices en aquel entonces y no lo sabíamos. Las lágrimas empañaron mi visión al traer a la mente lo que Sebastián me dijo antes de que Petra lo llevara al hospital a causa de la pulmonía que cogió por una imprudencia de ambos aquella noche que compartimos nuestras penas. Cerré los ojos y rememoré aquella indeleble promesa que nos hicimos en medio del martirio.


    —Lya… —me dijo con agonía—, todo hubiera sido tan distinto entre nosotros dos.


    Una lágrima atravesó mi rostro y posó sobre sus labios.


    —Lo siento —farfulló con lágrimas en los ojos—, por favor, perdóname.


    ¿Se estaba despidiendo de mí? ¿Era eso? Rompí a llorar con tal amargura, que él también lloró.


    —No puedes dejarme, Sebastián —le dije llorando.


    Respiraba cada vez con menos fuerza.


    —Per. Dó. Na. Me. —tartamudeó.


    No le repliqué, en lugar de eso, lo besé con mucha pasión y él me correspondió de cuerpo y alma. Nuestras lenguas se entrelazaron en una caricia que despertó cada fibra de mi cuerpo, de mi alma.


    —¿Sebastián? —dijo Petra desde la sala y nos despabiló de aquel sueño maravilloso—. ¿Estás en tu cuarto?


    Me aparté de él a toda prisa.


    —Escóndete, Lya —me dijo en un susurro—, por favor, no dejes que te encuentren.


    Las lágrimas anegaron mi rostro. ¿Y si aquel era el último día de nuestras vidas? ¿Y si jamás volvíamos a vernos?


    —Lo haré —le dije llorando con desfallecimiento.


    ¿Y si moría? ¿Y si era el fin? ¿Cómo podría seguir respirando sin él? ¿Cómo?


    —¿Por qué lloras, Lya? —esbozó una sonrisa apenas perceptible en sus labios—, de alegría, supongo.


    No podía contener las lágrimas, no quise contenerlas. Ya no. Era el momento de que viera a la Lya del pasado, la mujer que se enamoró de él y que, lo amaría para siempre, aunque fueran enemigos.


    —¿Sebastián? —dijo Petra en el pasillo—. Traje unas medicinas para ti.


    Tragué con fuerza antes de volver a besarlo con una añoranza que cargaba hacía años. Sebastián apenas podía respirar, pero necesitaba de aquella caricia para luchar, para no dejarse vencer por las adversidades impuestas por el macabro destino.


    —Lloro como alguna vez tú lloraste por mí, Sebastián.


    Una lágrima atravesó su rostro.


    —Escóndete, Lya —me rogó una vez más—, Petra está muy cerca.


    Posé la mano en su pecho y él depositó la suya sobre la mía, mirándome con unos ojos que me helaron la sangre, aquella mirada me recordaba la última que me dedicó mi padre y mi nana antes de partir. Me rompí un poco más, incapaz de controlar el gran dolor que cargaba dentro.


    —Me esconderé en tu corazón, Sebastián.


    Un nazi lloraba por una judía.


    —Nunca te dejaré ir de allí, Lya.


    Una judía lloraba por un nazi.


    —Soy su esclava.


    Él negó con la cabeza.


    —No, eres su dueña.


    Le di un último beso, un beso que abrió un nuevo portal en nuestros corazones. Me aparté y lo miré con el alma a mis pies antes de esconderme con mi dolor como mi única compañía.


    —¿Es el beso del adiós, Lya?


    Negué con la cabeza antes de abrir la puerta del cuarto de baño.


    —Es el beso del perdón, mi amor.


    Sebastián soltó un lastimero suspiro.


    —Lya —dijo en un susurro.


    Lo miré antes de cruzar la puerta.


    —Te amo.


    La guerra al fin había terminado entre nosotros dos. Porque la única ideología que defendíamos era lo que ambos sentíamos el uno por el otro desde aquel año que nos conocimos.


    —Y yo a ti, Sebastián. Siempre y para siempre.


    Un ruido que procedía de arriba me sacó de mis recuerdos de golpe.


    «Sebastián».


    —¡Lya! —gritó enfurecido.


    No podía salir de mi escondite por precaución, ya que Petra estaba siempre cerca de él. Algo me decía que ella desconfiaba de algo, ya que el otro día, en un descuido imperdonable por mi parte casi me pilló en la cocina de no ser por mi agilidad para ocultarme tras armarios los últimos años.


    —Sebastián —murmuré emocionada antes de arrodillarme y agradecer a Dios por su intervención—. Gracias, señor —lloré con toda el alma—, por salvarlo una vez más.


    En mitad de la noche, me acomodé a su lado y me pegué a su cuerpo enfebrecido. Abrió los ojos casi a cámara lenta. Mi corazón dejó de latir por unos segundos, para luego latir de manera desbocada en mi pecho. Sus ojos se nublaron al mismo compás que los míos.


    —Hola, mi amor —le dije en un tono ronco—, ¿pensaste que te librarías de mí fácilmente?


    Las lágrimas anegaron su rostro y el mío en pocos segundos.


    —Pensé que huiste, Lya.


    Negué con la cabeza antes de capturar sus labios en un apasionado beso, un beso que rezumaba amor, esperanza y fe. Se precipitó sobre mí y me quitó las ropas hasta dejarme completamente desnuda.


    —Nunca te dejaré, Sebastián. Nunca más. Ni la muerte logrará alejarme de ti, mi amor —le juré, llorando.


    Se acomodó entre mis piernas y tras un jadeo, me penetró. Solté un gemido cuando empezó a moverse casi con desesperación. Le rodeé con los brazos y con las piernas mientras la manta caía en el piso ante sus movimientos frenéticos. Ebria de placer, apenas podía gemir, ni casi no podía respirar ante la gran emoción que sentía en los brazos de mi primer y único amor.


    —¿Lo prometes? —gimió mientras colocaba sus brazos debajo de mis hombros para sujetarme y que no me moviera—. ¿Lo prometes? —repitió sin aliento.


    El clímax fue tan brutal que ambos gritamos al mismo tiempo. Aquella entrega fue la prueba de nuestro amor, la prueba de que solo el amor era eterno y no el odio.


    —¡Lo prometo! —chillé arqueando el cuerpo—, lo prometo, mi amor… —jadeé.


    Lloró con toda el alma. Acuné su rostro entre las manos y asentí sin lograr controlar el llanto, aquel delicioso llanto de amor y perdón.


    —Soy esclava de tu amor, Sebastián —le mostré mi dedo—, como tú lo grabaste en este anillo días antes de irte al hospital.


    Encontré un escondite secreto el día que lo llevaron al hospital, allí estuve la mayor parte del tiempo con la comida que había robado de la cocina. Era un recinto pequeño con un colchón y unas mantas para soportar el frío de aquel duro invierno. Cierta vez, pensé huir, pero, por obra del destino, me quité el anillo y leí su declaración de amor.


    «Soy esclavo de tu amor».


    —Es la única verdad, mi amor —me dijo, sin detenerse en sus embestidas—, soy esclavo de tu amor.


    Le bajé la cara para besarlo, para devolverle con aquel beso mi alma. Nos besamos por todos los años que no lo hicimos.


    —Te amo, Sebastián Ackermann, te amo desde el primer día que te vi en mi vida.


    No podía controlar el llanto.


    —Prometo amarte hasta el último día de mi vida —sus lágrimas empaparon mi rostro, que lloraba con el mismo desconsuelo que él—, y más allá de ella misma, Lya Rubinstein.


    Nos abrazamos con fuerza mientras las leñas de la chimenea crepitaban y se entremezclaban con el ruido peculiar de los besos. Sebastián apartó sus labios y me miró con amor infinito, como en el pasado.


    —La única ideología que conoce el corazón es el amor —le dije con firmeza.


    Me miró con infinito amor.


    —Mi única ideología eres tú, Lya.


    Y aquella noche, en los brazos del enemigo, volví a encontrarme.
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    L ya dormía en mis brazos tras una noche apasionada en que nuestros cuerpos volvieron a conectarse tras muchos años. No podíamos parar, no queríamos hacerlo y la pasión se desbordó por horas. No hubo un solo rincón de la casa que no usáramos. Incluso lo hicimos mientras mis camaradas me esperaban en el despacho, contra la pared y sin pudores. El recuerdo dibujó una amplia sonrisa en mis labios…


    —¿Me echaste de menos, capitán?


    La puse contra la pared sin mucha delicadeza.


    —Mucho más de lo que puedas imaginarte.


    La inmovilicé, le subí la falda y le desgarré las bragas de ganchillo. Llevábamos casi una semana y media sin vernos, y la necesidad de estar juntos era urgente. La levanté por las nalgas y la penetré de un solo embate. Me rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos mientras la hacía mía con cierto salvajismo.


    —Te amo —me dijo en un jadeo.


    Me lo decía como en el pasado, sin tapujos, ni vergüenza.


    —Te amo, Lya.


    El clímax fue tan fulminante que ambos no podíamos movernos de nuestro sitio tras alcanzarlo. Nos besamos con pasión insana hasta que alguien me llamó.


    —Nos vemos en el sótano —me miró con picardía—, esto apenas ha comenzado, capitán.


    La besé con posesión.


    —¿Has comido bien?


    Ella asintió.


    —Esta es mi chica.


    Volví al presente sin dejar de pensar en ella y en la manera en cómo nos entregamos en el sótano aquella noche. Fze una entrega absoluta, lujuriosa, apasionada y eterna. No hubo límites y tampoco reglas. Nadie pertenecía a ninguna raza, solo éramos Lya y Sebastián.


    —Dios… —susurré emocionado.


    Me levanté y salí de mi despacho rumbo a la casa de mi madre. Necesitaba verla y también a Emma y mis sobrinos. La alegría de minutos atrás, se convirtió en una enorme desazón al evocar a mi hermano, mi amigo y cómplice de toda la vida.


    —Quería tener la fe de Emma —los ojos se me llenaron de lágrimas—, quería creer que sigues vivo, Achim.


    Al llegar a la casa, me encontré con mi madre y mi sobrina, Maggie, la hija de Martín y Magda. La cogí en brazos y la llené de besos.


    —¿Cómo estás, Mutti?


    Sus ojos, aquellos increíbles ojos azules llenos de vida, se habían apagado para siempre. La muerte de mi hermano se llevó su brillo, se llevó un pedazo de su corazón.


    —Respirando, hijo.


    Y su voz, tan vivaz en el pasado, hoy apenas se escuchaba.


    —¿Y Martín?


    Miré a mi sobrina y luego a mi madre con un enorme nudo en la garganta mientras evocaba la última esquela de Paul, donde me hablaba del triste destino de su pastora judía, la mujer que le devolvió el alma que alguna vez perdió tras el inicio de la guerra. Aquella humilde e inocente italiana se convirtió en su credo y en la única dueña de su secreto.


    «Secretos de sangre» pensé con tristeza,


    —Cogió su caballo y salió a dar un paseo —me replicó y me devolvió al presente de golpe.


    Una mano invisible me estrujó el corazón con saña.


    —¿A caballo?


    Ella asintió con la mirada vacía.


    «Monito, ¿qué piensas hacer?». Cuando mi madre me dijo que llevó nuestra vieja tabla de dama, supe adónde había ido y para qué.


    —Iré a buscarlo, Mutti.


    Le di un beso a Maggi y a mi madre antes de salir como alma que lleva el diablo de la casa. Monté el caballo de Achim y arreé tras dejar mi gorro en el coche.


    —Martín, no lo hagas…


    Crucé el valle a una velocidad exorbitante mientras los recuerdos de mi dulce infancia irrumpían mi miente y nublaban mis ojos.


    —¡Martín! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Martín!


    Me dirigí al monte que estaba al otro lado del pueblo, donde alguna vez enterramos un frasco repleto de canicas en un pacto infantil para que nuestras almas jamás se perdieran la una de la otra.


    —¡Martín!


    La nieve empezó a caer y el frío se hizo casi insoportable.


    —¡Jaaa! —arreé.


    A unos metros de mí, estaba Martín, con el arma en la sien y arrodillado delante del árbol que habíamos plantado en aquel entonces para no perder la pista del frasco. Bajé del caballo llorando a lágrima viva y corrí como pude sobre la espesa nieve.


    —¡Monito!


    Se volvió y me miró a través de su dolor.


    —No puedo más, Patito…


    Me abalancé sobre él como un lobo hambriento y evité lo peor. Rodamos cuesta abajo varios kilómetros hasta llegar al lago congelado, el lago donde solíamos bañarnos de pequeños a escondidas de nuestros padres. Era peligroso y lo confirmamos el día que Martín casi fue tragado por la arena que lo rodeaba. Lo salvamos por un verdadero milagro.


    —¡No puedo más, Sebastián! —gritó llorando con amargura—. ¡No puedo vivir sin ella y sin Achim!


    Furioso, le di un fuerte puñetazo en el estómago, que lo obligó a doblarse por la mitad.


    —¡Maldito egoísta! —le di una patada en la pierna—. ¿Y qué de mí? ¡¿De nuestros padres y tu hija?!


    Martín lloraba con desconsuelo, abrazado a sus piernas y envuelto en la nieve que poco a poco lo cubría más y más como un frío manto.


    —¡No quiero vivir más!


    Me caí de rodillas a su lado y solté un grito titánico de dolor que recorrió todo el lugar.


    —¡Achim nos dejó a sus hijos! —le reproché, llorando con desconsuelo—, ¡debemos cuidarlos!


    Martín dejó de llorar, dejó de moverse, dejó de lamentar. Se quedó allí, acurrucado y esperando a la muerte.


    —Solo déjame aquí, Patito.


    Tenía los labios muy azulados y la mirada bastante perdida. Llevaba días sin comer bien y el frío lo estaba matando lentamente. Me arrodillé y lo levanté.


    —No puedo, lo siento, le prometí a Joachim que te protegería incluso de ti mismo.


    Mi hermano mayor sabía que él sería el más afectado de los dos, que él no podría sobrellevar su ausencia y es que eran, simplemente, almas gemelas.


    «Debes cuidarlo, Sebastián» me pidió la última vez que lo vi. Y fue exactamente eso lo que me escribió en su último telegrama, a dos días de su muerte.


    «Cuida a los que amo y siempre viviré en ellos».


    —Lo siento, Monito —lloraba a lágrima viva mientras los arrastraba por la nieve—, debo cumplir mi promesa.


    En medio de aquel monte olvidado, dos soldados luchaban contra el peor enemigo de sus vidas, el adiós de las personas que amaban.


    —Yo tampoco puedo vivir sin mi alma, Sebastián —me dijo cuando llegué cerca del caballo—, no puedo…


    Sin saber cómo, monté el caballo y lo llevé a casa recostado contra mi pecho. Luchando contra la naturaleza y contra el destino, el cruel destino que nos tocó en esta vida, en esta guerra que ni siquiera era nuestra.
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    D eslizó la guerrera de Sebastián por sus fuertes brazos con suma delicadeza y la pisoteé. Sonrió ante mi gesto osado y criminal para cualquier nazi. Sus ojos estaban tristes y no era para manos. Pero pro fortuna, pudo evitar una gran tragedia que, probablemente, los marcaría para siempre.


    —Esto es un delito —me recordó—. Podrían fusilarme por ello, Lya.


    Le desabroché el cinturón y le bajé la cremallera de los pantalones con cierta impaciencia, ignorando por completo su comentario.


    —¿No me temes, Lya?


    Le desabroché los botones de la camisa blanca tras apartar sus tirantes con un brillo peculiar en los ojos. Me pasé la lengua sobre los labios de un modo muy incitante.


    —Temo al único amo de mi ser, Sebastián —repliqué tras apartarme de él.


    Terminó de quitarse las ropas mientras las llamas de las velas iluminaban sus ojos clarísimos. Me estremecí ante aquella mirada felina y amenazante que me lanzó. Era como si estuviera poniéndome a prueba.


    —¿A Dios?


    Cogió el lazo con la mirada clavada en mí. ¿Qué pretendía hacer con él? Miré con embeleso su escultural cuerpo, su piel nívea y el vello dorado clarísimo que le cubría las piernas y los brazos. Era una de las mejores obras de Dios, aquel ser que repudiaba con toda mi alma, pero que no lograba expulsar de mi vida a pesar de todos mis intentos. Él era un guerrero. Como yo y Sebastián.


    —Mi corazón —contesté tras un mutismo desleal.


    Me mordí el labio inferior mientras él se acercaba con una erección portentosa entre las piernas.


    —El corazón de una persona —me dijo tras colocarse detrás de mí—, aunque late en el pecho de uno —apretujó mis senos con las manos al tiempo que lamía mi oreja con lascivia—, no le pertenece.


    Meneé con sensualidad las caderas contra su miembro, que soltó un gemido gutural ante aquella atrevida caricia.


    —Por eso le tengo miedo al mío, Sebastián.


    Dibujó un largo camino de besos en mi espalda hasta llegar a mis nalgas, donde se detuvo para lamerlas con verdadera adoración.


    —¿Quién es su dueño?


    Me tensé cuando me giró y se puso de rodillas. A pesar de la posición, Sebastián era quién comandaba el juego, aquel peligroso juego.


    —Si te digo, tendré que matarte, capitán.


    Él sonrió.


    —Me gustan los desafíos, Lya.


    Con una sonrisa burlona, separó los pliegues de mi sexo con la lengua y empezó a saborearlo como si tuviera mucha hambre. Enterré mis dedos en su sedoso pelo y me arqueé para que pudiera deleitarlo mejor. En aquel momento, era esclava suya, esclava de sus deseos más salvajes.


    —Sabes tan bien —jadeó antes de meter un dedo, sin dejar de lamer al tiempo—, sabes asombrosamente bien, Lya.


    Con un rápido movimiento, me cogió en brazos y me depositó en la cama.


    —¿Prefieres el aire o el placer, Lya?


    Lo miré con ojos interrogantes.


    —No puedo vivir sin ambos, amo.


    Me miró con atención por unos segundos.


    —¿Amo?


    Esbocé una sonrisa.


    —Aquí nadie es amo de nadie, Lya.


    —Tienes razón, capitán —contesté con firmeza—, ambos somos esclavos del amo de nuestros corazones, Sebastián.


    Cogió la copa de vino de la mesilla y bebió un sorbo sin apartar la vista de mi cara. Se acercó y derramó unas gotas del vino sobre mi cuerpo.


    —Cometeremos un crimen ante los tuyos, capitán —le recordé con malicia.


    Posó la copa tras beber un sorbo.


    —Y también ante los tuyos, Lya.


    Se puso a cuatro patas sobre mí y empezó a lamer el líquido púrpura con la punta de la lengua, despertando cada fibra nerviosa de mi cuerpo.


    —¿Somos traidores, Sebastián?


    Me miró con profundidad.


    —Solo si engañamos a los amos de nuestros corazones, Lya.


    Se acomodó entre mis piernas, lapso en que le rodeé su cuello con el lazo y empecé a tirar de él a cada lado, a tal punto, que el aire mal llegaba a sus pulmones.


    —¿Pensabas en esto, capitán?


    Intentó agacharse para besarme, pero volví a tirar del lazo y se lo impedí.


    —Eres muy astuta —me dijo con la voz ronca, al tiempo que me penetraba—, por eso eres digna de ser…


    ¿De ser? ¿Qué? Molesta, tiré el lazo con demasiada fuerza y él tosió. A pesar de las circunstancias, continuó embistiéndome, continuó rompiendo las reglas impuestas por su ideología con un desenfreno que me hizo gritar de placer.


    —Termina tu frase, capitán —le pedí con voz severa—. ¡Es una orden!


    La falta de aire lo impulsaba a ser más rudo, más desafiante. Me puso sobre su regazo y empecé a montarle a toda prisa y con mucha fuerza. Él envolvió mi cuello con el lazo y tiró de él con cierta brusquedad. Eché hacia atrás la cabeza sin dejar de moverme.


    —Eres el amo de mi ser, Lya —soltó y tiró el lazo un poco más. No podía respirar y eso me excitaba mucho más—, la única mujer que logró domarlo en esta vida.


    Apenas podía respirar, pero no por la falta de aire, sino por la gran emoción que experimentaba ante su confesión. Soltó el lazo y volvió a girarme. Me acometió sin parar mientras nuestros ojos libraban una dura batalla. En ese momento, supe que podía vivir sin el aire, pero no sin él.


    —Te amo —le dije sin aliento cuando cayó sobre mi cuerpo, empapado en sudor.


    Me miró con la respiración muy entrecortada.


    —Y yo a ti, Lya.


    Nos besamos con mucha pasión, como si aquel día fuera el último de nuestras vidas.


    —¡Sebastián! —gritó Emma desde la sala y nos sacó de nuestro trance de golpe—, ¡Sebastián!


    Nos levantamos de la cama y nos vestimos a toda prisa. Subimos las escaleras como alma que lleva el diablo y nos dirigimos hacia la sala. Emma lloraba sin consuelo.


    —¿Qué pasa, prima?


    Mi corazón se volcó al verla en aquel estado.


    —Lya debe irse a un lugar seguro antes de que vengan a buscarla —soltó sin aliento—, Susanne dijo que ella estaba aquí, que lo había escuchado.


    Sebastián y yo nos miramos con asombro.


    —Fue Petra —retruqué sin rechistar—, ella encontró mi vestido en tu cuarto —mi voz rezumaba terror—, te lo dije, ella no es de fiar, Sebastián.


    Sebastián no podía creer en ello, Petra era consciente del castigo que podrían darle a él por refugiar a una prófuga como yo. ¡Lo fusilarían!


    «Maldita puta».


    —¡Sebastián! —gritó Martín al entrar y se detuvo en seco al verme—, es cierto —susurró atónito—, no es un rumor.


    Martín nos dijo lo mismo que Emma. El teniente Luwig von Witzleben estaba en camino con sus hombres para coger a Lya y detener a Sebastián por alta traición.


    —Debemos coger todo lo que pueda ser sospechoso —les dije con agobio—, debo irme para que no te hagan daño a ti, mi amor —sus ojos se llenaron de lágrimas—, me muero si algo te pasa a ti o a Dirk.


    Acunó mi rostro entre sus manos y me dijo que me ayudaría a huir. Martín le dijo que él se encargaría de todo.


    —Tengo documentos falsos y amigos que te ayudarán a huir a Suiza y luego a Estados Unidos, Lya.


    Sebastián y Emma lo miraron con asombro.


    —No preguntéis nada —les pidió él.


    ¿Estados Unidos? ¿Tan lejos? Mi corazón dejó de latir por unos segundos, para luego latir de manera desbocada en mi pecho. =Por qué la vida se empeñaba en separarnos?


    —Quiero ver a Dirk —anuncié llorando a lágrima viva—, necesito despedirme de él.


    —Iré a por él—anunció Martín.


    ¿Por qué el destino volvía a separarlos? ¿Ahora era definitivo? Dirk entró en la casa con su tío media hora después. Se detuvo y me miró con asombro. Se acercó a su padre y lo miró con expresión seria.


    —Hijo… —le dijo tras acuclillarse delante de él—, Lya debe irse lejos o la cogerán y la matarán.


    No dio muchas vueltas, necesitaba que su hijo comprendiera las cosas tal cual eran. Me aculillé al lado de Sebastián y le prometió que volveríamos a vernos muy pronto. Miré a Sebastián con ojos implorantes.


    —Sebastián y Dirk se reunirán contigo en Suiza —soltó Martín con firmeza—, tras esto, no puedes seguir aquí, hermano.


    —¿Por qué no? —le pregunté asombrada.


    —Lo acusarán de alta traición con o sin pruebas —me replicó son expresión sombría—. Los nazis sabemos cómo funcionan estas cosas, ¿no, Sebastián?


    Él asintió.


    —Sí.


    Cogieron todas mis pertenencias y las metieron en el cuarto secreto detrás del armario de libros en el sótano, donde me escondí cuando estuvo enfermo. Me puse un gabán de lana y una gorra del mismo material. Guantes, bufanda y botas. Hacía mucho frío aquel febrero.


    «Dios».


    Lloraba sin consuelo mientras bajaba las escaleras con Dirk. Sebastián me entregó una preciosa caja de madera.


    —¿Qué es esto?


    Colocó la caja dentro de mi mochila.


    —Lo que me mantuvo vivo, Lya.


    Quise revisarla, pero no tenían tiempo. Emma me abrazó con fuerza y me rogó que viviera por todos aquellos que me amaban. Le juré que así sería.


    —Te quiero, Lya.


    Lloramos con desesperación.


    —Y yo a ti, Emma.


    —¡Vámonos! —chilló Martín.


    Petra apareció con la respiración entrecortada.


    —¿Es verdad? —dijo al verme la muy cínica—, Helga la denunció —soltó, pero no la creía—, ella vio un dibujo de Lya el otro día —todos la miramos con asombro—, ¡debéis iros! ¡Están cerca!


    Nos subimos al coche a toda prisa. Emma y Petra se quedaron para revisar la casa y esconder cualquier cosa que pudieran usar en contra de Sebastián.


    —¡Te quiero! —gritó Emma—, para siempre, prima.


    Las lágrimas se congelaron en su cara mientras Petra le rodeaba los hombros y le decía dulces palabras de consuelo. Posó su mano en su vientre, fue lo último que vi antes de girar. Durante todo el camino, Sebastián y yo nos besamos y lloramos juntos a Dirk, que no podía controlar su llanto. Martín cruzó el pueblo a toda prisa con el coche de uno de sus amigos de la resistencia. Un coche oficial de las SS llamaría mucho la atención.


    —No estarás sola —me dijo en tono firme—, no tengas miedo, Lya.


    No tenía miedo, sino pena, una gran pena en el corazón. Podría vivir sin agua, sin comida e incluso sin aire, pero no sin ellos, no sin Sebastián y Dirk. Ya no. Ellos eran mi única razón de vivir, de luchar y soñar.


    —Te amo, Lya.


    Suspiramos hondo mientras las lágrimas atravesaban nuestros rostros a raudales.


    —Te amo, Sebastián.


    Martín aparcó el coche cerca de una casa en medio de un bosque en la ciudad de Wuppertal.


    —Llegamos —anunció—, justo a tiempo.


    Ni siquiera tendríamos tiempo para despedirnos, de prometernos o darnos besos interminables de adiós. Bajamos del coche a toda prisa y nos enfilamos hacia un coche de la Cruz Roja.


    —Hablas inglés, ¿no, Lya? —me preguntó Martín—, aquí tienes tus documentaciones de enfermera —me miró fijo—, Magda me dijo que las tres hicieron un curso en el pasado.


    Asentí anegada en lágrimas. No podía articular una sola palabra. Sebastián me dio un beso muy apasionado, absorbiendo con aquella caricia las gotas de mi dolor. Dirk estaba abrazado a mis piernas, llorando con toda su alma.


    —Te amo y siempre te amé —me dijo Sebastián, llorando con amargura—, nunca dejé de amarte un solo segundo, Lya —solté un llanto de dolor—, y en esa caja tienes la prueba de ello, mi amor.


    Lo estreché con fuerza, con tal fuerza que, le robé un jadeo.


    —No te vayas, Lya —me rogó Dirk—, por favor, no te vayas…


    Lo cogí en brazos y le llené la cara de besos.


    —No te vayas, Mutti —me dijo ahogado en dolor—, solo a ti quiero para ser mi mamá, Lya.


    Me quebré un poco más, si es que eso era humanamente posible aún.


    —Te quiero, mi amor —le dije besándole toda la carita—, mi pequeño, mi hijo de corazón.


    Sebastián retiró de su guerrera la gargantilla con la piedra que representaba su corazón.


    —Esto te pertenece, Lya.


    Me la puso con manos temblorosas.


    —Permanece conmigo siempre, toma cualquier forma, haz que enloquezca, pero no me dejes solo en este abismo donde no puedo encontrarte. ¡Oh, Dios mío!, ¡es inconcebible! ¡No puedo vivir sin mi vida! ¡No puedo vivir sin mi alma! —me recitó mi frase favorita de Cumbres borrascosas—, mientras vivas, mi alma lo sabrá y te buscará, Lya Rubinstein, ¡lo juro!


    Nos dimos un último beso, el beso eterno.


    —Ven, Lya —me dijo Martín—, es hora de ir.


    Dirk gritó, no quería separarse de mí.


    —¡No te vayas, Lya!


    Sebastián lo cogió y lo apartó de mí. Lo abrazó con todas sus fuerzas, apretujándole la cabecita con una mano contra sí y sosteniendo su cuerpo con la otra.


    —Te amo —le dije antes de subirme al coche—, ¡desde el primer día que te vi en el río, un día antes de que tú me conocieras!


    —¡Te quiero, Lya! —gritó Dirk—, ¡Mutti!


    Bajó de los brazos de su padre y corrió detrás del coche gritando mi nombre. Yo sollozaba con tal amargura que casi no podía respirar. Vi a Sebastián que cogía a Dirk en brazos y lo estrechaba con fuerza mientras balanceaba su mano derecha. Abrí la ventanilla y grité:


    —¡Los amooo! ¡Por siempre los amaré!


    Aquello sonaba a despedida, quizá lo era. Unas imágenes asaltaron mi mente y estrujaron mi corazón con saña. Era como una película de mis mejores momentos vividos al lado de Sebastián los últimos años. En esas imágenes había risas, llantos, alegría, dolor, pasión, lágrimas, sangre y amor, mucho amor.


    —Si todo pereciera y él se salvará, yo podría seguir existiendo; y si todo lo demás permaneciera y él fuera aniquilado, el universo entero se convertiría en un desconocido totalmente extraño para mí —recité la cita favorita de Sebastián de Cumbres Borrascosas—. Tenías tanta razón, Catherine.


    Cerré los ojos con fuerza y lloré como si aquel día fuera el último de nuestras vidas.


    Y tal vez, lo era.


    

  


  
     


    Capítulo 19
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    D irk se quedó dormido en mis brazos media hora después. Le di un beso y le cubrí con la manta que me dio Martín, quien nos dejó en un bosque en Wuppertal, antes de dirigirse a la mansión. Petra vino a por nosotros tiempo después.


    —¿Cómo está Martín?


    Petra se encogió de hombros.


    —No lo sé, Patito.


    Estaba muy nerviosa y no era para menos.


    —Tengo miedo, papá —me dijo Dirk al despertarse y le abracé.


    Petra se metió en un sombrío bosque con mucha agilidad. Mal recordaba la cabaña de su abuela, había venido de niño, pero ya hacía mucho tiempo de eso.


    —Pronto estaremos con Lya —le dije tras mirar de reojo a mi amiga—, gracias, Ratita.


    Ella esbozó una sonrisa amistosa.


    —Los amigos son hermanos de almas —me dijo—, pronto estaréis con ella y podréis ser felices —hizo una pausa—, ¿Se fue a Suiza, no?


    Preferí no decirle nada para no meterla en algún lío en el futuro.


    —A España —le mentí


    Petra asintió sin alargar el tema, consciente de que aquello me dolía mucho. Le agradecí con los ojos mientras besaba la cabeza de mi hijo con afecto. Aparcó el coche cerca de un árbol y nos dijo que debíamos caminar el resto del camino que era bastante empinado. Cogí en brazos a mi hijo, que temblaba de frío.


    —En la casa hay chimenea, mi amor —le dijo Petra con ternura.


    Entramos en la vivienda helada tras atravesar el bosque y nos pusimos cómodos. Dirk tenía hambre, así que Petra le calentó un poco de leche. Yo apenas podía tragar la saliva. Cogí leñas y las puse en la vieja chimenea. Encendí el fuego y froté las manos sobre el mismo para abrasarlas. Dirk empezó a llorar, abrazado a su viejo peluche, el que Lya me había regalado años atrás.


    —Extraño a Lya —me dijo mientras las lágrimas rodaban una tras otra por sus mejillas ruborizadas—, ella es mi nueva mamá.


    Dirk y Lya pasaron muchos momentos juntos los últimos meses. Eran inseparables y cómplices, en especial cuando se trataba de gastar alguna broma a Helga. Petra me ofreció un vaso de leche y una sonrisa.


    —Bebe todo, tiene un poco de miel, como te gusta, mi amor.


    «Lya» susurré al sentir un fuerte dolor en el pecho. El vaso de leche que sostenía se deslizó de mi mano y cayó en el piso. Con una rara sensación en el corazón, dije con voz casi afónica:


    —Lya.


    Todo empezó a darme vueltas, me tambaleé como si estuviera ebrio. ¿Qué le estaba pasando? Miré a mi hijo con ojos implorantes mientras Petra lo desnudaba. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no podía moverme? Me derrumbé en el pavimento con brusquedad, llevando conmigo una silla.


    —Patito, patito, patito —me dijo ella tras desnudar a Dirk y apagar el fuego con un cubo de agua—, tantos años a tu lado y nunca, nunca me miraste como debías.


    No conseguía moverme. ¿Qué puso en la leche? ¿Sedantes? ¿Veneno? Petra cogió a Dirk en brazos y lo colocó en el suelo helado. ¿A él también le dio lo mismo? ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué? Mis ojos se llenaron de lágrimas al comprender quién estaba tras todo aquello.


    —Debo confesarte un par de cositas que hice —me dijo mientras me quitaba las ropas—, ¿recuerdas el dibujo que hiciste de la puta que amas? ¿Dónde estaba desnuda? —mi corazón de latió con fuerza en mi pecho al escucharla—, pues, yo entregué el dibujo a Joshua —sonrió con malicia—, a mi amo.


    ¿Ella y Joshua eran amantes? ¿Ella y él eran cómplices? Todo empezó a darme vueltas y quise vomitar, pero fui incapaz de moverme.


    —Que, por cierto, nunca me amó —me dijo con tristeza—, por eso tuve que matarlo con cianuro y enterrarlo en el jardín de mi abuela junto con otros tres amantes que no me amaron.


    «Dios mío, ¿quién era aquella mujer? ¿Cómo nunca me di cuenta de nada?» me pregunté con la respiración entrecortada.


    —Nadie nunca me amó como tú a Lya —las lágrimas caían sin parar sobre su rostro—, o como Martín a Magda o Joachim a Emma —sus tibias lágrimas se deslizaron por mi rostro congelado—, ¿por qué nunca me amaste, Patito? ¿Por qué Joshua nunca me amó? ¿Por qué Samuel no consiguió amarme? ¿O Benjamín?


    ¿Petra mató a los tres hermanos Rosenthal? ¿No habían ido a un campo de trabajo como todos rumoreaban? De pronto, evoqué el día que ella me dio tal noticia...


     


    —Los hermanos de Joshua fueron llevados al campo, Patito.


    En el pueblo nadie sabía dónde se encontraba toda la familia tras la repentina muerte de la madre, que según muchos dijeron, decidió quitarse la vida a tener que ir a un campo de trabajo.


     


    —Yo hice todo por amor, Patito —me dijo mientras me besaba los pechos desnudos y helados—, incluso te consolé por horas aquel día que llegaste borracho a mi casa —no lo recordaba, pero siempre lo desconfié al encontrar restos de semen en mi ropa íntima—, me hiciste el amor con tanta fiereza y pasión que casi me desmayé en tus brazos —me besó los labios entumecidos—, ese día supe que te amaba y que algún día, tú me corresponderías —miró a Dirk—, como el hijo de Lya.


    Abrí con exageración los ojos al oír su afirmación.


    —El verdadero hijo de Lya —miró a mi hijo—, Dirk.


    ¿Qué? Petra colocó a Dirk en mis brazos tras abrir las ventanas y las puertas de la casa de par en par. Mi hijo tiritaba de frío y de miedo. ¿Por qué no podía moverse? ¿Qué le dio? Ella se puso su gabán negro de lana y sus guantes, dispuesta a marcharse del lugar y dejarnos allí para que muriéramos congelados. Se aculilló y sonrió de un modo muy extraño. Acarició mi cabeza con ternura mientras unas lágrimas le rodaban por el rostro. ¿Por qué, Ratita? ¿Por qué nos haces esto? Vi con nitidez todos los momentos que vivimos juntos desde que éramos niños. ¿Qué le pasó? ¿Por qué cambió? ¿Qué le hicieron para que se convirtiera en esta mujer despiadada?


    —Dirk, debo contarte algo.


    El viento cruel de aquella tarde nos estaba congelando lentamente. Sentí cómo los pulmones me ardían cada vez que respiraba. La pulmonía podía volver y, esta vez, sería invencible. Dirk tiritaba y sus dientes castañeaban sin parar. El frío nos calaba hasta los huesos.


    —Tu verdadera madre no murió —le dijo con una sonrisa muy ladina—, yo, tu madrina —su voz era fría y cortante—, con la ayuda del marido de Lya, cambié los bebés —le tocó la cabeza —, aunque el otro bebé también era de tu padre —Dirk la miró horrorizado—, Lya es una gran puta.


    Sonrió con expresión lúgubre.


    —Tu hermanito estaba muy enfermo y murió por causas naturales —sus ojos se oscurecieron—. Bueno, la almohada que coloqué sobre su carita ayudó un poco.


    Todo mi ser se estremeció.


    —Murió con mi pequeña ayuda.


    Mi corazón dejó de latir.


    —Como el otro bebé que esperaba —rio como una demente—, le di a Lya, un día antes de la boda con tu papá, en el pasado, un té abortivo —me miró de reojo—, sí, Patito, Lya esperaba un bebé en aquel tiempo, un bebé tuyo, supongo.


    «Dios mío» pensé con el alma a mis pies. ¡Petra era un monstruo! Ahora confirmaba lo que muchos judíos me dijeron sobre ella, sobre los bebés judíos que mató a pisotones delante de sus madres sin piedad. Era cierto, todo aquello, no era mentira como alegó cuando se lo pregunté.


    —¿Lya es mi mamá? —logró articular Dirk.


    Ahora muchas cosas tenían sentido para mí, su enorme parecido a ella, su humor, su picardía y su extrema inteligencia. Mi corazón, de cierta manera, siempre lo supo. Y el de Lya también. ¡Dios! ¡Qué injusto fue la vida con ellos dos! Aunque, a pesar de desconocer la verdad, sus almas, lo sabían.


    —Eres muy listo, mi amor.


    Se levantó y encendió un cigarrillo. Lo caló con tranquilidad mientras nos narraba cómo hizo el cambio y cómo nadie se dio cuenta, ya que ambos niños eran muy parecidos. Rio de buena gana tras decir que había abortado más de diez niños a lo largo de su vida y que del único que quería, era de su Patito, pero él nunca la amó. Dirk respiraba cada vez con menos fuerza y temí lo peor. Petra se levantó de la silla y cogió su bolso. Se acuclilló y nos dio un beso a cada uno.


    —Adiós, tu compañero, el teniente von Witzleben me espera, es un cliente muy generoso, pero un poco sádico. Así que, pensaba darle un poco de cianuro. Nadie se burla de mí. ¡Nadie! —salió de la casa riendo a carcajadas.


    Traté de abrazar a mi hijo y darle el poco calor que tenía aún mi cuerpo. Dirk no decía nada, no se movía y aquello me estaba matando más rápido que el frío.


    —Lya… —pensé en ese breve instante—, Dirk es nuestro hijo, mi amor —entrecerré los ojos de golpe—, nuestro hijo.


    ¿Cómo pude ser tan ciego? ¿Cómo no me di cuenta de quién era en realidad Petra? Minutos después, escuché unos gritos, era ella. ¿Qué le pasó? Y entonces, unos aullidos me hicieron comprender lo que sucedía.


    «Dios mío».


    A pesar de todo, no le deseaba el mal, no le deseaba aquello. Los lobos solían ser muy crueles, tanto o más que los nazis con los judíos.


    —¡Nooo! —gritó con mucha agonía—, ¡malditos!


    Cuando sus gritos cesaron, supe que la vida le dio lo que ella misma sembró.


    «Tal vez aquello era un castigo» me dije sin fuerzas. Pero mi hijo no merecía morir así, él era inocente y debía vivir para estar con ella, con su verdadera madre. Cerré los ojos con fuerza y empecé a rezar, a rogar por un milagro, que no se hizo esperar mucho.


    —¡Sebastián!


    Dios me escuchó y aquel día me dio una segunda oportunidad.


    «Lya» fue mi último pensamiento, mi única salvación.


    

  


  
     


    Capítulo 20
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    N o fue fácil huir de los nazis y llegar hasta aquí. Había pasado por el infierno y sobrevivido por un verdadero milagro. Tal vez solo por el hecho de haberle prometido a Sebastián que así lo haría. Durante todos estos días, en la casa de Hilda y su marido, me puse a leer las postales que Sebastián me dio una y otra vez. Todos los días, sin falta, alimentaba mi alma con su amor, con el amor que me dedicó incluso cuando no me tenía a su lado.


    —¿Por qué no habéis venido aún? —me pregunté con la mirada clavada en el horizonte—. ¿Os pasó algo?


    Lancé unas piedras en el estanque que había hecho con mis propias manos mientras el sol se hundía entre las montañas con timidez, aquel hermoso día en que cumplía un año más de vida. Las lágrimas rodaban por sus mejillas una tras otra mientras los recuerdos alborotaban mi corazón herido. Sebastián y Dirk no aparecieron hasta el momento. Emma no envió una sola carta. Matthias no tenía buenas noticias: los aliados habían invadido varios países. Los alemanes empezaban a retirarse y a entregarse al enemigo.


    —¿Por qué no tengo noticias vuestras?


    Hilda me había preparado un delicioso pastel de queso de cabra por mi cumpleaños, pero yo no quería festejar nada.


    —Solo pido volver a verlos —me dije al lanzar a lo lejos una piedra—, no pido nada más, Dios… —mascullé sin fuerza.


    Una corriente eléctrica me recorrió de pies a cabeza y me obligó a a frotarme los brazos con las manos. Cerré los ojos y traté de recuperar el control de mis emociones completamente alteradas. ¿Qué sensación más rara? Los ojos se me llenaron de lágrimas y el corazón se me volcó.


    —¡Muttiii! —gritó alguien con todas sus fuerzas de un momento a otro y me volví vertiginosamente hacia él—, ¡Muttiii!


    Todo se paralizó a mi alrededor ante lo que estaba viendo. ¡Dios mío! ¿Eran ellos? ¿No estaba soñando? Corrí con todas mis fuerzas hacia Dirk, llorando a lágrima viva por aquel milagro, por aquel maravilloso regalo.


    —¡Dirk! —bramé con las lágrimas esparciéndose por mi cara—, ¡mi amor! —no sentía mis piernas, no sentía mis latidos—. ¡Dirk!


    Él corría hacia mí con los bracitos abiertos de par en par y llorando a lágrima viva. El camino que nos separaba se hizo tan largo.


    —¡Muttiii!


    Lo cogí en brazos y lo abracé con todas mis fuerzas mientras Sebastián dejaba caer la mochila y corría hacia nosotros encharcado en lágrimas.


    —¡Mi amor! —le dije a mi niño dorado y le llené la carita de besos—. Mi pequeño Sebastián…


    Sebastián nos atrapó entre sus brazos.


    —Lo consiguieron… —dije con incredulidad y sin lograr controlar el llanto.


    Los tres lloramos con mucha amargura.


    —Lo hemos conseguido, mi amor —miré a Sebastián con amor infinito—, por ti…


    No podíamos creer que al fin volvíamos a estar juntos.


    —¡Mi amor! —grité llorando—, ¡lo consiguieron! —repetí como si no consiguiera creerlo aún.


    Me miró con amor infinito y me contó a grandes rasgos lo que sucedió durante la huida. Martín, por muy poco, no murió desangrado, pero Esmeralda logró salvarle la vida, una vez más.


    —Por ti estamos aquí, mi amor —me susurro antes de capturar mis labios en un profundo beso de amor.


    Me aparté para mirarlo.


    —Te amo, Sebastián Ackermann.


    Sollozamos con mucha amargura, al fin éramos libres, al fin podíamos estar juntos sin miedo a nada ni nadie.


    —Y yo a ti, Lya Rubinstein.


    Miró a Dirk y luego a mí con ojos soñadores mientras Hilda y Matthias se acercaban. Cuando logró controlar sus emociones, me confesó algo que casi me hizo perder la consciencia. Di un respingo hacia atrás con Dirk en mis brazos. Me sujetó y me repitió sus palabras anteriores.


    —¿Qué? —susurré anegada en lágrimas—, ¿Petra hizo eso? —la voz se me quebró un poco más.


    Dirk se echó a llorar a lágrima viva cuando lo miré.


    —Tú eres mi Mutti —me aclaró con la voz temblorosa—, y mi corazón siempre lo supo...


    Sebastián lloraba quedamente. ¿Dirk era mi hijo? ¿Lo había entendido bien? ¿Mío? ¿El niño que llevé por nueve meses en el vientre era él? Unas imágenes asaltaron mi mente y removieron viejos recuerdos que, en aquel entonces, me parecieron una verdadera locura.


    «Mira a tu hijo, zorra» resonó la voz de Petra en mi cabeza. No lo había alucinado, Petra estuvo allí y se llevó a mi hijo con el consentimiento expreso de Joshua. No fue obra de una alucinación como siempre lo pensé.


    —Mi amor… —le dije a Dirk al volver al presente—, mi corazón también lo sabía, pero la razón me decía que era una locura.


    Dirk me dio un beso.


    —Te quiero, Mutti.


    No podía dejar de llorar. ¡Dirk era mi hijo! ¡Mi hijo!


    —Y yo a ti, mi amor —le besé toda la cara.


    Sebastián nos abrazó a los dos y lloró por aquel maravilloso milagro que ninguno esperaba, que ninguno soñaba…


    —¡Os amooo! —grité con todas mis fuerzas y mi eco recorrió todo el lugar—. ¡Para siempre!


    Y lo que ha unido Dios, nadie jamás lo separaría—.


    

  


  
     


    Epílogo


     


     


    Verano de 2033, Blankenstein ―Hattingen, Alemania


     


    C ogí del bolso una cajita y la abrí con un nudo enorme en la garganta. Al abrirla me encontré con un puñado de cabello de mis tatarabuelos, Lya y Sebastián, hecho por ella misma cuando completaron cincuenta años de amor.


    Eterno amor…


    Lo llevé al centro del pecho y lo mantuve allí por unos instantes antes de por fin lanzarlo al río del pueblo donde todo comenzó.


    Estáis en casa…


    Una lágrima rodó por mi mejilla al cumplir aquel deseo secreto de mi tatarabuela que se llevó a la tumba.


    «La única ideología que conoce el corazón, es el amor».


    Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano.


    ―Gracias por todo.


    Una brisa cálida, perfumada y sublime rozó mi rostro con ternura. Cerré los ojos al imaginarme que era un beso de ellos desde el cielo.


    Adiós…


    Al abrir los párpados, una extraña sensación de déjá vu me invadió.


    ―No, tú no crees en ello ―me mofé sin humor.


    Todo aquel lugar me parecía demasiado familiar, como si alguna vez hubiera estado allí, aunque era la primera vez que pisaba el lugar.


    ―Su alma vive en los que nacieron de ella.


    Emma diría que parte de aquella historia latía en nuestros corazones, en los descendientes de aquellos héroes desconocidos por el mundo.


    ―Necesito café.


    Metí el cuaderno en el bolso y giré sobre los talones. Pensé en el café del pueblo y decidí ir a conocerlo.


    ―¡Bob!


    Una grave y ronca voz masculina llegó a mis oídos, segundos después de encontrarme con un precioso Pastor alemán.


    ―Hola, tú debes ser Bob.


    Le acaricié la cabeza con ternura. 


    ―Bob, aquí estás.


    Al levantar la mirada del perro, me encontré con un atractivo hombre de cabellos dorados claros, ojos transparentes, altísimo, de buen porte físico y una piel dorada que me recordaba mucho a la arena.


    ―Hola ―saludó con una preciosa sonrisa―. Perdona, salió corriendo sin que pudiera evitarlo.


    Se acercó y su perfume se coló en mis fosas nasales.


    ―Eres nueva en el pueblo.


    Esbocé una sonrisa.


    ―No, solo estoy de paseo.


    Su belleza me intimidó, algo realmente inoportuno e inusual.


    ―Aceptaría un café ―solté resoluta.


    Me regaló una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¿Tomamos un café, señorita…?


    Le tendí la mano.


    ―Lya.


    Estrechó mi mano con delicadeza.


    ―Mucho gusto, soy Sebastián.


    Una descarga eléctrica me recorrió todo el cuerpo al oír su nombre casi al mismo tiempo que las ramas de los árboles empezaron un baile que me pareció conocer, tal vez, de otra vida.


    ―Mucho gusto, Sebastián.


    No apartó la mirada de la mía y tampoco la mano.


    ―Mucho gusto, Lya.


    Nos dirigimos al café lado a lado en el largo camino bordeado por árboles que presenciaron la historia de un amor prohibido entre una judía y un nazi. Esbocé una sonrisa al elegir el título perfecto para la novela que había escrito inspirado en la historia de mis antepasados, la que viví a través de este cuaderno y las anécdotas que escuché a lo largo de mi vida.


    1933…


     


    Y algo mas
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    El disfraz de una mentira (1)


    El disfraz de una mentira (2)


    Dos almas y un secreto


    Dudas del alma


    Un príncipe a mis 30


    Un príncipe a mis 35


    No me olvides


    Siempre te extrañare


    Secretos de sangre


    Alguien como tu


    Dulce destino


    Esclava de un nazi


    Mi cenicienta XL


    Mi cenicienta XL – Diez años más tarde


    En el corazón del águila


    Esta luz nunca se apagará


    Marcas del destino


    Bajo el cielo de Varsovia


    Ángeles y Demonios


    Amor en Braille


    Nuestro secreto


    Mi corazón es tuyo


    El secreto de Engel


    La enemiga del Reich


    El forastero
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    «La peor batalla siempre la libra el corazón»


    La bella y tímida pastora judía Giovanna Bianco paseaba todas las mañanas por los valles de su pueblo con sus ovejas y su fiel perro. Ser hija de una judía nunca fue un problema para ella, hasta que se desató la guerra.


     


    Paul Bachmann era un atractivo e inconmovible capitán nazi, cuya misión en Italia era clara hasta que conoció a la inocente pastora y todo cambió. 


    Un sentimiento desconocido nació en su duro pecho y cambió su destino para siempre.


     


    Les unía el amor y también un secreto. ¿Podrán vencer los obstáculos impuestos por la guerra?


    Una novela que desatará una dura batalla en tu corazón.
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            El 30 de enero de 1933, Hitler es nombrado el jefe del gobierno alemán y muchos alemanes creen que han encontrado al salvador de la nación. Mientras tanto, en el bucólico pueblo de Blankenstein, el humilde jardinero, Sebastián Ackermann, llega a la vida de la caprichosa judía, Lya Rubinstein, para doblegar su corazón y su propio orgullo.


             Entre peleas, disputas, bromas y muchos besos, viven una intensa historia de amor prohibida, hasta que, un mal entendido cambia el destino de sus almas.

          
        

      
    


    Sebastián y Lya toman caminos distintos sin lograr olvidar el pasado.


    Él se alista a las SS y ella vuelve a Berlín tras su repentina boda. La vida se transforma en un laberinto sin salida para ambos.


    Una segunda oportunidad surge en medio del caos, pero, el orgullo, una vez más, comanda la razón de Lya y todo toma otro rumbo.


     Herido, el joven capitán de las SS decide vengarse de ella en la primera ocasión que surge y la convierte en su esclava, en esclava de un nazi. ¿Podrá el amor vencer la peor batalla de sus vidas? ¿Podrá el perdón curar sus heridas más profundas?


    Una trepidante historia de amor y sacrificio, donde la única ideología es la que conoce el corazón.
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            Verano de 1941, en plena Segunda Guerra Mundial, el futuro conde von Falkenhausen, Wilhelm, retornó al castillo de su familia tras recibir una llamada de su padre, que se encontraba muy enfermo.


            El conde exigió a su hijo que desposara a una mujer lo antes posible o su primo, capitán de las SS, Hermann, su enemigo número uno, sería el nuevo conde. Wilhelm comprendió que era momento de sentar cabeza o perdería el título de nobleza y todos los privilegios que conllevaban el mismo como consecuencia.

          
        

      
    


    Allí, en medio del caos, conoció a Ela Bokowski, una polaca que había nacido y crecido en Alemania. Una mujer cuya belleza lo encandiló. Aunque, su carácter y su rebeldía rompían por completo el halo de su beldad angelical.


    Con el tiempo, descubrió sobre su origen gitano, pero no el mayor secreto que ocultaba bajo siete llaves. Tras ello, sin miramientos, le propuso matrimonio a cambio de su protección. Necesitaba estar casado un año para poder heredar el título de su padre.


    Ela aceptó por varios motivos, algunos más altruistas y otros no tanto. Durante un año, fingirían ser una pareja amorosa y perfecta, sin embargo, la atracción que ambos sentían el uno por el otro podría romper las reglas impuestas por el corazón de Wilhelm, protegido por el águila que llevaba tatuado en el pecho.


    Una emocionante historia de amor y sacrificio, cuyo final te dejará completamente sorprendido.
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    «El amor no elige el momento, sino el corazón».


     


    Varsovia, invierno de1942


     


    L a enfermera italiana, Nina del Bianco, llega a Varsovia en plena Segunda Guerra Mundial para servir a su patria de manera voluntaria. Agotada, mental y físicamente, en mitad de una escalera del hospital, cierta tarde, conoce a un oficial alemán de la Wehrmacht, el capitán Adler von Schwarz, que herido le pide auxilio.


    Y aquel día no solo lo salva a él, sino también a ella misma que está a punto de perder la fe en la humanidad, encontrando en sus brazos su propio salvación.


    Pero no todo es color rosa y las adversidades impuestas por la guerra ponen a prueba sus destinos.


    Una conmovedora historia de amor y dolor que dejará en ti una sensación que jamás podrás olvidar.
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    Una guerra.


    Una ideología.


    Tres corazones.


    Un secreto.


     


    Viktor y Volker von Richthofen eran gemelos idénticos y los mejores amigos del mundo. Nunca se separaron, hasta que un acontecimiento trágico los hizo tomar caminos diferentes en la vida.


    Muchos años después, enfundados en respetables uniformes de las SS, en plena Segunda Guerra Mundial, volvieron a encontrarse y comprendieron que, a pesar de todo, seguían fuertemente unidos como en el pasado.


    Juntos llevarán a cabo una difícil y peligrosa misión en tierras italianas, donde conocerán a Dea Fiore, una mujer cuya vida estaba plagada de sufrimiento, pérdidas y secretos.


     


    Una novela llena de amor, dolor, esperanza y secretos que te conducirán a un laberinto del cual saldrás sin aliento.
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    El exoficial nazi, Matthias Müller, es enviado al sur de Chile tras el final de la Segunda Guerra Mundial, para llevar a cabo una misión difícil y secreta de la ODESSA, de la cual dependía su libertad y su propia vida.


    Allí, en un pequeño pueblo, conocerá a Isabella Espinoza, una joven marcada por el sufrimiento y el desprecio de su familia desde niña.


    Elegida a dedo por su superior, para ser su esposa durante su estancia por el país, una situación que ni él, ni ella podían cambiar. Sin embargo, es durante la convivencia, como marido y mujer, donde ambos encontrarán sus propios destinos, el que ninguno esperaba y del cual ninguno podrá escapar.


    

  


  
     


    [image: ]


     


    El dolor es la prueba más dura que la vida te impone. No importa el tiempo, ni la distancia, él siempre estará contigo, dentro de ti, latiendo al mismo compás que tu corazón.


    Cuando era joven, mucho antes de que la guerra estallara, el amor era todo lo que necesitaba para ser feliz.


    Él era todo lo que necesitaba para ser feliz…


    Sin embargo, los obstáculos impuestos por nuestros orígenes, me enseñaron que nada en la vida era simple.


    Perdí todo.


    Estaba sola.


    Y ahora solo tenía mi odio.


    «El pasado y el presente se unen en una sola historia, cuyo final, el destino se encargará de trazar».
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    Un corazón…


    Un destino…


    Una nueva oportunidad…


    Cada latido, suspiro y pensamiento eran de él, a pesar del tiempo, ella nunca logró olvidarlo y era consciente de que jamás podría hacerlo. Sin embargo, obligada por las circunstancias, tuvo que tomar una decisión.


    Estaba segura de ella…


    No tenía dudas…


    Ni miedo…


    Hasta que, un forastero enmascarado llegó al pueblo y se adueñó de su paz al comprar no solo la casa de su padre, sino también el pedacito que pertenecía a su corazón.


    Obstinada, luchó contra ese desconocido con uñas y dientes, encontrándose en un laberinto lleno de espinas, obstáculos y un sentimiento que ya creía muerto.


    El forastero en la sombra la hará encontrar la luz que tanto buscaba…
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